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DE  SUS  OBRAS  POÉTICAS. 


CON  LICENCIA- 
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En  Madrid :  En  la  Imprenta  de  D.  Antonio 
de  Sancha.  Ano  de  1778. 
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íOs  que  están  vanamente 
persuadidos  de  que  b  Poesía  no 
se  emplea  en  asuntos  graves  e 
importantes  y  sino: -que  ;ppr  fot 
regular  se  ocupa  en/ materias 
frivolas  j  fabulosas  >  y/de^Ca/ 
ó  ninguna  utilidad  \  -poorfor  ^fá- 
cilmente convencerse  a  vista  de 
las  de  Don  Bernardino  de  Re- 
bolledo y  Conde  de  este  titulo, 
no  menos  ilustre  por  su  naci- 
miento y  empleos ,  que  por  su 
singular  ingenio  y  eloqüencia* 
Este  insigne  Poeta  j  que  en  el 

si- 


siglo  pasado  dio  a   conocer  en 
España  y  fuera  de    ella ,  que 
en  nuestra  nación  nunca  han  fal- 
tado varones ,  que  sostuviesen  el 
nombre  immortal  que  se  ha  ad- 
quirido en  la  República  Litera- 
ria ,    supo    dedicar  su   talento 
Poético  a  tratar  los  asuntos  mas 
graves ,  que  hasta  ahora  se  han 
'•XJstqv en. nuestra  lengua;  pues 
'  :déE¿én\os[/^  su  elegante  pluma 
la  '.traducción   entera  del  Salte- 
rfo-'Hé'D'aféid ',  que  intitula  Sel- 
va sagrada',  la  del  libro  de  Job 
llamada  la  Constancia  victoriosa^* 
la  de  los  Trenos,  ó  Lamentacio- 
nes de  Jeremías  en  Elegios  ,  y 
el  Idilio  sacro,  que  es  la  his- 
toria  de  la   pasión   y    muerte 
de  nuestro  Redentor  Jesu-Chris- 


to. 


to  y  sacada  puntualmente  de  los 
quatro  Evangelistas. 

Solo  estas  composiciones  sa? 
gradas  son  bastantes  para  im- 
mortalizar  el  nombre  del  Conde 
de  Rebolledo  ,  pues  en  ellas 
quiso  darnos  una  gran  parte 
de  la  Sagrada  Escritura  verti- 
da al  Español  en  verso  j  con  la 
que  acarreó  no  poca  utilidad  a 
los  que  no  pueden  entenderla  en 
Latín :  de  suerte  que  esta  parto 
de  las  obras  de  Rebolledo  pue~ 
de  mirarse  justamente  como  el 
manual  del  ehristiano ;  siendo  k> 
mas  recomendable  el  aparato  dq 
erudición  con  que  procedió  3  for- 
mar su  traducción,  pues  según 
mos  ensenan  las  Aprobaciones  que 
k  preceden  ,  consultó  Rebolledo 
,.  .        '  el 


el  original  Hebreo,  la  vtrsíori 
Regía ,  y  la  Española  impresa  en 
Ferrara  ,  y  algunos  comentarios, 
como  los  del  Cardenal  Cayeta- 
no ,  y  los  de  el  Maestro  Ma- 
luenda. 

Las  demás  Poesías  de  nues- 
tro Conde,  que  no  pertenecen 
a  la  clase  de  sagradas,  son  tam- 
bién i  sumamente  instructivas  ,  y 
de  gran  mérito  ¿  por  que  la  Sel- 
va Militar  y  Politica  abraza 
una  gran  parte  de  estas  cien- 
cias  tratadas    por  un    hombre 
que  las  había  aprendido  con  la 
mayor  perfección  de  los  libros 
y  de  la  experiencia. 

Las  Selvas  Dánicas  son  un 
Poema  histórico  ,  que  contienen 
la  serie^  los  Reyes  de  Dinamar- 
ca, 


ca,  y  manifiestan  el  modo ,  co- 
mo debe  reducirse  a  metro  la  his- 
toria, para  que  con  mayor  faci- 
lidad pueda  encomendarse  a  la 
memoria. 

Finalmente  los  Ocios  >  que 
intitula  asi  su  Autor ,  porque  los 
€omponia>  quando  descansaba  de 
las  graves  fatigas  de  sus  empleos, 
dan  bien  a  entender  lo  mucha 
que  se  había  ocupado  en  leer  los 
mejores  Poetas  de  la  antigüe- 
dad ',  según  se  echa  bien  de  ver 
de  Varios  pasages  en  que  los 
imita ,  dándonos  á  menudo  tra- 
ducidos pensamientos  y  pasages 
enteros;  para  cuya  comproba- 
ción solo  pondré  el  Epgrar 
tuaxiv.  (Tom.I.  Part.I.  pag. 
154.)  que  dice: 

Des- 


Desdichada  en  maridos 
Di  do  en  Virgilio  luce: 
huye  por  el  que  muere, 
muere  por  el  que  huyr. 

En  el  <jual  supo  copiar  con  to- 
da elegancia  y  exactitud  la  gra- 
cia de  aquel  celebrado  Epigra- 
ma Latino: 

Infelix  Dido  nulli  bette  nupta  htafito, 
Hoc  pereunte  fugis  ,  hoe  fugiente  pcris. 

Tan  excelentes  prendas. han. 
grangeado  justamente  a  Rebolle» 
do  uno  de  los  mas  distinguidos 
lugares  entre  los  principes  de  la 
Poesía*  Española ,  y  encarecidos 
elogios  de  parte  de  los  hombres 
mas  instruidos  en  el  arte.  Poeti-, 
ca.  Basta  referir  el  del  esclareci- 
do 


áo  D.  Nicolás  Antonio  ¿  que  cii 
su  Bibliotheca  Española  nueva 
le  llama,  quando  aun  vivía ,  va- 
rón de  excelente  erudición  ,  y 
adornado  del  conocimiento  de  to- 
das las  ciencias  ,  como  lo  ma- 
nifestó bien , .  en  las  obras  poé- 
ticas que  dio  a  luz  en  Español 
llenas  de  elegancia,  energía  y 
doctrina. 

La  vida  Literaria  de  tan  in- 
signe Autor  merecía  acompañar 
esta  nueva  impresión  ,  pero  ha- 
llándose escrita  modernamente 
en  el  Tom.  V.  del  Parnaso  Es- 
pañol, pag.  xxxn,  nos  ha  pare- 
cido ocioso  repetirla  aqui:  pe- 
ro no  debemos  omitir ,  que  pa- 
ra mayor  adorno  de  la  obra  se 
han  puesto  tres  retratos  ,  el  del 

Au- 


Autor  sacado  del  original  que 
conserva  el  Marqués  de  Inicio 
sucesor  de  la  casa  de  Rebolle- 
do ;  el  de  Felipe  IV.  de  un  ori- 
ginal de  Carreño-,  y  el  de  la 
Reyna  Christina  del  que  está  en 
Roma  pintado  por  Bourdon. 
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APROBACIÓN  DEL  (RWE*. 
rendo  Padre  Maestro  fray  Juan 
Bautista  Guemez,  delaOrden 
de  Santo  Domingo,,  Predi- 
cador de  S.Mag. 

J£"j[e  visto  con  particular  aten- 
cion  este  libro  ,  y  no  hallo  en 
él  cosa  contra  nuestra  Sagrada 
Religión  y  buenas  costumbres; 
sino  muchas  muy  dignas  de  ala* 
bar  y  de  salir  a  mas  luz  por 
su  elegancia  y  erudición. 
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APROBACIÓN  DEL  HEVE- 

rendo  Padre  Godofirido  fir/mfafls 

de  la  Compama  de  Jesús» 

J[j[E  visto  por  mandado  de 
los  Superiores  este  libro  intitu- 
lado :  Ocios  del  Señor  Conde  de 
Rebolledo  >  que  dá  a  luz  el  Li- 
cenciado Isidro  Florez  de  Lavia- 
da,  en  que  no  hallo  nada  con- 
tra la  Doctrina  Católica  y  bue- 
nas costumbres,  sino  muy  co- 
nocidas señas  de  las  grandes  no- 
ticias de  su  Autor  que  me  pa- 
recen dignas  de  coda  estimación. 

PHOE- 


PROEMIO 
BEL  LIC.  ISIDRO 

,.    FLOREZ  DE  LAVIADA 

\         A   QUIEN   LEYERE. 

•^jtN  el  tiempo  que  tuve  a  mi  cargo  los 
¿Su*  papeles  del  Señor  Conde  D.  Bernar- 
pino  pe.  Rebolledo  f  le  vi  en  los  traba- 
jos dar  mucho  que  admirar  a  la  constancia, 
y  en  los  Ocios  a  la  erudición.  De  un  gran 
volumen  que  tenia  este  titulo ,  cedi  diez  años 
ha  algunos  asuntos  a  la  importunidad  del  im- 
presor ,  después  dio  el  Autor  a  luz  obras  de 
mas  peso  ,  ahora  solicitado  yo  de  los  estu- 
diosos de  la  pureza  de  la  lengua  Española, 
me  he  resuelto  a  reducir  lo  impreso  y  ma- 
nuscrito a  tres  tomos ,  en  que  se  hallará  su- 
ficiente instrucción  para  dirigir  a  la  virtud 
todas  las  acdones  de  la  vida  humana.  Va 
el  primero  dividido  en  cinco  partes ,  prece- 
de la  que  se  havia  impreso  ya,  que  lo  mas 
¿ella  se  reduce  a  un  honesto  arte  qmandiy 
y  erudito  remedio  amoris.  La  segunda  con- 
tiene diferentes  asuntos  jocosamente  tratados; 
juntáronse  a  instancia  de  una  gran  dama, 
jque  gustó  mucho  dellos  ,  y  van  en  la  for- 
ma que  estaban  ,  quitándoles  algo  ,  que  no 
poca  gracia  les  quita ,  y  sin  declarar  las  alu- 
.  Ocios.  Á  sio- 


%  Proemio. 

siones  a  sucesos  particulares  ,  que  les  daban 
mucha  en  el  tiempo  que  se  escribieron.  La 
tercera  es  una  Tragicomedia  estudiosamente 
trabajada  ,  diófe  este  nombra  su   Autor  por 
ser  las  personas  trágicas  ,  pero  no  el  caso 
conforme  el  precepto    de    Aristóteles  en  la 
Poética  ,  que  obedeció  también  Plauto  en  su 
Amphitrion.  Lá  antigüedad  parece  que  seña- 
laba un   año  al  caso  de   un  Poema  Épico 
o  Heroyco  ,  y  a  un  Dramático ,  Trágico  o 
Cómico  veinte  y  quatro  horas ,  con  que  los 
mas  destos  últimos  argumentos  ahora  pare* 
cen  frivolos  o  mal  digeridos ,  y  en  nuestra 
lengua  han  sido  infelizmente  imitados  ,  co- 
mo se  vio  en   la  Casa  confusa   del  Señor 
Conde  de  Lemos  D.  Pedro  ,  y  en  las  Fir* 
mezas  de  Isabela  de  D.  Luis  de  Gongora, 
por  no  hablar  de  autores  menos  estimados, 
y  aun  Torquato  Tasso  ,  tan  dignamente  ce- 
lebrado ,  parece   que  tocó  en  este  escollo, 
pues  en  toda  su  Aminta  no  pudo  introducir 
paso  en  que  hablasen  el  galán  y  la  dama, 
refiriéndose  todo  por  relaciones  ;  y  en  su  Tra- 
gedia de  Toriimondo  que  sucede  en  Noruega, 
hace  que  en  un  mismo  dia  se  formen  cas- 
tillos de  nieve   sobre   el  mar  helado  ,  para 
combatirlos  y  defenderlos  por  fiesta  ,  y  se 
cojan  olorosas  flores  para  adornar  el  templo; 
cosa  bien  agena  de  aquel  clima.  Hoy  desea 
él  atídfrtírid  tanto  caso  en  qualquiera  repre- 
sentación ,  que  se  han  reducido  a  entremeses 
los  dfc  que  usaba  la  Comedia  antigua  ,  y  asi 

ha 
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ha  sido  forzoso  darle  algunos  meses  de  tiem- 
po;no  anos  o  siglos,  como  con  gran  ím- 
propriedad  comunmente  se  hace.  Fue  tam- 
bién forzoso  mudar  de  unos  lugares  a  otros 
el  Theatro ,  pero  la  razón  pide  que  nunca 
sea  a  parte  muy  distante,  ni  en  un  mismo 
a¿to  y  sino  después  que  la  música  ,  baylc  o 
entremés  haya  significado  intermisión  de  tiem- 
po. Faltase  también  ordinariamente  en  el  de- 
coro de  las  personas  ,  conformidad  de  los 
tiempos  y  y  puntualidad  de  la  Cosmografía, 
dando  con  todo  no  poco  que  reir  a  los  es- 
trangeros.  En  este  Poema  hallará  quien  con 
atención  le  observare  todo  el  arte ,  que  en 
nuestro  tiempo  pide  una  representación  Es- 
pañola ,  opinión  que  también  han  seguido 
algunos  autores  Franceses ,  en  particular  Scu- 
deri  ,  conociendo  que  las  mudanzas  de  los 
tiempos  la  hacen  también  en  el  arte.  La 
quarta  parte  contiene  las  Sehas  Dánicas ,  * 
Poema  que  ha  sido  ya  impreco  y  alabado 
de  todos  los  do&os  :  y  la  quinta  algunas 
obras  morales  y  de  devoción  ,  tan  elegantes 
como  provechosas.  A  instancia  del  Impresor 
añadi  al  fin  de  cada  parte  una  Epístola  ,  o 
discurso  en  prosa  ,  todos  de  tan  buen  gusto 
y  tanta  erudición  ,  que  aunque  hacen  ma- 
yor el  volumen  ,  no  le  harán  mas  pesado, 
A  a  El 

*  Para  que  los  tomos  desta  reimpresión  sean  iguales 
en  el  grueso,  se  han  separado  desre  las  Selvas  Dánicas, 
que  se  insertarán  en  el  de  la  Sblva  AÍiuxar  y  Polí- 
tica. 
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£1  segundo  Tomo  seri  de  la  Selva  Mi 
litar  y  Política ,  que  imprimió  el  Autor  el 
año  de  cincuenta  y  dos  dirigida  al  Serení- 
simo Rey  de  Romanos  D.  Fernando  IV, 
que  la  estimó  como  la  obra  merecía ,  escri- 
biéndole esta  carta. 

AL  CONDE  DE  REBOLLEDO, 

Embajador   del  Serenísimo   Rey  Ca- 
tbolico  al  ve  dinamarca. 

"  Amado  Conde  de  Rebolledo  ,he  recibid* 
con  mucho  gusto  vuestro  libro  intitulado  Selva 
Militar  y  Política  >  que  me  habéis  dedi- 
cado, agradeciéndoos  mucho  el  buen  zelo  que 
mostráis  en  todo  :  yo  lo  estimo  como  es  razón  ,  y 
deseo  que  se  ofrezcan  ocasiones  en  que  podáis 
experbnentar  efeBos  de  la  benevolencia  y  benig- 
nidad con  que  os  quedo  propenso.  De  Praga 
a  25.  de  Septiembre  de  1652. 

Fmrjtanjh). 

Ilustró  el  Autor  de  nuevo  esta  obra  ,  que 
tan  celebrada  ha  sido  ,  para  que  aprendiese 
en  ella  las  primeras  letras  el  Principe  nues- 
tro Señor ,  a  quien  de  nuevo  la  ha  ofrecido. 
El  tercero  Tomo  será  de  la  Selva  sagra- 
da dedicada  a  la  Majestad  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor. La  Égloga  y  Elegías  sacras  a  la  Señora 
Reyna  Christina  de  Suecia ,  quando  se  con- 

vir- 
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virtió  a  la  Religión  Catholica  :  y  el  Idilio 
sacra  a  la  Magestad  de  la  Reyna  nuestra 
Señora  Doña  Mariana  de  Austria.  Obras  nun- 
ca bastantemente  alabadas  de  los  que  tienen 
letras  bastantes  para  conocer  el  primor  de 
ellas.  Con  que  sin  detenerme  en  esto  pasa- 
ré a  dar  alguna  noticia  del  Autor  a  los  que, 
estando  sin  ella  ,  desean  tenerla. 

Sus  padres  Don  Gerónimo  de  Rebolle- 
do ,  Señor  de  Irian  ,  y  Doña  Ana  de  Vi- 
llamizar  y  Lorenzana.  La  antigüedad  de  la 
casa  de  Rebolledo  ,  de  que  estos  Señores  lo 
son ,  trahen  algunos  desde  antes  de  la  inva- 
sión de  los  Árabes .,  hallando  apoyo  en  los 
lugares  de  este  nombre  ,  que  se  cobraron  en 
el  principio  de  la  restauración.  Otros  le  dan 
origen  en  la  batalla  de  Clavijo  ,  en  que 
muerto  el  Alférez  real  Don  Lorenzo  ,  hijo 
de  Don  Gutierre  ,  Conde  del  Bierzo  ,  fun- 
dador de  la  ilustre  Casa  de  Lorenzana  ,  se- 
gún la  Coronica  de  la  antigua  nobleza  do 
Galicia  ,  y  Fray  Athanasio  de  Lobera  en  las 
grandezas  de  León  ,  se  recogieron  las  reli- 
quias del  destrozo  a  el  pendón  de  el  Señor 
de  Villalobos  ,  que  hoy  se  conserva  con  sus 
armas  en  aquella  Ciudad  ,  por  haber  mili- 
tado debajo  del  el  Apóstol  Santiago  ,  que  se 
apareció  al  Rey  ,  y  le  animó  a  volver  a 
pelear  el  dia  siguiente  ,  en  que  se  ganó  tan 
célebre  vi&oria.  Dicen  ,  que  un  caballero, 
después  de  haber  roto  su  lanza  y  espada 
con  el  tronco  de  un  roble  ,  que  aun  en  el 
Aj  fen- 
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lenguaje  de  aquellas  montañas  se  llaman  re- 
bollos ,  mató  tres  caudillos  Moros ,  y  ganó 
este  apellido  y  armas.  Unas  memorias  de  Pe- 
dro Feyjó  ,  que  se  llama  Conmista  del  Rey, 
refiriendo  el  mismo  caso  le  atribuyen  a  la 
batalla  de  Simancas.  De  tiempos  tan  anti- 
guos aun  los  sucesos  de  los  Reyes  padecen 
invencibles  dudas  ,  ¿qué  harán  los  de  los 
particulares?  algo  desto  parece  que  toca  el 
privilegio  Imperial. 

Papeles  he  visto ,  de  que  se  hace  mu- 
cha estimación  ,  que  les  dan  por  origen  unos 
antiguos  Condes  en  Ruconia  ,  o  sea  Rio  ja, 
como  los  mas  quieren  ,  o  Reynosa  ,  a  don- 
de se  conservan  aun  memorias  muy  lucidas 
de  los  deste  apellido  ,  y  entre  otras  el  Con- 
vento de  San  Francisco  ,  fundación  suya  ,  co- 
mo consta   por   diferentes  escrituras  ,   y  lo 
muestran  en  todas  partes   las   armas  con  el 
roble  y  bellotas  ,  y  las  estrellas  por  orla, 
que  los  Señores  desta  Casa  siempre  han  tra- 
hido ,  y  se  ven  en  los  libros  de  las  armas 
de  la  Nobleza  de  España  ,  que  mandó  hacer 
el  Rey  Don  Juan  el  Segundo  ,  aunque  allí 
las  estrellas  son  trece  ,  como  las  de  los  Sa- 
lazares  :  redujeronlas  estos  Señores  a  cinco  por 
algún  casamiento  ,  cosa  muy  usada  en  Espa- 
ña. Los  Sandovales  por  el  que  hicieron  con 
la  Casa  de  Quiñones  orlaron  con  sus  armas, 
y  los  Villamízares  con  las  de  los  Guzmanes. 

Hacen  mención  los    papeles  citados  del 
Testamento  de  un  Conde  Don  Rodrigo  ,  otor- 
ga 
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gado  Efa  de  815,  que  es  ano  dp  777,  y  de 
ptros  de  sus  sucesores  ,  hasta  el  que  murió 
en  la  batalla  de  Uclés  ,  en  tiempo  del  Rey 
T¡>on  Alonso  el  Sexto  ,  que  ganó  a  Toledo, 
y  siempre  se  llamó  Emperador  de  la  ciudad 
de  León  ,  como  consta  por  muchas  escritu- 
ras que  trahe  la  Coronice  y  historia  de  los 
cinco  Reyes  ;  baste  referir  una  ,  señalanda 
para  su  entierro  el  Real  Convento  de  Sahagun. 

Elegifut  post,  mortem  tneam  ibi  tymulatus 
rpquiescerem  quatepus  qm  ifi  vify  %imÍQ  amo* 
re  dikxi  ttiam  difunHus  forosr^m,  Datum 
hoc  testamentum  die  Sabafum  j.  (du¿  £)ecem- 
bris  ,  Era  m.c.  xviii.  Adefon^is  Jpgionensis 
urbis  totiusque  Hispania?  Imgerator. 

Fue  aquella  Ciudad  de  l^s  pri^enis  que 
$5  poblaron  en  España  con  el  nombre  de 
Sublancia,  Bajáronla  en  tiempo  d$l  Empera- 
dor Trajano  de  el  monte  ,  dos  leguas  distan- 
te ,  al  sitio  que  hoy  tiene  ;  y  haciéndola 
Colonia  Romana  tomó  el  nombre  4e  la  Le- 
gión que  la  presidió  ;  desde  entonces  se  ha 
conservado  en  ella  verdadera  religión  ,  ilus- 
trada con  grandes  exemplos  de  santidad  ,  de 
que  solo  referiré,  por  único  en  el  gnundo  el 
de  su  natural  el  valeroso  Centurión  San  Mar- 
celo ,  que  él*  y  su  muger  ,  doce  hijo&  y  vina 
hija  padecieron  martyrio  en  tieippo  de  Dío- 
cleciano ,  y  los  celebra  la  Iglesia.  Gloriosa 
familia  ,  que  igualó  en  la  constancia ,  exce* 
A  4  dien- 
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diendo  tanto  en  el  numero  a  la  de  los  siete 
Machabeos  ,  de  que  las  sagradas  letras  hacen 
mención \  En  tiempo  de  los  Romanos  fue  ca- 
beza de  Cantabria  ,  Galicia  y  Asturias  ,    y 
después  Corte  de  los  Reyes  Suevos ,  que  las 
dominaron  ,  de  cuya  conquista  se  preciaron 
tanto  los  Godos  ,  que  quiso  Leovigildo  que 
tomase  su   nombre  y  el  León   por    armas: 
fue  el  primer  Reyno  restaurador  de  España, 
a  quien  todos  reconocieron  ;  y  assi  le  daba 
dignamente  este  gran  Rey  el  nombre  Impe- 
rial ,   cuya  corona   tomó  en  ella   su  nieto, 
aunque  por  estar  mas  a  la  frontera  paso  la 
Corte  a  Toledo  ;  y  como  unas  perdidas  se 
siguen  a  otras  ,   sus  sucesores    antepusieron 
años   después  el  titulo   de  Reyes  de  Casti- 
lla al  de  León  :  assi  descaece  todo  lo  que 
Hegó  a  la  mayor  grandeza. 

Desde  el  tiempo  de  este  Rey  no  hacen 
los  papeles  que  digo  mas   mención  de  Con- 
des ,  y  poco  después  cesaron  en  Castilla  :  a 
esto  parece  que  miró  la  empresa  ,  que  el  de 
Rebolledo  añadió  a  las  armas  ,  dando  a  en- 
tender ,  que   habia  resucitado  esta  dignidad 
en  su  casa  ,  que   se    conservó  siempre  con 
gran  lustre ,  aunque  perdió  muchos  hereda- 
mientos en   las  tmbulcncias  del  Rey  Don 
Enrique  el  Segundo  ,  por  haber  seguido  el 
partido  mas  fiel  y  merfbs  dichoso  ,  como  se 
colige  de  las  historias  de  aquel  tiempo  >  y 
de  Ja  defensa  que  en  el  nuestro  hizo  del  Rey 
Dten  Pedro  ,  el  Señor  Conde  de  Ja  Roca :  pa- 

de- 
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deció  el  ultimo  daño  en  las  de.  los  Infantes 
de  Aragón  ,  si  bien  trasladaron  el  apellido 
lucidamente  aquel  Reyno  y  ei  de  Valencia, 
que  los  deCathaluña  y  los  aue  de  Navar- 
ra pasaron  pocos  años  ha  a  Francia  ,  antes 
habían  salido  de  Castilla.  £1  árbol  ,  que  de 
esta  Casa  está  haciendo  persona  de  grandes 
noticias  ,  y  que  sin  duda  saldrá  a  mas  luz, 
la  dará  de  todo. 

Aunóte  en  las  pazes  se  capituló  el  Vol- 
ver sus  heredamientos  a  los  Rebolledos  ,  fué 
clausula  de  mayor  lucimiento  que  efe&o: 
también  los  Sandovales  incluidos  en  ellas  se 
quedaron  sin  Castrogeríz  ,  que  habia  pasado 
a  otro  dueño.  Gozaron  estos  Señores  siem- 
pre el  titulo  de  Ricos  hombres  ,  como  se 
prueba  con  diferentes  privilegios  ,  y  con  ha- 
ber admitido  a  Don  Rodrigo  de  Rebolledo 
luego  al  brazo  de  los  Ricos-hombres  de  Ara- 
gón ,  donde  no  se  admitía  a  ninguno  que  no 
lo  fuese  ,  ni  hoy  se  admite  sino  a  hijos  de 
Grandes  o  Títulos :  y  que  entró  luego  cons- 
ta por  los  papeles  y  registros  ,  que  refiem 
Zurita  en  las  Cortes  de  Zaragoza  de  el  año 
1460.  Quedaron  este»  Señores  con  lo  que 
se  pudo  cobrar  de  la  borrasca  en  las  Monta- 
fias  ,  sepulcro  de  la  mas  segura  y  menos 
dichosa  nobleza :  conserváronla  casando  mas 
ilustre  que  ricamente  ,  como  se  ve  en  el 
árbol  de  costados  ,  que  saldrá  con  el  del 
apellido.  La  Casa  de  Villamizar  ,  en  que 
ha  entrado  la  de  Luis  Quijada  ,  Señor  de 

Vi- 
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Viilagarcia  9  se  cree  ,  que  desciende  de  un 
Infante  de  León  ,  como  lo  muestran  las  ar- 
mas ,  sus  antiguas  casas  inmediatas  al  Pala* 
ció  de  los  Reyes ,  su  entierro  en  Iglesia  de 
fundación  Real ,  al  lado  de  el  Evangelio  ,  es- 
tando al  otro  el  de  la  Infanta.  Desde  Nico- 
lás de  Villamizar  ,  Maestresala  del  Rey  Don 
Juan  el  Segundo  tampoco  han  salido  de  los 
limites  de  León  ,  cosa  que  hace  los  linajes 
menos  conocidos  que  otros  que  no  son  tan 
ilustres  ,  y  que  me  ha  obligado  a  ofrecer 
estas  leves  noticias  a  la  curiosidad  del  le&or. 

Desde  sus  primeros  años  ,  en  el  de  161 1, 
se  dedico  el  Conde  de  Rebolledo  a  las  fatigas 
militares  ,  que  hasta  este  de  1660.  ha  con- 
tinuado ,  habiendo  pasado  por  todos  los  pues- 
tos de  Alférez  a  General ,  con  servicios ,  que 
dieran  bastante  materia  a  mayor  volumen: 
cierto  de  que  no  espera  ningún  premio  de- 
jaré de  referirlos  ,  mas  no  de  acordar  sus 
peregrinaciones ,  prometiéndome  que  parez- 
can bastantes  ,  y  mas  si  se  consideran  sobre 
las  heridas  y  achaques  que  causan. 

Por  estar  la  Monarquía  sin  mas  guerra 
que  la  que  por  mar  se  hacia  al  Turco  ,  pa- 
só de  León  su  patria  a  Piftcia  ,  o  Valladolid, 
sobre  el  río  Pisoraca ,  hoy  Pisuerga  ,  a  voto 
de  los  autores  estrangeros ,  la  mas  hermosa 
de  las  ciudades  de  España ,  y  aun  de  Europa: 
a  Segovía  ,  al  nacimiento  del  río  Areba ,  en 
N  las  laidas  de  los  montes  ,  que  los  antiguos 
llamaron  Solivios  ,  que  dividen  las  dos  Cas- 

ti- 
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tillas  ,  insigne  por  su  aquedu&o  ,  que  se 
cree  obra  de  Trajano  :  a  Toledo ,  sobre  el  Ta- 
jo j  poblada  ,  según  algunos  ,  por  Nabucodo- 
nosor ,  con  Escalona  ,  Jepes  y  Maqueda ,  pues- 
ta por  Fulvio  Nobilior  en  la  obediencia  Ro- 
mana ,  famosa  Corte  de  los  Reyes  Godos  y 
Emperadores^  de  España  ,  y  atravesando  la 
Carpentania  a  embarcarse  en  Denla  ,  que  de- 
be el  nombre  al  templo*  de  Diana  ,  cerca 
del  promontorio  Arthemiso ,  oTenebrio  ,  hoy 
Gabo-Martin ;  y  pasada  la  boca  del  rio  Su- 
ero ,  o  Jucar  >  a  Valencia  ,  cabeza  de  los  Ede- 
tanos  y  del  Reyno  -f  a  que  da  nombre  ,  so- 
bre el  Turia  ,  que*  con  voz  Arábiga  llaman 
Guadalaviar  :  a  los  Alfaques  de  Tortosa  ,  re- 
liquias de  la  antigua  Iberia  :  a  Tarragona, 
fondada  por  Tubal  ,  y  engrandecida  por  los 
Scipiones  para  cabeza  de  la  Zeltiberia  y  Pla- 
za de  Armas  contra  los  Carthagineses :  a  la 
boca  del  rio  Rubricato  :  al  monte  de  Júpi- 
ter ,  escala  de  Aníbal ;  a  Barcelona ,  pobla- 
ción de  los  Barquinos  ;  a  Rosas  ,  Colonia  de 
los  Rodios  9  que  uno  mesmo  es  el  nombre: 
al  promontorio  Aphrodisio  ,  que  le  tomó  del 
templo  de  Venus  Pirinea  ,  hoy  Cabo  de  Creus, 
Pasando  el  golfo  ,  que  llamaban  los  an- 
tiguos Seno  Gallico ,  a  Marsella ,  población  de 
los  Focenses  desde  el  tiempo  de  Cyro  ,  y  es- 
cuela de  las  letras  Griegas  a  los  Romanos :  a 
Genova  ,  puerta  de  Italia  ,  que  destruyó  Ma- 
gon  ,  y  restauró  Lucrecio  ,  insigne  por  su 
puerto  y  murallas  ,  en  que  la  naturaleza  se 

ve 
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ve  oprimida  del  arte  :  a  Afrodisio  ,  puerta 
de  Venas  ,  y  al  de  la  Luna  ,  cerca  del  rio 
Magra  ,  cuya  antigua  ciudad  ,  hoy  asolada, 
fue  cabeza  de  Tuscia  :  a  Populonia  ,  o  Pom- 
blin  :  a  la  Elva  >  que  los  Griegos  llamaron 
Athalia  :  a  su  fuerte  Plaza  de  Cosmopolis, 
en  Puerto  de  Argos ,  ahora  Ferraro  :  a  los 
que  aun  tienen  los  nombres  de  Thelemon  y 
Hercules  :  ál  Promontorio  de  Circe  ,  insigne 
en  Homero  ,  y  la  Isla  de  Ponza  ,  memora*, 
ble  por  la  batalla  ,  en  que  se  perdieron  los 
Reyes  de  Aragón  y  Navarra  ,  y  se  señaló 
tanto  Rodrigo  de  Rebolledo ,  ascendiente  de 
los  Señores  Marqueses  de  Ariza  :  aGaeta  ,  que 
conserva  el  nombre  desde  el  tiempo  de  Eneas, 
pero  no  la  capacidad  de  el  Puerto  ,  que  abrió 
Antonino  Pió  ;  a  Enaria  y  Enarine ,  o.  Jschia 
y  Projita  :  al  promontorio  Miceno  y  seno  Lu- 
crino :  al  lago  Averno  y  reliquias  de  Cumas, 
Menas*  de  antigüedades  :  a  Puzol  ,  Colonia 
Augusta  Neroniana  ,  y  a  Partenope  ,  o  Ña- 
póles ,  cuya  apacible  variedad  de  objetos 
es  sirena  de  todos  los  sentidos.  Estubo  en  las 
principales  poblaciones  de  la  Campania  Fe- 
lice ,  o  tierra  de  Labor :  de  la  de  Bari ,  que 
fue  la  antigua  Peucecia  :  de  Pulla  ,  Lucania 
y  Abruzo  ,  a  donde  los  Sannites  domaron  in- 
felizmente los  Romanos  ,  y  en  diferentes  via- 
jes :  en  Capri,  favorecida  de  Augusto  ,  y  Cor- 
te de  Tiberio  :  en  Salerno  ,  a  quien  dan 
nombre  los  pequeños  rios  Erno  y  Sala  :  en 
Amalphi ,  patria  de  Flavio  ,  primer  inventor 

del 
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<lel  uso  del  Iraan  ,  y  Sagrario  de  las  reli- 
quias del  Apóstol  San  Andrés :  en  el  promon- 
torio Palinuro  ,  epitafio  del  Piloto  de  Eneas: 
en  Policastro  ,  que  da  nombre  a  aquel  golfo: 
en  el  antiguo  Tropheo ,   hoy  Turpia  ,  y  su 
vecino  Puerto  de  Hercules  ;  y  pasando  los  pe- 
ñascos de  Scila  y  Caribdis  y  el  Pharo  ,  di- 
visión de  las  dos  Sicilias  ,  de  que  tomó  el 
-nombre  Reggio ,  hoy  Rixoks ,  fundación  an- 
tigua de  Eolo  ,  poblada  por  los  de  Calcedo- 
nia ,  y  ilustrada  por  Julio  Cesar.  En  la  cos- 
ta de  la  magna  Grecia  vida  Calipso ,  que   * 
«Homero  llamo  Ggigia  ,  no   1»  del  mar   de 
'Phenicia  ,  o  Syria  , .  como  inadvertidamente 
algunos  pensaron  ,  sino  la  que  todos  sitúan 
no  lexos  del  Cabo  Lacinio? ,  hoy  de  las  Co- 
lunas ,  de  quien  dice  Virgilio  en  libro  5.  de 
la  Eneida  :  Hinc  sinus  Hmv&á  si  vera  est 
fama  ,  Tarcnti  cermtur  attolUt  se  diva  La- 
cinia centra.  Estuvo  en  Cotran ,  escuela  d* 
Pythagoras  :  en  Taranto  t  cabeza  de  los  Sa- 
lentinos  y  patria  del  Filosofo  Arquitas :  cü 
el  promontorio  ,  o  Cabo  de  Lcuca  ,  hoy  de 
Santa  Maria  :  en  Idrunto  ,  o  Otranto  ,  y  vio 
una  y  otra  costa  del  mar  Adriático  ,  y  en  el 
Jonio  las  de  Epyro ,  o  Albania  ,  y  a  Cora- 
ra ,  hoy  Corfú  ,  las  bocas  de  los  rios  Aque- 
ron  y  Acheolo  :  a  Duliquio  ,  o  Itacha  r  patria 
de  Ulyses :  la  Cefalonia  ,  llamada  assi  por  ca- 
beza de  las  Islas  circunvecinas ;  y  en  el  gol- 
fo ,  que  ha  sido  theatro  de  las  mayores  ba- 
.  tallas  5  a  vista  del  estrecho  de  Corintho  l$s 

Echi- 


14  P  *  O  E  M  I  O. 

Echinedes  ,  o  Corzolares  ,  en  que  fingen  los 
Poetas  que  fatigaban  a  Phineo  ,  Rey  de  Ar- 
cadia las  Harpyas ;  las  Strofades ,   a  que  se 
retiraron ,  hoy  Stribalias :  el  Zante  ,  o  antigua 
Zacinto  y  cuyos  moradores  fundaron  mucho 
antes  del  viage  de  los  Argonautas   a  Sagun- 
to ,  hoy  Monviedro  en  España  :  el  Prote  ,  o 
Prodano  ,  de  frente  de  Pilo ,  patria  de  Nés- 
tor ,   ahora  Navarino  :  las  bocas  de  los  famo- 
sos rios  Peneo  y  Alpheo  :  el  golfo  de  Mese- 
nia  ,  o  de  Coron  ,  en  que  desagua  el  Pany- 
sio  ,  hoy  Pirnaza  :  el  promontorio  Thenario, 
termino  del  mar  Jonio.  Entrando  en  el  Egeo 
h  Isla  del  Cyrico  ,  o  antigua  Cytheria  ,  eñ 
que  estuvo  el  famoso  templo ,  de  que  tomo 
-  Venus  este  nombre ,  y  de  donde  robo  Paris 
a  Elena  :  la  costa  de  Lacedemonia  y  su  rió 
Eurota  ,  ahora  Basilipatamo  :  el  promontorio 
Malio :  el  golfo  de  Argos ,  ya  de  Ñapóles, 
en  que  entra  el  rio  Inaco  :  la  Isla  de  Zephy- 
ra  ,  o  Melos ,  hoy  Milo  ,  a  donde  fueron  aga- 
sajados él  y  otros  caballeros  de  la  Armada 
Catholica  de  el  Cadi ,  que  la  gobernaba  por 
el  Turco ,  teniendo  por  mas  seguro  recibir- 
los de  paz  ,  que  ponerse  en  defensa.  Pasó  el 
golfo  de  Athenas ,  y  llegó  en  el  Euripo ,  cer- 
ca de  la  boca  del  Asopo  :  bajó  por  la  parto 
exterior  lo  mas  de  la  Isla  Euboea ,  o  Negro- 
ponte  ,  a  donde  nació  el  Poeta  Orfeo  ,   y 
murió  el  Filosofo  Aristóteles.  Estubo  en  la  de 
Andros ,  que  rechazó  la  petición  de  Temis- 
tocles ,  mas  no  el  castigo  de  Alcibiades :  en 

Au- 
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Aulide  ,  donde  se  juntó  la  Armada  Griega 
para  ir  contra  Troya  :  en  Sciro  ,  donde  cstu- 
bo  disfrazado  Aquiles  en  casa  del  Rey  Lico- 
medes :  en  Délos  ,  fabulosamente  ilustre  por 
lo  que  escriben  della  los  Poetas  :  en  Padmos, 
verdaderamente  insigne  por  lo  que  San  Juan 
escribió  en  ella  •-  en  otras  de  las  Cyclades, 
y  en  diferentes  partes  de  Asia  ,  en  que  des- 
aguan los  rios  Meandro  >  Caystro,  Hermo 
y  Cayco. 

Corrió  las  Islas  de  África  f  Fabiniana, 
Lampadosa  y  Pantanales  y  Melita  y  o  Malta, 
insigne  baluarte  de  la  Christiandad  t  por  su 
fortaleza  y  por  el  valor  de  los  Caballeros 
<jue  la  defienden^  y  desde  la  antigua  Mar- 
marica  ,  ahora  Barca  >  hasta  la  Mauritania, 
Reyno  de  Fez  >  tomando  tierra  en  la  Syrte 
-menor  :  en  Susa  ,  en  el  cabo  >  que  conserva 
el  nombre  y  reliquias  de  Carthago  ,  y  en  el 
que  estuvo  Siga  ,  corte  de  Sifaz  ,  Rey  de 
Numidia.  Pasó  en  España  al  sitio  de  la  an- 
tigua Lucencia  >  sobre  el  rio  Tader ,  hoy  Gua- 
dalatin  :  a  Virge  r  o  Vera :  a  Murgis  la  ma- 
rítima, hoy  Muxacra  ,  y  doblando  el  promon- 
torio Charidemo  ,  a  quien  dieron  nombre 
las  Ágatas >  que  en  él  se  hallan,  de  Cabo  de 
Ágata  :  a  la  antigua  Abdera  ,  reedificada  en 
el  Puerto  que  se  llamó  Magno  por  el  Rey 
Amalarico  ,  con  nombre  de  Almería  :  a  Ma- 
laca ,  hoy  Malaga  ,  poblada  de  los  Fenices, 
y  saqueada  de  Craso  :  a  Eraclea ,  hoy  Gi- 
braltar  ,  en  el   monte  Calpe  ,  una  de  las 

co- 
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columnas  de  Hercules  opuesta  a  el  Avila» 
que  es  la  otra  cerca  de  Zeuta  :  a  Carreya, 
o  Tarteso  ,  fundada  por  los  Foccnscs  de  Asia, 
que  dio  nombre  al  estrecho  ,  insigne  por  la 
batalla  ,  en  que  Osiris  mató  a  Gerion  ,  prir 
mera  Colonia  de  Romanos  en  España  9  boy 
Tarifa  >  del  nombre  del  Capitán  Árabe  que 
se  fortificó  en  ella  ;  a  Cádiz  ,  poblada  por 
los  Feniees  ,  a.  quien  la  quitaron  los  Carr 
tagineses  ,  de  cuya  lengua  tomó  el  nonv- 
bre  ,  que  significa  dique  ,  o  reparo  ^cele- 
brada en  la  antigüedad  por  las  muertes  que 
en  ella  dio  a  los  Geriones  Hercules  ,  y  por 
su  templo  f  que  despojó  Cesar  ;  al  Puerto^ 
a  quien  dio  nombre  Menesteo ,  Atheniense» 
,boy  de  Santa  María  ,  en  la  ribera  del  rio 
Lete  :  a  el  Fanp  del  lucero  San  Lucar ,  &? 
cala  del  comercio  de  la&Indias  :  a  la  Colo- 
nia Julia  Romana  Ispalis  ,  sQbre  el  rio  Betis> 
que  también  tomó  el  nombre  del  Héspero, 
o  lucero  de  la  tarde  ,  o  según  San  Isidoro 
de  los  Palos  ,  en  que  se  aseguró  su  fundar 
mentó  ,  de.  que  se  rien  los  que  poco  después 
dan  la  mesma  ethimologia  a  Sthocolmo ,  do- 
minada largo  tiempo  de  los  Selingos  ,  de  que 
pudo  tomar  el  nombre  de  Sevilla. 

Fue  por  tierra  a  la  antigua  y  fuerte  Car- 
mena ,  o  Carmona  ,  refugio  de  Sergio  Galba, 
roto  de  los  Lusitanos  ,  fiel  después  de  la 
muerte  al  Rey  Dpn  Pedro  :  a  Astige  ,  o  Au- 
gustafirmia ,  Colonia  Romana  ,  sobre  el  rio 
Síngulis*.  hoy  Ecij¿  y  el  Gemí:  a  Cordqbg, 

que 
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que  habiendo  mudado  sitio  por  llegarse  mas 
al  Bctis  conserva  el  antiguo  nombre  y  gran- 
deza ,  ¡lustrada  por  Marcelo ,  y  hecha  Co- 
lonia patricia ,  silla  del  Imperio,  de  los  Afri- 
canos en  España  ,  patria  de  Séneca  ,  Lucano 
y  Osio  :  a  HUurjis ,  peligrosa  a  Cartagine- 
ses y  Romanos ,  hoy  Andujar  ,  sobre  Gua* 
dalquibir  :  a  Mantua  Carpentana  ,  o  Madrid, 
Cprte  del  ¿nayor  Monarca  >  en  que  se  dice 
todo  lo  que  fuera  imposible  decir  de  ella ,  de 
donde  con  poca  detención  volvió  a  Murcia* 
sobre  el  rio  Segura  ,  cabe»  de  aquel  Reyno, 
conquista  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio ;  lla- 
maron los  antiguos  al  rio  Stabis  y  a  ella  Mur~ 
gis :  a  la  tercer  Carthago  ,  fundada  por  As- 
druhal  en  los  Spartanos  ,  que  ya  habia  fun- 
dado otra  Amilcar  su  suegro  en  la  Cosetania, 
parte  de  Cataluña  ,  que  es  ViUafranca ,  o 
Cantavieja* 

Embarcándose  dobló  el  promontorio  Som« 
brario  ,  hoy  Cabo  de  Palos ,  y  pasó  a  la  Is- 
la ,  que  de  los  muchos  pinps  se  llamó  Pi- 
tyusa  ,  hoy  Ibiza  >  que  no  consiente  ningún 
animal  ponzoñoso  >  y  a  Qfiuga  ,  poblada  solo 
dellos  ,  como  lo  significa  el  nombre i  llama- 
se .hoy  Formentera  ,  y  ax  la  antigua  Tiqua- 
dra  ,  patria. del  <  famoso  Aníbal ,  Belcran  ,  o 
Conejera  :  a  la  mayor  Ginesia ,  llamada  asi 
por  la  desnudez  de  sus  moradores  ,  y  Va- 
lear ,  por '  lo  certero  de  sus  tiros  ,  que  es 
lo  que  entrambas  voces  Griegas  significan ,  y  . 
a  la  men#r  ,  insigne  por  su  Puerto ,  a  que 

Qcíqs.  B  dio 
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dio  Magon  nombre ,  por  haberlas  vencido  te- 
¿no  Mételo  el  de  Baleárico ,  hoy  Mallorca  y 
Menorca  :  a  Cerdena ,  a  quien  los  Griegos 
llamaron  Ichnüsa  ,  voz  derivada  de  Ichnos, 
que  significa  vestigio,  {Sarama.  In  Líbico 
signat  vestigio,  fiante)  y  a  ella  y  Córcega 
las  sandalias  de  Italia ,  de  donde  le  dan  el 
nombre  de  Cerdeña  ,  y  otros  de  Sardo ,  hijo 
de  Hercules  :  vid  sus  principales  ciudades, 
Caller  ,  en  el  seno  ,  en  que  desembocan  los 
ríos  Calante  y  Sepro ,  donde  desbarató  y  pren- 
dió Tito  Manlio  Torquato  a  Asdrubal ,  Ge- 
neral Cartaginés  :  a  Sazer  ,  insigne  por  su 
aquedu&o :  a  Oristan  ,  que  se  llamó  Arbó- 
rea ,  y  antes  Sulchio.  Estubo  de  asiento  en 
Sicilia  ,  patria  de  Cycloples  y  Lestrigones, 
a  quien  la  quitaron  los  Sicanos  ,  o  Siculos 
Españoles :  fundaron  los  Griegos  eñ  ella  di- 
ferentes Colonias  ;  llamáronla  Trinacria ,  y 
Homero  Isla  del  Sol :  navegó  sus  costas  ,  des- 
de el  promontorio  Peloro ,  hoy  Cabo  de  Fa- 
ro ,  al  Lilybeo  en  Marsala  ,  poco  distante  de 
Trápana ,  sepulcro  de  Anquiscs  ,  y  al  Pasqui- 
no ,  hoy  Cabo  Pajaro  :  vio  la  famosa  Syra- 
cusa  ,  cerca  del  rio  Anapo  ,  Corte  de  tantos 
tyranos  ,  y  patria  del  Poeta  Theocrito  y  de 
Archimedes ,  insigne  Mathematico  :  a  Catar 
nia  ,  en  las  faldas  del  monte  Etna  :•  mas  cer- 
ca del  Peloro  ,  que  del  Paquino  ,  pero  dis- 
tante toda  la  longitud  de  la  Isla  del  Lilibco, 
cosa  que  notó  mal  alguno  de  nuestros  me- 
jores Poetas:  ala  antiguamente  tan  opulen- 
ta 
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«i  Agrigento :  a  Pakopulis  ,  que  después  s& 
Hamo  Panormo  ^  insigne  Corte  de  aquellos 
Reyes  :  a  Zande  %  que  reedificada  de  los  Me* 
aenios  la  llamaron  Mccina  %  y  a  jas  Islas  Li- 
parides ,  o  Bujcanias  ,  que  de  Eolo  *  Rey  de 
Sicilia  tienen  el  nombre  de.Éoüdes  *  a  quien 
los  Griegos  llaman  Ephestiades. 

Desembarcando  en  la,  rpgion  de  los  Bn*» 
¿os ,  o  fugitivos  >  que  por  su  fertilidad  llar 
man  en  Griego  Calabria  r  &*  *  Cosencia^ 
entierro  del  Rey  Alajrico  *  que  bañan  los  ríos 
Cratis  y  Bujeuto  :  A  las  .reliquias  de  la  a*» 
"  tigua  Pandosia  >  no  lejos  del  río  Aquerontct 
en  que  mataron,  a  Alexandio ,  Rey  de  Epy? 
ro  :  a  las  de  Sivaris  ,  que  aun  conserva  su 
nombre  ,  y  por  las  montanas  >  que  horrible 
mas  que  basiliscos  se  aee  que  le  dan  a  parte 
de  la  Lucarna  i  de  Basílicas  »  si  ya  no  le  tor 
ttódel Emperador  Basilip :  a Posidonia *  {to? 
ra  Pesto ,  donde  nacen  rosas  dos  veces  al  *ñof 
a  Ñola  >  ilustre  por  las  rotas  de  Aníbal  y 
muerte  de  Augusto  :  a  Capua  >  que  se %  las 
ocasionó  con  sus  regale*  \  cabeza  de  Camr 
yatua  i  comparada  a  Cartago  , .  o  Corintho, 
que  habiendo,  mudado  sitio  a  la  ribera  del 
eio  Volturno  conserva  el  mesuró  nombre  i  y 
de  alli  por  la  via  ,  o  calzada ,  que  tiene  el 
de  Apio  Claudio  que  ¿a  fabricó ,  a  Roma» 
antigua  silla  del  Imperio  del  Orbe  j  aun  mas 
gloriosa  por  serlo  de  San  Pedro  y  de  sus 
succesores. 

Habiendo*  detenido  lo  que  pedia  la  cur 
3*  rio- 
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riosa  averiguación  de  tantas  antigüedades  pa- 
só a  Narne  ,  sobre  el  rio  Néra  ,  fundada 
por  Augusto  de  los  despojos  de  los  Cim- 
bros ,  nombrada  por  el  puente  que  celebran- 
Marcial  y  Procopio :  a  Spoleto  ,  Colonia  Ro- 
mana y  cabeza  de  la  Umbría-,  que  resistió 
a  Aníbal ,  y  socorrió  a  Roma  ,  ilustrada  por 
Theodorico ,  destruida  por  sus  Godos  ,  y 
vuelta  a  restaurar  por  Narsetcs :  a  la  antigua 
Asís  ,  mas  insigne  que  dor  su  templo  da 
Júpiter  pagano ,  o  el  entierro  de  la  Reyna 
de  Chipre ,  por  ser  patria  y  sepulcro  de  Sao 
Francisco  :  a  Tolentino  ,  sobre ■  el  rio  Orien- 
to ,  donde  reposa  en  gran  veneración  el  cuer- 
po de  San  Nicolás ,  y  atravesando  el  Apen- 
sino  en  la  Provincia  Picenia  ,  que  tomó  el 
Hombre  de  su  ciudad  ,  situada  a  la  boca  del 
rio  Asóntes ,  y  elfo  de  Pico  ,  hijo  de  Satur- 
no >  o  de  la  ave  consagrada  a  Marte ,  que 
le  fue  de  favorable  auspicio  :  a  Elbia  Red- 
Ha  ,  hoy  Requenate  ,  a  donde  duran  vestí* 
gios  del  gran  Ajnphitheatro  en  la  ribera  del 
rio  Potencia  :  a  el  devoto  santuario  de  nues- 
tra Señora  del  Lóreto  ,  a  donde  obra  Dios 
tantos  milagros :  a  Ancona  ,  cerca  del  pro* 
tnontorio  Cimmerio  en  el  mar  Adriático ,  in- 
signe ün  tiempo  por  su  Puerto  ,  ilustrada 
de  Trajano  ,  cabeza  de  aquella  marca  ,  y  po- 
blación de  los  Syracusanos  ^desterrados  de 
Dionysio. 

Pasando  el  rio  Aesis  a  la  Colonia  Senia; 
boy  Senogalla  ¿  sobre  el  Mise  r~y.  de  la  otra 

par-  . 
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p¿?tc  del  Metauro  ,  donde  veagaron  Jos  Rcn 
manos  la  perdida  de  Canas  con  la-  muerte 
de  Asdrubal  Barquino  y  destruiccion  de  su 
excrcito  :  al  templo  de  la  fortuna ,  que  aun 
conserva  el  nombre  deFano,  y  el  insigne 
arco,  dedicado  ^  al  Emperador  Constantino  :  a 
Arimino  en  la  mesma  costa  >,  sobre  el  rio 
de  su  nombre ,  que  ahora,  llaman  Marechia, 
^  en  que  dura  el  puente  f  obra  de  Augusto^ 
como  lo  muestra  la  inscripción  del  arco 
triumphal  de  su  entrada ,  donde  se  unen  la 
via  Flaminia  ,  que  viene r  de  Roma  y  la 
Emylia  ,  que  pasa  a  Milán  7  que  tomaron 
los  nombres  <t$  los  Cónsules  que  las  hicicn 
ron  y  por  no  tener  ociosos  los  soldados  yy 
la  primera  le  dio  a  la  Provincia  ,  que  eo 
tiempo  de  Cario  M  agno  se  empezó  a  llamar 
Romanía  ,  y  la  segpnda  a  U  Lonjbardia  Ck- 
$adana  :  a  Focolivio  ,  hoy  Foidi ,  entre  lps 
rios  Ronco  y  Montón  :  aFaenza,  sobre  el 
Amon,  o  Anemo :  a  Foro  Cornelio ,  hay 
Imola ,  entre  los  caiftles  del  rio  Santerno :  a 
Ja  antigua  Felsina  ,  poblada  de  los  Etrus*c<¿t 
y  ocupada  de  los  Boyos ,  de  quien  le  qu^ 
do  el  nombre  de  Bolonia  ,.  insigne  por  sil 
Universidad  ,  fundación  del  Español  Theodo- 
,$Ío  ,  que  ilustró  el  glorioso  Santo  Doipingo 
con  su  do&rina,  santidad  .y  sepulcro  ,  y  ¿1 
Cardenal  Don  Egidio  de  Albornoz  con  un 
magnifica  Colegio  de  Españoles :  a  Mupna, 
Colonia  de  Romanos  ,  ajbora  Modena  ,  situa- 
da entre  los  rios  Séchia  y  Panar*  :  a  Regio, 
B¿  Co- 
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Pasó  por  tierra  a  Arles  ,  que  los  Grie- 
gos llamaron  Thclina  ,<  sobre  el  rio  Ródano, 
y  no  dividida  del  como  en  tiempo  deAu- 
soirío  ,  llegaba  «a  ella  el  dominio  de  nuestros 
Reyes  Godos  :  a  Monte  Pelusanó  ,  hoy  Mont~ 
pcllrer  ,  que  se  tiene  por  la  antigua  Aga- 
thopolis  ,  que  alternaba  el  gobierno  con  To- 
losa  ,  mas  insigne  por  ser  patria  y  estado 
de  San  Roque  :  a  Bkiers  ,  a  quien  Plinio  lla- 
ma Blitere  srptumattorum ,  sobre  el  rio  Obris* 
a  Narbona  ,  que  dio  nombré  a  la  tercera 
parte  de  Francia  ,  la  primera  Colonia  que 
fundaron  en  ella  los  Romanos  /llamada  De- 
cu  mana  de  la  legión  decima  ,  y  Julia  por 
César  ,  sobre  el  rio  Atar ,  ahora  Aude ,  que 
entra  en  el  lago  Aüsonio ,  o  de  Rubine. 

Atravesando  los  Pirineos  ,  que  es  mat 
cierto  haber  tomado  el  nombré  de  su  in-¿ 
cepdio  ,  o  de  ;los' rayos  que-  en  ellos  caen, 
que.  de  la  Ninfa  Pifene  ,-  pas6  a  Perpiñaa, 
ciudad  principal  de  la  Ceret&nífl ,  hoy  Cer- 
dania  ,  fundación  de  los  Peños,  o  Cartagi- 
neses r  aunque  otros  la  aKribuyen  a  Perpe* 
na  j  reedificóla  Guiñando  9  Conde  de  Ruise? 
llon  ,  sobre  el  rio  deste  nombre  ,  de  que 
le  tomó  la  Provincia  \  llamóle  la  antigüe* 
dad  Thetis  ,  'hoy  vulgarmente  -Latet  :•  a  ei 
insigne  Convento  y  Santuario  de  nuestra  Sen- 
ñora  de  Monfeerrate :  a  Lérida  ,  sobre  el  Si-* 
coris  ,  o  Segre  ,  antiguo  theatro  de  militares 
tragedias :  a  Bilbiüs ,  en  la  confluencia  del 
rio  de  su. nombre  y  clCojedo »  que  juntos 
*  íbr- 
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forman  el  Salo  ,  vulgarmente  Jalón/  y  ella 
Calata  yud ,  patria  de  Marcial :  a  Hariza ,  que 
los  antiguos  llamaron  Arce  ,  en  los  Arebacos: 
a  Serguncia ,  o  Siguenza ,  .  no  lexos  del  na- 
cimiento del  río  Enares ,  que  defendió  el  de- 
posito de  los. Celtiberos  a  pesar  de  las  W* 
mas  de  Catón :  a  Guadalajara  ,  sobre  el  roesr 
mo  rio  ,  que  Rasis  llama  Caraca  :  a  San  Lo- 
renzo el  Real  ,  Mauseolo  de  los  Monarcas 
de  España  r  mas  insigne  que  el  que  labro 
a  su  hermano  y  marido  Artemisia  f  Reyna 
de  Caria!  :•  a  Plasencia  ,  poblada  por  el  Rey 
Don  Alonso  el  Tercero  ,  a  quien  dio-  nonP- 
bre  la  amenidad  de  su  vera  :  a  Salamanca* 
sobre  el  Tormes  ,  que  el  Magini  cree  que 
se  llamó  Tacobi ,  y.  otros* Etmandica  >  <ies* 
trozada  por  Aníbal  ,  celebre  madre  de  láf 
'Ciencias  par  la  insigne  Universidad  >  que 
empezó  a  fundar  el  Rey  de  León  Don  Alprt- 
so  eL Novena,  y  aumentó  con  la . de.  Falen- 
cia su  hijo  el  Rey  Don  Fentando  el  Santo; 
a  las  Torres  Silanas ,  hoy.  Tordesillas ,  sob?c 
•el  rio  Duero  :  a  la  antigija  Sarabf is ,  hoy 
Toro  ,  sobre  el  mesmo  no,:  á Zamora,  que 
los  modernos  juzgan  ser  Sefltica  ,  auflqije  los 
antiguos  y  diferentes  Concilios  Españoles  la 
llaman  Numancia  :  alas  principales  poblacio» 
«es  de  la  Compañía ,  o  campos  de  los  Go- 
dos :  a  Benavente  ,  < que .  resistió  el  sitio  de 
los  execcitos  de  Inglaterra  y  Portugal :  a  \t 
antigua  ciudad  de  Astorga  ,  insigne  fueraa 
de  los  Romanos ,  y  usa  ;de  sus  Chancillar 

rías, 
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fias  ,  y  pasados  los  montes  Narbáses ,  hoy 
de  Arbas  ,  en  que  se  hicieron  fuertes  los 
Suevos  ,  a  las  mas  de  las  villas  de  Astu- 
rias ,  asilo  de  los  Christianos  en  la  invasión 
éc  los  Árabes.  Volviendo  a  Italia  estubo  en 
Alexandria  a  la  confluencia  de  los  ríos  Bór- 
«íia  y  Tañar  ,  que  tomó  el  nombre  de  Ale* 
xandro  Tercero  ,  en  cuyo  tiempo  se  fundo, 
aunque  primero  la  habían  llamado  Cesaría: 
tn  nueva  Ara  ,  hoy  Novara ,  patria  de  Pe- 
dro Lombardo  ,  maestro  de  las  Sentencias, 
donde  vendieron  los  Esguizaros  a  Ludo  vico 
Esforcia  a  los  Franceses ,  y  los  vencieron  des- 
pués en  favor  de  Maximiliano  su  hijo  :  en 
Gremona  ,  sobre  el  Po  ,  que  se  precia  de 
fundación  de  Hercules ,  con  el  nombre  de 
Oymene ,  destruida  ,  y  restaurada  por  Ves* 
pasiano :  en  Guastala  «plaza  fuerte  ,  cerca 
del  Po  ,  sobre  el  rio  Crostolo  :  en  Mantua, 
fundada  mucho  antes  que  Roma  en  el  lago 
que'  forma  el  Mincio  ,  por  Manto  ,  hija  de 
^Titesias  ,  o  según  otros  por  Oeno  Bianor* 
Rey  de  Toscaha  ,  celebrada  de  Virgilio  >  que 
ínació  eíi  Andis  ,  aldea  dos  millas  distante, 
ilustrada  de  la  Condesa  Matilde  t  cuyo  se* 
fulcro  se  ve  en  4*n  suntuosa  Convento  de 
San  Benito,  fundación'  suya  :  en  ¿Foro  Ful* 
-vio  ,  hoy  Valencia  del  ]?o  :  en  Casar  ,  cabe* 
za  del  Estado ,  que  entre  él  y  el  Tañar  se 
llamó' Monteferaee,  hoy  Monferrato ,  insig- 
ne por  su  fortaleza  ,  y  por  las  guerras  que 
lia  ocasionado :  en  'Alba  ¿  sobre  el-Po  ,   a 

quien 
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«quien  Pliñio  da  el  nombre  de  Pompeya :  en 
Asta ,  Colonia  Romana ,  vulgarmente  Aste, 
«obre  el  Tañar  :  en  Querasco ,  al  mesmo  rio, 
y  cerca  de  las  ruinas  de  la  antigua  Polenza: 
en  Colonia  Augusta  Taurinorum ,  hoy  Turin, 
a  la  confluencia  del  Po ,  y  la  Dora  r  cabeza 
¿el  Piamonte  >  y  Corte  de  sus  Príncipes :  en 
Sigusip ,  Colonia  Pompeyana  >  y  puerta  de 
los  pasos  de  los  Alpes  Peninos  y  Cottes* 
abiertos  por  Aníbal  y  por  Pompeyb  ,  en  que 
aun  *e  reconoce  el  trofeo  de  Augusto  ,  des* 
truyóla  Constantino  el  Magno  ;  y  después 
Federico  Primero  f  4es  hoy  Susa  ,..a''la,  entra- 
da del  rio  Somer  en  el  £>ora  ,  Corte  de  sus 
antiguos  Marqueses.  Entrando  por  el  monté 
Cinicio ,  o  Monsenis ,  en  la  región  de  Jos 
Alobroges,  en  que*  cae  Saboya  ,  cuyos  anti- 
guos Reyes  Remitieron  a  Aníbal  sus  diferertr 
cías  quando  venció  la  fiereza  de.  la  gente 
y  de  los  Alpes ,  y  <  sentenció  en  r&mr  de 
Bronco  ,  el  i  mayor  d$  los  iermanoa.  Pasó  a 
Mauriana  ,  sobre  el  no  Larche  ,  cabeza ,  de 
aquel  Estado  y  entierro  de  Ubetto,  su  pri- 
mer Conde  ,  a  quien  la  dio  el  Emperador 
Enrique  Tercero  :  a  la  Colonia  Accensorium, 
qué  después  se  llamó  Calara ,  xle  un  Legado 
de  Diocleciáno  >  y  ilustrada  .por  el  Empera- 
dor Graciano  Granopülis  -¿  hoy  Graniiobto, 

•  sobre  eMsere,  Corte' del'Parlamento  del  Del- 
finado  ,  titulo  de  los.  primogénitos  de  Fran- 

-  ^ia  :  a  León  ,  fundada  por  Ludos  ,  Rey  de 
los  Galo$  entre  los  rios  Ródano  y  Araris, 
^  hoy 
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hoy  Sona ,  restaurada  por  Planeo  cu  tiempo 
de  Augusto  ,  quemada  y  reedificada  de  Ne- 
rón ,  gobernóse  por  Condes  hasta  que  entró 
en  la  Corona  de  Francia  :  a  Clermon ,  la 
Augustonemetum  de  Tolomeo ,  según  Escali- 
gero ,  y  según  el  Magini  Gergovia  ,  Sidonio 
la  llama  Auvergne  ,  celebre  por  el  Concilio, 
en  que  se  decretó  la  guerra  santa :  a  Limo- 
ges  ,  sobre  el  rio  Wiena ,  que  muchos  tie- 
nen por  la  antigua  Ratiastum  ,  aunque  el 
sitio  y  nombre  mas  conforma  con  el  Limo- 
vicum  de  Cesar  ,  en  cuyo  cerco  murió  Ri- 
cardo ,  Rey  de  Inglaterra  :  a  Aquas  Augusta?, 
cabeza  de  los  Tarbelios  ,  nombrada  por  sus 
baños ,  hoy  Doux ,  sobre  el  rio  Dauve ,  hoy 
Doure. 

Pasando  el  Badaso ,  o  Beovio  ,  que  algu- 
nos antiguos  llamaron  Maerada  ,  cómo  el 
de  África  .y  Asia  ,  termino  de  España  y  Fran- 
rcia  :  a  la  región  de  los  BarduloS  ,  hoy  Gui- 
púzcoa ,  y  a  su  principal  villa  Tolosa  ,  que 
algunos  juzgan  en  el  sitio  de  la  antigua  Pa- 
ladia  a  la  entrada  del  rio  Elduarzo  ,  que 
Jansonio  llama  Araxis  ,  como  al  de  Arme- 
nia ,  en  el  Orio  :  a  Beisama  ,  que  se  tiene 
por  Seguisama  r  Plaza  de  Armas  de  los  Cán- 
tabros contra  Augusto.,:  y  pasados  los  mon- 
tes Candámios  por  la  gruta  ,  coa  que  los 
penetraron  los  Romanos  ,  facilitando  k>  in- 
accesible :  a  Vi&oria  ,  que  muchos  no  re- 
parando en  la  demarcación  de  Tholomeo  tie- 
nen por  Bélica  población ,  principal  de  los 

Can- 
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Cántabros  ,  hoy  ilustre  cabeza  de  Alaba  ,  po- 
blada por  Don  Sancho  el  Séptimo  ,  Rey  de 
Navarra :  a  Miranda  ,  sobre  el  rio  Ebro  :  a 
Lerroa  ,  sobre  Arlanzon  ,  lucida  con  las  Fa- 
bricas modernas  ,  que  ya  van  pareciendo  an- 
tiguas :  a  Aranjuéz  ,  insigne  recreación  de  los 
Monarcas  de  España  ,  en  la  confluencia  de 
los  ríos  Jarama  y  Tajo. 

Volviendo  a  Francia ,  a  Bayona  ,  sobre 
el  rio  Aturves  ,  hoy  Douv  ,  fundada  por  los 
Boyos ,  que  conserva  el  antiguo  nombre  y 
el  dominio  de  los  Bascones  Franceses  :  a  Cha? 
telleraut ,  en  el  rio  Wieae  ,  cabeza  de  aquel 
antiguo  Ducado  :  a  Blois  ,  sobre  d  Liger ,  o 
Loire,  famosa  por  su  aquedu&o  y  otras  rcr 
liquias  de  la  antigüedad  :  a  Aurelia  ,  hoy 
Orliens  ,  sobre  el  Loire  ,  fundada  por  los 
antiguos  Druidas ,  ilustrada  por  el  Empera- 
dor Aureliano  ,  y  cabeza  de  uno  de  los  Rey- 
nos  ,  en  que  repartieron  la  Francia  los  hijos 
de  Clodoveo ,  hoy  con  titulo  Ducal ,  heren- 
cia de  los  hermanos  segundos  de  los  Reyes: 
a  Estampes ,  sobre  el  rio  de  su  nombre  ,  que 
otros  llaman  la  pequeña  Some  ,  titulo  de 
antiguos  Condes  ♦,  y  después  de  Duques  :  a 
Lutecia  ,  en  tiempo  de  Cesar  Castillo  en  la 
Isla  ,  que  hace  el  rio  Sequana  ,  o  Seine ,  y 
hoy  una  de  las  mas  opulentas  ciudades  de 
Europa  ,  tomó  el  nombre  de  París  de  los 
pueblos  que  dominaba  ,  y  ellos  como  al- 
gunos creen  de  losParrasienses  Asiáticos ,  com- 
pañeros de  Hercules ,  famosa  por  su  situa- 
ción, 
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Idas  Casitcrides ,  hoy  de  los  Azores  ,  nació 
en  ella  Felipe  Primero  :  en  Gante ,  a  quien 
no  halla  Erasmo  igual  en  Europa  ,  preciase 
de  fundación  de  Cesar  ,  y  patria  de  Carlos 
Quinto  s  tomó  el  nombre  de  los  Vándalos, 
en  que  ha  mudado  el  tiempo  algunas  le- 
tras ;  forman  en  ella  los  ríos  Skelde  y  Leuve, 
o  Lise  veinte  y  seis  Islas  ,  en  que  contaban 
treinta  y  cinco  mil  casas  ,  que  se  comuni- 
can por  cien  puentes  ,  y  ella  por  los  ríos 
con  Amberes ,  Brujas  y  Dama  ,  y  con  el 
mar  por  el  canal  que  sale  al  Hont  ,  o  fosa, 
de  Otón ,  cuya  llave  es  la  Plaza ,  que  lla- 
man el  Saso  :  en  Alost  ,  fundada  por  los 
Godos  sobre  el  rio  Darue  *  con  el  nombre 
de  la  situación  al  Oest ,  o  Oriente  de  Flan- 
des  ,  cabeza  de  la  comarca  ,  que  se  solía  lla- 
mar JBracantum  ,  con  titulo  de  Condado  :  en 
Hulst ,  principal  Plaza  del  Pais  de  Was  en 
la  Flandes  ,  que  llaman  Imperial ,  entre  dos 
canales  que  la  juntan  con  el  mar  ,  patria 
de  Cornelio  Jansenio  :  en  Rupelmunda  ,  que 
tomó  el  nombre  de  el  rio,  que  cerca  della 
le  pierde  en  el  Skelde  ,  patria  de  Gerardo 
Mercator ,  a  cuyo  castillo  llegó  con  una  ar- 
mada Jaquelina  ,  Condesa  de  Olanda  ,  y  sa- 
có por  fuerza  a  su  marido ,  que  el  Conde 
de  Flandes  tenia  preso  en  él  :  en  Dender- 
mund  ,  o  boca  del  rio.  Dender  ,  que  entra 
cerca  de  ella  en  el  Skelde ,  Plaza  que  nun- 
ca el  enemigo  ha  ocupado.  Pasando  a  Bra- 
bante ,  (que  se  comprehendió  antiguamente 

en 
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en  la  inferior  Austrasia ,  llamada  después  Lo 
toringia)  en  Bruselas ,  que  tomó  el  nombre 
de  un  Burgo  ,  o  castillo  ,  que  los  Senoncs 
Ingleses  fundaron  sobre  el  rio  Senne  ,  dig- 
na Corte  de  tan  grandes  Estados  ,  y  hospe- 
daje de  diferentes  Principes ,  pues  solo  en  la 
renunciación  del  Emperador  Carlos  Quinto 
hubo  en  ella  siete  Reyes  y  Reyna$ »  comu- 
nicase por  un  canal  con    los  ríos  Rupel  y 
Skelde  ,  y  por  ellos  con   todas  las  demás 
villas:   en  Nivela,  que  llaman,  de  las  Da- 
mas ,  por  ser  de  un  Capitulo  de  nobk&Ca- 
nonesas  ,  fundado  por  Gertrudis  ,  hija  de  Pe- 
pino :  en  Terlimon  ,  sobre  el  rio  Geete  ,  an- 
tiguo quartel  de  los  Romanos  ,  como  lo  tes- 
tifican sus  murallas  y  los  tres  sepulcros  ,  o 
montes  que  le  dan  nombre ,  infelizmente  me- 
morable  por  las    ruinas  que   ha    padecido: 
en   Diste  ,  sobre  el  Demer  ,  que    fue   de 
los  Duques  de  Cleves ,  y  ahora  es  de  los 
Principes  de  Orange :  en  Siken  ,  en  cuyo  de- 
voto  Santuario  obra  Dios  tantos  milagros :  en 
Malinas ,  que  de  pequeños  principias  ha  ve- 
nido a  grande  explendor  ,  pasan  juntos  por 
ella  el  Demer  -y  Déla  ,  que  le  son  de  gran 
comodidad  ,  es  silla  Metropolitana ,  Corte  d(el 
supremo  Consejo  y  quartel  de  Artillería  :  en 
Antuerpia  ,  o  Amberes :  en  los  Ambibaritcs, 
sobre  el  Skelde ,  que  los  antiguos  llamaron 
también  Tubada  ,  que  se  cree  que  tomó  el 
nombre  Alemán  de  Antorf  ,  o  de  la  voz  Fia; 
menea  Aen  de  Werve  ,  que  significa  a  la 
Ocios.  C  mar- 
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margen  ,  que  del  Gigante  y  las  manos  cor- 
tadas no  hay  rastro  en  la  antigüedad  ,  es. 
cabeza  del  Marquesado  del  Sacro  Imperio ,  y 
ciudad ,  que  por  la  hermosura  de  sus  edifi- 
cios y  igualdad  de  sus  calles  ,  fortaleza,  de 
su  castillo  y  murallas  ,  capacidad  ,  seguridad 
y  comercio  de  su  Puerto ,  no  ha  conocido 
igual  en  Europa  :  en  Liera  ,  en  la  confiuen*» 

~    cia  de  los  dos  rios  Neetes  ,  en  la  fuerte  Pía* 
za  de  Breda  ,  sobre  el  rio  Merk. 

Pasando  el  Mosa  ,  en  la  región  ,  que  en 
tiempo  de  Augusto  Cesar  ocuparon  los  Si- 
cambros  ,  que  de  su  ciudad  Gelduba ,  o  de 
un  castillo  ,  que  mucho  después  se  fundó, 
se  llama  Geldres  :  en  Ruremunda ,  que  to- 
mó el  nombre  del  rio  Rura  ,  que  en  ella 
entra  en  el  Mosa  :  en  Venlo  ,  Plaza  que  mos- 
tró ser  fuerte  en  los  dos  sitios  que  resistió 
en  tiempo  de  Carlos  Quinto ,  y  tan  aunen* 
tada  de  fortificaciones  ,  se  rindió  en  pocos 
dias  al  Señor  Infante  Don  Fernando :  en  Gel- 
dres ,  sobre  el  rio  Niers  ,  que  da  nombre  a 
•la  Provincia  insigne  por  las  veces  que  ha  si- 
do sitiada  y  socorrida  :  en  la  región  de  los 
Menapios ,  en  tiempo  de  Carlos  Martel  >  Con* 
dado  de  Tuiterbande  ,  y  ahora  Ducado  de 
Cleves  ,  en  Goch  ,  a  la  ribera  del  Niers, 
donde  murió  Don  Francisco  de  Moneada,  Mar- 
qués de  Aytona  ;  en  Cleves  ,  cabeza  del  Es- 
tado ,  y  Corte  de  los  antiguos  Duques :  en 
Jenep ,  que  tomó  nombre  de  un  bosque  de 

.     juníperos  ,  o  enebros  a>  la. entrada  del  Niers 
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en  el  Mosa  :  en  Kalker  >  cerca  de  donde  echó 
Germánico  el  puente  sobre  el  Rin  ,  quandq 
pasó  contra  los  Marsos  ten  el  fuerte  ,  a  quien 
dio  nombre  Martin  Skenke ,  que  del  servicio 
del  Rey  pasó  al  de  los  Estados  ,  situado. en 
el  ángulo  de  la  Bctua  >  «que  divide  el  Bal 
del  Rin.  * 

En  la  región  de  los-  Bruteros  en  la  fuerte 
Plaza  de  Juliers  ,  sobre  el  Rura  ,  que  da 
nombre  a  aquel  Ducado':  en  Aquisgrana  f  quo 
le  toma  de  los  baños  hechos  por  Sireno. Gra- 
mo en  tiempo  de  Adriano  ,  insigne  por  el 
sepulcro  dé  Cario  Magno  y  por  la  corona- 
ción de  los  Emperadores  desde  él  hasta  Car- 
los Quinto  ;  en  Nuis ,  sobre  el  rio  Erpc ,  cer- 
ca de  su  entrada1  en  el  Rin  ,  insigne  por  la 
resistencia  que  hizo  a  Carlos  ,  Duque  de  Bor- 
goña  ,  castigada  por  las  armas  Españolas  en 
tiempo  del  Duque  de  Parma  :  en  Colonia  de 
los  Vuyos  *  fundada  por  Agripa  ,  ilustrada 
por  Agripíria  y  que  por  su  grandeza  y  fide- 
lidad alcanzó  el  nombre  de  Roma  Alemana, 
qué  hoy-merece  por  su  constancia  en  la  Re- 
ligión :  en  Bona  ,  fundación  del  tiempo  de 
Augusta  y  Corte  de  los  Kle&ores  Arzobispos 
de  Colonia  :  en  Confluencia  ,  donde  entra 
el  Mósela  en  el  Rheno  ,  insigne  por  su  Cas- 
tillo ,  obra  de  Romanos ,  y  cerca  de  la  pe* 
quena  Isla  de  Pfahs  ,  que  da  nombre  al  Pa- 
latinado  :  en  Bachrach  ,  o  Ara  de  Baco  ,  a 
cuyo  altar  ,  labrado  en  una  peña  en  el  fon- 
do del  Rifa  ,  que  no  se  descubre  sino  los 
Ca  años 
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años  muy  secos ,  hacen  gran  fiesta*  las  natu- 
rales ,  prometiéndose. muy  feliz  cosecha  :  ca 
Viogen  9  fundación  de  los  Rocanos  a  la  en- 
trada del  rio  Nalie  *a  el  Rüj ;  eo  la  anti-, 
Sia  fuerza  de  Crucenac  ,  ipbre  el  siesmo 
alie ,  y  en  las  villas  del  Huns  Ruck ,  q 
retirada  de  los  Hunos :  en  las  ruinas  de  Ia- 
gtleim  ,  que  se  precia  de   patria  de  Cario 
Magno  ,  celebre  por  su  Concilio :  en  Ma* 
guacia ,  cabeza  del  Arzobispado,  y  EleAora- 
to  ,  fundada  por.  Druso  en  1*  ribera  opues* 
ta  a  la  estrada  del  Meno  en  el  Rin  T  de  que 
se  cree  ,  que  tomó  «i  nombre;  en  Vermes* 
celebre  por  las  Dieta*  que  en  ella  se  han 
tenido  :  en  Manhein  ,  fundada  por  los  Rome- 
aos ,  a  donde  entra  en  el  Rin  el  Necar ,  y 
en  todas  las  demás  plazas  del  Palatinado  infe- 
rior :  en  Spira  ,  Cnancillería  del  Imperio ,  al 
desembocar  del  rio  de  su  mismo  nombre  en 
el  Rin  :  en  Keiserlauter  ,  sobre  el  lago  que 
da  principio  al  rio  JLauter  :  en  Lanstul ,  que 
es  lo  misma  que  silla  del  País  :  en  Dos* 
puentes  ,  Estado  de  uno  de  los  Palatinos ;  en, 
las  Plazas  del  rio  Sara  ,  que  divide  a  Lorena 
de  Alemania  ,  desde  donde  entra  en  él  Má- 
sela ,  hasta  Sarbenden ,  cerca  de  su  origen; 
en  Diuce ,  sobre  el  lago  do  sale  el  rio  Sel- 
roa  :  en  Falsburg  ,  frontera  de  Alsacia  :   en 
Zauerna  ,  fundada  de  los  Romanos ,  y  guar- 
necida de  castillos  para  impedir  las  correrías 
de  los  Alemanes ,  residencia  después  de  los 
Obispos  de  Argentina ,  o  Strasburg  ,  que  ba- 
ña- 
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fiada  de  los  ríos  111  y  Broch  ,  que  juntos  con 
ei  Chinche  entran  cerca  de  ella  en  el  Rin, 
insigne  por  su  fortaleza  ,  edificios ,  Iglesia  y 
torré  :  en  la  fuerte  Plan  de  Brisak ,  de  que 
hace  mención  el  Itinerario  de  Antonino ,  y 
de  quien  toma  nortbre  la  Brisgovia  :  en  la 
antigua  Basilia  ,  hoy  Basilea  ,  aumentada  de 
las  ruinas -de  la  Colonia  Augusta  Rauracorum, 
dos  leguas  distante ,  divídela  el  Rin ,  y  re- 
cibe en  ella  los  rios  Wics  y  Birsech  ,  tiene* 
se  por  la  primera  de  las  villas  Imperiales ,  y 
es  cabeza  de  un  Cantón  de  Esguizaros  :  en 
Freiburg  ,  que  lo  es  de  Brisgovia  f  situada 
en  la  falda  de  la  selva  Negra  ,  sobre  el  rio 
Eltz :  en  Badén  y  Turlak  ,  cabezas  de  los 
Estados  de  entrambos  Marqueses :  en  Filips- 
burg  y  mejor  fortificada  que  defendida  :  en 
Pforzheim  ,  a  la  confluencia  de  los  rios 
Entz  y  Nagold  :  en  Tübingen  ,  sobre  el  Ne- 
car  ,  nombrada  por  su  Universidad  ,  cuyo 
primer  Reélor  fue  Nauclero  :  en  Wisensteig, 
sobre  el  rio  Wils  :  en  Ulma  ,  sobre  el  Danu- 
bio ,  a  donde  entran  en  él  los  rios  Bíaur  y 
Iler  ,  temó  el  nombre  de  los  olmos  que  la 
cercaban  quando  pequeña  aldea  ,  hoy  ciudad 
Imperial ,  insigne  por  sus  edificios  y  forti- 
ficaciones. 

Habiéndose  embarcado  en  el  Danubio  es- 
tubo  en  Laugvingen  ,  donde  entran  en  él  el 
Brentz  y  Minder :  en  Neuburg ,  titulo  del  Pa- 
latino ,  hoy  Duque  de  Juliers:  en  Ingolstat, 
insigne  per  su  Universidad  y  fortificaciones: 
Cj  en 
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en  Ratisbona ,  donde  entran  en  el  Danubio 
el  Regens  y  Nab ,  Corte  de  los  antiguos  Re- 
yes deBavierá  ,  y  villa  Imperial  ,  insigne 
por  las  Dietas  que  en  ella  ha  habido  :  en 
Pasau ,  ciudad  Episcopal ,  situada  en  la  fron- 
tera de  Austria  y  confluencia  del  Jnno  y  Da- 
nubio ;  en  Landau ,  sobre  el  Iser :  en  Lands- 
hut ,  fundada  por  los  Duques  de  Baviera  al 
xnesipo  rio ,  y  adornada  de  ilustres  edificios: 
en  Augusta  de  los  Bendilizes ,  que  tomaron 
el  nombre  de  su  situación  ,  entre  los  rios 
Viuda  y  Lico ,  o  Lech ,  Colonia  antigua  ,  y 
la  mas  hermosa  ciudad  de  Alemania  :  en  Do- 
nawert ,  donde  entra  el  Kesel  en  el  Danu- 
bio ,  que  le  da  el  nombre  :  en  Nortlingen, 
famosa  por  la  batalla  que  en  ella  ganaron 
las  armas  Imperiales  y  Catholicas  >  a. cargo 
del  Emperador  Ferdinando  Tercero  ,  entonces 
Rey  de  Ungria  ,  y  de  Don  Fernando  Carde- 
nal ,  Infante  de  España  :  en  Ala  de  Suevia, 
sobre  el  rio  Kochen  :  en  Hailbron  ,  que  en 
Alemán  significa  fuente  clara  :  en  Heidelberg, 
sobre  el  Necar  ,  .antigua  Corte  de  los  Elec- 
tores Palatinos  del  Rin :  en  Darmstat ,  Estado 
de  uno  de  los  Langraves :  en  Franckfort ,  so- 
bre el  Meno  ,  (a  diferencia  de  otra  que  hay 
al  Odera)  insigne  por  la  elección  y  corona- 
ción de  los  Reyes  de  Romanos  ,  y  por  el 
concurso  de  ferias :  en  Limburg ,  sobre  el  rio 
Lanus  ,  hoy  JDona  :  en  Nasao  9.  cabeza  del 
Estado  ,  de  que  toman  apellido  los  Condes, 
hoy  Principes  de  Orange  :  en  JLonestein ,  en 

la 
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la  confluencia  del  Lona  y  Rheno  ,  fortaleza 
edificada  por  los  Romanos  :  en  Engres ,  don- 
de entra  el  Sein  en  el  Rin  ,  y  volviendo  a 
pasarle  en  Andernach  ,  insigne  (según  Amia- 
no  Marcelino)  en  tiempo  del  Emperador  Ju- 
liano :  en  Mexcn  ,  spbre  el  rio  Nett ,  en  Cu- 
chen ,  sobre  el  Mosela  :  en  Witelien  ,  sobre 
el  Seser  :  en  Treveris  ,  fundada  sobre  el  Mo- 
sela según  Eneas  Silvio  i  joo.  años  antes  que 
Roma ,  Colonia  Augusta  ,  cabeza  de  los  Tro- 
veros y  y  hoy  del  Arzobispado  y  Ele&orado, 
Z:  que  da  nombre  :  en  Bianden  ,  sobre  el  rio 
Ur  ,  fortaleza  de  los  Templarios :  en  la  an- 
tigua Echternach  ,  sobre  el  rio  Sura  ,  o  Sour: 
en  Lucisburgum  ,  villa  del  Sol ,  sobre  el  río 
Alizonte ,  o  Alset ,  hoy  Lucemburg  ,  de  quien 
toma  nombre  el  Ducado  que  dio  Emperado- 
res a  Alemania  :  en  Divodorum ,  oTeumbila, 
sobre  el  Mosela  ,  que  debe  el  nombre  al  tem- 
plo de  los  Dioses  ,  una  de  las  tres  Cortes 
que  eligió  Cario  Magno  para  los  Tribunales 
del  gobierno  de  su  Monarquia ,  las  otras  eran 
Aquisgrana  y  Nimegen  :  en  la  Ara  de  la  Lu- 
na ,  hoy  Arlon  .,  que  fue  cabeza  de  Marque- 
sado ;  en  la  Ara  de  Jove ,  hoy  Ibues ,  sobre 
el  río  Chier  :  en  la  de  Marte  Marcha ;  en  la 
de  Diana  Diñan  ^  sobre  el  Mosa :,  en  Charlé- 
moa  ,  monte  de  Carlos  Quinto  0  que  la  hizo 
fortificar  :  en  Namur ,  o  nuevo  muro  ,  <;omo 
el  de  Grecia ,  de  que  hace  mención  £fóro- 
doto  ,  fortificado  por  los  Romanos  ,  en  la 
confluencia  del  Sambra  y  M^sa ,.  que  da  nom~ 
C  4  bre 
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bre  a  todo  el  Condado :  ca  Andén  ,  Colegio 
de  nobles  Canonesas ,  fundado  por  Vega ,  hi- 
ja de  Pepino ,  de  quien  descendieron  Carlos 
Martelo  y  el  Magno  :  en  Santroin ,  cabe» 
de  los  Zentrones ,  de  que  hace  mención  Ce* 
sar  :  en  Lobayna ,  que  Lipsio  cree  tomó  el 
nombre  de  la  situación  en  que  la  fundaron 
los  Normandos ,  sobre  el  rio  Dile  ;  los  natu» 
rales  publican  su  Castillo  por  obra  de  Cesar, 
tubo  antiguos  Condes ,  y  hoy  el  primer  vo* 
to  de  las  villas  de  Brabante  ,  instituyó  el  Du- 
que Juan  su  Universidad  ,  de  que  fue  Chan- 
ciller el  Papa  Adriano  Sexto :  en  Valentinia- 
na  ,  del  Emperador  Valentín  ,  que  la  fundó 
sobre  el  Skelde  ,  ahora  Valencicnes  ,  cabeza* 
de  un  Estado  ,  que  hoy  se  incluye  en  el  de 
Henau. 

En  Perona  ,  sobre  el  rio  Soma  ,  llave  de 
la  entrada  de  Francia  ,  y  Plaza  de  las  mas 
fuertes  de  Picardía  :  en  Chartes  ,  sobre  el  rio 
Eurer ,  cabeza  de  los  Carnutes ,  que  dieron 
tanto  que  hacer  a  Cesar ,  y  una  de  las  mas 
antiguas  poblaciones  de  Francia  :  en  Ambue- 
se  ,  en  la  confluencia  de  los  rios  Mase  y 
Loyre ,  en  que  murió  Cario  Oftavo  :  en 
Putiers  ,  sobre  el  rio  Clain  ,  fundada  por  los 
Pítavienses  ,  naturales  del  Pais ,  que  hoy  to- 
ma su  nombre ,  llamada  por  los  Romanos 
Augustoritum  ,  dura  en  ella  el  Palacio  de  Ga* 
lieno ,  no  de  Galiana ,  como  sin  razón  11a-- 
maron  al  de  Toledo  :  en  San  Juan  de  Angelí, 
sobre  el  río.  Boutone  .',  que  de  casa  de  re- 
crea- 
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creación  la  hi2o  Pepino  Convento  ,  y  resul- 
tó villa,  que  ha  dado  que  hacer  a  algunos 
Reyes  de  Francia :  en  Blaye  ,  a  la  boca  del 
rio  Gironda ,  hoy  Garona  ,  que  llama  Tho- 
lomco  promontorio  Sántbnum  ,  y  Ausonio 
Blaya  Militar  ,  por  la  guarnición  que  tenían 
-  en  ella  los  Romanos  :  en  Aquita ,  sobre  el 
mesmo  rio ,  que  tomó  el  nombre  de  sus  aguas, 
y  le  dio  a  la  Aqnitania  ,  hoy  Burdeos  ,  vur~ 
go  de  Aguas  ,  o  de  Galos ,  como  suena  la 
voz  Latina  ,  y  quiere  San  Isidoro ,  patria  del 
Poeta  Ausonio. 

Volvió  en  España  a  Plamplona  ,  funda- 
ción ,  según  algunos  ,  de  Pompeyo  ,  a  las 
faldas  de  los  Pirineos  ,  sobre  el  rio  Agrá ,  ca- 
beza del  antiguo  Reyno  de  Navarra  ,  insig- 
ne por  su  fidelidad  y  fortaleza  :  a  lúdela, 
que  se  precia  de  fundación  de  Tubal  ,  en 
la  entrada  del  rio  Orey  en  el  Ebro  :  a  Cas- 
cantes ,  de  que  se  halla  mención  en  algunas 
medallas  de  Tiberio  :  a  Salduba  ,  o  Colonia 
Cesárea  Augusta  ,  hoy  Zaragoza  ,  a  donde 
entran  los  ríos  Gallego  y.  Guerba  en  el  Ebro, 
Corte  del  Reyno  de  Aragón ,  celebre  por  el 
Santuario  de  nuestra  Señora  del  Pilar  ,  el  pri- 
mero que  hubo  en  España  :  a  Tarazona  a  la 
falda  de  Moncauno  ,  hoy  Moncayo  ,  sobre  el 
rio  Queiles ,  o  Ovey  :  a  Almazan  ,  sobre  el 
Duero  ,  en  quien  halla  Jansonio  hasta  en 
el  nombre  senas  de  la  famosa  Numafacia :  a 
la  antigua  Complutum  ,  o  Alcalá  de  Hena- 
res ,  insigne  Universidad  ,  fundada  por  el 

Car- 
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Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  Fray  Francis- 
co Giménez  de  Cisneros :  a  la  población ,  en 
la  frontera  de  los  Vaceos  ,  que  de  Castino, 
General  del  Emperador  Honorio»  tomo  el 
nombre  de  Villacastin  :  a  la  Ara  de  Velo  9  o 
Arebalo  9  en  la  confluencia  del  rio  de  su  nom- 
bre y  el  Adax  ,  o  Atajada  ;  a  la  antigua  ciu- 
dad de  Burgos ,  sobre  el  rio  Arlanza ,  funda- 
da  de  menores  poblaciones  como  Athenas, 
cobrada  de  los  Moros  por  los  Reyes  de  León, 
según  Abentarique ,  ilustrada  por  el  Conde 
Don  Diego  Porcelos  ,  y  patria  del  insigne 
Fernán  González :  a  Vilbao ,  a  quien  los  es- 
trangeros  llaman  Vilboa ,  que  es  declaración 
del  nombre  ,  fundación  moderna  sobre  el  rio 
Nervio  1  aunque  el  Magine  quiere  que  sea 
alguna  de  las  antiguas  Flaviobrigas ,  insigne 
por  el  comercio  que  la  auihenta  cada  dia: 
a  el  Puerto ,  que  tomó  nombre  de  los  Galos 
que  le  poblaron ,  hoy  Portugalete ,  en  la  bar- 
ra del  mesmo  rio :  a  el  de  Laredp ,  poblado 
por  Don  Alonso  Oít^vo ,  digno  de  mayor  de- 
fensa y  comercio.  Paso  a  la  famosa  Aibion, 
que  llamaron  los  Griegos  por  lo  que  sus  cos- 
tas blanquean ,  de  que  hace  meocion  Orfeo, 
tomó  el  nombre  de  Britania  ,  de  lo  que  sus 
naturales  se  teñían  de  diferentes  colores ,  que 
es  en  su  lengua  Brith  ,  y  en  la  Griega  la 
región  Tania  ,  dixose  después  Anglia  de  los 
ángulos  que  forma.,  o  de  los  Anglos  Saxo- 
nes  que  la  dominaron.  Vio  las  Islas  ,  que 
los  antiguos  llamaron  Sellies ,  hoy  SorHpges; 

el 
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el  promontorio  Ocrinum  ,  hoy  Themonacles: 
Jas  bocas  de  los  ríos  Cenio  y  Támaras ,  hoy 
Puertos  de  Falamouth  y  Plimouth  :  la  de  el 
Abon  y  Sabrine  ,  que  pasan  por  Bristol  y 
Glocester :  la  Isla  de  Veflis ,  vencida  por  Ves- 
pasiano  ,  antiguamente  unida  a  Inglaterra, 
hoy  Wight ,  poco  separada  :  (prisión  enton- 
ces del  infeliz  Rey  Carlos)  el  Puerto  Daver- 
ne ,  o  Doure  en  lo  mas  angosto  del  estre- 
cho ,  cerca  del  promontorio  Cancio  :  el  de 
Punas  ,  a  donde  desembarcó  Cesar  ,  y  la  bo- 
ca del  famoso  rio  Tamesis  ,  Puerto  de  la  opu- 
lenta ciudad  de  Londres.  Pasado  el  canal  y 
las  Sirtes  ,  que  llaman  bancos  de  Flandes, 
costeó  las  Islas  de  Walcheren  y  Schouwen  y 
Gort ,  de  la  Provincia  de  Zelanda  ,  que  quie- 
re decir  Pais  de  mar  :  llegó  en  Holanda  al 
famoso  Puerto  de  Bril ,  cabeza  de  Voorn  ,  y 
por  el  gran  canal  del  Mosa  y  Mercre  a  Ro- 
terdam ,  que  tomó  el  nombre  de  la  Dama, 
o  Dique  en  el  rio  Rotte  ,  patria  de  Erasmo, 
insigne  por  su  hermosura  y  ricfueza ,  y  por 
diferentes  canales  ,  que  hacen  tan  navegable 
la  tierra  como  la  mar  :  a  Amsterdam  ,  que 
también  tomó  el  nombre  de  la  Dama  ,  so- 
bre el  rio  Ambstel ,  habiendo  poco  mas  dé 
ciento  y  cincuenta  anos  que  se  ciñó  de  mu- 
ralla ,  y  tubo  nombre  de  villa ,  siendo  ma- 
lo el  ayre  ,  poca  la  tierra  en  que  poder  edi- 
ficar ,  y  habiendo  de  traher  de  muy  lejos 
el  agua  dulce  y  la  leña ,  es  hoy  el  mayor 
emporio:  de.  Europa  ,  frequentado  de  todas 

las 


44  Proemio. 

las  naciones  del  mundo  ,  no  menos  ilustre 
por  su  hefmosnra  que  por  su  comercio  ,  y 
en  el  golfo  ,  que  los  antiguos  llamaron  mar 
interior  ,  hoy  Austral ,  o  Zuiderce  :  a  Horn, 
fundada  para  escala  del  comercio  de  Dina- 
marca :  a  Enchuise  ,  insigne  por  sus  nave- 
gaciones ,  y  a  Harlinge ,  en  Frisia  ,  nombra- 
da por  su  comercio  ,  y  por  el  canal  ,  qua 
llaman  Watt :  a  las  Islas  Scheiing ,  Amelant, 
Schiem  ,  Bosch  ,  Rottum  ,  Borcum  Juist* 
entre  estas  ultimas  entra  por  dos  bocas  en 
el  mar  el  río  Amasis  ,  o  Ems  ,  que  forma 
el  famoso  Puerto  de  Emdem  ,  que  es  la  ul- 
tima guarnición  que  tienen  los  Ólandcses 
por  aquella  parte. 

Tocó  en  las  Islas  de  Nodorm ,  Baltrin, 
Langeroeg  ,  Spikeroeg  Wangeroege  ,  las 
mas  dellas  infrugíferas  ,  y  tan  sugetas  a  la* 
inundaciones  de  la  mar  ,  que  tienen  torres 
capaces  de  recoger  a  los  que  las  habitan  sin 
ninguna  conveniencia,  tanto  puede  él  amor 
de  la  patria  ;  airea  de  la  pequeña  Melun 
entran  en  d  mar  el  rio  Jade  y  el  Bisurgis, 
o  Weser  ,  tuvo  antiguamente  un  fuerte  cas-» 
tillo  que  desmantelaron  las  baterías  del 
Océano  ,  de  que  apenas  ella  se  defiende. 
Entrando  en  el  dilatado  canal  del  Albis, 
hoy  Elve  vio  a  Geluckstad  ,  entre  las  bocas 
del  rio  Stoer  y  otro  ,  que  llaman  el  peque- 
ño Rin  ,  principal  fuerza  de  la  Ditmarsia  f 
Stormaria  :  a  la  antigua  Staden  ,  de  que  pa* 
rece  <jue  hace  mención  Tholomeo  :  a  la  en- 
tra- 
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Irada  cid  rioSuingc  en  clAlbis;  a  el  cele- 
bre emporio  de  Hamburg  >  que  tomó  el  nom- 
bre de  la  selva  Ham  ,  ea  que  estaba  skuar 
da  segunda  entre  las  villas  Anciaticas  ,  des- 
pués de  Lubek ,  y  primera  en  la  fortaleza, 
opulencia  y  comercio.  v 

Entrando  en  la  parte  de  la  Zimbrica 
Kersoneso  ,  que  de  los  bosques  en  que  abun* 
da  tomó  el  nombre  de  Hplsacia ,  estubo  en 
Rensburg  9  fundada  por  Reynoldo  sobre  di 
rio  Eider  s,  en  el  burgo  de  Flenon  ,  o  Flens- 
burg  9  puerto  del  mar  Báltico ,  con  ub  cas- 
tillo que  le  domina  :  en  Hadersleve  ,  (villa 
de  la  Jucia^,  o  Judlandia  meridional)  a  quien 
da  nombre  su  rio  j.y  pasando  el  angosto  es- 
trecho de  Midelfat ,  que  divide  1$  Fronfa  de 
la  Z imbrica  :  en  Aseí^  ,  que  es  el  primer 
Puerto  ;  en  Qttoniá  0  hoy  pttense ,  ¿illa  Epis- 
copal ,  y  cabeza  d^c  la  Jsla  »,  fundada  del  Em- 
perador O^tqn  Primero  de  Alemania  y  en  Nei- 
bourg  ,  sitqada  en  el .:  seno  que  forma  el 
promontorio  que  .  llaman  de  Kanuto  ,  fue 
Corte  de  .los  jueyes,,  y  &?nado  deDi/jamaír 
ca.  Pasando  el  peligroso  (estrecho  de}  B$jt> 
que  divide,  esta  Isl¡a  ¿e  :1a  de  Zeeland  ,.  la 
principal  del  Rey  no  r  que  quieren  haya  dar 
do  pobladores  y  nombre, ¡a  una  de  las  diez 
y  siete  Prpvjncias.de.  Jos  Países  bajos  :  ei? 
Korsor  ,  puerto  defendido  de  un  castillp 
fuerte  :  en  Slagels  ,  nombrada  por  su  anti- 
güedad :  en  Ringsred  ,  que  fue  de  las  pri- 
meras poblaciones  de  la  Isla  ,  en  cuyos  cam- 
pos 
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luego  la  paz  y  el  hacer  los  Estados  Gene- 
rales de  Dinamarca  aquel  Reyno ,  que  era 
eleftivo  hereditario  como  el  de  Suecia.  Ha- 
biendo el  Conde  alcanzado  ,  remedo  de  so 
grave  enfermedad  ,  Ucencia  para  voiver  a  la 
patria  ,  y  recibido  grandes  favores  de  aque- 
llos Reyes  ,  se  embarcó  ,  y  costeando  las 
Islas  de  Moen  ,  Falster  ,  Lalant  y  Femercn 
entró  en  Termund  ,  Puerto  del  mar  Báltico» 
donde  desemboca  el  Trave  9  y  por  el  rio 
arriba  /cuya  corriente  no  es  menos  obliqua 
que  la  del  Meandro  :  posó  a  Lubeck ,  ca- 
bera de  las  villas  Anceaticas  ,  insigne  por  su 
fortaleza  y  buenos  edificios  ,  y  de  allí  por 
el  mesmo  rio  a  Oldslo  ,  quatro  leguas  dis- 
tante ,  y  por  tierra  a  Hamburgo  ,  donde 
estubo  a  la  ida  ,  como  lo  he  tocado*  Bien 
podían  estas  experiencias  ,  acompañadas  de 
continuo  estudio ,  exercicio  Militat  y  mane- 
jo de  negocios  graves  ,  formar  sugeto  mas 
dichoso  ,  pero  no  mas  desengañado/  No  ha 
sido  fácil  reducir  a  poco  papel  tan  prolixa 
peregrinación  ,  habiéndole  de  añadir  algunas 
noticias  ,  ni  acertar  a  escoger  las  que  con- 
funde la  antigüedad  en  tanta  diversidad  de 
opiniones.  Conozco  la  aspereza  a  que  obli- 
ga la  materia  el  estilo  ,  y  que  hallará-  de- 
fe&os  quien  los  buscare  ,  y  con  todo  eso 
no  pido  perdón  a  los  ledores  ,  que  a  los 
curiosos  espero  agradecidos  ,  y  mas  si  se 
acordaren  del  Prefacio  del  perfe¿b  Capitán, 
casi  igual  a  el  tratado ,  y  dirigido  siempre 
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a  la  alabanza  del  autor  ,  con  ser  de  reli- 
gión cpntraria  ,  (cosa  en  que  reparan  poco 
las  plumas  venales ,  de  que  ha  dado  hartas 
sems  aquella)  y  que  yo  solo  le  tomo  por 
pretexto  para  tocar  un  estudio  ,  a  que  de- 
seo aficionar  la  juventud  de  la  patria  ,  por 
juzgarle  muy  importante  ;  a  los  que  no  se 
lo  pareciere  (que  temo  sean  los  mas)  les 
costará  menos  pasar  estas  hojas  ,  que  a  mí 
haberlas  escrito.  Vale, 


%!#■ 
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Al  Artífice  del 'Retrato. 

I  rf^tOmo  el  Arte  pudiera 

**•  copiar  los  ojos  que  no  vé  a  Cupido  t 
ni  reducir  las  lumbfts  de  la  esfera 
a  lienzo  desigualmente  teñido? 
que  no  se  dan  celestes  esplendores 
a  la  prisión  de  frágiles  colores: 
del  humano  sentido 
lo  material  tal  vez  se  dificulta; 
en  piélagos  de  luz  el  sol  se  oculta , 
y  la  beldad  que   mas  con  él  compite 
a  menos  atenciones  se  permite. 
¡O  quan  en  vano  suda  tu  porfía 
en  formar  el  retrato  de  Sofía  ! 
Suprema  Magestad  ,  deidad  humana  % 
que  si  la  juzga  Venus  ,  es  Diana , 
y  si  a  Diana  retratar  procura, 
ofenderá  de  Venus  la  hermosura  . 


***** 


DE- 


5% 
A  LA  SERENÍSIMA  SEÑORA 

SOFÍA  AMALIA 

REYNA  DE  DINAMARCA 

Y   NoRU  BC  A. 


BEidad  ,  en  quien,  el  cielo  deposita 
todas  las  naturales  perfeccione», 
con  que  se  pudo  decorar  la  tierra 
de  la  robusta  imagen  de  la  guerra, 
que  si  tal  vez  la  magestad  depones 
ti»  generoso  aféelo  solicita: 

t>%  el 
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el  denuedo  limita  , 
la  propensión  divierte , 
permitida  a  la  voz  de  un  Peregrino, 
(a  titulo  de  injuria  de  la  suerte) 
por  favorable  concesión  del  hado 
al  puerto  de  tus  aras  arrojado. 

Gocen  en  tanto  inmunidad  las,  fieras, 
privilegio  las  aves, 

que  a  trueque  de  las  luces  de  tus  ojos, 
con  afe&os  humanos 
se  ofrecen  a  las  iras  de  tus  manos: 
del  Aquilón  los  animosos  hijos, 
ardientes  rayos,  que  desmiente  pluma, 
candida  mas  que  la  materna  nieve, 
de  la  región  diafana  ty ranos, 
de  que  no  están  seguras  las  esferas; 
si  con  severa  ley  no  los  moderas, 
en  tenebrosa  ociosidad  maltraten 
con  los  rostros  sangrientos, 
no  bien  enjutos  de  reciente  presa, 
los  sí  sonoros  vínculos  prolixos;. 
mas  no  dellos  tan  presto  se  desaten 
para  infestar  los  vientos , 
que  suspenden  los  métricos  concentos. 

Mudo  descanse  el  ladrador  Sabueso 
en  la  Pérsica  alfombra  f 
o  con  sabroso  engaño, 
los  bien  fingidos  brutos  acometa , 
que  del  Bélgico  paño 
beben  en  ondas  la  texida  plata, 
que  de  tmo  en  otro  risco  se  dilata: 
huyen  del  oro  el  esplendor  luciente, 

*    :  que 
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que  artificiosamente    ,  . 

la  calurosa  lumbre  al  sol  retrata, 

solicitando  la  templada  sombra 

de  las  siempre  frondosas  arboledas, 

que  opacan  lanas ,  que  coloran  sedas. 

£1  Español ,  o  bárbaro  ginete , 
en  que  bates  el  monte, 
desafiando  el  viento, 
Pegaso  de  mejor  Belorofbnte , 
de  espuma  esmalte  freno  refulgente; 
y  como  flores  oprimió  violento 
a  quien  supieran  perdonar   sus  huellas, 
con  ardor  impaciente 
de  el  Real  pavimento 
resultar  haga  caudalosa  fuente 
en  luminoso  polvo  de  centellas: 
la  rica  aljaba  del  arzón  pendiente, 
y  el  arco  ,  que  en  tu  mano  soberana 
es  de  amor  ,   y  parece  de  Diana, 
en  quanto  dé  el  estruendo, 
que  los  ecos  producen  ,  repitiendo 
el  son  de  las  bocinas  te  retira, 
infeliz  si  ,  mas  cadenciosa  lyra . 

Que  si  te  debe  agrado  su  harmonía, 
y  el  culto  que  te  vota  no  rehusas, 
con  tan  heroico  y  eficaz  aliento, 
quanto  suave  y  numeroso  acento, 
obligará  las  selvas  noche  y  dia 
a  celebrar  el  nombre  de  Sofía  : 
dilatando  tus  inditas  acciones 
trompa  ,  que  dé  la  fama  mas  canon 
al  Sur  desde  los  rígidos  Triones , 

Dj  y 
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y  del  ultimo  Ocaso  fyasta  la  Aurora : 
será  del  casto  coro  de  las  Musas , 
amantes  dq  tu  gloria , 
fecundo  parto  la  inmortal  memoria  9 
a  quien  el  orbe  servirá  de  templo , 
porque  a  los  siglos  dé  sagrado  exemplo. 


OCIOS 
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OCIOS 

DEL    CONDE 

Í>E  REBOLLEDO* 

A    LISI. 


Soneto     I. 

EStos  suspiros  ,  Lisi  ,  estos  acentos , 
desnudos  de  arte ,  de  dolor  vestidos , 
lisonjas  debian  ser  de  tus  oídos, 
puesto  que  indicio  son  de  mis  tormentos  * 

Mas  a  mover  digna  piedad  atentos , 
no  bien  fueron  del  alma  despedidos  > 
quando  vuelven  a  ser  por  desvalidos 
querelloso  embarazo  de  los  vientos. 

Segunda  vez  a  tí  se  han  atrevido; 
sino  fueren  del  todo  despreciados, 
en  fé  de  haber  tal  dueño  merecido, 

Del  tiempo  vivirán  privilegiados , 

venciendo ,  ya  que  el  tuyo  no  han  podido , 
el  olvido  a  que  estaban  condenados. 


D4  LE- 


¿d  Ocios  del  Conds 

Le  t  *  A    I. 

"STTNa  Zagaleja  , 
vJ   desprecio  del  sol, 
sin  queref  me  ha  muerto 
por  quererla  yo. 
Libertad  gozaba , 
si  mas  dicha  no, 
rebelde  al  tyrano 
imperio   de  amor, 
Quatido^mi  descuido 
infiel  asaltó 
el  mayor  donayre,    . 
"    la   beldad   mayor . 
Lisi ,  en  quien  el  cielo 
prodigo  cifró 
tocios  ios  excesos 
de  la  perfección: 
A  quien  rindió  el  alma 
cobarde  el  valor, 
preso  el  alvedrio, 
ciega  la  elección; 
Y   quien  despreciando 
quanto  sujetó , 
sin  querer  me  ha  muerto 
por  quererla  yo . 
Apenas  rendido 

me  vio  el  ciego  Dios , 
quando  a  nuevas  penas 
nueva  causa  dio  .' 
De  dulce  amistad 

la 


la  fingida  voz 

sirvió  de  motivo 

a  mayor  traycion-.  j 

Y  a  mortal  engaño 

atento  hañó 

en  hierba  de  agrado 

flecha  de  rigor..  .    .. 

Con  que  heridas  tantas 

le  dio  al  corazón, 

quantas  veces  Lisi 

los    ojos  volvió:  i 

Pues  mezclando  en  ellos 

al  desden  favor, 
.  sin  querer  me  ha  muerte 

por  quererla  yo . 

Romance    I. 

, '.     "  .  ...  i 

YO  te  ví ,  Lisi ,  el  amarte 
quedó,   forzoso  y  ni  debo 

a  tu  favor  esta  dicha  , 

ni  a  mi  elección  **te  «ciento...-. 
Que  tu  deidad  olvidare, 

solo  a  mi  cuidado  atento,.  . 

es  yefró  que  amor  disculpa. 

con  no  menores  exemplos  ¿ 
De  nido  pastor  la  luna, 

rendida  a  los  sentimientos, 

supo  vencer  las  distancias  . 

que  hay  desde  lo  tierra  al  cielo.. 
A  las  finezas  de  Adonis 

tan  agradecida  Venus 

se 
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se  mostró  >  que  con  matarle 
no  vengó  Marte  sus  zelos . 

Quando  en  los*  dos  se  trasladan 
tan  desiguales  extremos , 
¿por  qué  siendo  mi  amor  mas 
ha  de  ser  tu  piedad  menos  2    • 

No  en  tu  atención  solicitan 
agrado  ,  sino  desprecio 
las  quejas  ,  que  has  condenado 
a  la  prisión  del  silencio. 

Menos  a  mi  adoración 

debes  ,  que  a  mi  sufrimiento , 
y  a  los  tormentos  que  callo 
aun  mas  que  a  los  que  padezco . 

Muero  a  sinrazones  tuyas , 
de  mi  lealtad  satisfecho, 
y  sé  que  les  doy  a  todos 
mas  lastima  que  escarmiento . 

Décimas   I. 

TT  Isi  t  al  curioso  inquirir 
-3L¿  de  un  receloso  cuidado, 
¿qué  afeito  tan  recatado 
hay  que  se  pueda  encubrir? 
disimular. ,  o  fingir 
vanas  diligencias  son, 
pues  la  mas  ciega  atención 
aselosa  vé  a  su  despecho 
por  los  cristales  del  pecho 
el  fuego  del   corazón. 
En  los  reflejos  hermosos, 


que 
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que  en  tus  estrellas  ardían  f 
efe&os  de  amor  lucían 
severamente  piadosos  : 
mas  atentos  que  dichosos 
mis  zdos  los  observaron , 
y  en  todos   averiguaron 
miedos  •,  envidias  ,  desvelos  * 
l  mas  quándo  Astrólogos  zelos 
en  el  pesar  no  acertaron? 

Amor ,  a  sólo  penar 
cobardemente  nacido  , 
y  nunca  desvanecido     • 
a  temer  ,  ni  desear , 
dando* al  afeito  lugar 
ageno  recela  el  bien : 
y  puesto  que  al  temor  den 
de  envidia  nombre  indecente > 
por  envidiar  noblemente 
no  quiere  saber  a  quien  • 

Del  corazón ,  que  abrasado 
en  mudo  incendio  vivk, 
estalzelosa  porfía 
ardiente  llama  ha  sacado: 
pues  a  lucir  ha  llegado ,  - 

antes  que  la  anegue  el  llanto, 
y  el  siempre  forzoso  encanto 
de  mi  silencio  rompido, 
no  se  si  otro  amor  ha  habido 
que  deba  a  sus  zelos  tanto . 


Ko- 
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Romance  II. 

*L  amor  y  el  apetito, 

Lisi ,  tan  distintos  son , 
que  al  uno  culpan  por  vicio  f 
al  otro  adoran  .  por  Dios . 

Lascivamente  apetece 
belleza  el  uno  exterior, 
y  el  otro  modesto  aspira 
a  divina  perfección . 

Quien  amau  sabe  ,  bien  sabe 
quanto  difieren  los  dos, 
y  que  perfecciones  vuestrg 
solo   merecen  amor. 

Si  tan  generoso  aféelo 
otra  beldad   me  debió, 
fue  ,  que  se  ensayaba  en  él 
mi  cobarde  adoración. 

Y  quando  a  tanta  deidad 
atrevida  se  arriesgó, 
ya  desestimar  sabia 
todo  lo  que  no  erais  vos* 

Constantemente  negada , 
aun  a  las  luces  del  sol, 
hará  de  vuestros  desprecios 
presumida  ostentación. 

Que  si  otro  intenta  obligaros, 
y  solo  quereros  yo , 
él  sabrá  merecer  mas, 
y  yo  adoraros  mejor. 


De- 
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Décimas    II. 

TAn  desigual  de  mi  suerte 
juzgo  la  dicha  de  amarte, 
que  la  gloria  de  adorarte 
es  recelo  de  ofenderte: 
quando   mi  cuidado  acierte 
a  merecer  su  elección , 
nunca  tan  alta  ambición 
a  presumir  me  dará , 
que  merecerte  podrá 
ni  lastima,   ni  atención» 
En  tanta  desconfianza 
mi  adoración  persevera, 
que  si  tenerla  pudiera 
se  negara  a  la  esperanza: 
quien  la  permisión  alcanza 
de  penar  sin  ofender, 
no  puede  a  su  fé  deber 
mas  bien  ,  pues  llega  a  lograr 
lo  dichoso  de  obligar, 
.  lo  fino  de  padecer. 

Romance    III. 

jEsde-  que  tus  ojos  vi, 
»   ¿¿sis*,  el  alma  me  deben, 
que  se  la  ofrecí  corrido 
de  que  mucho  antes- no  fuese.    - 
Gratos  al  humilde  don 

mostraron  ,  si  amor  no  miente , 

le- 
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leyendo  en  los  tristes  míos 
mis  penas  ,  enternecerse  • 

Enojóse  la  fortuna 

de  que  tal  bien  mereciese, 

y  sepultó  mi  esperanza 

en  montes  de  inconvenientes. 

Mas  con  amor  tan  constante 
nada  los  rigores  pueden, 
que  ni  ofensas  le  desmayan, 
ni  sinrazones  le  vencen. 

Oprimido  creció  tanto  ¿ 

aunque  era  gigante  siempre, 
que  vino  a  ser  imposible 
que  en  toda  el  alma  cupiese « 

Poco  las  finezas  valen 
en  los  que  dicha  üo  tienen, 
pues  lo  que  en  un  siglo  ganan 
en  un  instante  lo  pierden* 

Mas  a  pesar  de  la  envidia 
gloriosa  disculpa  adquiere 
quien  supo  buscar  tan  alto 
camino  para  perderse,    . 

No  quedarán  vi¿toriosos 

los  que  de  mi  fé  se  ofenden, 
pues  la  gloria  de  adorarte 
me  durará  eternamente. 

Y  el  siempre  dulce  cuidado, 
que  tan  noble  origen  tiene, 
al  alma  pasará  asido 
Iqs  terroko*  de  la  muerto . 


Ew- 
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Endechas  I. 

CUltisima  Amarilis, 
lucero  ,  a  quien  dispensa 

el  sol  de  la  hermosura 
sus  ;rayps  de  mas  certa . 
Que  de  las  penas  mias 

el  disfra?  desentiendas, 

no  e$. mucho,  pues  las  juzgo 

yo  mesmo  de  mí  agenas. 
Mas  que  de  otro  cuidado 

efeáo  te  parezcan, 

¿a  quál  de  miá  desdichas 

le  debo  tu  sospecha? 
Tan  altiva  osadia 

¿cómo  atrever  pudiera 

en  acentos  mas  claros 

su  recato  a  la  lengua? 
Para  no.  permitirse 

a  la  temida  ofensa , 

si  lo  es  la  adoración 

que  a  si  propria  se  niega  ♦ 
Mis  verdades  ,  vestidas 

de  vanas   apariencias , 

te  mintieron  pasadas 

las  presentes  finezas. 
Mas  la  atención  divina , 

que  ;e  divierte  en  ellas , 

es  fuerza  que  de  mias 

les  quite  la  indecencia. 
Amarilis  ,  lo  ayroso  , ..    . 

de 
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de  tus  desayres  templa, 
y  el  merecerlos  yo 
lastímate  merezca, 

*      Romance  IV. 

BAba-  al  tramontar  del  sol 
del  sol  la  divina  idea 
menos  lugar  a  la  noche, 
mas  esplendor  a  la  tierra. 
Matizando  una  guirnalda 
de  junquillos  y  violetas , 
diezmo  que  le  ofrece  el  valle 
debido  a  sus  plantas  bellas: 
Quando  un  infeliz  amante, 
a  quien  redimió  su  estrella 
de  los  marciales  peligros 
para  que  en  este  muriera , 
En  tanta  luz  anegado, 
nuevo  incendio  de  belleza, 
dejó  abrasar  a  sus  ojos 
el  alma  y  vida  suspensas. 
Ofrecióselas  rendido, 
y  despreciólas  sobervia, 
que  a  primer  flecha  de  amor 
son  fáciles  das  defensas . 
Acreditaba  el  amante 
en  el  desden  la  firmeza 
con  tantos  tristes  suspiros , 
del  alma  mudas  querellas, 
Que  la  compasión  abrió 
dulce  a  sus  cuidados  puerta , 


i 
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conquistó  la  piedad 

lo  que  el  amor  na  pudiera» 
Ya  la  belleza  enojada 

mas  apacible  se  muestra, 

menos  rigurosa  obliga  , 

y  mas  obligar  se  deja. 
Y  en  el  rebelde  diamante 

amor  a  labrar  empieza  , 

no  con. otros,  como  suele, 

siúó  con  lagrimas  tiernas* 
XiO  qué  altiya  despreciaba, 

agradecida  desea, 

pagando  cada  desden 

con  réditos  de  finezas* 
Envidia  dan  sus  abrazos 

en  amorosa  terneza 

a  la  mas  amante  vid, 

a  la  mai  nudosa  yedra » 
Los  verdes  frondosos  olmos 

enternecidos  les  prestan , 

para  doseles  sus  copas, 

para  papel  sus  cortezas. 
Si  a  pesar  del  sol  las  ramas 

camas  de  sombras  les  cuelgan, 

a  pesar  del  tiempo  el  tronco 

ofrece  guardar  sus  letras. 
Cuidadosamente  amantes, 

entre  dudosas  sospechas, 

malogran  presentes  gustos 

con  imaginadas  penas; 
Que  raras  veces  amor 

concede  glorias  enteras, 
Ocios.  £  sin 
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sin  dejar  a  la  fortuna 
lugafr  para  sus  ofensas* 

Previene  a  sus  tiernos  lazos 
dura  división  la  ausencia, 
que  bienes  en  desdichados 
presto  acaban  ,  tarde  empiezan  * 

Fin  a  tan  amable  paz 
impuso  la  odiosa  guerra, 
pues  alcanzaron  sus  daños 
a  donde  la  fama  apenas. 
'  En  la  forzQsa.  partida 

de  su  fé  ,  primera  ofensa, 
para  examinar  cuidados 
hasta  las  almas  se  truecan  • 

Triste  el  joven  solicita 
el  daño  que  mas  recela: 
¡  o  como  fiara  matarle 
ociosas  1&  armas  fueran! 

Pues  entre  tantos  rigores 
son  de  si]  querida  prenda 
cada  lagrima  una  bala , 
cada  suspiro  una  flecha . 

Los  dulces  vínculos  rompe, 
la^  blandas  prisiones  quiebra, 
si  un  cuerpo  lleva  sin  alma, 
otro  con  dos  muerto  deja. 

¡O  siempre  ai  amor  contrarias 
pensiones,  de  la  nobleza ! 
¡  mal  hayan  obligaciones 
que  tantos  pesares  cuestan  I 


Re~ 
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Redondillas  I, 

A  Riesgos  de  despreciado, 
segunda  vez  ofrecido, 

x  las  puertas  del  olvido 

vuelve  a  llamar  mi  cuidado . 
Amor  le  manda  atrever, 

aunque  el  respeto  lo  impide, 

que  quien  remedio  no  pida 

no  le  merece  tener* 
Ofenderá  mi  osadía* 

señora  ,.  vuestra  deidad , 

que  es  ciega  la  voluntad 

que  sin  méritos  porfía. 
Mas  cómo  el  amor  es  fuega 

busca  supremo  lugar, 

y  atrévese  a  desear 

lo  que  a  mirar  ño  me  atrevo . 
He  callado  esta  pasión 

aun  mas  de  lo  que  he  podido, 

y  como  tanto  ha  crecido 

no  cabe  en  el  corazón. 
Supuesto  que  la  sabéis , 

y  sus  excesos  juzgáis, 

ya  que  lio  la  agradezcáis 

tampoco  la  cóhdéneis . 
Afeitas  bien  empleados, 

de  tan  pitra  fe  nacidos, 

ni  aspiran  a  agradecidos , 

ni  merecen  ser  culpados» 
£?  tan  infeliz  la  suerte 

fia  * 
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de  mi  esperanza  perdida  , 

que  debo  al  veros  la  vida, 

y  al  desearos  la  muerte. 
Y  aunque  es  mas  gloria  miraros  f 

que  pena  el   no  mereceros, 

son  pocas  veces  el  veros, 

y  muchas  el  desearos. 
En  fé  de  lo  que  padezco 

tal  vez  mi  fé  presumió, 

que  si  por  dichoso  no , 

por  desdichado  os  merezco: 
porque  si  dicha  tuviera 

de  esperar  vuestro  favor, 

fuera  el  tormento  menor , 

y  menos  le  mereciera. 
De  sola  su  adoración 

mi  amor  se  ha  pagado  ya, 

y  en  sola  mi  pena  está 

de  mi  pena  el   galardón. 
Tan  imposible  olvidaros 

será ,  como  mereceros  , 

y  mas  dejar  de  ofenderos, 

si  es  ofensa  el  adoraros . 
Ni  la  modesta  esperanza , 

que  amor  a  pagar  empieza 

en  piedades  sin  firmeza, 

en  rigores  sin   mudanza, 
De  su  imposible  porfía 

atrás  acierta  a  volver , 

pues  ni  puedo  no  querer , 

ni   aunque  pudiera   querría: 
Que  si  por  solo  adoraros 

me 
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me  condenase  a  perderos, 
y  solo  por  no  quereros 
me  prometiese  obligaros, 
Tanto  mi  fe  desdeñara 
lo  que  adoraros  no  fuera, 
que  ni  obligaros  quisiera  # 
ai  de  quereros  dejara . 

Romance  V. 

^TpjApeles  >  en  quien  amor 
JST  tan  apacible  dilata 

sus  venenos ,  que  la  muerte 

dulce  en  ellos  se  disfraza: 
Si  del  fuego  ,  que  en  mi  pecho 

aun  lo  inmaterial  abrasa, 

os  privilegia  el  respeto , 

¿quál  incendio  os  acobarda? 
Lucid  entre  sus  ofensas» 

y  la  licenciosa  llama 

ni  lo  que  ilustre  consuma, 

ni  lo  que  apure  deshaga . 
¡Mas  hai ,  que  atrevidamente 

solicita  su  venganza! 

ardientes  riesgos  anima, 

lucientes  ruinas  amaga* 
Su  execucion  desvanezca 

en  mi  dolor  anegada, 

si  efedos  de  tanto  fuego 

gozan  preeminencias  de  agua* 
Alientos  le  multiplican 

las  lagrimas  que  la  bañan; 

Ej  jo 
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¡o  diligencia  sin  dich?  - 

siempre  al  intento  contraria  í 

Vueltas  las  letras  centellas, 
que  mariposas  retratan, 
hijas  del  fuego ,  en  el  fuego 
que  apetecieron  acaban; 

Que  ociosamente  procuran, 
tantas  diligencias  vanas, 
dejar  entre  sus  cenizas 
la  memoria  sepultada : 

Que  fénix  renace  $p  ellas , 
y  vive  ei*  mí  salamandra, 
a  heladas  sombras  de  olvido 
a&ivamente  negada, 

L  E  T  *  A    I L 

ENtrafeis  en  el  agua, 
barquero  nuevo, 

y  sabréis  a  qu$  sabe 

batir  los  remos. 
Vos ,  que  los  mares  de  amor 

no  habéis  jamás  navegado, 

ni  habéis  los  golfos  pasado, 

que  hay  del  desden  al  favor , 

conoceréis  el  rigor 

de  su   insrable  variedad; 

probareis  la  tempestad 

de  los  procelosos  vientos, 

y  sabréis  a  que  sabe  ,  &c. 
Quando  las  ondas  surquéis 

de  su&  inquietas  mudanzas, 

aun- 
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annquc  a  dulces  esperanzas 
vuestro  viaje,  fiéis , 
en  sirtes  encallareis  , 
que  sin  poderlo  escusar    . 
os  trague  ¿l  ayrado  mar, 
estando  a  vista  del  puerto  f 
y  sabréis  a  que ,  &c. 
Veréis  sosegado  el  viento, 
claro  el  sol  >  el  mar  tranquilo, 
que  con  engañoso  estilo 
os  da  grato  acogimiento» 
y  trocarse  en  un  momento 
todo  en  tanta  confusión, 
que  hace  el  ayrado  Aquilón 
subir  las  ondas  al  cielo, 
y  sabréis  a  que ,  &c» 

Rox Arfes    VI. 

EN  hora  buena  ,  Belilla  9 
mal  casada ,  y  bien  contenta  f 
en  ofensas  de  tu  gusto 
acredites  tu  fineza. 
Apenas  te  vi  en  el  valle, 
{nunca  en  el  valle  te  viera! 
porque  se  escusára  el  alma 
de  vivir  tan  hecha  a  penas , 
Quando  te  ofrecí  una  fe, 
tan  pura,  tan  verdadera, 
que  fueron  de  su  desdicha 
bastantes  premisas  estas: 
Que  sin  pretensión  vivía 

£4  de 
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de  que  4Ó  la  agradecieras, 
pues  el  darte  della  indicios 
vine  ?  juzgar  por  ofensa  . 

Verdadero  amor  no  admite  . 
tan  comunes  diligencias, 
premio  del  mayor  cuidado 
el  mesmo  cuidado  sea. 

Si  quien  vulgarmente  adora 
de  recatado  se  precia, 
sospechoso  de  esperanzas 
qualquiera  recato  queda. 

Solo  a  tí  me  recataba, 

quedando  a  la  fama  expuestas 
mi  firmeza  y  tu  hermosura 
en  iguales  competencias. 

¿Qué  acción  tuya  perdonaron 
mis  amorosas  endechas? 
I  qué  instante  dejó  tu  nombre 
de  ser  celebrado  en  ellas? 

No  contiene  tronco  el  valle, 
cuya  labrada  corteza 
no  dé  de  tas  perfecciones 
y  de  mis  pesares  señas. 

La  que  a  competir  contigo 
se  atrevió,  en  toda  la  aldea 
quedó  a  persuasiones  mias 
por  desvanecida  y  necia  • 

No  sin  verdad  te  aseguro , 
aunque  grosería  parezca, 
que  dieron  mk  alabanzas 
aplausos  a  tu  belleza . 

Tanto  pudo  mi  cuidado, 


que 
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que  nombres  comunes  eran, 
a  tí  fénix  de  hermosura, 
a  mí  extremo  de  firmeza . 

Lleváronme  mis  desdichas 
de  esa  parte  de  la  sierra» 
a  ser  la  tuya  mudanza 
pudiera  culpar  la  ausencia  • 

Enojada  la  fortuna 

se  dispuso  a  mis  ofensas  f 
porque  no  haga  amor  delita 
en  que  ella  parte  no  tenga . 

¡Qué  de  pésames  me  dieron, 
que  yo  no  entendí  a  la  vuelta  I 
fue  sin  prevención  el  rayo f 
hirió  con  -mayor  violencia  • 

Averigüé  mi  desdicha 

?un  mas  presto  que  quisiera  9 
que  nunca  los  males  tardan 
a  quien  los  bienes  no  llegan  • 

El  idolo  de  Ja  gala, 
tu  conocida  Teresa , 
que  igual  opinión  consigue 
de  mal  segura  y  discreta, 

Me  dixo  ,  que  te  compraban 
a  corales  y  patenas, 
corto  precio  a  tu  hermosura  , . 
aunque  hagan  joyas  de  estrellas. 

Del  estrangero  pastor 

la  dicha  supe  mas  cierta , 
que  suele  para  alcanzarla 
ser  estorvo  el  merecerla. 

Cuentanme.  que  te  entró  a  ver* 

los 
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los  que  mi  pesar  consuelan , 

desaliñado  en  las  galas  f 

descompuesto  en  las  ternezas: 
Y  que  te  dixo  razones, 

de  la  ocasión  tan  agenas, 

que  las  leyes  del  buen  gusto 

a  grosero  le  condenan. 
Menga  me  dice  ,  que  estabas , 

con  ser  tan  tu  amiga  Menga ,    . 

menos  que  ella  temió   triste» 

y  mas  que  esperó  risueña. 
Quando  me  viste  en  el  baylo 

desacreditar  sospechas , 

realce  de  tu  alegría 

debió  de  ser  mi  tristeza. 
Quando  te  bailé  el  otro  dia 

con  tu  zagal  tan  contenta, 

no  morir  alli  de  envicjia 

fue  bien  constante  flaqueza* 
Tanto  titubeó  la  vida, 

que  casi  estube  sin  ella , 

que  enfermedades  del  alma 

también  al  cuerpo  se  pegan. 
Perdonóla  por  ser  tuya 

la  rigurosa  sentencia, 

que  ofrenda  de  tal  deidad 

aun  los  hados  la  respetan; 
Sino  es  que  a  mayor  castigo 

mis  desdichas  la  reservan, 

pues  quando  otro  dueño  gozas 

fuera  el  morir  conveniencia. 
Quiérele  como  marido, 

no 
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no  como  gakn  le  quieras : 

mas  la  diferencia  ignoras, 

preguntóla  a  quien  la  entienda . 
Para  saber  adorarte 

mucho  es  menester  que  sepa : 

gran  estorve  le  es  su  dicha , 

harto  será  que  le  venza  t 
Siglos  tu  hermosura  logres, 

y  porque  todo  lo  tengas, 

déte  el  cielo  la  fortuna, 

con  privilegios  de  fea. 

Endechas  IL 

TT>  Ivlno*  imposible , 
jSLS  am^da  enemiga, 

en  cuyos  rigores 

mi  fé  se  acredita : 
Del  mas  firmé  amor 

Jas  culpas  antiguas 

con  nuevos  desdenes 

severa  castigas. 
Yo  te  ví  en  un  tiempo, 

quandp  mas  te  via, 

menos  rigurosa, 

mas  agradecida , 
Leer  en  mis  ojos 

del  alma  las  cifras, 

que  muda  te  hablaba, 

y  sorda  la  oías. 
Mostrando  los  tuyos, 

que  dan  cadadia 
v  tan- 
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tanta  luz  al  suelo , 
como  el  sol  envidia* 
Con  dulce  cuidado 
respuestas  ambiguas, 
ni  del  todo  gratas , 
ni  del  todo  esquivas; 
Y  quando  a  mas  daños 
mi  fineza  obligas , 
siempre  contrastada, 
y  jamás  vencida , 
El  rigor  afeitas, 
la  piedad  olvidas; 
no  te  mudó  el  tiempo, 
sino  mi  desdicha. 
En  mudo  silencio 
triste  padecía 
quantas  amor  causa 
penas  infinitas: 
Quando  de  tus  soles 
las  hermosas  niñas 
traviesas  vencieron 
humildades  mias. 
A  un  amor  ,  que   solo 
amar  pretendía, 
esperanzas  dieron, 
que  ahora  le  quitan. 
Quien  atrevimientos 
cobardes  anima , 
con  libres  mudanzas 
se  desacredita. 
Agraviado  muera, 
o  quejoso  viva, 

^-  me- 
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menos"  escarmientos 

causaré  ,  que  envidias . 
Quando  me  amenazan 

tantos  rayos  de  ira, 

obre  amor  milagros, 

que  mi  muerte  impidan . 
Viva  yo  adorando 

tu  beldad  divina , 

apacible  a  todos , 

a  mí  solo  esquiva, 
Para  que  conozcas, 

que  nadie  podia 

amar  con  mas  fe, 

ni  con  menos  dicha. 

Romance  VIL 

OTRagósa  senda  divide 

*C    los  vastos  senos  de  un  monte  * 

do  fue  el  amor  pasagero, 

y  los  zelos  salteadores , 
La  deidad  que  a  manzanares 

causó  fama,  creció  nombre, 

pues  a  ver  milagros  suyos 

alada  espuma  calzóse, 
Que  acrecienta  tropezando 

en  la  priesa  con  que  corre, 

diligente  a  la  venida , 

quanto  al  despedirse  torpe. 
Sus  margenes  desampara , 

porque  caudaloso  llore 

de  tanto  sol  en  la  ausencia 


yb  OCIQS    J>EL    CoNPE 

poco  aplauso  ,   mucha  noche  * 
Leyes  de. dichoso  dueño 

brevemente  la  disponed 

a  pisar  ignotos  campos, 

a  ilustrar  nuevas  regiones. 
Ya  distancias  confundían 

los  dudosos  esplendoies  ¿ 

que  al  partir  le  usurpó  el  ayre  * 

ladrón  en  aquesto  noble ; 

Y  a  ser  hijas  de  sus  plantas 
de  tropel  salen  las  flores , 
la  que  malogró  el  designio 
vil  origen  reconoce  < 

Los  que  ayer  fueron  caminos   . 

hoy  fragrantés  poblaciones, 

en  fe  de  eclíptica  suya 

a  la  celeste  se  oponen.  ' 

Quandó  ño¿hirno  silencio 

rustica  siíena  esconde, 

no  da  siempre  el  mar  peligros/ 

ni  siempre  quietud  el  bosque: 
Que  atención  solicitada, 

con  el  adorado  nombre  * 

desató  ^ntre  dulces  nuevas 

venenosas  confecciones, 
Publicando  ,  que  su  dueño 

el  dylce  vinculo  rompe, 

que  anudan  honestos  lazos, 

que   sellan  obligaciones; 

Y  tanta  beldad  ofende, 
rendido  a  partes  menores , 
vil  delito  de  la  ausencia , 

se 
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no  yerro  que  el  amor  dore, 
Al  no  prevenido  daño 

los  animados  candores 

de  su  nieve  suspendieron 

vitales  respiraciones  ♦ 
J-ugar  lea  faltó  a  las  quejas  i 

pues  el  dolor  por  entonces 

no  concedió  humor  al  llanto, 

aliento  a  la  voz  nególe  < 

Redokdiílas  II. 

BE  quaiitaS  flechas  en  vano 
amor  disparó  a  tu  pecho, 
Lisi  f  queda  satisfecho 
con  la  que  logró  en  tu  mano. 

No  fue  desempeño  leve, 
pues  que  desató  con  él 
un  arroyo  de  clavel 
dése  peñasco  de  nieVe: 

Que  en  el  lienzo  recogido 
alegres  señas  ha  dado 
de  que  flores  has  sembrado, 
no  de  qíie  sangre,  has  vertido: 

Bajara  el  sol  a  cogcllas, 

muerto  de  envidia  1  o  de  amores, 
pasa  dar  al  cielo  flores 
quando  tu  a  la  tierra  estrellas. 

Hija  se%£  bien  nacida, 

con  nuevo  esplendor  la  rosa , 
de  otra  Venus  mas  hermosa , 
si  menos  agradecida: 
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Y  sobre  haberse  vengado 

será  de  la  empresa  fruto, 

que  trayga   tu  mano  luto       ■   . 

por  las  vidas  que  ha  quitado : 
Intentara  presumido 

qualquiera  temeridad , 

viendo  que  tanta  beldad 

sus  riesgos  ha  padecido. 
|  Mas  hai ,  amor  ,  que  a  ser  viene. 

inútil  tal  presunción, 

pues  diste  en  mi  corazón, 

queLisi  en  su  mano  tiene! 
Suya  es  la  sangre  vertida  > 

suyo  el  dolor ,  que  la  flecha 

a  herir  le  vino  derecha 

como  a  señal  conocida  i 
Que  a  costa  de  exemplos  largos 

a  desengañarme  llego , 

que  si  a  todos  tiras  ciego, 

solo  a  mí  me  aciertas  Argos . 

Romance  VIIL 

nPEmplad  ,  pensamiento ,  el  vuelo 
*&    generosamente  Ubre, 

que  solicita  desprecios, 

quien  solo  emprende  imposibles  • 
Si  lo  ilustre  del  intento 

de  premio  al  cuidado  sirve, 

lo  desvalido  del  modo 

el  escarmiento  anticipe: 
Donde  la  fortuna  sola 

de» 
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ciega  los  méritos  mide, 

a  los  que  .debí  esperanzas 

descréditos  me  aperciben; 
Pues  la  conveniencia  al  gusto 

para  la  elección  no  admite, 

sin  exercicio  la  fé 

ocioso  el  amor  asiste: 
Que  a  toda  piedad  negada 

mal  dejará  persuadirse 

de  tan  modestas  verdades , 

que  en  su  desnudez  peligren; 
Y  arriesgar  la  estimación , 

a  fin  que  el  desayre  obligue, 

puesto  que  se  consiguiera, 

es  un  mérito  infclice. 
De  la  fortuna  al  imperio 

aun  las  deidades  se  rinden , 

lúzcase  el  amor  en  glorias  > 

y  no  en  penas  se  acredite. 

Glosa    L 
Es  pena  sin  esperanza. 

Fnsamiento,  si  te  viste 
del  mesmo  sol  envidiado, 
y  ya  te  vés  derrivado 
del  cielo  a  donde  subiste , 
aunque  tal  gloria  perdiste , 
no  pierdas  la  confianza,, 
pues  que  no  hay  bien  sin  mudanza, 
ni  tormento  que  sea  eterno, 
Ocios.  F  que 
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que  sola  la  del  infierno 
es  pena  sin- esperanza. 

Romance    IX* 

ENfermo  vive  Abenámar 
de  desdenes  de  Jarifa ; 

a  mortales  accidentes 

¿qué  salud  hay  que  resista? 
Dos  años  ha  que  la  adora , 

dos  meses  ha  que  examina 

la  fineza  de  su  té 

a  los  rayos  de  su  vista . 
A  pesar  de  larga  ausencia , 

cuidadoso  amante  libra 

en  méritos  de  firmezas 

desaciertos  de  desdichas . 
Tanto  silencio  le  debe, 

que  ayrado  culpar  solia    •  . 

el  recatado  descuido 

de  sus.  lagrünas  vertidas.; 
¡  Qué  de  veces  malogró 

ocasiones  fugitivas, 

con  dificultad  halladas , 

con  facilidad  perdidas! 
Hasta  qué  leves  favores 

le  aumentaron  osadia: 

guerra  es  amor  de  las  alma*, 

y  ofendenle  cobardías. 
Divirtiendo  soledades 

halló  su  dulce  enemiga, 

(presto  llorará  desgracias 

las 
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las  que  celebró  por  dichas) 
Matizando  una  almalafa 

de  flores  tan  bien  mentidas, 

♦que  fueron  vistoso  engaño 

de  la  primavera  misma: 
Que  la  artificiosa  mano 

atrevidamente  imita 

los  claveles  de  sus  labios, 

las  rosas  de  sus  mesillas. 
Interrumpido  el  silencio 

a  breve  discurso  fia 

quanto  numero  de  penas 

en  sus  ojos  se  leía . 
Entre  amorosos  afeitas 

mas  las  confunde  que  explica, 

que  el  declararlas  ignora 

quien  solo  atendió  a  sentirlas . 
La  rigurosa  beldad, 

cuyo  agrado  solicita» 

callada*   las  desconoce, 

publicadas  las  castiga. 
Escuchóle  tan  forzada , 

respondió  tan  fugitiva , 

que  de  hermosura  y  enojo 

los  extremos  competían. 
Ni  los  suspiros  la  mueven, 

ni  las  lagrimas  la  obligan, 

imitación  de  las   rocas 

de  viento  y  mar   combatidas. 
Exemplo   igual  en  firmeza 

el  Abencerrage  aspira 

a  vencer  quantos  excesos 

F  %  age- 


,$4         Ocios  PBic  Coüpk 
agcno  amor  acreditan. 
Si  continuado  rigor 
edad  y  fé  no  limita, 
que  a -quien  desprecios  no  matan 
mucho  le  debe  su  vida:. 

Epigrama     I. 

BE  adulador  nos  da  indicia 
quien  vicioso  te  llamó  ¿     , 
que  siempre  te  tuve  yo, 
Zoylo  ,  poc  ,el  mesmo  vicio . 

Romance    X. 

FOr  Antón  se  sangró  Menga, 
y  Brás  por  Menga  se  sangra, 
ella  fina  se  acredita , 
y  él  zeloso  se  maltrata.     .  ... 
Luciente  harpo»  de  Cupido        .  > 
hirió  por  besar  su  planta , , 
el  cristal  bañó  en  rubíes, 
el   marfil  esmaltó  nácar. 
Los  animados  jazmines 
costosamente  dessttan 
en  diluvios  de  claveles 
las  finezas  deshojadas.  , 

De  la  articulada  nieve,  ;    ■ 

que  incendios  de  amor  disfraza, 
el  agua  sedienta  bebe 
rayos  de  purpurea  llama.  . 
De  cuyo  esplendor  aun  tiempo    . 

des* 
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desiguales  suertes  sacan, 

seguridad  a  una  vida  , 

muerte  a  muchas  esperanzas  , 
Aunque  no  para  el  deseo , 

para  I4  obediencia  basta, 

que  a  tanto  bello  concursa 

están  las  Musas  uranas, 
Y  la  memoria  de  Elisa 

tan  descaecida  y  flaca, 

que  a  tercer  copla  no  puede 

dar  un  paso  de  garganta . 

E.PIGK  AMA     II. 

TAnto  el  animo  suspendo, 
este  retrato  mirando, 
que  pienso  que  me  está  hablando 
en  lengua  que  yo  no  entiendo; 
mas  advierten  mis  sospechas 
que  .dice  ,  que  en  su  favor 
le  dio. a  Vanmander  amor 
para  pinceles  sus  flechas.    . 

Romance    XI. 

ANticipó  Gaíatea 
las  premisas  del  verano» 
que  a  influencias  de  sus  soles 
todos  los  meses  son  Mayos. 
Las  Auroras  de  las  flores, 
primera  pompa  del  campo, 
el  ser  que  a  sus  plantas  deben . 

Fj  me- 
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mejoraban  en  su  mano: 

En  cuyos  fragrantés  senos 
el  ciego  Dios  disfrazado 
supo  vestir  sus  harpones 
de  lo  apacible  y  lo  blando; 

Y  al  comunicarle  aliento, 
de  olores   articulados, 
atrevió  tales  acentos, 
a  donde  jamás  llegaron. 

Dulces  indicios  de  amor 
está  la  tierra  brotando , 
que  no  rehusan  su  imperio 
los  mas  rebeldes  peñascos. 

Sola  tu  le  desconoces , 
deidad  ,  venerada  en  vano 
de  tantos  tiernos  deseos , 
de  tantos  firmes  cuidados* 

Breve  flor  es  la  hermosura, 
que  en  el  abril  de  los  años 
la  deshoja  un  accidente , 
o  la  marchita  un  desmayo. 

Quanto  sin  amar  vivieres 
habrás  a  la  vida  hurtado; 
débante  tus  pensamientos 
el  no  querer  malograrlos . 

Advertida  Galatea 

del  artificioso  engaño, 
purpura  vertió  en  su  nieve 
un  vergonzoso  recato. 

Severamente  ofendidos 
los  bellos  soles  ayrados 
en  destierro  de  sus  luces 
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a  las  flores   condenaron. 
Desvalido  ti  ramillete 

llegó  a  ser  dicha  de  Fabio; 

tales  distancias  abrevia» 

.las  caídas  de  tan  alto: 
Y  al  inquirir  cuidadoso 

en  lo  amarillo  y  morado 

de  junquillos  y  violetas 

favores  ,  o  desengaños , 
Disparó  amor  atrevido 

quanta  prevención  de  rayos, 

quaata  munición  de  flechas  m    [ 

las  flores  disimularon, 
Sin  hacer  en  valde  tiro, 

puesto  que  sobraban  tantos, 

que  fae  en  pecho  tan  rendido 

un  vi&orioso  embarazo  . 
Triunfos  son  de  Galatea, 

dixo  el  ciegp  Dios  tyrano , 

visorias  de  aquellos  ojos, 

en  cuyo,  honor  flechó  el  arco . 
Arde  generosamente, 

en  tus  lagrimas  bañado,  > 

que  a  fuego  que  encienden  flores 

sirve  de  alimento  el  llanto. 

Epigrama  IIL 

MO  de  severo  me  arguyas, 
por  no  haberte  referido 
mis  obras  ,  que  solo  ¿ha  sido 
por  no  escucharte  las  tuyas* 

F4  Ro- 
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Romance  XII. 

(Uando  volviere  Diana 
a  ser  vuestro  huésped  ,  selvas , 
para  dar  vida  a  las  flores, 

o  quitártela  a  las  fieras, 
Alguna  vez  que  del  arco 

el  cxercicio  suspenda, 

y  que  desarme  de  rayos 

el  sueño  sus  dos  esferas , 
Dad  espíritu  a  las  sombras, 

de  quantas  plantas  encierran , 

cuerpos ,  que  fueron  humanos 

en  insensibles  cortezas: 
Para  que  le  representen 

la  lastimosa  tragedia, 

que  su  desden  ejecuta 

en  tan  hcroyca  firmeza. 
No  mi  fé  le  signifiquen , 

que  no  acertará  a  creerla, 

siendo  milagro  que  viya 

entre  esperanzas  tan  muertas. 
Mis  tormentos  sí ,  que  son 

los  que  mas  la  lisongean , 

pues  el  rigor  acreditan, 

con  que  en  matarme  se  emplea. 
Siglos  me  debe  de  amor  , 

eternidades  de  ausencia, 

en  que  muero  de  su  olvido, 

y  vivo  de  mis  tristezas. 
En  aquel  laurel  de  Dafne  t 

se 
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se  castiga  la  fiereza, 
y  en  este  rosal  de  Venus 
se  coronan  las  finezas . 

De  sos  exemplos  se  valgan , 
porque  persuadirle  puedan ,    • 
que  deje  de  ser  ingrata, 
pues  de  ser  deidad  no  deja. 

Asi  Orion  a  los  montes 
daba  de  Diana  quejas, 
que  de  Éndimioü  en   brazos , 
ni  de  olvidarse  se  acuerda. 

Redondillas  III. 

{  *"*  Quánto  menos  cruel 
\J*  fuera  la  resolución, 

si  hicieras  del  corazón, 

Lisi ,  lo  que  del  papel! 
Sacaras  del  el  retrato, 

que  luz  de  su  fuego  ha  sido, 

y  la  vida  defendido 

de  tu  proceder  ingrato. 
A  tan  intelice  suerte 

su  ausencia  termino  diera  , 

pues  paria  salir  abriera 

puerta  para  entrar  la  muerte. 
En  sí  mesmo  se  abrasó, 

con  obediencia  tan  fiel, 

no  le  encendió  el  fuego  n  é\$ 

él  sí  la  llama  encendió : 
Que  esta  mi  ardiente  pasión, 

y  este  mi  cuidado  ciego 

en 
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en  todo  introduce  fuego, 
sino  es  en  tu  condición : 

Pues  de  piedad  siempre  escasa 
tanto  mi   fé  desconsuela, 
que  con  mi  llama  se  hiela, 
y  con  su  hielo  me  abrasa. 

En  pedazos  dividido 

fuera  mas  breve  el  dolor, 
haciendo  apriesa  el  rigor, 
lo  que  despacio  él  olvido, 

Pero  son  intentos  vanos, 
difíciles  de  lograr, 
pues  al  llegarle  a  rasgar 
se  te  encendieran  las  manos. 

Amor  a  juntar  se  atreve , 
para  aumentar  su  hermosura, 
la  llama  del  sol  mas  pura 
con  la  mas  helada  nieve: 

Y  en  aumentar  mi  tormento 
tales- sus  efeítos  son> 
que  abrasando  el  corazón 
hielan  el  atrevimiento : 

Y  la  llama  ,  en  que  deshecho 
le  tiene  el  amor  ,  se  debe 
de  tus  manos  a  la  nieve, 
mas  no  al  hielo  de  tu  pecho. 

Y  ya  que  a  templar  no  pasa 
las  iras  de  tu  rigor, 

muestra ,  que  el  fuego  de  amor 
luce  ca  otros ,  y  aqui  abrasa  * 


Glo- 
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Glosa    II. 

"Aunque  sea  mayor  tu  olvido. 

^ST  Isi  ,   no  cave  en  mi  amor 
-&-*  temor  ,  olvido  ,  o  mudanza , 

porque  amo  sin  esperanza, 

que  es  la  firmeza  mayor . 
Quiere  a  tu  ingrato  pastor  9 

que  aunque  soy  aborrecido , 

de  lo  que  por  tí  he  sufrido 

jamás  me  arrepentiré , 

ni  será  menor  mi  fé, 

aunque  sea  mayor  tu  olvido . 

Romance    XIIL 

FAiafox  de  Rebolledo 
del  su  Castillo  de  Ariza 

al  Catholico  Fernando 

responde  de  aquesta  guis*: 
Des  que  murió  vueso  padre, 

que  en  quietud  dichosa  viva, 

pudieran  los  envidiosos 

fartarse  de  mis  desdichas* 
De  Mayordomo  mayor 

el  titulo  que  tenia 

me  quitastes  ,  y  además 

las   mejores  de  mis  yiihs  > 
Si  fizo  vuestsa  grandeza, 

a  persuasión  de  su  inquina , 

de 
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de  los  fechos  de  mi  padre 

la  memoria  olvidadiza,   • 
Catad  ,  que  mayor  derecho, 

asi  es  razón  que  lo  diga, 

que  vos  sobre  mi   facienda 

tengo  sobre  vuesa  vida: 
Donde  las  nobles  Montañas  ♦ 

de  León  y  Burgos  lindan  # 

el  solar  de  Rebolledo , 

que  mis  abuelos  vivían, 
Rodrigo  ,  cuya  braveza 

mayor  theatro  pedia, 

que  ella  en  él ,  y  éi  en  su  patria 

con  dificultad  <avian, 
Dejó  en  fin  ,  ya  vuejo  padre , 

que  a  la  sazón  en  Castilla 

estaba  ,  sirvió  en  la  guerra ', 

con  igual  valor  ,  que  dicha: 
Alcanzándole  los  premios, 

que  a  los  méritos  seguían , 

vino  con  él  a  Navarra, 

quando  a  ser  su  Rey  venía» 
Y  gobernando  sus  armas, 

fizo  proezas  tan  dignas* 

que  las  publica  la  fama, 

y  no  las  calla  la  envidia. 
De  Camarero  mayor 

la  dignidad  adquirida, 
que  todas  deben  ser  premios 
de  militares  fatigas  , 
En  la   batalla  dé  Ponza 
a  su  persona  asistía , 

que 
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que  libró  dichosamente 

de  las  armas  enemigas. 
Si  por  mi  padre  no  fuera , 

como  el  vuestro  mismo  afirma, 

es  la  refriega  fincara, 

y  nacer  vos  no  podríais. 
Prendió  al  de  Rocaberti 

en  lid  no  poco  reñida, 

restaurando  su  valor 

lo  que  los  demás  perdían • 
En  el  Castillo  de  Atienza, 

del  Rey  Don  Juan  a  la  vista, 

desestima. las  promesas , 

que  el  Condestable  le  hacia; 
Y  le  defendió  .de  tanta»  . 

obstinadas  batería*, 

que  solo  se  destinaba:  . 

para  sepulcro  su§  ruinar. 
Socorrieado  de  Aragón  .. 

las  frontera* ,.  que  corría 

de  Medinaceli  el  Conde 

con  invasiones  continuas  1 
Le  dio  sangrienta  batalla,.  ? 

cuya  viáoria  adquirida  . 

con  su  prisión  ,  de  la  paz 

dio  no  pequeñas  premias. 
Al  Principe  vuestro  hermano, 

quando  en  Albear  seguía 

las  huestes  del  Rey  ai  padre 

rotas  y  despavoridas , 
Se  opuso ,  con  tal  denuedo ,  > 

y  tan  constante  porfía, 

que 
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que  huyeron  los  vi&oriosos , 
y  vencieron  los  que  huían . 
Muchos  Reynos  os  valió 

esta  sola  valentía, 

que  le  costó  a  vuestro  hermano 
„     la  libertad  ,  y  aun  aínda . 
Mortal  la  Real  persona 

riesgo  en. Lérida  corría, 

sino  fuera  por  mi  padre 

segunda  vez  socorrida. 
Aunoue  estas  y  otras  proeza» 

las  <  tengades  esquecidas  % 

el  reencuentro  de  Girona 

acordarse  vos  debia: 
Á  donde  muerto  el  caballo 

los  Franceses  vos  tenían 

en  trance ,  que  aprionarvos 

fuera  la  menor  desdicha: 
Y  dándoos  mi  padre  el  suyo, 

en  tanto -que  en  él  fuías, 

resistió  todas  las  huestes , 

que  a  los  alcances  vos  ivaru 
En  aquesta  confianza , 

me  dixo  quando  moría , 

al   darme  Ja  bendición , 

presente  nuesa  familia :  .   <-' 
Si  de  los  heredamientos, 

que  vuesa  madre  tenia , 

hallarcdes  en  Jas  guerras 

alguna  parte  espendida,    ♦ 
Catad  ,  que  vos  he  ganado 

haberes  de  más  estima, 

no- 
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noblemente  situados 

de  dos  Reyes  en  las  vidas . 
Habíalo*  ya  vuestra  padre, 

la  deuda  reconocida , 
j    que  en  privilegios  la  fama» 

con  tanta   sangre  rubrica*    ; 
Pagado  con  las  mercedes», 

que  vuestro  rigor  mt  quita  r 

que  por  premiar  fechos  tales 

eran  de  mayor  estima .:'.         ' 
£  non  contento  con  eso , 

me  decís,  que  la  injusticia 

con  que  rija  mis  vasallos 

a  denostarme  os   obliga: 
Que  sin  facerles  proceso 

sus  delitos  se  castigan,,   . .     ¡  !  ?. 

que   maguer  que  en  Arago»,  • 

e  costume  ,  e  tyrania  ..     .-    .     » 
Sin  justicia  y  sin  procesa 

en  mi  Castillo  me  sitian;    ~ 

e  yo  enforzo  los  culpados 

sin  proceso  ,  y  con  justicia  *    •    '     ' 
Los  fidalgos  ,  que.  me  han  muerto , 

las  tray  clones  que  me  ordian 

no  cuentan  los  envidiólos  ^ 

que  la  venganza  acreminapj      >\    . 
Non  los  escuches  ,  que  siempre     u 

son  de  la  virtud  polilla,         .    '-• 

e  Rey  que  mucho  los  oye    ^     j 

mucho  será  que  bien  rija. 

si  aquesto  ,  e  las  fazañas 

que  vos  cuento  vos  fastidian, 

i  por 
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porque  sin  tener  por  qué 
tienes  .conmigo  enemiga  ; 
Perdonad  ,  que  pues  tomastes 
quanto  por  eÜas  tenia, 
ya  no  me  queda  otro  premio 
sino  poder  referirlas. 

Redondillas  IV. 

COmo  del  sol  las. estrellas 
resplandecientes  despojos, 
son  de  la  luz  de  tus  ojos 
las  demás  luces  centellas  t 

Quando  injusta  los  retiras, 
de  la  verdad  de  mi  pena, 
tu  ingratitud  los  condena    . 
a  estar  leyendo  mentiras: 

Pero  el  amor  estrañando, 

que  no  te  mueva  mi  ruego , 
te  ha  dado  a  probar  el  fuego, 
en  que  me  estás  abrasando. 

Si  riesgos  de  tus  cabellos 
vi&orias  no  son  mayores/ 
pues  muerta  la  luz  de  amores 
se  vino  a  encender  en  ellos , 

Aquella  parte  f  que  ya 

es  triunfo  de  mi  osadia,      .  . 
si  en  tí  abrasaba  y  lucia, 
en  mí  solo  abrasará. 


Ro- 
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Romance  XIV..    ; 


DE  las  cumbres  delr/VesmQ  9 
Sireno  ,  .aquel  pescador  >      . 

que  por«  seguir  a  Neritae, 

redes  y  barca  dejó  y, /,•  \.  .  [ 

Vuelve  a  la  espumosa  playa 

huyendo,  dé  \su  *  rigor.*  " ; 

que  una  ingratitud  contrasta 

la  mas  firme  obsua^ioa,  • 
Reconocido  el  batel, 

a  su  sagrado  acogió  -  -» . 

la  libertada  que  aifastrat». 

pedazos  de  la  prisión,: 
Y  a  tan  lastimosas  quejas 

su  sentimiento  fió, 

que  solicitó  k  vida 

salir  envuelta  en  la  voz., 
¡  O  tíx  9. fugitiva  Ninfa , 

en  quien  tan  exceso   son 

la  crueldad. y  la  hermosura., 

que  no  sé  qual  es  mayor ! 
Pues  quantas  mi  jé  finezas  a 

a  tu  deidad  consagró, 

tantos  indignos  d&fKe^iojs     '     * 

le  debe  a  tu  sini$zpii . 
Menos  contra  mí  indignado 

el  cielo  me  destinó         .     • 

a  la  inconstancia  del  mar , 

que  a  la  de  tu  condición. 
Con  mayor  seguridad 
Ocias.  G  vi- 
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vida  y  esperanzas  doy 
i  la  clemencia  deiEbro/7 
a  la  fé  delAquiloiu 
Díxq  t''f'&  ¿U'^fcsengaño^  ;■ 
$acrifkáa*d&'s4  áolot,,  <<i. ■  .* 
cobró  de  ía-áíena  ei  ferra, 
la  vela  at  vienta  alargó;   ; 

G  i:  osa   III. 

Que  ttír  id&preci*  p  adora. 

i  *  '     . 

COnoceLisí  mí  amory 
y  queriéndole  pagar, 
entre  aficíoft*:  y-  temor  r 
no  acaba  de  declarar 
los  desdenes,  ni?  el  favor: 
en  viéndome  se  entristece, 
y  en  ausentándome  llora  ;¡ : 
ya  me  llama  y  ya  enmudece , 
y  a  un  íriesmfc  tiempo*  parece, 
que  mt  despida  y  ador*  • 

ROMÁKCK     XV, 


Ué  dulcemente  interrumpe 
los  militares  estruendos 
"*■"  aquel ruiseñor  amante, 
sonora  prisión  del  viento  K 
Favorecida  repite 

presunciones  de  su  «tipleo*    • 
que  mal  pudiera  quejoso.' 


íbr- 


formar  suaves  acentos. 

Xa  pérdida  de  una  dkha  J 
np  cabe  en  templados  ecos, 
y  suenan  mas  los  agravio* 
en  las  voces  del  silencio.      ^ 

Dueño  de  las  atenciones , 
tyrana  de  los  afeitas :,    -  * 
es  por  la  duke  harmonía, 
que  explica  sus  sentimientos  v 

Mas  la  vala  de  aquel  -sacre ,  '  •  K 
alcon,  con  alas  de  fuego  ^ 
hizo 'pedazos  la  rama, 
que  le  sirvió  de  instrumento.    ■• 

Sin  asombrarse  descoge 
las  leves  plumas  al  riesgo , 
que  en  tanta  blandura  sabe 
.amor  disfrazar  esfuerzos: 

Que  pocé  atiende  al  peligro, 
solo  a  su  cuidado  atento : 
el  favor  es*  todo  dichas, 
la  dicha  toda  es  aciertos . 

Ya  de  aquel  laurel  hospeda 
en  lo*  escondido*  senos 
la  enamorada  avecilla,  ; 
de  tantas  finezas  dueño  ¿   •• 

Tálamo  les  d£\  felke, 

sin  que  estorvar  sus  deseos , 
coii  nueva  injuria  de  Marte, 
procure  onvidiosa  Venus . 


G  a  Epi- 
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gst.yern*  ,y  el  «soto*., 
las   ciaía^.dana  e^^ejr^ 
que  yerros  ¿puede  Y$ncsr  J,  .         [ 
la  esperanza^  un  favor*,. 
Mas  yo  >tqjae,a;r.ipiposiWe  amar 
la  li.bertjid  consagré.,  , 
que  ofepda  «celaré   .,    .-, 
atrevida,  cop&an??*  1<#     . 

con  yerros  de  una  esperanza 
los  aciertos  de  mi  fié. 

R/OMANCE     X.VL 

)Ot  rec#ars$  del  fu^gc    . 
Lisi*  me  recata  el  sol*. 

tan  a  costa  de  mis  ojps  .  .. 

todas  sus  tibiezas  soh  .. 
Es  no  encenderse  posible  r 

dejar  de  abrasarme  no,. 

quando  ella  a  la  lumbre  esta  ^ 

y  yo  a  su  beldad  estoy  .v 
Revocando  ?s¡  las  luces 

incendios  se  procuró,.  ; 

bastantes  a  desatar 

hielos  dé  su  condición.,  ^    , 

Pruebe  su  fuego  la  nieve  * 

y  debase  a  sí  su  amor, 

o  hiele  su  misma  llama , 

templando  lo  que  encendió : 


di  ;Rb  bou  #&><*;>  o  íoií 
Que  a  sus  espkndort»  síéitfpFfe  -:  •;> 
ciega  maricas*  aayf,  -  *  "*:}::  ?/. !  sb 
que  idolatrando  .lorfgc *u  o^í-.S  i»i 
*e  sacrifica  ¿ál ;'¿fdof.?~  en  :  .ü-.b  oj 
Ardan  otros  a  su  gasta ?¿¿Jd  uV./i  ai? 
y  solo  a  mírycmP'JjrcFcn  ctjvií.üq 
que  morir  a  talbs^ '^aghw^  íí*f-;:  sb 
mas  es  que  rkjgo ,' ¡aníbiiíioaJ   rf  ¿Y 

Aun  quando  mas  religioso 
tu  desden  >}  iLki#, o  estí^L 
manifiesta  contra  mí. 
nuevos  m<5^fí^1$Qpteéí*^i-TJ   ^ 

de&tow  setíego  'dar  "  '  -  ~  *  t> 
segtmdád. 'yéligrosá^' ,r^i  '  '"-/«¡rn 
a  inquietud  univefoal;!     <  «    -S  kT 

Si  en  fervorosa  ateimion  -  f  .  }do 
se  divierte*  tu  beldad ,;  '  ;o  r 
aun  olvidada  ée  ^  'i  '. '  -  ,  >  í-a 
de  mi  pena  ,   j  qué  será  ? 

Puesto  qu*  :Jo^Ky  *ch  -iñi*  fé  r< 
ofensa  que  perdonar', 
no  las  fit*e$£&  Castigues  -  ¿ '*•  *  '  £'  •:.  \ 
con   nocrfbtfc  <ki  úknm'Vtitah  ^  -^ 

Templa  las  iftjustáiRitiK,'  it  r.  >*.-••-  r>b 
pues   es  lar.severidod'Vr  ™v:;ja  ;íj1 
si  mérito  *a -mi  coiHad^i  .¿m  £    •'rí^^ 
descrédito  a  tu  piedad^        '  : 

Solo  a  los  riesgos  peligra^    -  i 

G  j  quan- 


mundo  íaardévota  sstás  ¿>j  * r?  - 

de  ingratitudes  ,, :  quo  Mp,-  .-i  s 
tu  delito  oriflto¿\..í .  l.j-'oLí 

Lo  demás  no  es.cohtiíigcnoia:;;; 
sin  recelo  blasonan ;  i  -  l  c  mo  .• 
pudiste  a  m^í)^tencksn;r!    u  <o!<v 

..  de  mayor  segindadvi  *.'-iii«rrr  «*. 

Ya  nada:jL  Yj¿bcfa, .  toy**  wrp  ¿¿  ,,.. 
todo  tü  desprecio  ya, 
y  el  nQl£ffc&gue>  yeMCfc  fl 
es  la  mas  segura  paz, 

Ocjígibi  ?í;m  obrifüp  nlf 

im   r  a*\oj  ¿;¿jít;fi. 

Aümejitotóq^iitíbdidte.i  «o/-- 
tus  perfección, rdá!  «BSCÍGyri 
que  es  el  lutotfde  urift>2iQM0lfcy 
muerte  de  infinitas  vidas ,bnl..iV.. 
Tal  dar  a  la  Jo<r.4^ttuiyokrMv(jipí!;' 
obscura  nube  rteíiüo  j.  j , •  .-<;  n:A  •- 
y  opuesta  alf  soi/despertórnr^r: 
mas  esplendor  eit  sus  xáybs^  .  . 

'.'  ,.'•  ^    '.••■''  ;       r ''  •      i.i: 

¡  j*"\  Matilde  *.  quinto  pueda  ?i¡[ 

de  cuyos  tiernos ; albugos :  ?-J   t 
tus  nuevas  venganzas  fiad  ^ 
Mucho  a  mis  ppfe/  Jes  *  cues» 
lo  dulce  de  .sus ;  enigmas,-    :    ; 
pues  en  hgfima&iilop  ktras.  . 


**»t<? 


ba^ 


:.'r«lt 


bañaban  mas  que  leían. 

En  las  ternezas  Imczdad»  O 
disfraza  amor  las  heridas, 
qua«tóT  desdeaoia  jm&faipo  ,* 
hoy  matas  agradecida. 

Vitorias  -«»rTJctaírtuc  sdksJVr,  "    *"  T 
clara  ¿hitfración  áefc^dis^ 
ú  con  rigor,  alca  marta», 
piadosamente  seguidas*.  :  -^ 

Con  nuÉara&3njurías  venga  * -i/T 

«el  tiempo, cuijas  antiguas,  •  •..  s 
de  tantasv-jrohidas-ialmas^  <  '  •.? 
de  tantas  «quitadas  vidts^ú  i   .  v  * 

¿Mas  quál  de  tyrano  juez 
injusta  sáñtfeácia  .obliga  n  o  ¿i 
a   vivir  yo  castigado  • 
si  frisrio  tu>Ilafol|omicidt2I  «  .   A^y" 

No  es,taBta<dridad^taí  f    -*'- 

a  impresiones*  de  desdícím.: 
jhai  de  mí  aquerido?  dlatód^r 
a  quien  4  rralma  lafctíaaa»!  ¡ 

No  llores  perdidas  gplasí^qo^- 
que  3oa$utagrimas  perdidas^   f: 
pues  en  acero  ise  uengoatap  c 
los  diamantea  que  <m¡ri!  brilla*.   , 
Que  en  váida*  icontra,  mi*,  fér  k     .    í 
vanos  temores'  pcwfianli  ^r 
no  te  olvidará' piadosa /o-^u 
el  que  tc=  adoraba  ^quivwp        -  Q 


I 


..     V 
"0 


,ut 


'  íi 


G  4  Gw- 


.  uu-*i  ■..  •    •  -  -:. 

,  Fb:  j         ••     ••    k"   >   ■••    • 

BEI  cielpeaflr  tu  hcrmerora    ;.i-,  / 
los  dietítes  mnclias^aíií,,  

y  vana  la  «presunción ,:         •  . 
que  mejorarlas  procura v.  v 
Pues  rinden  aguando  mas  bellas,  í    ».  /> 
a  mayo^.jcausa  despojos,   r/r     •     .» 
que  a  los  «seles  de  tus  ojoi.i:.  . 
IW  sm  /¿tf».  /*/  estrellas .  v   t     '  ¡ 

*-;  ;  •■.-;■.   j   ¿-    1.Í-..        .-Tj 
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YA  en  ligrimas  por  :los?  op»,     , 
y  por  la^venas  ctti^sangw  9      -  /r 
del  corazobi  ofendido  20-  .•••.,    ,• 
el  alaiarria&lice  salp:f  t-rr  ti  ' 

Y  según  ¿mas" la  afligen^  ;: 

y  la  atropellan  pesares^,     ;.  ^    o  : 
por  doi^te  el  lipmor  apdn^ ,  .\: 
infinitas  paaa^  caben . ..  -r.  r,  >  ?     , 

láñense  di  <élk;tos  lucet^  :rr?.< 
pues  Ja  vdrás  derramarse  r  7   •  j 

a  sazonarte  desprecios,    •  <  *i   -  • 
no  a  merecerte*  piedades <i'k   m 

Que  porque  sangre  inoecnta;     .  p    . 
tanto  rigor  no  mellase, 
aun  no  quiso  ser  tu  pecho 
ea  la  dureza  diamante  : 

*•    '-*  *•->  Pues 


Pues  ya  les  debo  experiencias        ..: 
a  repetidos,  desasir  fas,  '  ¡J 

de  que  culpas  de  011  suerte  j.j  •„./.* 
nunca  en  él  se;  satisfacen.  í,-v    * 

A  mi  íé  las  atribuye,  ».  -j.Jt» 

que  en  méritos  un.  distantes ,  - 
¿  qué  ofensa  dvjp  yac  Hacerte  -        ! 
la  presunción  -  desadorarte?    .•;,. 

Yo  de  desdichado  iiamro  ,< 
iux.jes.fti  iflgíaíkudr  curable; 
el  mesmo  amosque'  ofender»  *.]  .* 
lasi ,  procura  Vengarte .     *  ,r:,.rf  ?» 

.  EpiOltAjiA.VIi  ern  on 

BE  liixmt  hermosa  itoíti 
el  siempre  verde  despojo, 
que  dejó  de  $é*re»ftji>)   /m  ní)S  ": 
sin  llegar  a  ser.  fewr*L*  V   nt>  ^r-' 
No  alienta  la  confia» *-..>  -!  .  \?-.\ 
y  desluce  la  £oez^\  ji  -  n ■■^  r[ 
que  es  delito  en'  mi  £rme*af ,  ?.;.    / 
aun  el  color  de  espemofea,  •  t  n^K 

SI  a  castigar  mis  desvelos 
se  csfudfz*  y*mt<*  *igo*fc 
ya  yo  me  muero  de  amor, 
no  me  jmatc&  *tad%bz*hisy  PJ^tt 
De  mejor  suerte  «i*|d¿»p,  ,  ¡,:;    *>  •*. 
con  que  haberos»  .obligado,  .  •      ;p 

mo- 


ioó*        Ocios  pel  Conix* 
moriré  de  lastimado  *   ♦     -.  rr  . 
Lisi ,  mas  no  dcquejoso :     .-i  ;. 

Que  de  Verme 'desjfceciar,  .   •";»   *• 
y  otro  cuidado  ^eligir  ^    >•-.•• 
sabré  atreverme  a  morir,     ;  .    ..n 
mas  rfo  acertarme  a-  quejar  ^  ^  ■. 

Pues  desalma  que  <  jos  ofrezco  h. r;  - 
es  tan  modesta  Ja^fé-,     "•.  /u   tí 
que  aun  el  morir  jx>r  Vos^sép  o 
que  .és  'ma*  de  ^' que  jnerc&cov 

Si  de  tejerlo 'dHaf?adb         >:>,tí     > 
os  habéis  arttpe&tido ¿    -*  arj  <  d 
ya  muero  de  agradecido, 
no  me  matéis  dbA agraviado. 

Eí igx  a* ji:r  viiL:  ?:  f-r 

COn  mysteñoso  primor  ,<  .í .  ^;.:. 
en  la  tela  que  dibuja  ^:^;  n:.- 
Lisi ,  le  sirve  de  aguja  •  f^i^'i.  o' 
la  mesma  flecha  ^Uoior^íJi:^:  7 
Y  sus  n&nt*  atrevidas  '<  :í.f:  **  íur> 
dan  a  un  tiempo ^dujyicadsw  ¡a  íujl 
en  la  gasa  las  puntadas  f 
en  mi  «pechtf *Jm.  teridas^-.  K 

fcoMJP***  XX*  ^    a*    ** 

BUlce  fin' -d^mis' d¿seos¡,  vifí  on 
asi  de  (lc£ :  tufes  goces  f  -' rrt 
que  no  mé  sffliítteñ -piedades  ¡    '.•,*-> 
•*<->  «i 


.'I! 
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si  me  han  de  matar  rigores  - 

Desde  que  tus  soles  yí  .  ...j 

ciego  me  tienen  tus  soles, 
no  por  tan  alta  ocasión-  * 
amor  la  yenda  se  pone* 

A  los  siempre  ardientes  rayos, 
que  vi&óñosos  descageu, 
si  hay  libertad  que   resista , 
nombre  de:  fiereza,  sobre . 

Piadosa  cadena,  hiciste 

al  alma  .de  tus  faenes  ,*•,  :ó  v:«: 
breves-yerros  aseguran-    •  >.( 

al  que  adoxa  las  pulsiones. 

En  yalde  tiempo  y  ausencia         „5.v 
a  limarla  se  disponen  r  *.:> 

quando  la  mayor. distancia       ■'  :hj 
la  alarga  ,  mas  no- la  rompe;. 

En  las  experiencias  que  hacen  ■  > 

de  mi  dfé  tus  shirazonesj-  ¿ 

solo  exceso*  <je  &*&&%    •  -; 

puedo  temer  que  te  enojen .       > 
¿Son  favores,  0  castigos^  1     -.:..;? 

que  no  sé  como  Jos,  mimbre,,  -  ■■> 

los  bienes  que  me  petínitcs     ■     :; 

para  tormentos  nfcyoresr.         >. - 
Tal  suele  ofrecer  el  sueaáa  <       '  ,  :> 

en  disfrazados  horrores  { 

efímeras  de  concento    ,.    '  I 

para  que  el  dolor  se  doble  . 
Amor  imposibles  venc¿, 

dificultades  dispono , 

atropella  inconvenientes .; 


:o 


arras- 


io8*       Ocios  uel  Cokpx 

arrastrando  obligaciones. 
Cedan  a  violencias    suyas 
tantos  prolrxos  temores,    --r: 
antes  que  a  tus  dudas  muerta 
mis  esperanzas  malogren/  ¿i 

RlDOKpiLLAS   VÍ;' 

1F  As  lagrimaste  he  llotado  • 

-&¿  tan  bien  logradas '  haivsido, 
que  de  contento  he  vertido^  ? 
las  que  al  dolor  han  sobrado. 

Lagrimas  bien  empleadas,  >'-■  '   •- 
que  enjugarse  merecieron, 
de  suerte  ,  que  les  tuvieron:  -• 
envidia  las  no  lloradas/  .  1  v. 

Siempre -deben  acusar  .  f-y..!s 

de  corto  su  sentimiento  *    •  <~j  <■■ 
pues  ha  vertido  el  contentó  '-f. 
las  que  no  pudo  el  pcsm-W'  * 

Las  lagrima  que  lloró     -¡iij*  oí. 
también  he  Vkco  lograr^'  r.^;.; 
que  debo  siempre  llorar  t>¿  <. •"  - 
las  que  de  llorar  dejé*       r   'J 

Y  acreditar  mi  cuidado  -..;:.•*.  un  i. 
con  llanto  ta»  'advertido  ,V    - 
pues  el  contrito  ha  suplitkP 
lo  que  al  dolor  ha  faltados 

Romance  X XI  ^ 


*57*Encida  de  persuasiones  A 
t     la  bella  ausente  Ádalifa'," 


sus 


.  jps  Reboliepo.  log 

sus  cuidadosas  tristezas  . 

a  un   alegre  jardín  fia . 
Confiriendo  soledades  ) 

coa  la  discreta  Cclima,  , 

a   quien  lo  mas  recatado 

de  sus  pesares  descifra. 
Alborozadas  las  ñores 

salieron  a  recibirla,. 

que  Abriles  su  pie  sembraba,    . 

sus  ojos  Mayos  vertían  . 
Estorbadas  unas  de  otras, 

a  sus  verdes  zelosias  .     .. 

se  asomaban  las  mosquetas 

modestamente  lascivas. 
Madrugando  en  los  claveles        , 

la  purpura  presumida  ,      , 

competencias  afeitaba, 

que   ya   pagará. en  envidias.    > 
Ni  afeytadas  r  ni  compuestas ,. 

tropezando  en   l?s  espinas  # 

se  atrepellaban  las  rosas,         .  ,, 

de  haber    tardado  corridas.      -i    . 
De  sus  pomposos  doseles 

los  jazmines  se  derriban , 

atrevidas  mariposas  ;  ,    , 

a  la  luz  que  les  dio  vida . 
Los  junquillos  y  violetas 

vistosa  alfombra  tex¿an> 

por  efe&o  de  sus  plantas, 

solo  de  sus  plantas  digna,   ..     ', 
Los  arboles  a  las  hojas*  ...  :,.r-*.      [ 

el  dulce  .fruto  anticipan,  i.  '„ 

que 


IK)        Ocios  n^t  Coné>e 
que  desnjyerece  el  favor 
quien  no  le  agradece  aprisa-; 
Que  risueños  los  estanques, 
sedientos  de'  luz -bebían  -  ■• 
quantos  ardientes  reflejos 
sus  soles  les  comunican. 
-  Si  en  favorecer  las  plantas 
dulcemente  entretenida 
a  primaveras  pagaba 
cada  flor  que  les  cogía, 
Ambiciosamente  todas 
a  su  mano  se  ofrecían , 
quando  mas  se  recelaban 
entre  su  nieve  marchitas: 
A  cuya  nueva  lisonja 
córtesmente  agradecida , 
trasladadas  a  su  frente 
luz  de  estrellas  adquirían . 
De  la  amenidad  del  sitio 
en  Ja  fragranté  harmonía, 
solo  a  desmentir  cuidados 
con  atención  prevenida, 
Pudo  despertar  memoria* , 
nunca  en  el  dolor  dormidas, 
yedra  ,  que  en  nudosos  lazos 
galán  álamo  prendía . 
Del  enamorado  objeto, 
el  alma  de  nueva  herida, 
amante  vid  se  contempla 
de  su  esposa  desasida: 
Fingiendo  severidades1 
al  nácar  de  sus  mexiJlas 


ro- 
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robaba  un  lienzo  ios  fprlas, 

que   el  llanto^  les  afrecia:      : 
X)c  cuyos  tiernos  tafcátas  .  ;.;•.. \ 

su  secretaria  advertida,  ;.    , 

sin  .esperar  consolarla 

procura  asi  divertirla  :  .. » 

¡O   quánto  tu  gasto  ofenden     . 

esas  lagrimas  vertidas ,  ..!  -  . 

por  quien  libre  las  desprecia,    . 

grosero  las  desestima! 
Corra  el  Alca  y  de,  tu  esposo 

las  fronteras  enemigas*    .    _ 

siga  la  dudosa  suerte        .    ; 

de  su  inquietud  pretendida  ,,,   .  ;i 
Pues   en  peligros  áe  Marte     . ,.; 

comutar  glorias  porfiad  .      .  :  ú 

sin  esperanza  alcanzadas  r 

sin  pretensión;,  conseguidas . .....:  i 

Guerra  es  amor  i  ¿  para  qué 

otra  guerra  solicita  rr  . 

quanda  tan  altas  vi&orias 

esta  debiendo  a  «su !  dicha  ?  S  J 
La  juventud  de  Granada.,  ^ 

del  Orbe  la  bizarría ,      ,  •      * 

en  adoraciones  paga  .,    ,, 

los  descuidos  de  tu  vista , 
Siglos  ha ;  que  a  tu  ;  recato 

su  cuidado  sacrifican 

algunos ,  de  quien  ignoras  -":' 

aun  las  primeras  noticias,    -¿ .  »su- 
Si  no  quieres  adorada,  . 

ú  despreciada  no  olvidas,    ... 

da* 


ri&        Ocios  dkíCoíípi 
dará  tal  mundo  <*u  firmeza 
mas  escarmiento ,  que  envidia» 

Aquel  laurel  aprisiona.  t: ; .  > 

tarde  arrepentida  ninfa,  .    rv   - 
.  que  perdió  su  hermosa  forana  w. 
por  su  condición  esquiva  . 

Sangre  fueron  esas  rosas 
de  la  beldad  mas  divina ,     : 
a  Iqs-  compasivos  megos 
de  humano  amante  rendida. 

Fugitiva  c*  1?   belleza, 
bien  estas  flores  lo  avisan, 
si  las  vé  nacer  i  ai  Alba., 
morir,  la  *  noche  *  lis  •  mira .  •   «  ■ 

Mas  eficaces  exemplos 

la  persuasión  prevenía, ,     • 
cuyo  discursa  atajaron    .     -  t  .: 
Daraja .,  Zara  y  Jarifa . 

'   i     *  * 

EpigxakaVIIL 


MUcho  estrañan  los  sentidos 
al  rendírseos  en  despojos , 
el  que  no  partan  los  ojos 
el  alma  con  los  oídos. 

Endechas  III. 


I  El  cielo  de  hermosura 
esta  estrella  luciente 


B1 

quantas  dichas  me  influye, 


castigos  me  previene , 


Si 
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Si  las  felicidades 

humanas  desvanecen , 
„  los  favores,  divinos 

mas  aplauso   merecen . 
¿Qué  muohQ.pues,  qué  irnichp 

que  presumido  arriesgue 

atenciones  y  .plumas 

a  tanto   sol   ardiente? 
Examinen  &u$  rayos , 
cpues  qpando   ardan  y  cieguen 

a  tan  gloriosa  ruina, 

¿qué  envidiar  no  se  debe? 
Ambiciosa  >  la,  vida 

solicite  una  muerte , 

que  lastimando  a  todos  , 

a  ninguno  escarmiente ; 
Y  celebra  nía  JElisa , 

si  acordarse  supiere,  [ 

de  sentid  Ao  que.  canta , 

de  olvidar  lo  que  siente . 

-  ■      '    J  '  á  •  *  i '       . 

Romance    XXIL 
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SI  desalumbradamente 
mi  voluntad  explicó 
cobardea,  desconfianzas , 
atrevida  en  el  temor, 
Quando  perfecciones  vuestras 
violeritah  xvi  adoración  , , 
pues  libertad  no  me  dejan, 
no   me  castiguen  ernor  . 
Mi  bwa  ,  ctfse^^i  surtimiento, 
'Ocios.  H  pues 


11^        Ocios  del  Conde 
pues  es  tan  puesto  en  razón, 
que  me  cueste  el  alma  a  mí, 
lo  que  una  lagrima  a  vos . 

No  anegue  luces  al  dia 
de  perlas  la  inundación, 
tan  bellas ,  que  por  cogerlas 
las   hace  verter  amor. 

No  maltratéis  las  estrellas, 
ni  eclipséis  luces  al  sol, 
que  río  se  debe  a  mi  muerte 
tan  costosa  prevención: 

Ni  contra  mi  fé  volváis 
mas  vengativo  el  rigor, 
que  con  ternero*  mudable , 
nunca  deidad  os  negó. 

Satisfagamos  entrambos 

al  gusto  y  obligación;  - 

vivid  vos  de  despreciarme, 
muera  de  sentirlo   yo. 

Redondillas  VIIt 

TT  Isi ,  en  el  mayor  contento 

JL*  mi  dicha  andubo  a  buscar 
algún  dolor  que  mezclar , 
y   halló  tu  arrepentimiento» 

Opinión  tan  rigurosa 
ofende  tanta  beldad: 
nuevo  achaque  de  crueldad 
quejarte  de  ser  piadosa. 

Ese  inhumano  dolor, 
que  va  tu  hermosura  se  atreve, 


wtf 


\ 
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supuesto  que  en  eJla  leve, 

no  puede  en  mí  ser  mayor, 
¿Cómo  escusará  mi   muerte , 

quando  en  tu  ofensa  porfía  ? 

y  quien  de  verte  vivia, 

¿cómo  vivirá  sin  verte? 
Saldré  con  daño  tan  cierto 

de  tan  incierta  inquietud, 

que  a  tí  te  dará  salud 

el  gusto  de  haberme  muerto: 
Y  en  t^n  desigual  partida 

será  el  alborozo  igual, 

en  mí  de  acabar  tu  mal, 

y  en  tí  de  acabar  mi  vida. 
Mas  si  el  rigor  satisfecho 

Jueda  en  la  muerte  ,  o  templado  f 
á  sepulcro  a  mi  cuidado 
en  el  marmol  de  tu  pecho; 
Que  pues  gloria  la  asegura 
la  constancia  de  su  empleo, 
bien  a  tan  tierno  deseo 
se  debe  piedra  tan  dura. 

RoMAtfCX     XXIII. 

BE  las  bien  logradas  flechas, 
en  la  deidad  de  Matilde, 
termino  de  sus  vi&orias, 
afior  jactancioso  vive. 
Bate  oficioso  las  alas 

en  el  thalamo  ,  que  sirve 
de  templo,  donde  a  una  íé 

Ha  dos 


****„ 


lió         Ocios  peí  Conds 
dos  almas  se  sacrifiquen. 

Al  desembozar  sus  rayos , 
de  voluntarios  eclipses,     *  < 
sol  ,  que  a  las  demás  beldades 
luz  de  estrellas  les  permite , 

Dando  excesos  de  hermosura 
al  cielo  ,  de  que  se  admire , 
y  al  ayre  fragrancias   nuevas, 
que  enamorado  respire: 

Con -negligente  cuidado, 
las  hebras  de  ambár  sutiles 
a  ser  lisonjas  del  cuello 
de  su  píision  se  redimen: 

O  desordenadas  pendan , 
o  lazo  de  oro  las  ligue: 
flechas- son  de  quantos  mueren f 
cárcel  son   de  quantos  viven. 

í)e  sus'  mexillas  y  frente 
traslada  el  alba   matices, 
de  deshojados  claveles , 
sobre  animados  jazmines. 

Los  siempre  candidos  dientes,  -    •- 
ya  los  recate,  o  explique, 
son  dos  •  ordenes  de  perlas, 
en   clausuras  de  rubíes; 

Modestamente  risueños, 
severamente   apacibles , 
eSieras  de   amor  sus  ojos, 
luces  vierten  t  sombras  visten  t 

Cuyos  esplendores  Fabio, 

dichoso  amante  ,  resiste,  ■- 

coikento  de  que  su  íé 
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a  tanto  sol  se  examine: 

Y  atento  amor  a« sus  finezas,  dice: 

vivid   en   dulce  unión 

siglos  felices ,  - 

que  tanta  gloria 

eternidades  pide . 
En  éxtasis  de  contento 
gozosamente  prohibe 
a  sus  ardientes  afe&os, 
que  al  ayre  se  comuniquen! 

Y  permitiendo  al  deseo 

el  mas  glorioso  imposible, 
quanto  elU  en  sus  ojos  lee, 
él  en  sus  labios  escri.  e  : 
De  cuya  fé  gozoso  amor  repite: 
vivid  en  dulce  unión  ,  &c. 


0 


Redondillas  VIII. 

Uedar  a  tan  le^e  herida , 
Lisi ,  la  luz  eclipsada , 


desfallecer  de   picada, 

y  no  enfermar  de   querida, 
Tan  varios  efe&os  son , 

que  pueden  dar  a  temer, 

que  en  poca  sangre  verter 

quisiste  mucha  pasión: 
Y  siendo  el  camino  estrecho, 

que  el  hierro  atrevido  abrió , 

con  mas  violencia  volvió 

a  quedar  dueño  del  pecho: 
y  en  desmayada  azucena,    _  ' 

Hj  vucl- 
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vuelta  la  color  perdida , 

hizo  suspender  la  vida 

el  no  dilatar  la  pena. 
La  instancia  no  ha  de  llegar 

a  ser  amago  del  susto, 

ni  quiero  yo  tener  gusto, 

que  a  tí  te   cueste  pesar: 
Que  este  mi   ardiente  dolor , 

que  tan   repetido  vés, 

que  con  voluntad  le  des 

pretende  ,-  mas  que  el  favor» 
Puesto  que  en  todo  confiesa 

indicios  de  tu  crueldad , 

alienta  mi  voluntad 

a  tan  difícil   empresa  . 
El  alma  por  él  te  ofrezco, 

rendida  a  una  eterna  fe, 

que  ni  mayor  le  esperé, 

ni  tan  grande  le  merezco  * 

Romance    XXIV, 

fOy  ,  que  de  tus  verdes  años 
está  presumido  el  tiempo , 

y  al  triste  fin  de  los  mios 

me  llaman  mis  sentimientos: 
A  sus  rigores  negado 

gustoso  te  los  ofrezco, 

de  qu¿  nadie  puede  darte 

cosa  tan  a  tu  deseo. 
Quando  qie  pierdo   por  tí, 

y  todo  por  tí  lo  pierdo, 

a 
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en  cada  fineza  logro 

un  daño  sin  escarmiento. 
En  mucho  mi  estimación 

excede  a  mi  atrevimiento : 

disculpe  lo  que  te  adoro, 

señora  ,  lo  que  te  ofendo : 
Pues  te  aseguraron  mia 

tantos  piadosos  excesos, 

¿qué  mucho  que  te  lo  llamea 

tantos  repetidos  eco$? 
Si  vana  eleccipn  te  obliga 

a  nuevo  admitido  empleo , 

niega  kt  que  me  quisiste, 

pero  no  lo  que  te  quiero : 
Pues  disculparte  mudable 

con   imitarlo  ,  no  puedo 

fiar  del  esfuerzo  tanto, 

que  quepa  en  mi  sufrimiento. 

JIedondiiias  IX. 

"ir  Isi ,  tan  nuevo  pesar 
JL*  acredita  \u  rigor: 

quieres  que  sienta  el  dolor, 

y  sientes  yprme  quejar- 
Mas  yo  ,  si  el  cielo  me  deja 

mostrar  mi  íé  agradecida, 

rendiré  al  dolor  la  vida, 

na  el  sufrimiento  a  la  queja « 
Sepultaré  mis  agravios 

con  advertida  atención , 

tan  dentro  del  corazón, 

H4  *UQ 
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que  los  ignoren   los  labios.  ; 

Reduciré  mi  cuidado  * 

al  pecho,  en  que  siempre  estás, 

que  del  ño  te  mudarás, 

como  de  tí  te  has  mudado : 
Y  aunque-  tu   inconstancia  arguya 

la  pena   recataré, 

acreditando  mi  fé 

con  no  examinar  la  piyi.         ^ 
Acabará  mi  esperanza    í 

a  manos  de  tu  tibiera, 

y   callaré  mi  firmeza 

por  no  decir  tu  mudanza  ¿ 
Todo  el  favor  y  el  contentó 

le  deberé  a  tu  picd&d ,  "    r. 

y  solo  a  mi  indignidad 

todo  tu  arrepentimiento  .  :¡ 

Intentaré  disculparte, 

aun  a  la  ofensa  obligado, 

con  que  lo   habrás  procurado, 

y  no  has  podido  engañarte: 
Que  voluntad  empleada        r 

en  suerte  tan  desvalida,   ' 

aun  antes  arrepentida 

estubo  ,  que  imaginada» 
Moriré  sin  que  se  enrienda 

la  pena   que  me  acabó , 

pues  ya  que   no :  te  obligó , 

oo  es  bien  que  mi  fé  te  ofenda. 


Xo- 
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Romance    XXV» 

i.  . 

INfelizmente  cercano 
al  termino  de  mis  penas, 
Lisi  ,  las   cuento  ,  alentado 
de  que  muriendo  me  deja. 

i  Mas  quándo  desde  aquel  día 
de  la  despedida   nuestra 
hay  dolor  en  que  no  viva, 
hay  instante  en  que  no  muera?  ; 

Cobardemente  los  males 
en  acabarme  se  emplean, 
pues  después  de  morir  tanto 
aun  a  matarme  no  aciertan. 

Si  la    resistencia  obliga 

a  repetir  las  ofensas ,  ^ 

lisonja  ,   no  rebeldía  , 

será  darles  mas  que   venzan  ?      £ 

¿Pero  cómo  de  tu  mano 
herida   venir  pudiera  , 
que  de  matarme  dejara, 
ni  que  yo  muriera  della? 

Mas  ya  me  va,  ejecutando 
el  dolor  con  tal   violencia, 
que  para  rendir  el  alma  ,     , 
espero  que  me  la  vuelvas  : 

Y  mis  sentimientos  hacen,      ¡i 
que  menor  mal  me  parezca 
esta  ausencia  de  la  vida , 
que  esta  muerte  de  la  ausencia* 

Con  que  solo  en  éste  trance 

pa- 
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pasaré  ,  sin  ansias  nuevas , 
de  Ja  que  ausente  he  sentido 
a  otra  muerte ,  que  no  sienta, 

Letra    III. 

EN  averiguar  mis  daños 
siempre  tan  dichoso  fui, 
que  zelos  aun  no  temí, 
quando  lloré  desengaños. 

Osado  en  el  padecer, 
cobarde  en  el  esperar, 
no   me  atreví  a  desear 
el  bien  ,  por  no  le  ofender : 

Y  a  tan  corteses  engaños 
tan  vano  crédito  di, 
que  zelos  aun  no ,  temí, 
quando  lloré  desengaños. 

La  mas  celestial  idea , 
a  quien  amor  se  atrevió , 
basta  pretenderla  yo 
para  que  otro  la  posea* 

A  sucesos  tan  estraños 
tal  experiencia  debí, 
que  zelos  aun  no  temír 
quando  lloré  desengaños* 

Romance   XXVI.      • 

Correspondencias  de  amor, 
fiadas  de  ingrato  dueño, 
presto  vencer  se  dejaron 
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de  la  costumbre  del  tiempo. 
¡  Quan  caro  f  dulce  enemiga., 

me  cuestan  los  escarmientos, 

que  a  mis  esperanzas  doy,4 

y  a  tus  sinrazones  debo ! 
Privilegiado  de  olvido, 

en  los  generosos  pechos 

vive  inmortal  el  cuidado, 

que  no  llegó  a  ser  deseo : 
Y  breve  ausencia  del  tuyo 

borró  los  tiernos  afeólos, 

que  tanta  fe  acreditaron, 

y  tal  piedad  merecieron. 
Cómo  recelara  entonces 

de  tu  inconstancia  el  exceso , 

si  a  persuasiones  de  injurias 

dudosamente  la  creo . 
Quando  mas  pruebo  a  engañarme, 

mas  desengañado  pruebo 

indignidades  de  agravios, 

que  aun  no  merecen   ser  zelos: 
Pero  exercite  en  mi   daño 

todo  su  rigor  el  ciclo, 

que  por  ser  venganzas  tuyas 

las  desdichas  apetezco- 
Asi  se  quejaba  Elisio , 

y  el  mesmo  enojado  viento, 

que  llevó  sus  esperanzas, 

llevaba  sus  sentimientos . 


Epi- 
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EPIGRAMA      IX. 

TT  Isi  ,  el  -favor  permitido 
-3L*  por  dufee  premio  a  mi  íéf 

peligroso  agüero  fu£, 

que  amenazaba  tu  olvido. 
Mas  quandp  a  lograr  empieza 

suertes  en  mí  tu  mudanza, 

si  es  de  vidrio  la  esperanza , 

es  de  azerp  la  firmeza. 

Romance  XXVII. 

TT  Ognemos  el  desengaño , 

-3L¿  señora  ,  a  un  tiempo  los  dos, 

de  que.  no   ha  de  haber  mudanza 

en  el  vuestro  ,  ni  en  mi  amor. 
Obedezcamos  al  hado  , 

pues  suya  fue  la  elección , 

que  a  lo  forzoso  y  1q  justo 

es  la  resistencia  error  . 
Amad  a  quien  os  merece, 

y  solo  merezca  yo 

desprecios  ,  en  que  lucir 

mi  constante  adoración. 
Tan  advertido  sus   penas 

vuestro  dueño  acreditó, 

que  las  lagrimas  primeras 

os  debe  su  compasión. 
Tan  anticipado   supo 

manifestaros  su  ardor, 

que 


que  vieron  su  luz  las*  vuestras, 
aun  antes;ioue  la  del  sol.  - 

Ganada  eñ  h1  libertad 
tan  temprana  posesión  , 
¿qué  le  quedó  por  vencer j    •• 
qué  por  ^fidlrle   quedos  -~       '  ' 

Si  a  divertir  éí'  cuidado  y ;^»-*  --    . 
o  repetir  el  favor         4     ^  -r?R 
os  obligó  de  mi  llanta  ;  • 
la  freqüente  persuasión,  <    '•■        ^ 

Dudo  ,  i  por  qué  fue  la '  dicha 
fugitivo  resplandor,      •   :?         « 
que  no  dejo  'dó  su  litó   r  •  •- 
rastro  en' la*  imagiñacioifí   ^  •  '      * 

No  sé  si  llegó  a  perderos  >  ; 
sé  ,  qué  -a  Cobraros  volvió ,  *   - 
y  que  ignoraaáo  la  ofensa,^   v 
logra  la'- satisfacción1.      '  ¿     '-      - 

No  siempre  os  preéieis  ¿#  saya^  * 
puesto  que  siefnpre-  lo?  sois/-    • 
que  desluce  la   beldad      *" 
rendirla  a  lá^togeciofi-*  r  *     •»*   [ 

Ni  a  solo  acordaos  del'   oí  .r.  a   » 
tanto  os  oltádeÍs;  de"  roíy  i  c 
que  acreditar  la-' fiftez#  :L   -**?    > 
os  ctiéstó ,; te  >  estiniífóidtf  ,  -  : ;  •  •  i      ' 

R  E  D  O  N  ítt  L I  AfS  3& 

TAI' lástima-mereció,-*'     r  -^     ^ 
Lisi  ,' ;irii  pena '  mortal,  }  ; 
due  has  •  añadida  fca  rmi^  mal  -  j 

el 
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$lque  lo  procure  yo. 

Con  tal  sinrazón  condena 

amor  mi  ardiente  porfia:  ¿ 

¿no  basta  que  no  seas  mía, 
sino  que  yo  te  haga   agena  ?  , 

Mas  de  tal  constancia  llenos 
mis  sentimientos  verás, 
que  el   desestimarlos  mas , 
no  obliga?  a  quererte  menos. 

Contrarios  .efe&os  son 

de  wunesmo  conocimiento 
todo  tu  aborrecimiento* 
y  toda  mi  adoraron  :: 

Que  en  iguales  atenciojips 

dan  desiguales  objetos  y  •- 

a  tu,  -desden  mis  d/efeétos  f  . 

y  a^mLfé  tus  v  perfecciones  * 

Ni  tu  rigor  ,  ni  mi  suerte;    . 

p\jodtí»  Qn  nada-  ofenderme  lw  .       #* 
puest  no  es  el  aborrecerme 
estorbo  para   quererte. 

En  tan   repetido  llanto 

conortado  ipe  Yer-ás,    ,  :  r 

solo  po^  quererte  nías,      .       ;.> 
a  que  me.  desprecies  tanto; 

Y  siempre  .w,  mi  fe  constante 
saldré  de  tan  arduo  empeño , 
con  p#cyrarte  jen  el  dueño 
mas  dicha  ,  que  en  el  amante « 

No  intentaré  ,    que  te  humane 
mi  pe/fc  a  lo  que  intentó, 
quejes-  bien  que  te  .pierda  yo 
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primero  ,  que  otro  te  gane . 

Goce  su  dichosa  suerte, 
y  muera  yo  desterrado, 
si  a  quien  la  dicha  ha  faltado, 
no  falta  también  la  muerte: 

Que  a  tales  penas  rendida 
vive  la  desconfianza, 
que  mi  mejor  esperanza 
es  la  de  perder  la  vida. 

Romance  XXVIII. 

SI  lastiman  tus  oídos, 
señora  9  mis  sentimientos , 

disculpa  admite  el  rigor 

de  defenderles  el  pedio.  ■ 

Si  el  nácar  ,  que  comunica 

al   alma,  nuestros  afe&os, 

pesadamente  atrevidas 

mis  desdichas  ofendieron  9 
¿Qué  mucho  que  las  condenes 

a  la  prisión  del  silencio , 

atesorando  atenciones  - 

para,  cuidados  ágenos  ? 
Que  dulcemente  templados 

en  el  agrado1  del  dueño, 

siempre  les.  es  permitido 

sazonar  desabrimientos. 
La  piedad ,  que  a  mis  pesares      > 

se  disimulaba  en  hielos.,       :  >    r 

se  regalará  a  la  llama 

de  aquellos  sabrosos  ecos*  _»: 

Qut 
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Que  desatada  en  favores, 
la  severidad  venciendo, 
templará Jtodo  el  disgusto, 
logrará  todo  el  deseo ; 

Y  quedarán,  tus  oídos, 
que  mis  lastimas  hirieron,  * 
en  obligación  al  daño , 
por  lo  dulce  del  remedio. 

Décimas    III. 

'Emorias  tan  deslucidas , 
que  siendo  <±e,  a  mor  forjadas; 
van  de'  tristeza  ewuaüta4a*,  tf 

y  de  pesar  guarnecidas;.  \  \  ,; 
Ni  pueden  ser  admitidas' , x  •  -,  •  „,L> 
ni  conseguir  otro  infenfo,  •  • .  i  2 
que  im  nuevo  coitociaauento .  .. 
de  la  humilde  indignidad,  L 
que  trueca  .tal  voliattád,  :.'  ■  * 
a  taKai^horreciinieipfctai''  ..):.■•  •  ^ 

Y  pues  que  de  un  despulido-  »; 
es  la  memoria^  mayor  •  r, 
un  vano  eáuerzo",  que  amor  -¡ 
intenta  cerifcra  el  otoido,   .  ^> 

Mal  la  so$t¿J2u  ha  pódidb...*>     *  rn 
acordar  mi  jadotacioa,^'      % 
si  no  le  dá  estimación;    < 
digita.fdc.tu  .mano^bella, 
ir  el  coraron  eu  dlla., 
y  el  alma -en  el  corazón-:'        '  ■ 

Si  su  memoria  admitieres^  -  ,  •    -  ' 
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por  tener  mas  qu«  olvidar, 

tenia  de  cómo  han  de  amar 

las  tan  ilustres  mugeres» 
pues  la  estimación  prefieres , 

a  que  el  honor  ha  obligado 

3  quantas  le  han  profesado, 

tenia  de  que  le  han  perdido, 

so  todas  las  que  han  querido, 

sino  tes  que  han   olvidado : 
Y  tenia  ,  señora  ,  en  tanto , 

que  atenta  a  mi  ofensa  estás , 

de  que  el  que  te  obliga  mas, 

no  puede  quererte  tanto: 
Que  té  enterneció  mi  llanto, 

y  te  persuadió  mi  fé 

al  favor,  en  que  logré 

mas  que  a  esperar  me  atreví  > 

y  que  tal  gloria  perdí 

solo  porque  la  alcancé  * 

&OÜANCE     XXt& 

¡IFlFAsta  qüándo  ha  de  durar  t 
ii  pensamiento  ,  en  vos  ,  y  en  mí> 

tal  ansia  de  padecer  , 

y  tal  temor  de  vivir  ? 
Ambicioso  de  pesares 

los  solicitáis  a&í¿  ^  ,u 

y  a  vuestro  intento  faltáis 

si  en  gíorias  los  convertís  - 
No  de  generosas  penas 

es  desempeño  civil 
Ocios.  I  U 
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la  muerte,  sino  atención 

a  preservarlas  de  fin . 
Vos  en  el  mayor  tormento 

dichosamente  vivís, 

y  en  el  contento  mayor 

muero  yo  mas  infeliz  • 
En  deslucimientos  pago 

el  crédito  que  os  debí, 

puesto  que  por  mí  perdéis 

quanto  por  vos  adquirí. 
Quando  en  esferas  de  luz 

gloriosamente  asistís : 

¿por  qiié  al  horror  de  mis  penas 

os  volvéis  á  permitir? 
En  esplendores  bañado 

gozad  lo  que  yo  perdí, 

y  no  me  defenderéis 

inadvertido  el  morir . 

Epigrama     X, 

TAn  dulcemente  fragrantés  f 
Lisi,  las  alcorzas  son, 
que  a  la  mas  grave  pasión 
remedios  serán  bastantes. 
Pues  en  ningún  sentimiento 
quedará  su  efedto  vano, 
quando  saben  a  tu  mano 
quando  huelen  a  tu  aliento  ♦ 


Ro- 
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Romance     XXX. 

1T  Isi ,   quie&  llegó  a  dudar 
JLá  tan  ciegos  atrevimientos, 

mal  viva  tenía  la  fé, 

y  a  mi  bien  muerto  en  su  pecho»  • 
Mover  yo  en  ofensa  tuya 

los  labios,  o  pensamientos, 

ni  los  cielos  lo  aseguren  , 

ni  lo  acrediten  los  zelos. 
De  mi  humilde  adoración 

los  atrevidos  afe&os, 

que  en  toda  el  alma  no  caben , 

cupieron  en  mi  silencio . 
Publicar  finezas  tuyas, 

quando  faltara  otro  empeño, 

el  de  no  decir  bastaba 

lo  que  sabes  que  no  siento. 
Vierta  veneoo  la  envidia, 

vomite^ contra  mí  incendios, 

que  mi  verdad  me  asegura 

de  la  llama,  y  de  el  veneno. 
Para  escipartu  mudanza 

hay  en  mi  suejrte  defeítos, 

no  a  mi  fé  los  atribuyas, 

y  será  el  agravio  menos . 
Para  aborrecer  me  basta 

la  dicha  de .  otros  empleos , 

y  sobra  para  castigo 

el  mesino  aborrecimiento» 
Desde  mi  desconfianza, 

la  al 
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al  desengaño  agradezco 

lo  que  te  tardó  en   quitar 

la  benda  al  conocimiento, 
Pero  quando  de  ti  mesma 

tan  olvidada  te  veo, 

si  mis   injurias  perdono, 

las  de  la  razón  no  puedo. 
Comprar  concurso  de  amantes 

a  libertades,  es  yerro, 

que  por  conocerle  tarde, 

otras  se  perdieron  presto. 
Nunca  un  amor  es  delito, 

ni  dos  dexarán  de  serlo, 

menos  el  rigor  infama 

que  el  mucho  agradecimiento* 

G  i  o  s  a    V. 

Que  a  mí  entre  tantos  f tsares 
solo  me  queda  el  consuelo, 
Cloris ,  de  haber  conocido 
que  vale  mas  querer  menos* 

FAra  merecer  favor 
Cloris  que  sabe  escoger, 
asegura  por  mejor, 
que  un  gran  amor  sin  poder , 
un  gran  poder  sin  amor. 
Dirante  sus  pensamientos, 
si  por  esto  los  culpares, 
que  es  mejor  vivir  atentos 
a  Fabio  en  tantos  contentos, 
que  a  mí  entre  tantos  fes  ares . 

Con* 
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Consuelo  de  no  alcanzar 
el  bien,  es  na  le  perder, 
que  en  llegándole  a  lograr, 
las  mas  veces  el  placer 
r  es  víspera  de  el  pesar « 
Nunca  perderle  recelo, 
porgue  Hunca  le  adquirí  , 
pues  ea  mi  amante  desvelo 
otro  goza  el  bien ,  y  a  mí 
solo  me  queda  el  consuela . 
No  acertp  Fabio  a  creer 
poder  a  Clpri  obligar, 
sin  acertarla  a  querer , 
ni  ella  acertó  a  conocer 
lo  que  ya  .  sabe  estimar . 
Puesto  que  se  ha  conformada 
uno*  y  otro,  presumido 
viva  esn  tan  dichoso  estado  , 
Fabio  de  haber  obligado, 
Claris  de  haber  conocido  • 
Morir  po;  solo  morir , 
penar  a  solo  penar* 
servir,  de  sola  servir , 
ni  sabe  la  fe  lograr, 
ni  el  jnerko  conseguir, 
Tü  que  idolatrando  estás' 
sus  bellos  soles  serenos , 
menos, los  obligarás, 
mientras  los  quisieres  mas, 
que  vale  mas  querer  menos* 


1 3  Ro- 
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Romance    XXXI.    - 

* 

A  Dorado  dueño  mior  -* 

después  que  de  ausente  muero 
i    en  este  bárbaro  clima  -:-'•* 

que  mira  él  sol  de  tan  lexos ,    ; 
No  le  han  debido  mis  ojos        -'<f 
un  rayo  de  luz  al  cielo ,  '  ' 

una  breve  tregua  al  Uapto, 
vn  Jeve  descanso  al   sueño;  •    - 

Todo  es  recelar  pesares,   -•  -" 
todo  padecer  recelos, 
sintiendo  lo   que  otros  ganan, 
tanto  como  lo  que  pierdo»    ' 
Los  principes  de  los  montes 
con  la  aspereza  tan  tiernos  ¿. 
que  ptft  correr  un  venado, 
pararan  «un  galanteo .  *  • 
Si  a  la  libertad  no  lazo-  —   <'•      \ 
con  humilde « rendimicíifo  ¿  - ;      ' « «í 
con  grandeza,  desdeñosa     '  í 

son  a  la  ambición  empeño.       " 
Y  quando  de  ellos  te  libre  •* 

de  tu  condición  lo  entero  ¿ 
¿quién  te  librará  de  tantos  V 

bien  disimulados  riesgos?     -      - 
Son  los  zelos  muchos  males , 
es  la  ausencia  muchos  zelos , 
que  se-  templan  los  pesares  - 
a  la  vista  de  el  consuela* 
Aqui  se  d¿jan  7.  Opios. 

Pe- 


Pero  luego  arrepentido 

de  esta  libertad  f  me  vuelvo 

a  pedirte  a  tí  perdón 

de  la  ofensa  que  me  Has  hecho  • 
Ágradete,  el  mas  dichoso  ,  ^ 

obligúete  el  mas  atento ; 

pero  no  presuma  nadie  ".., 

quererte  como  te  .quiero , 
Cinco  veces  estos  mopt^  ,  t  * 

de  nieve.;  cubrió  el  Eneyo  y  f 

menos  que  tu  pechiblanca'*  . 

y  también  elada  menos. 
Y  de  otros  tanto?  Abfiles      ¿  .    p 

las  flores  reconoqerpa    ,  ,     .  .  ,   c 

a  tu  hern^opura , colores ,.v 

y  fragrancia  a  t^  alientof?          j| 
Después  que  de  tu  ¿cídaq.  ,  ^o 

idól^afyerdadero.ui;I.'.  //J" 

el  alma  ter  sacrincpa  .  ; 

en  las  ar^  del  rpspptqlfb  c 

¿  Qué  acción  tuya  perdonaron 

mis  numerosos  acantos? , 

¿qué  instante  dexp  tu  npmbre 

de  ser  ^lebrado  eftjrilps?., 
¿  Qué  tronco  contiene  el  valle  >    \   it,~( 

a  donde  90  se  leyjsjron,  '  :n 

de  mi  amor,  y  mi  xon^tancia 

los  infelices  exemplj^s  l  _'  r][ 

¿A  qué  amante  mi  desdicha 

no  le  sirvió  de  escarmiento? 

¿qué  piedad  si  no  la  tuya 

mis  lagrimas  no  movieron? 

-       >  14  Si 
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Si  inadvertido  algún  dia 
di  a  tu  sinrazón  pretexto, 
fue  que  destinaba  el  hado 
ar  tu  beldad  otro  dueño . 

Quando  abrasarme  a  sus  rayos 
tus  bellos  soles  quisieron , 
en  h  prisión  del  agravio 
aun  no  viví  descontento . 

Ya  que  a  tu  enojo  servían 

mas  que  a  tu  triunfo  mis  yerros  ¿ 
y  te  destemplaba  gustos 
de  mis  suspiros .^1  eco< 

Si  de  otras  beldades  Hice 
a  tanto  dolor  remedio , 
qualquiera-  cuidado  mió 
le  deben ''$  tu  deprecio. 

Pues  a  la  dulce  -prisión  i 

qi^e  siempre  adoíé ,  me  fo  vuelta 
la  piedad  de  níi  destiño-,   Uj* 
o  de  mi  di¿tí^  él  acierto^   - 

Y  de  los'fev^s  cuidados 
que  mis  penas :  encubrieron  %  * 
llevé  el  viqnto'la  ceniza, 
y  vuelve  a  hi¿ir  el  fuegoi. 

Favorezcas ,  o  castigues 

mi  constante  rendimiento  ,  r 
U  libertad,  o  lá  vida  -•  7*  • 
le  consagra  al   incendio; 


Gjlo- 
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G  X  O  S  A    VI 

Quien  muere  descansara  9 
quien  se  ausenta  desespere , 
fumas  hacen  d  que  muere , 
j  afrentas  al  que  se  wa. 

VXJestra  belleza  ofendida 
aun  del  mayor  rendimiento , 
para  que  dure  el  tormento 
no  dexa  acabar  la  vida. 

Pues  nadie  la  obligará , 
y  porque  no  la  merecen, 
quantos  hoy  viven  padecen, 
quien  muere  descansará.  - 

De  sufrir ,  ni  de  penar 
caudal  ito  se  debe  hacer, 
supuesto  que  el  jpfcdeeer 
no  es  *íédk>  paíá  ágiadar. 

Quien  mas  constante  asistiere, 
mayores :  penas  conquiste , 
y  pues  no  espera  el  que  asiste, 
quien  se  ausenta  desespere . 

Son  con*  tan  dichosa  suerte 
vuestros  ojos  hoínitíidas, 
que  a  los  que  quitan  las  vidas 
les  agradecen  la  muerte .  / 

Nadie  mejor  dicha  esmere 

que  qéihdómás'  le  maltratan, 
pues  los  mesmos  ^tie  le  matan 
honras  hacen  al  quúmiert. 

Uní 
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Una  estraña  condición 
de  piedad  tan  enemiga  r 
que  la  fe  la  desobliga, 
y  la  ofende"  la .  razón .      ,  ,.,  -,    . 

Es  muy  de  temer  que  hará, 
sin  que  resistirlo  pueda, 
desprecios  al  que.se  queda, 
y  afrentas  al  que  se  va. 

Redondillas    XI. 

FAbio,  si  has  de  ser  soldado*, 
resuélvete  prevenido 
a  padecer  desvalido, 
o  mo^ir  desesperado,  .- <. .  i 

A  seguir  prpfesioa  tal  ;     ,  .  > 

nial  aconsejado  vienes ,  ;   c  t  .  •  • 
pues  desestima^  tus  bisnffc 
para  procww.íu  faal.      ,,,._ 

¿Qué  ciegp.'Crrpí  te  CQPYÍ4* 

a  tan  ,  rigyrpsa  fuerte*;  ,.rt?  u,\..'-\ 
que  en  solkitar  fe  \*au^rt$JÍ0^,ru 
oci^pés}  toda,  lívida  ?>  ,  r?  g^r¡    r 

Si  a  los.apjausps.tedas    .    ^  ^, 
de  varia  i/i(p9«sta0^Í9L  ileppp,r,  ^  t     l. 
vendrás  a  f  ech&;  ,  .$Í£mpíe .  Atfflpí*  , 
lo  ¿Jfefc  deseares (,i?ias,,   -  ;   ^  ,:;o 

Porque  es  la,  d^scpnjianza,  •,  .^>r:      \ 
eíefto  de  hs^d^wM^^m  .,;-,    .r 

tiepen  menos.,  ^perajiza,.  .   ¡  ,.    *, 
Fueron  sprv^y  pbíigar  ^  ,  .w:¿ 
-.7  ci- 
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caminos  para  valer, 
quando  no  era  el  merecer 
estorvo  del  alcanzar. 
Que  ya  en  ninguna  elección 
tienen  los  .méritos  parte,  . 
después  que  s©  debe  al  arteio 
lo  que  antes  aTJa  írazcrcu  -•*>  \¿ 

Y  con  desaliento  'aspira  r  ^  f>:'  i 
a  profesar  la  wdad^  "  ¡:  rr;  » 
quien  tiene  seguridad.  v  r.ü  ;  . 
que  h^  de  vencer  la  meátirav1     ^ 

Puesto  que  en  valde  porfía , 

expuesto  al  riesgo  mayor  '¿'  ;    r- 
a  conquistar  el -valor  >*    -  > 

lo  <jttfc'la  «üe'íte<  desvia  •    >.>  ^       - 

Vive  el  honor  <  xftás'-ojjeto  {  — 
a  la  común  ofínfew^  y  -*l  -*rP 
hace  de- qual^ii«ax.áccíon->  \^  y 
el  vútgo ;vtóio*«pncepto .    *  ?-^ 

Y  por  t&totütnbréy  o  por  gala- -  •  ' 
con  mtó^Kbertád  Condena ,  -  ^ 
la  envidia  ^ki^ití^ibomM^-  vo 
la  razón  qualquiera  mala. 

•I  X      a  m  a  ;:  o  y  <i  I 
Romance     XXXII. 

^A}  Lifi ,  ha^ll*adé  el  <Ki  ._  w 
&    éá  ^e  mfe  cmdádos  terittta 

tempestades  dé  desákhas--  '{   t» 

de  tu  amado  sol  ausente. 
Yo  que  las  eternidades 

juzgaba  términos  breves 
T  '    *  •  pa* 
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para  contrastar  rigores, 

para  examinar  desdenes, 
A  nuevo  dolor  rendida, 

acuso   infélizemente , 

las  injurias  de  la  vida, 

los  olaridos  de  la.  muerte. 
Quien  verte.no  ha  merecido r 

poco  a  su  dicha  le,  debe,  .   . 

quien  te  vio  sin  adorarte, 

indigno  queda  de  verte , 
El  quer¿¿  la  luz  de  tus  ojos 

dichosamente  padece, 

atropelle  .  dos  pesaras, 

que  cobardes  se.  le   atreven* 
Mas  el  que  te  vio  K  y  te  quiaor* 

aun  primero  que  te  viese,   :, 

que  por  elecciwi  te  adora  * .   / 

y  por  desdicha Kie;  pierde.  ;  _ 
Muera  aun  anfes  qucb.^wrigfl*  ^ 

lo  querías  distancia^  pueden^  -\> ,-    l 

del  hada,  y  de  tar-fortuM-a  u  yj 

ocióos  las  isas  quesea ,.  \>¿>  ,.-,<,  ,,! 

.     ::;:\  u¡  -i'.:       '  ,     :i.  ..'  uí 

Epigrama     XI* 

¿T\UE  rompan  será  forzoso 
*¡¡¿  fé,  ty  ^rwy  ílarttnio^t  estribar/ 
n»»rque  ,1a  ffc  ,s\a  sospec^      .1 
cs¿  y  el  amor  ^sospechoso*    ,  ::t 

f'1-       -  ..  i'/  ',,!> 


!    ; 


Ib- 
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Lbtía    IV. 

*3T  OS  males  que  me  maltratan ,    ■. 
JL¿  y  mi  paciencia  atrepellan , 

unos  en  otros  se  mellan, 

y  por  eso  no  me  matan. 
Los  menores  son  bastantes  1 

para  acabar  con  la  vida, 

pero  hallanla  defendida 

de  los  qne  llegaron  antes.     ,    .    : 
Quando  menos  se  recatan  > 

o  mas  mis  esfueuos  huellan,    -   • 

unos  en  otros  se  mellan, 

y  por  eso  no  me  matan .  - 

Romanci    XXXIIL 

EN  este  círculo  breve , 
que  de  lo  demás  del  orbe* 
golfos  de  hielo  separan, 
y   sirtes  de  nieve  esconden. 

En  este  remoto  clima 
que  tiene   por  orizonte 
la  eclíptica  que  divide 
a  siglos  los  dias;  y  noches. 

Adonde  me  desterraron 

del  hado  las  sinrazones ,      • 

las  iras  de  la  fortuna, 

y  la  impiedad.de  los  hombres. 

Arde  a  tan  attiva  llama, 
a  tan  puros  esplendores  .  * 


*4*        Ocios  del:Goni>s 
el  alma  como  solía 
a  los  rayos  de  tus  soles. 

Sin  que  en  desdichas,  y  ausencias 
templar  los  incendios  osen 
tantos  dilatados  mares , 
tantos  interpuestos  montes» 

Porgue  la  .imaginación 
en  terso  cristal  recoxe 
los  mas  ardientes  reflexos, 
Lisi,  de  tus  perfecciones. 

Y  a  el  alma  los  comunica 
en  repetidos  ardores, 
sin  que  a  la  beldad  centella, 
ni  a  la  discreción  perdone* 

Hasta  copiar  los  recatos,  -; 

y  trasladar  los  rigores, 
con  que  el  incendio  de  tuyo . 
en  nada  se  desconoce. 

¡O  qué  ofendida  te  juzgo, 
de  ^ue  aun  imaginaciones, 
a  ilustrar  tormentos  mios 
te  traigan  a  estos  horrores! 

No  que  mas  allá  del  sol 
influya  tu  luz  te  enoje, 
ni  astro  divino  te  niegues 
a  la  .vecindad  del  norte. 


o 


Epigrama    XII. 

"  '  t     \\ 

.(Dioso  <  cuidado  es 
para  no  aumentar  antojos, 
Clori,  recatar  k>*  ojos 

quan- 
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quando  descubres  los  pies. 
Cobardemente  atrevido 
peno  con  feliz  acierto 
de  sus  arpones  tan  muerto, 
como  a  sus  plantas  rendido. 

Y  que  son,  no  es  de  dudar, 
igualmente  menester 

los  ojos  para  vencer ,  ' . 
y  los  pies*  para  triunfar . 

Romance    XXXIV. 

SOI  hermoso  de  las  aves, 
a  quien  la  real  corona, 

que  de  magestad  te  ciñe, 

de  libertad  te  despoja . 
Desde  ese  luciente  trono , 

desde  esa  cárcel  lustrosa, 

que  con  tu  tristeza  infamas, 

que  con  tu  plumage  doras. 
Aun  no  desplegar  las  alas 

puedes  a  distancia  corta, 

sin  que  cuidadosas  guardas 

a  la  prisión  te  recojan . 
La  garza  que  tanto  tiempo 

te  fue  compama  gustosa, 

en  que  descansabas  penas, 

con  que  divertias  congoxas» 

Y  de  las  aves  menores , 
aquella  de  voz   sonora , 

y  la  que  a  pulir  tus  plumas 
se  aplicaba  cuidadosa . 

Ar- 
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Arrojadas  de  la  jaula, 
playas  abitan  remotas» 
a  donde  su  libertad  * 
y  tu  cautiverio  lloran  * 

Aquel  ruiseñor  que  siempre 
tus  alabanzas  pregona, 
también  alexar  procuran, 
aunque  el  intento  malogran. 

O  quanto  mejor  te  fuera  $ 
sin  esa  prolixa  pompa, 
morar  de  la  patria  selva 
las  alcándaras  frondosas. 

De  donde  tender  pudieras  f 
con  libertad  generosa, 
a  las  estrellas  el  buelo 
que  tu  gallardía  enamora. 

Mas  ya  que  el  hado  te  obliga 
a  vanidad  tan  costosa, 
y  los  que  mas  le  resisten , 
menos  felíá  vida  gozan. 

Vive  dentro  de  ti  misma» 
templada ,  si  no  dichosa , 
y  no  tus  pesares  sean 
de  tus  opresores  glorias. 

Que  no  faltará  quien  dé 
canoro  aliento  a  la  trompa, 
con  que  la  fama  eternice 
ca  los  siglo»  tu  memoria. 


Ew-¡ 
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Epigrama    XIIL 

Ien  el  suceso  me  .advierte 
que  como  el  papel  borré  .  ' 

lo  candido  de  mi  fé> 
con  lo  adverso  de  mi  suerte* 

Romane    XXXV, 

FEnitf,   que  feliz  Arabia 
haces  la  Suedia ,  y  Gothia  , 

y  a  la  eternidad  te  fias 

en  elegantes  aromas  , 
Picen  que  me  mandas  verte, 

y  por  si  el  hado  lo  estorva, 

que  los  mayores  deseos 

ha  mucho  que  me  malogra. 
De  mi  fortuna ,  y  de  mí 

te  quiero  hacer  una  copia, 

que  el   original  envidie, 

si  tus  luces  la  retocan . 
Aquella  ciudad   insigne, 

por  quien  hoy  España  goza 

Ja  libertad  que  .le  cuesta 

tantas  sangrientas  victorias, 
León ,   a  cuyos  bramidos 

tembló  el  África  medrosa, 

del  tostado  Tafilete, 

a  la  tiznada.  Ethiopia , 
Es  mi  patria, -donde  nacen,  .[ 

aun  mas  vécfcs.,  que  en  las  otras, 
Ocios.  K  la 
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la  nobleza  ,  y  la  desdicha 

iguales  competidoras. 
En  no  común  medianía 

dos  familias  generosas, 
*  a  quien  no  se  igualan  muchas, 

y  a  quien  se  prefieren  pocas, 
Me  dieron  sangre,  y  hacienda , 

un  castillo  que  coronan^ 

mas  peñascos  que  edificios, 

menos  almenas  que  rocas. 
Desestimando  del  tiempo 

aun. las  injurias  forzosas, 

quando  en  baterías  de  siglos 

a  rendirle  se  disponga . 
Del  Orbigo  que  le  sitia, 

por  recatarse  a  las  ondas, 

entre  nieves  se  disfraza, 

o  entre  las  nubes  se  emboza* 
Aqui  los  primeros  años 

de  la  juventud  briosa, 

di  al  exercicio,  y  estudio   ^ 

de  la  caza,  y  de  la  historia. 
Aquella  ciega  deidad, 

aquella  inconstante  diosa, 

que  con  nombre  de  fortuna 

el  humano  error  adora, 
Quiso  que  esta  ociosidad 

trocase  a  la  presurosa 

vida  de  la  corte ,   que 

hace  las  edades  cortas. 
Pasé  en  ella  algunos  años 

no  profesando  lisonjas, 

ni 
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ni  comprando  a  indignidades 

estimación  afrentosa, 
Sino  regulando  atento 
,  a  las  palabras  las  obras  f 

que  en  muchos  desmienten  unas 

las  proposiciones  de  otras « * 
Los  piélagos  de  peligros, 

en  que  la  ambición  se  engolfa, 

dando  al  mal  seguro  aliento 

del  favor  Ja  vela  toda , 
Hrao  de  mí  rehusados, 

tío  sin  recelo  de  nota* 

que  aun  el  no  pretender  nada 

es  pretensión  peligrosa» 
Envidió  amor  esta  dicha, 

que  las  nuevas  Babilonias 

no  privilegian  de  envidia 

la  deidad  mas  poderosa * 
De  las  luces,  a  quien  sirven- 

los  rayos  del  sol  de  sombras, 

atfadtivamente  esquivas  % 

blandamente  desdeñosas. 
Se  Valió. para  rendirme, 

civil  quedó  la  victoria , 

que  a  tanta  beldad  no  ostentan 

los  Alpes  rebelde  roca. 
Amé  a  Lísi,  apenas  vista, 

con  tan  ardientes  congoxas, 

que  atención  solicitaron 

de  mas  piedad  sospechosa, 
Al  que  mayor  imposible 

su  imaginación  proponga, 

Ka  se- 
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sepa  que  de  amor  los  rayos 

en  lo  mas  difícil  obran: 
Manifestólo  un  clavel, 

cuyas  encendidas  hojas 

desde  el  tocado  bebían 

la  purpura  de  la   boca  . 
Si  ya  no  del  cielo  estrella , 

cometa  fue  luminosa, 

resplandeciente  amenaza 

de  tan  fugitivas  glorias* 
Breve  consistencia  tienen 

las  dichas  que  mas  se  logran: 

¿  quién  recelara  tan  triste 

fruto  de  flor  tan  hermosa? 
Llegó  pagada  mi  fé 

a  finezas  prodigiosas, 

lo  demás  en  sus  archivos 

sagrado  silencio  esconda  . 
Dejé   venciendo  imposibles  9 

con  resolución  forzosa, 

de  la  prisión  adorada 

las  dulces  cadenas  rotas. 
¡  O  quánto  al  alma  le  cuesta 

la  libertad  que  blasona ! 

si  en  publico  la  presume, 

interiormente  la  llora  * 
Seguí  los  duros  estruendos 

de  las  militares  trompas, 

y  en  las  tres  partes  del  mundo 

las  banderas  Españolas. 
Los  cristales  del  ¿agrada 

bebí  en  sus  corrientes  proprias, 

del 
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del  Meantro,  del  Caistra, 
del  Asopo  ,  del  Eurota , 
Alfeo  ,  Acherante ,  Drilo , 
Eridano,  Tihre,  Dora, 
Himera ,   Anapo ,  Sebeto , 
Varo  ,  Cedro  ,  Tir$e ,  Sana* 
Ebro,   Betis,  Ana,   Tajo, 
Duero,  Miño,  Sil»   Dordona, 
Seine,  Tamesis,  Visurgis , 
Albis,  Danubio,  RhinvMosa; 
Sudor,   y  sangre  me  deben 
las  palestras  polvorosas 
de  los  mayores  conflictos , 
que  ha  padecido  la  Europa. 
Por  no  estinguir  una  casa 
menos  rica ,  xjue  lustrosa , 
que  entonces  de  dos  pendía,  . 
y  ya  de  una   vida  sola,    . 
Cedí  a  mi  hermano  mi  hacienda  > 
y  él  se  lar  dejó  a  su  esposa, 
no  fue  la  pérdida   mucha , 
pero  no  es  la  falta  poca  . 
Volví  a  la ,  corte ,  y  volvieron 
sus  injurias  procelosas 
a  dar  al  través  conmigo 
en  estas  cimbricas  costas , 
Cuyos  senos  se  navegan, 

ya  en  bageles,   ya  en  carrozas  f 
porque  la   mitad  del  tiempo 
el  hielo  los   aprisiona: 
Donde  ha  seis  años  que. traigo 
fatigada  la  memoria, 

Kj  el 
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el  entendimiento  inútil, 
y  Ja  voluntad  ociosa. 

Tengo  la  s^lud  muy  vieja  9 
la  barba,   y  cabeza  mo*as, 
moderada  la  estatuía  ¡ 
abultada  la  persona, 

La  ambición  mortificada, 
y  la  templanza  ambiciosa 
de  procurar  merecerlas , 
y  no  desear  las  honras, 

Entretenidas  las  burlas, 
las  veras  no  cabilosas , 
la  condición  apacible, 
la  conversación  jocosa: 

JLos  pies ,  y  brazos  rendidos 
a  la  opresión  de  Ja  gota, 
que< maltrata  las  heridas, 
y  las  coyunturas  goza: 

La*  facciones  un  semblante 
aguileno  proporcionan , 
la  color  aunque  marchita 
acuerda  que  fue  de  rosa. 

De  no  ver  cosa  de  gusto 
los  ojos  se  me  trasnochan, 
de  no  discurrir  con  nadie 
la  lengua  de  orin  se  toma. 

No  hay  conversación  enxuta, 
-  que  les  parezca  sabrosa , 
y  en  todas  derrama  Baco 
profusamente  sus  copas. 

Yo  que  estoy  con  él  reñido , 
templo  la  sed  mas  a  solas. 


que 
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que  su  mayor  alegría 

es  para  mí  contagiosa. 
Comunico  con  los  muertos 

en  diferentes  idiomas, 

y  en  los  primitivos  siglos 

edades  vivo  remotas  ¿ 
A  estudiar  me  salgo  a  veces 

en  las  plantas  ^  y  las  olas 

mysterios ,  que  por  comunes 

la  curiosidad  perdona, 
Y  no  haljo  flor  tan  caduca, 

ni  tan  despreciada  concha, 

quando  de  sus  calidades 

estrecha  cuenta  les  toman: 
Que  de  la  primera  causa 

la  eternidad  no  suponga , 

aunque  Luciano  la  juzgue 

materia  dificultosa : 
Que  hay  inteligencias  puras , 

favorables,  y  dañosas, 

quien  lo  duda,  en  la  Escritura 

lo  averiguará  en  Laponia:     > 
Que  las  racionales ;  almas* 

puesto  que  del  cuerpo  formas, 

de  la  cantidad  desnudas, 

tienen  existencia  propria: 
Que  el  intelectivo  mundo, 

y  el  material  eslabona, 

y  han  de  tener  pena,  o  premio, 

que  ál  mérito  se  conforma: 
El  Evangelio  parece 

que  exprofeso  lo  acrisola , 

K4  y 
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los  clarines  de  la  fama 
enmudecerá  sonora ,  ( 

Y  dilatará  tu  nombre , 
sin  que  el  tiempo  la  mtetrompa, 
a  los  mas  ardientes  climas, 
a  las  dos  heladas  zonas  í 

Epigkaka  XIV. 

TT^S Esdichada  en  maridos  : "   ■ 
3LJ*  Dido,  en  Virgilio  lace, 

huye  por  el  que  mucrb,  ' 

muere  por  el  que  huye. 

Soneto  -IL  a 

i.  -        '\> 

Mira,  Roselro,eI  mar,  queert  ondas  mueve 
sus  piélagos  profundoi  contri*  el  cielo  , 
¿no  vés  como  él  a  castigar  xl  .sueia 
el  vapor  convertido  en  raye*  llueve? 

¿  Qué  ciego  error  a  despreciar  se  atreve , 
de  el  mayor  daño  en  el  mayor  recelo  9 
por  un  ardiente  juvenil  desveio   , 
ira  a  que  tan toie$carmicnto$^ debe? 

No  salga.  Lisi  a  recibir  los  males      ; 
prevenido  el  ¡temor,   ama ,  y  .espera 
de  un  recíproco  amor  glorias  constantes. 

Pues  quando  el  Orbe  ruinas  padeciera, 
respetaran  las  iras  celestiales    * 
la  verdadera  íé  de  dos  amanten 


So- 
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Someto    III. 

FAbío  ,  ni  te  disputo  la  hermosura 
de  Celia ,  ni  el  donaire ,  ni  la  ¿ala , 
su  mas  templada  acción  llamas  exala, 
<y  comuii  inquietud  su  compostura . 
Rendirme  como  a  tí  también  procura, 
y  con  tiernos  afe¿tos  me  regala , 
condición  apacible,  pero  mala 
para  poner  en  ella  fé  segura . 
Si  es  costumbre  el  favor ,  la  ocasión  parte 
¡   para  alcanzar  la  mas  dichosa  suerte, 
'   y  ociosa  en  todo  del  amor  el  arte  ♦ 
Aun  la  esperanza  debe  entristecerte ; 
pues  hoy  son  evidencias  de  olvidarte, 
guantas  ayer  premisas  de  quererte  • 

S  o  *  *  T  o      IV.f 

I  Caro  pensamiento  que  atrevido, 
a  la   región  suprema  levantado,  # 

sacrifico  a  dos  soles  su  cuidado, 
por  la  gloría  de  verse  bien  perdido. 
De  inferiores  objetos  atrahido , 
en  humildes  prisiones  enlazado, 
quedó  de  luz,  y  de  razón  privado, 
a  sujeción  indigna  reducido . 
Produxo  largo  error  grave  escarmiento, 
que  a  la  dura  prisión  rompió  los  lazos  y 
volviendo  al  curso  de  su  antiguo  buelof 
Qual  generoso  alcon  •  que  ollando  el  viento  f 

li- 
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libre  de  los  odiosos  embarazos , 

coa  prestas  alas  se  remonta  al  cielo. 

S  o  n  e  T  o     V,     - 

A  Mor,  ú  en  mi   cobarde  rendimiento, 
a  la. prisión  de  la  alma  reducida, 
tus  ardientes  aféelos  han  podido 
infundir  tan  audaz  atrevimiento, 

¿Por  qué  no  emprendes,  a  mas  gloria  atento, 
contrastar,  a  pesar  de  tanto  olvido, 
de  Lisis  el  rigor,    jamás  vencido 
de  pigdad,  ni  de  Rumano  sentimiento? 

Pues  tufosa  tus  violencias,  poderosas  i  ,• 
al  exctto  mayor ,  quando  severa  ¿ .  ■  . 
en  &v*  ;mesma  deidad  se  defendía* 

Desestima  las  dudas  temerosas, 

de  el  rigor,  en  que  esquiva  persevera, 
que  no .  es  recato  ya ,  sino  porfía  • 

rr  .-S  O  N  E  X  O       VI,      r    / 

»í  .1  <         .  »  .    .     «,•  * 

fOy^fcl  tiempo  repite  el  fehY  día 
en.QU?  grato  a  la  tierra  le  dio  el  cielo, 
vestida  de  un  hermoso  frágil  velo ,     . 
el  alma  que  inmortal  le  merecía: 
Desde  él,,  la  siempre  amada  prenda  mia, 
daba  premisas  a  el  común  desvelp,  . 
advertidos  temores  al  recelo, 
que  indigna  adoración  le  prevenía. 
Si  anticipa  a  la  edad,  las   sujeciones, 
y  a  tantos  rendimientos  debe  palmas ,  . 

és- 
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ésta  de  su   beldad  linea  primera, 
¿Quién  resistir  podrá  mas  perfecciones? 

¿  sí  aurora  fue  el  incendio  de  las  almas , 
,  que  hará  sol  en  el  auge  de  su  esfera  ? 

S   O   N  I   T    o      VIL 

TAI  pudo  un  atrevido  rendimiento  , 
tanto  una  generosa  confianza, 
en  desestimación  de  la  esperanza  , 
en  desesperación  de  el  sufrimiento, 

Que  limitando  plazos  al  tormento 
reduxeron  con   prospera  mudanza, 
el  mortal  riesgo  a  la  mayor  bonanza, 
el  mayor  daño  al  mas  feliz  contento . 

Todo  aquel   aparato  riguroso 
de  enojos,  y  de  horrores   asombrado 
vuelto  en  teatro  ya  de  tanta  gloria , 

De  Ja  suerte  debiera  estar  quejoso , 
sino  me  hubiera  los  tormentos  dado, 
por  aumentar  el  bien  con  su  memoria  . 

Soneto    VIII. 

Griposa  a  la  lumbre  de  unos  ojos, 
siempre  abrasado,  nunca  consumido, 
mi  pensamiento  dulcemente  ha  sido 
ciego  por  elección,  no  por  antojos. 
Ausente  a  los  bellísimos  despojos 
donde  el  pincel  su  límite  ha  excedido 
daba  la  vista,   y  el  deseo  atrevido 
bebiendo    llamas  mitigaba  enojos. 

Ar- 
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Arrebátame  el  sueño  la  hermosura, 
a  su  vano  teatro  la  traslada 
tan  viva  que  despierto  me  engañara» 
Logré  reflejos  de  su  lumbre  pura , 

huyó  el  error,  llevó  mi  prenda  amada, 
nunca  durmiera ,  o  nunca  despertara  - 

Madrigal   L 

COn  aféelos  humanos 
de  la  vida  rendimos  los  despojos, 
esta  fiera,  a  las  iras  de  tus  manos, 
yo ,  Lisis  t  a  los  rayos  de  tus  ojos « 
'    ¡Mas  ay !  que  ha  sido  desigual  la  suerte, 
puesto  que  en  ambos  tan  mortal  la  herida, 
pues  vivo  deseoso  de  su  muerte, 
y  muere  temerosa  de  mi  vida. 

Madrigal     II, 

.Tp^Ichoso  quien  te  mira, 

-&J>   y  mas  dichoso  quien  por  tí  suspira, 

y  en  extremo  dichoso, 

quien  un  suspiro  te  debió  amoroso* 

M  A  D*  I  G  A  I       III. 

*W  Isí ,  yo  te  ví  en  sueños  tan  piadosa  ^ 
-»3*-2  como  despierta  el  alma  te  desea , 

pero  menos  hermosa 

¿  quién  habrá  que  tal  crea  ? 

dos  imposibles  me  fingió  la  idea , 

y 
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y  con  ser  su  ilusión  tan  engañosa 
]a  temo  misteriosa, 

y  que  inmortal  en  mí  el  tormento  seaJ 
si  no  has  de  ser  piadosa  hasta  ser  fea. 

Madrigal    IV. 

V  Isis,  este  diamante 

ÜÚJ  de  mi  firmeza  símbolo  brillante, 
en  que  quiso  incluir  naturaleza 
un  rayo  de  la  luz  de  tu  belleza , 
bien  constante,  y  helado, 
a  nuestros  corazones  retratado, 
mas  puede  la  experiencia  persuadirme , 
que  es  el  tuyo  mas  duro ,  el  mió  mas  firme. 

Mabjbligai    V. 

ESte  de  los  pinceles  hurtó  breve 
a  tu  deidad,   Efire,  Consagrado, 
voto  fue  del  deseo , 

quando  en  ondas  de  luz ,  rayos  de  nieve, 
naufrago  en  ellas,  de  ellos  fulminado, 
en  recelosa  tempestad  de  agravios 
tomó  cielo  en  el  puerto  de  tus  labios. 

Madkigai    VL 

1F  Isi ,  después  que  en  alas  del  deseo 
«áü  vine  a  vivir  de  verte, 

ya  npevo  riesgo  veo 

obligado  el  recelo  de  pefdertc , 

de 
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4  de  el  temor  me  reduce  la  violencia 
a  echar  menos  la  ausencia , 
porque  la  despedida, 
con  mas  dolor  me  quitará  la  vida* 

Madrigai    VIL 

ZEloso  amante,  con  mil  ojos  miro 
la  común  atención  a  tu  belleza  > 
y  lastimado  admiro, 
que  haya  naturaleza 
incluido  con  prodiga  largu&a 
perfección  infinita  en  tu  sujeto, 
que  un  amor  tan  per  feto, 
si  limitada  fuera » 

tanto  la  amara,  y  menos  la  temiera* 
No  te  quisiera  yo,  Lisi  querida, 
de  tantas  perfecciones  adornada, 
por  poderte  gozar  menos  temida  f 
'para* ser  adorada 

con  verdadero  amor,  y  fe  ¿onttanta* 
de  tu  beldad  un  rayo  era  bastante , 
y  aunque  asi  no  luciera , 
unto  la  amara,  y  menos  la  temiera* 

Lúas. 

Orará,  Lisi  mía, 
con  invisible  fugitiva  maao, 

aunque  tarde  algún  dia, 

a  tal  ley  obedece  el  ser  humano, 
el  tiempo  la  bélica 

de 
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de  que  arrogante  esta  naturaleza» 
JÜ  oro  que  aprisiona 

las  almas  en  su  crespo  laberinto, 

cuyo  esplendor  corona 

ese  de  tu  deidad  cielo  sucinto , 

en  plomo  convertido, 

templará  quantas  llamas  ha  encendido. 
JLas  luces  de  quien  bebe 

rayos  el  sol,  con  que  alimenta  el  dia, 

por  quien  amor  se  atreve 

a  establecer  su  ciega  idolatría» 

con  infeliz   mudanza , 

darán  menos  envidia  que  venganza. 
£a  purpura  encendida 

de  tus  mexillas  en  la  nieve  helada  # 

rosa  recien  nacida , 

rosa  ha  de  ser  del  viento  deshojada, 

sus  perdidos  colores, 

un  común  escarmiento  de  otras  flores  * 
Los  objetos  amados  ' 

ofenderán  en  todo  diferentes , 

en  violetas  trocados , 

los  candidos  jazmines  de  tus  dientes, 

y  en  comunes  agravios , 

en  lirios  los  claveles  de  tus  labios . 
El  regalado  aliento 

perderá  su  fragrancia ,  su  armonía 

el  numeroso  acento  t 

la  eloqüencia  su  dulce   tiranía, 

cuyo  apacible  encanto 

exercitado  mas  no  obrará  tanto. 
Y  los  ciegos  amantes', 

'Ocios.  L  a 


/ 
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a  la  exterior  belleza  solo  atentos, 
trocarán  inconstantes 
en  libertad  sus  vanos  rendimientos, 
deadores  a  tu  daño 
de  el  tarde  apetecido  desengaño. 
Yo  que  en  las  perfecciones 

de  el  alma  supe  hacer  eterno  empleo 
en  mas  vivas  pasiones 
lo  ardiente  luciré  de  mi  deseo, 
que  aun  el  tiempo  no  alcanza 
a  introducir  en  tanta  fé  mudanza» 

ÉGLOGA    I. 

Ciñe  el  Orbigo  un  sitio, 
que  visten   flores,  y  coronan  plantas, 
perpetuo  alcázar  de  la  primavera, 
cuyo  silencio  nunca  interrumpido 
de  sátiro,  ni  fiera, 
alteran  siempre  las   sonoras  aves, 
dando  en  dulces  acentos 
regaladas  prisiones  a  los  vientos. 
De  este,  pues,  a  las  Ninfas 
de  la  selva  del  soto , 
común  teatro  de  apacibles  juegos , 
donde  alternando  a  coros  los  primores, 
y  compitiendo  el  artificio  al  brío, 
en  severos   sosiegos , 
en  inquietas  mudanzas 
texen  lazos  de  danzas, 
y  guirnaldas  de  flores, 
dejándose  admirar  de  los  pastores: 

so 
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se  retiró  Roselio» 
porque  el  silencio  triste 
de  su  graye  dolor  interrumpía 
aL  festivo  concurso  la  armonía: 
y  un  peñasco  .distante  # 
que  lima  de  cristal  le  mella  el  rio, 
y  en  sus  mesmo$  temores  se  embaraza, 
huyendo  de  la  ruina  que  amenaza : 
eligió  por  lugar  proporcionado 
al  infelize  de  su  amor  estado, 
y  en  suspiros,  y  llanto ¿ 
desatando  el  silencio ,  su  tormento 
comunicó  á  las  ondas,  fió  al  viento» 

Amada  Lisi  mia, 
y  aunque  te  juzgué  agena ,  siempre  amada, 
¿cómo  pudiste  tu  desampararme í 
siendo  el  alma,  que  vida  me  infundía , 

-   de  la  muerte  ignorada? 
y  ya  que  pude  yo  de  tí  ausentarme, 
no  debe  acompañarme 
este  infeliz,,  y  fatigado  aliento, 
que  se  esfuerza  a  dar  ser  a  mi  tormento, 
contra  la  ley  del  hado  establecida , 
quien  el  alma  perdió  >  pierda  la  vida  . 

¿Y  cómo  el  enojado 
cielo ,   dispuesto  a  eternizar  mi  pena , 
pervierte  lá  común  Naturaleza? 
si  riguroso  el  alma  me  ha  quitado, 
injusto  me  condena 
a  sentir  de  los  males  la  aspereza, 
nuestra  frágil  corteza  i 
de  la  alma  que  la   informa  separada, 
La  a 
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a  todo  sentimiento  está  negada, 
solo  a  mí,  nuevo    monstruo  de  tormento, 
me  anima,  en  vez  de  el  alma,  el  sentimiento. 
¿Quién  recelar  pudiera 

en  las  felicidades  que  gozaba , 

que  desastrado  fin  les  prevenías , 

Lisi ,  quando  de  el  Tajo  en  la  ribera 

tu  amor  aseguraba 

eterno  premio  a  las  finezas  mías? 

las  perlas  que   vertías 

bien  la  fingida  fé  testificaron , 

pues  en  ágenos  brazos  se  enjugaron  f 

mas  la  piedad  debida  a  mis  enojos  > 

desterrabas  de  el  alma  por  los  ojos . 

Acuérdaseme  ahora 

que  en  la  arenosa  margen  escribiste 

mi  nombre,  que  de  el  pecho  habías  borrado* 

y  no  le  olvidará  la  que  le  adora; 

cautelosa  añadiste , 

y  aun  creyéndolo  yo  quedé  turbado 

de  ver  que  había  llevado  , 

con  infeliz  agüero  en  un  momento, 

la  letra  el  agua ,  la  razón  el  viento  9 

señalando  en  mi  ausencia  ,  y  tu  mudanza^ 

tal  fin  a  tu  firmeza,  y  mi  esperanza. 

Que  en  las  serenidades 

de  la  noche  a  la  luna  convirtieses 

los  ojos  al  partirme  te  pedía, 

porque  a  mis   infelices  soledades 

la  gloria  permitieses, 

que  de  sü  reflexión  resultaría , 

pues  ella  trocaría 

mies- 
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nuestra  vista,  qual  suelen  los  espejos 
del  uno  al  otro,  repetir  reflexos ; 
ya  mejor  he  logrado  este  deseo , 
pues  tu  retrato  en  sus  mudanzas  veo. 

De  los  soles  ausente , 
donde  asistq  el  amor  siempre  triunfante , 
piensas  que  ha  de  faltarle  la  firmeza , 
al  que  hiriendo  mi  pecho  eternamente 
vive  en  él   tan  constante, 
no  tan  dichoso  como  en  tu  belleza : 
que  su  naturaleza , 
vinculada  a  tormentos,   y  pasiones, 
está ,  quanto  ¡t  gloriosas  perfecciones , 
como  el  fuego ,  que  igual  nombre  merece 
donde  abrasa,  que  donde  resplandece. 

Pues  está  de  los  hados 
que  dé  nuevo  ejemplar  a  eternas  penas 
esta  muerte ,  que  en  mí  se  llama  vida, 
adoraré  ambicioso  los  cuidados 
a  que  tu   me  condenas, 
dichosamente  fiera  mi  homicida, 
y  con  fé  agradecida, 
quando  a . desestimarla  te  dispones, 
y  libre  desenlazas  las  prisiones, 
que  tanto  un  tiempo  apetecer  solías , 
añadiré  las  tuyas  a  las  mias: 
dixo:  y  rendido  al  grave  sentimiento  f 
jtn  el  dolor  se  destempló  el  acento» 


L  3  Egio- 
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ÉGLOGA    II. 

Montano,    t    Nemoroso. 

AL  primer  desembozo  de  k  aurora ,  '- 
cambiantes-  nubes ,  crfespos  arreboles 
premisas  suelen  dar  dé  el  claro  dia , 
y  en  común  alegría 
brotar  plantas,   y  campos  varias  flores1, 
cuyo  cercano  fin  el  Alva  llora,  ; 
y  con  soplos  traviesos        ;  j 
les  dá  Favonio  regalados?  besos  r 
en  sones  diferentes         * 
cantar  las  «aves,  y  reir  las  fuentes, 
Y  la  corriente  clara ,   •  • 

en  que  miraba  ei  cielo  sus   estrellas  >    ' 
•  de  tantas  ondas  como  finieron  ellas 
formando  rizos  cristalinos  lazos, 
a  la  dorada .  margen  dar  abrazos  , 
Mas  el  tfiempo  pervierte  su  costumbre 
de  algún  fatal  prodigio  violentado, 
o  la  naturaleza  se  ha  cansado 
de  ser  en  sus  efe&os  consistente , 
y  ya, comienza  a  obrar  confusamente. 
Niega  el  cielo  su  vista  ,  el  sol  su  lumbre, 
y  la  región  de  el  *yre  que  vestía 
claridad  transparente, 
tan  densas  nubes  viste 
que  amedrenta  la  tierra, 
confusa  obscuridad ,  silencio  triste 
el  orízonte  encierra: 

du- 
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dudan  las  plantas  bellas 

quando  las  mira  él  sol,  o  las  estrellas , 

el  caudaloso  curso  de  este  rio, 

que  en  ondas  lleva  el  arenoso  lecho , 

si  en  duro   tronco,  o  en  peñasco  frió 

quebranta  a  su  despecho 

el  turbulento  curso  acelerado, 

brotando  espuma  brama  de  enojado, 

y  con  violencia  nueva 

triunfa  de  quanto  resistir  le  prueba  . 

Desatados  los  vientos  a  porfía, 

el  Coro ,  el  Aquilón,  el  Euro ,   el  Noto, 

se  embisten  con   horrísono  fracaso, 

y  el  uno  al  otro  le  contiende  el  paso , 

añadiendo  a  su  fiera  valentía 

la  emulación1  de  hacer  daños  mayores  , 

baten  el  monte ,  y   en  el  verde  soto 

de  espanto  mueren  las  tempranas  flores 

caen  los  pomposos  arboles  rendidos 

a  la  violenta  injuria , 

tiembla  el  que  mas  ihtaobil  parecía  A 

y  de  su  verde  pompi  despojado, 

aun  no  gime' de  puro  amedrentado  <. 

Los  libres  pájarillos  que  solían 

saludar  el  autora , 

y  despertar  el  dia , 

con  suave  harmonía, 

ni  distinguirle  de  la  noche  saben , 

ni  al  viento  las  pintadas  plumas  lian) 

timidosj  y  encogidos 

aun  se  hallan  peligrosos  en  los  nidos* 

La  siempre  querellosa  Filomena, 

L4  en 
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en  rama  de  frondoso  honor  desnuda  f 

segunda  vez  parece  que  está  .muda , 

y   en  su  Jugar  confusamente  suena 

funesto  canto  de  no&urnas  aves,,, . 

presagio  triste  de  .desdichas  grwes* 

Pierde  el  campo  el,  color ,  la  yervas  el  brío, 

falta  alimento  al  misero  ganado , 

corren  turbadas  de  dolor  las  fuentes 

este  valle  sombrío 

con  ecos  diferentes  ... 

responde  a  los  balidos  lastimado , 

y  ofrecer  le  quisiera. 

sustento  que  su  vida  redimiera.. 

Ni  perros  ladran ,   ni  pastores  gritan , 

y  con  ligero  .pie  de  el  monte  al  llano  $ 

las  desiguales  resé*,  solicitan  ., 

el  dulce  pasto  procurado  en  vano, 

0  muerte  acelerada 

de  rigurosa  fiera,.      —      r.- 

que  se  esconde  buscada , 

porque  piadosa  su  inclemencia  fuera* 

Solo  en  la  margen  veo 

de  este  sonoro,  .arroyo  que  deriva 

su  origen  de  las  ásperas  montabas, 

cuya  libre  corriente  fugitiva 

de  el  tiempo  se  querella  entre  < Jas  cañas, 

sentado  a  el  pie  de  aquella  encina  hueca, 

un  pastor ,  tan  absorto  de  afligido , 

que  mas  helado  tronco  pareciera. 

si  el  llanto  suspendiera . 

Quiero,  pues  me  parece  conocido, 

saber  del  la  ocasión  de  su  tormento, 

si 
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.  si  decir  se  la  deja  el  sentimiento . 
Nemoroso,   ¿qué  injuria  de  Ja  suerte , 

3ué  fraude  de  los  tiempos ,  qué  mudanza 
e  la  instable  fortuna, 
qué  perdida  esperanza ,     . 
que  a  la  memoria  dá  guerra  importuna» 
reducirte  ha  podido  a.  tai  estado , 
habiendo  tu  constancia  atropellado 
triunfo  que  apenas  le  esperó  la  muerte? 
desatando  la  lengua  el  llanto  enfrena, 
^    y  entre  los  dos  partamos  tanta  pena ,  ¡. 
asi  tus  bienes  acreciente  el  cielo, 
y  próspero  a  los  campos  siendo  el  año , 
¿acó,  y  Ceres  te  den  con  igual  celo  < 
de  espigas,  y  racimos  coronados  ... 
copia  de  opimos  frutos*  sazonados , 
y  a  Palas  tan  acepto,  tu  rebaño 
sea  que  parezca  con  su  esquilmo  el  priado 
de  las  candidas  lluvias  ocupado, 
breve  redil  el  soto  ma$  vacio ,  , 

y  de.su  sed  temblando  corra  el  rio.     * 

Nb  ko  k  o  so.   •     .   .. 

MOntano,   pues  la  causa  de  mi  llanto 
con  eternos  enojos . 
la  ofrece  al  mundo  de  común  tristeza, 
culpa  la  negligencia  de  los  ojos,  . 
que  en  agotar  la  vida  tardan  tanto, 
y  no  del  sentimiento  la  flaqueza, 
desde  qne  de  los  males  la  aspereza 
en  su  esencia  me  tiene,  convertido, 

to~ 
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toda  especie  de  bien  he  aborrecido  : 
muera  a  nuestro  emisferio  la   alegría, 
vincule  el  sol  su  luz  al  otro  polo  , 
los  opacos  vapores  de  la  tierra 
armados  contra   el   mundo 
•quanto  la  noche  vive, 
desde  que  nace  hasta  que  muere  el  día, 
disparen  su  tonante  artillería, 
cuya  tremenda   guerra 
ni  temple  Cinthia,  ni  apacigüe  Apolo, 
de  formidables  rayos  fulminados 
caygan  las  plantas,  frutos  y  ganados. 
,  Bata  el  mar  con  audacia  embravecida 
de  el  monte  las  mas  altas  arboledas 
la  elemental  concordia  pervertida , 
rompan' sus  exes  las  celestes  ruedas, 
y  a  tanta  confusión  el  orbe  vuelvan 
<qíféL  dn  informe  materia  le  resuelvan, 
pues  que  cediendo  a  la  fatal  violencia 
cayó  la   gran  coluna 
que* el^ templo*  áe^ virtudes  sostenía, 
asilo  de  clemencia 
contra  el  rigor  >  adversa  de  fortuna 
a  donde  el  oprimido  se  acogía, 
cy  el  afligido  hallaba 
que  en  ondas  de  desdichas   fludoaba , 
dudosa  la  esperanza,  el  daño  cierto, 
del  proceloso  mar  tranquiló  puerto. 
Truncó  con  duro  golpe  arrebatado 
la  inexorable  muerte 
el  árbol  que  amparaba  nuestra  vida , 
y  de  que  estaba  asida 

quan- 
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guanta  -felicidad  inos  dio  la  suerte, 
un  tiempo  favorable-:  . 

prostradó  yace  él  cedro  inestimable,    » 
cuyas  ikistrcs  ramaá;; generosa*-  :'\    M  . 
las  injurias  del  tieippo  rebatieron, 
y  veces  infinitas  defendieron 
de  las  iras  de. el  cielo,  rigurosas , 
los  agrestes  cultores,    -      -;  ;y,J'     . 
váquiros,  y  pásfbrés,        •     -ib  *    *, 
y  quánto  a  nuesfttf-viata^l  cáiwpé  ofrece, 
-que  por  pérdida  tánfa  sfe  entristece-.     • 
Cedió"  Montano1  fe  fetal  sentencia    ;     ' 
la  porción  iriféribf  qué  merecía ,'~,:'  '-  r 
de  el  tilriia  ináe^arabfc-c6fisisteñdá-j  •»'  l 
en  su  más  verde  'edad  ábebatádaí    •    ;  ^ 
de  el  duro  golpe  ;&  aparta  «Impiá y  ■* 

ya  las^célestes  n^da*  trasladada1 

goza -é  ti  tirorfo  de4uz  eterno  askñté  ,r 
de  fulpdte-estfeU^'cíotoíiada^  »■>  -  -  * 
y  el'Grbemirá  írtti  partida  atento*^  • 
en  desamparo  tal,  ¿oh  igual  Manto*    { 
acreditar  el  grave untamientos  ^ — ;:•'••í 
y- k*  iterhos  afeífo^^   '•  ^   ; 
en  que  fíaiver  no-  pudo  dolor  táütd, 
vencidos  de  el  espanto,-;  :   - 
yace  en  Fileno  yá'-Jtf  común  áliéiftó, 
sino  es  que  dé  .lugar  há  mejorSdo*   ;J 
que  csía  severa  'eiecúcióh  de  el  ''hado1 
con  nuestras  esperanzas;  dio  tti  tl'tiéló, 
yace:'c¡l  piadoso  :¿élb ,  r          :  """,  - 
el  valor  invencible,         '   ; 
que  la  fama  en  ius  ecos  repetía, 

de 
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de  donde  nace ,  adonde  muere. .  el  día  , 
atropellado  de  la  dura  suerte, 
con  excesa  de  todos  tan   sentido ,     . 
que  igualmente  mortal  el  golpe  ha  sido, 

Montado, 

Superiores  deidades  que  infundisteis 
valor  divino  en  el  mortal  sujeto  . 
que  a  defender  a  Europa  compusisteis, 
ya  que.  fue  do^  de,  vuestra  eterna  mana 
para  luz  de  este  siglo2  obscurecida, 
no  debierais  dejarle  ?ty  tal  aprieto 
hue^gno  de  su, esfuerzo  soberado*  , 
de  su  puro  esplendor  destituido, 
mp*  si,  na  se  ha  podido,        , 
violentar  el  decretojde.pl  destino, 
abra,  vuestra  clemencia- otro  camino.   . 
Pues  el  canoro  lamqitable  acento  .. 
coramovió  las  regiones  del  espanto  # ;    , 
y  a0l»:  jasada  :vwU  .i:.  ..*.;,   ,r 

revocaba  la  prenda  que  amo  tju|teí. .... 
de  la  obscura  prisión  jamás  fpjnpida; 
esp^rp ;  nuestro  .  fúnebre,  lamento     ,  : 
hallar  piedad  en  el  $te$no  asipnto:. 
no  $ean,  mas  rigurosas 
las  leyes  celestiales  .  < 

que  los: hartarlos  ritos  infernales; 
restituyale  el  cielo 
luces  tan  suyas  al  común  consuelo  . 
Mas  la  grave  opresión  de  el  sentimiento 
ha  de.  el  todo  turbado 

el 
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el  discurso,  razón,  y  entendimiento, 
y  las  fatales  leyes  olvidado , 
pues  en  habiendo  el  duro  golpe  incierto 
nuestra  naturaleza  dividido, 
jí  la  cárcel  terrena  al  alma  abierto , 
el  alcázar  habite  luminoso  , 
o  las  cóncavas  grutas  del  abismo, 
ni    mágico  exorcismo, 
ni  de  ruego  piadoso, 
el  zelo  afeétuoso 

la  suelen  reducir  al  mortal  velo . 
Renueva  el  sol  al  mundo  el  muerto  día, 
y  entre  aromas  sábeos 
su  tumba  al  Fénix  da  la  primer  cuna* 
mas  a  nuestros  deseos 
límite  impone  la  tijera  fria, 
a  que  entregó  la  inexorable  fiera 
de  Fileno  la  dulce  primavera . 
La  mas  prolixa   edad  termino  es  breve 
de  tempestuosas  nubes  asombrado, 
la  libre  juventud  mas  floreciente 
caduco  lirio  que  a  usurpar  se  atreve 
el  celestial  umor  que  el  al  va  llueve, 
y  de  no&urno  hielo  apenas  siente 
la  opresión  inclemente, 
quandó  en  aflo  mortal  ha  reclinado 
lánguido  el  cuello  sobre  el  verde  prado* 

Nemoroso. 

ASi  quedó  Fileno  - 

de  el  clavel  encendido, 
el  esplendor  fragranté  deslucido  * 
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la  purpura  sagrada 

de  la  muerte  violada , 

Fileno  que  de  el  quinto 

(nunca  vencido  Carlos) 

Planeta,  a  cuyo  influxo  debe  España 

aumentos  de  la  eterna  Monarquía» 

que  siempre  alumbra  el  dia, 

imitando  los  hechos  inmortales,  ^ 

de  el  Istro  la  corriente 

con  atentos  cristales 

en  los  mas  verdes  años 
.    fieras  vencer  le  vio  septentrionales , 

redimiendo  en  los  suyos  tantos  daños  - 

Y  el  Aa,  el  Skelda,  Lisa,  Reno,  Mosa, 

en  lucha  generosa 

monstruos  que  el  Mar  con  desusada  guerra 

vomitaba  en  la  .tierra  , 

resistiendo  los  ímpetus  violentos 

de  los  lobos  sangrientos, 

y  ofreciendo  en  defensa  de  el  ganado 

que  le  habia  el  gran  Felicio  encomendado, 

tan  asiduo  trabajo , 

cuidado  tan  atento, 

voluntad  tan  rendida, 

que  le  costó  la  vida. 

El  glorioso  esplendor  del  patrio  Tajo 

yace  de  el  Serme  humilde  en  la  rivera, 

que  acrecientan  comunes  desconsuelos, 

de  los  severos  cielos 

en  su  lustre  mayor  arrebatado , 

en  túmulo  de  flores  sepultado , 

dejando  en  quanto.  tiene  movimiento, 

a 
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a  la  perdida  igual  el  sentimiento. 
Las  virtudes  que  siempre  le  asistían 
aun  muerto  ,  su  sepulcro  coronaban, 
y  de  piadoso  llanto  le  bañaban; 
La  Fé  su  heroico  defensor  perdido, 
la  segura  Esperanza 
el  que  en  el  oprimido  le  alentaba; 
la  Caridad  su  amante  fiel  lloraba; 
la  Justicia  ,  Templanza , 
Prudencia ,  Fortaleza , 
las  imitaban  con  mortal  tristeza  ¿ 
ya  por  desamparadas  en  el  suelo, 
determinadas  de  volverse  al  cielo, 
adonde  se  aparece 

Fileno  en  nueva  estrella  transformado, 
y  entre  Libra ,   y  la  Virgen  resplandece 
de  divino  esplendor  iluminado, 
atento  a  la  justicia,  y  la  clemencia, 
no  menos  que  en  la  vida  en  la  influencia. 
Varios  coros  de  Ninfas  acrecientan 
a  su  túmulo  flores 
que  de  llanto  alimentan , 
y  tan  devotos  hymnos 
cantan  en  su  alabanza , 
quedan  de  su  favor  cierta  esperanza, 
piadosos  peregrinos 
tiernamente  celebran  sus  loores, 
y  de.  el  vecino  soto  •.  • 
pueblan  los  sauces  de  uno ,  y  otro  voto , 
concurso  inumérable  de  pastores  » 

en  juegos  representa  las  vi&orias 
de  que  vivan  eternas  las  memorias , 

sien- 
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siendo  en  todos  iguales 
las  prevenciones  de  futuros  males , 
por  lo  que  ya  de  el  tiempo  habrás  notado  % 
y  por  otros  presagios  mas  „  funestos , 
en  diferentes  partes  advertidos , 
que  los  ánimos  tienen  abatidos  , 
juzgan  de  estas  riberas  , 
y  a  los  campos  mejores 
en  poder  de  los  barbaros  cultores, 
el  ganado  destrozo  de  las  fieras, 
y  de  los  mayorales  los  pastores, 
que  faltos  de  noticia, 
aprovechados  mal  de  la  experiencia , 
distribuirán  el  premio ,  y  el  castigo  % 
no  a  virtudes ,   o  vicios 
atentos,  sino  solo  a  los  sujetos h 
disimulando  en  unos  los  defetos, 
y  en  otros  maltratando  los  servicios* 
con  falsa  providencia 
darán  a  la  calumnia,  y  la  malicia 
los  nombres  de  Verdad,   y  de  Justicia  * 
emularán  las  glorias  de  Fileno 
solo  en  no  conocerlas , 
y  en   vano  intentarán  obscurecerlas, 
condenando  los  unos 
lo  que  otros  aprobaron 
abatirán  quanto  ellos  levantaron, 
sin  entender  la  antigua  Theología¿ 
.    que  mysteriosamente  prohibía, 
que  lo  que  un  Dios  hiciese , 
otro  ninguno  revocar  pudiese. 

Moif- 
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Montano* 

Amigo  Nemoroso , 

la  ciega  vanidad  del  ser  humano 

singulares ,  exemplos  nos  ofrece  ,r 

con  ruina  general  de  esta   ribera; 

no  despide  Jjj,  muerte   Aecha  en  vano, 

y  mas  inexorable  se  embravece 

contra  quien  debe  ser  menos  severa,  \t 

arrebatado  fue  de  su  violencia 

guando  mas  importa^  Ligurino     . 

que  mejorar  mi  suerte  prometía: 

llevó  después  a  Aurelio 

de  todo  el  valle  amado, 

por  haberse  encargado    .   . 

de  defenderle  quando  lo   temían        l 

los  que  mayor  estilación  tenían, 

y  murió  Leridiano, 

mozo,  en  consejos  y. experiencia  canof 

habiendo  ya  templado 

quanto  1$  .emulación  mas  importuna , 

oponer  procuraba  a  su  fortuna . 

Prosiguiendo  ren  Fileno  su  costumbre , 

extinguió  aquella  ltiipbre  , 

que  ciegos  sin  su  luz  nos  ha  dejado, 

por  quien  trueca  el  dolor  confusamente 

el  mas  sólido  risco  qn  flébil  fuente, 

de  que  tan  alterado  corre  el  rio , 

que  cpn  pfidpso  bri<p      , ^ 

quiere.,   por.  terminV!. tormento  tanto, 
anegar  nuestra  pena  en  nuestro  llanto . 
Qcios.  lá    '  '*  Evi- 
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el  cielo  dá  cte  los  futuros  males, 
que  no  solo  estos  valles  amenazan , 
sino  los  que  en  España 
el  Ebro ,  Tajo  y  aun  el  Duero  baña , 
dando  a  temer  que  rigurosamente 
con  catástrofe  nueva  represente 
tragedias,  y  espe&áculos  cstrañosi 
en  aquel  lastimoso 
teatro  «de  desdichas ,    : 
de  sangrientos  furores, 
y  con  mortal  estrago, 
crueles  gladiatores 
fueron  Roma ,  y  Cartago , 
o  el  destrozo  inhumano 
con  que  la  holló  mas  bárbaro  Africano. 

Nemoroso. 

En  'quanto  los  pastores  Leoneses , 

Gallegos ,  Asturianos , 

Navarros,  Vizcaínos,  Castellanos,^ 

las  hondas ,   y   cayados 

exerciten  qual  sus  antepasados, 

los  pastos ,  y  rebaños 

seguros  estarán  de  ágenos  daños. 

Montano, 

Ya  que. la  muerte  arrebató  a  Fileno  t 

a  quien  tan  digno  obsequio  se  debia , 

por  quieo  esta  ribera 

pa- 
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patria  común  nos  era,         . 
volvamos  a  los  ojos  de  Felicio, 
que  piadoso ,   o  severo 
el  consuelo  será  mas  verdadero , 
y  ofrecidos  en  todo  a  su  servicio $ 
la  generosa  patria  defendamos , 
de  tantos  enemigos  combatida , 
hasta  el  ultimo  esfuerzo  de  la  vida, 
y. aunque  sea  tan  común  el  desaliento > 
limite  el  sentimiento 
la  imitación  que  ofrece  a  la  memoria 
aquella  idea  de  verdadera  gloria  > 
y  constante  firmeza , 
que  añade  luz  al  sol  con  su  pureza, 
pues  el  que  en  el  humano  ser  confia 
d  Vago  viento  en  red  coger  procura  f 
libre  de  la  terrena  niebla  obscura , 
levantemos  al  cielo  la  esperanza, 
por  cuyo  medio  la  razón  alcanza. 
de  gracia  iluminantes  esplendores 
que  dan  a  conocer  nuestros  errores « 

Nemoroso. 

Bien  dices ,  que  enmendando 
las  faltas  que  en  nosotros  conocemos, 
al  remedio  común  ayudaremos, 
y  si  en  tiempo  oportuno 
con  intención  piadosa  cada  uno 
procurara  lo  mismo, 
se  agotara  el  abismo 

de  males  de  que  el  mundo  está  tan  lleno, 
M  2  mas 
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mas  vamos  al  ¿epulcro  de  Fileno 
a  ofrecer  entre  tanto 
afe¿tuosas  victimas  de  llanto. 

ÉGLOGA  IIL 

R  o  selio,   yNicanda*» 

Nicandro. 

¡kElleza  cuyo  imperio  se  dilata 
igualmente  violento 
del  clima  mas  ardiente,  al   mas  helado, 
sin  que- Je  disminuyas  tan  ingrata  , 
si  el  áspero  concento 
en  todo  diferente 
del  que  suave  si  atrevidamente 
aspiró  a  jcelebrax  ■  tus  perfecciones 
desconocieres,. tenje  ppr.  ete¿to 
del  infeliz  estado 
a  que  j®&  han  reducido 
mi  fe  ,  tu   sinrazón ,  mi  confianza , 
tu  olvido,  mi  firmeza,   y  tu  mudanza^ 
Que  el  animo  oprimido 
de  tales,  de  tan -graves  sentimientos > 
ni  permite  a  la   voz  ma$  harmonía, 
ni  a  numero  reduce  los  acentos , 
resuenen  las  desdichas  en  sus  ecos, 
tan  lastimosas  que  parezcan  mías, 
y  aun  en  mudos  gemidos  los  tormentos, 
pues  dá  la  queja  que  el  dolor  respira 
Vengativos  agrados  a  la  ira . 

Tú, 
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Tu,   ciegamente  inadvertido  amante, 
incauto  marinero, 
si  temerario  mal  seguro  leño 
aventuras  a  piélago  inconstante, 
que  desmentido  el  riguroso  ceño 
a   riesgos  te  convida  lisongero , 
en  el  horror  de  este  destrozo  enfrena 
la  peligrosa  entena , 
a  tantas  señas  de  naufragio  atento, 
y  debele  a  mi  daño  tu  escarmiento. 

ROSELIO. 

Yo   ví  un  tiempo  este  valle ,  esos  collados 
menos  talados  de  el  Otoño  ardiente 
que  desusadamente  los  maltrata, 
con  mas  travieso  curso   aquesta  fuente 
escarchar  los  tapetes  de  esos  prados 
de  fugitiva  plata, 

la  enamorada  vid ,  la  yedra  ingrata , 
trepar  del  soto  el  omenaje  verde,  . 
que  la  frondosa  pompa  al  viento  pierde  >;     r 
con  uno ,  y  otro  repetido  nudo , 
que  penetrar  el  sol  apenas  pudo. 
Entonces  libremente 
por  sus  amenidades  discurría 
que.  en   numeroso  acento  celebraba, 
y  si  leve  acídente-       ,  : 

el  gusto  interrumpía,  .    ... 

en  solo  su  atención  le  restauraba,  i 

lo  que  de  su  contento  me  alega  aba  .£.  . 

condolidos  presumo  que  agradecen,  *    : 

Mj  j 
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y  que  de  verme  triste  se  entristecen . 
¡O  fiero  amor!  ¡o  rigurosa  ausencia! 
que  hicistes  en  mi  vida  tal  mudanza, 
si  esta  que  muero  ha  de  llamarse  vida, 
quitándome  con  barbara  inclemencia 
la  posesión  del  bien ,  y  la  esperanza , 
aun  de  cobrar  la  libertad  perdida, 
alguna  vez  que  el  llanto  me  convida 
a  ver  en  sus  corrientes  mi  semblante 
cansado  de  llorar  ,   no  satisfecho , 
digo  rasgando  el  fatigado  pecho: 
vuelve  en  tu  acuerdo  desdichado  amante, 
haz  al  dolor  constante  resistencia, 
que  amor  es  voluntad ,  y  no  violencia  > 
este  mesmo  cuidado  que  aprisiona 
la  libertad  cobarde ,  y  abatida , 
de  poderle  vencer  desconfiada, 
romperá  la  cadena   que  eslabona, 
si  la  razón  al  alma  reducida 
modera.su  república  alterada, 
y  al  ardiente  dejeo 
no  dá  lugar  que  sedicioso  aplique 
al  corazón  la  vengativa  llama 
que  regalando  abrasa  dulcemente, 
y  quanto  a  consumirla  se  apercibe, 
en  ella  muere,  y  ella  en  todo  vive; 
pues  fácilmente  el  tiempo,  la  extinguiera , 
si  él  no  la  fomentara ,   y  defendiera . 
Mas  luego  de  mí  mesmo  diferente 
cómo  puedo  vivir  sin  adorarte, 
am^da  Lisi ,  .  muchas  veces  digo , 
a  la  región  que  abrasa  el  sol  ardiente, 
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a  la  remota  parte 
de  cuyo  horror  apenas  es  testigo  , 
puede  el  hado  enemigo 
apartarme  de  tí ,  pero  no  puede , 
porque  esto  ni  aun  al  cielo  se  concede, 
romper  de  mi  prisión  el  lazo  estrecho, 
ni  separar  tu  imagen  de  mi  pecho  . 

Nicandko. 

Inconstancia  común  de  el  ser  humano, 
frágil    naturaleza 
a  inevitables  riesgos  ofrecida, 
que  resistes  en  vano 
de  tantos  accidentes  agitada, 
de  tu  mesma  materia  combatida, 
nave  de  vidrio  en.  piélago  alterado, 
dichoso  el  que  venciendo  con  destreza 
de  el  tiempo  la  aspereza, 
las  injurias  de  el  hado, 
de  su  suerte  contento, 
al  verdadero  norte  siempre  atento  f 
reducirla  ha  sabido 
a  puerto  de  borrascas  defendido. 
Hay  estado  infeliz  de  los  amantes, 
en  cuyas  turbulentas  tempestades 
de  afe&os  inconstantes, 
de  varios,  y  discordes  pensamientos, 
de  todos  los  deseos 
hacen  solo  un  deseo, 
de  todos  los  cuidados  un  cuidado, 
como  de  muchas  fuentes  se  hace  un  rio, 
M4  de 
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de  cuyo  curso  el  alma  arrebatada "" 

en  ondas  de  tormentos 

navega,   solo  atenta 

a  los  inquietos  astros  de  unos  ojos, 

al  cielo  de  un  semblante» 

que  de  rigor  mas   que  Orion  armado 

ha  tantas  confianzas  anegado , 

de  humano  ser  ágenos  se  aborrecen 

por  su  vano   deseo, 

y  el  alma  desterrada  , .  y  peregrina 

de  sí ,  se  busca  en  el  objeto  amado , 

en  que  solo  se  halla , 

y  afedhiosa  aspira 

a  unirse,  y  transformarse  en  él,  de  suerte 

que  no  la  pueda  separar  la  muerte . 

Pues  si  correspondidas  voluntades 

a  instancia  de  su  amor  se  persuadiesen  , 

que  disueltos  los  cuerpos  en  el  fuego* 

las  cenizas  se  uniesen  , 

y  un  individuo  solo*  compusiesen , 

con  corazón  seguro,  * 

y  paso  apresurado, 

en  competencia  igual  de  fé  constante  > 

la  amada ,    y  el  amante 

se  abalanzaran  al  voraz  incendio , 

por  complicar  en  él  nuevos  ardores 

como  a  lascivo  tálamo  de  flores, 

porque  la  agena  llama 

el  triste  corazón  tan  dulce  alienta , 

que  la  propia  regala  ,  'ho  atormenta. 

Mas  quando  en  desiguales 

voluntades  la  fé  desestimada, 

el 
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el  rendimiento  vive  aborrecido, 
convertido  el  dolor  en  desatino 
las  menos  graves  penas  son  mortales, 
y  el  alma  de  el  pesar  solo  informada , 
en  ciegas  confusiones 
de  insufribles  desvelos 
infiernos  se  fabrica  de  sus  seles. 
De  este  numero  triste  al  desdichado 
Roselio   juzgo  que  está   alli   rendido 
a  la  grave  opresión  de  su  tormento 
en  éxtasis  de  pena. 

No  te  dejes  vencer  de  el  sentimiento, 
pastor,  que  de  ti  mesmo  te  enajena, 
por  tan  vano  cuidado. 

Roselio. 

¿Quién  eres  tú  que  me  has  arrebatad» 
el  menos  enojoso  pensamiento 
que  en  estas  soledades  he  tenido? 

Nicandro. 

Nicandro  soy,  que  vengo  persuadido 
de  quien  tu  bien  desea, 
y  de  mi  voluntad  a  acompañarte 
en  el  dolor  a  que  te  veo  rendido , 
ya  que  no  me  prometo  consolarte. 

• 
Roselio. 

Si  mi  infeliz  estado 

fae- 
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fuera  capaz  de  alivio ,  no  podía 
negarse  a  tu  agradable  compañía: 
mas  supuesto  que  a  mí  no  has  de  alegrarme, 
el  detenerte  aquí,  pastor,  advierte 
que  solo  servirá  de  entristecerte. 

NlCANDKO, 

Determinado  vengo  a  no  dejarte 
hasta  saber  la  causa  de  tu  pena. 

R  ose  l  i  o. 

Esa  piedad  a  mucho  te  condena, 

pues  ni  decirla  a  mí,  ni  a  tí  escucharla 

el  dolor  permitiera. 

Nicandro, 

Koselio ,  de  los  males  sin  remedio 
el  animo  constante  ha  de  eximirse» 

R  O  SEL  I  O. 

Asi  suele  decirse, 

mas  si  remedio  alguno  haber  pudiera 

con  menos  causa  el  sentimiento  fuera  • 

Nicandro. 

Remedio  es  divertirte; 
declárame  aquel  nuevo   pensamiento  * 

que~ 
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que  tanto  al  llegar  yo  te  poseía. 

R  O  S  E  I  I  o, 

Desde  el  infausto  día 

que  en  desconsuelo  tanto 

baño  esta  soledad  en  triste  llanto, 

de  solo  mi  tormento  acompañado, 

nunca  de  la  memoria  se  ha  borrado 

aquel  perdido  bien  que  siempre  atenta 

a  mi  mayor  dolor  me  representa, 

y  aunque  incesablemente 

especies  apurar  en  sí  procura, 

para  formar  distinta  la  belleza, 

gloria  mayor  de  la  naturaleza, 

como  instrumento  rudo ,  y  imperfeto 

queda  incapaz  de  tan  divino  objeto. 

Mas  como  imitación  de  eternas  luces 

en  frágiles  colores 

de  el  pincel  repitió  el  atrevimiento, 

asi  en  sombras  de  un  leve  pensamiento 

la  amada  prenda  mia 

a  la  imaginación  se  permitía. 

Ni  candió. 

Deja  esas  sombras,  sus  horrores  huye, 

y  a  tí  mesmoj  pastor,  te  .restituye . 

A  todo  nuestro  valle, 

que  a  tus  partes  atento 

en  aplauso  común  las  celebraba* 

esta  nueva  mudanza,, 

qu« 


188        Ocios  del  Conde 

que  atónito  le  tiene,  y  confundido, 
lastimosa  de  amor  tragedia  ha  sido. 
El  curso  de  los  cielos ,   - 
el  disponer  de  el  hado , 
muchas  penas  en  glorias  ha  trocado, 
que  es  niño  amor,  y  en  su  naturaleza 
poco   dura'  el  contento ,  o  la  tristeza . 
Alguno  como  a  tí  a  llorar  condena, 
que  hace  a  su  gloria  escala  de  su  pena* 

'  R  O  S  E  L  I  O. 

Prométase  dichoso  tal  suceso, 
el   que  piadosamente 
de  el  dolor  combatido 
hubiere*  la  esperanza  defendido* 

Nicandro. 

¿Pues  hay  amor  sin  eHa? 

Rossi  i  o. 

Este  que  la  razón  asi  atropella, 
cuyo  incendio  alimenta  'sin  mudanza 
la  memoria  en  lugar  de  la  esperanza. 

Roselio,  si  del  todo  te  ha  faltado 

la  esperanza  %   que  suele 

vivir  a  nuestro  engaño  siempre  asida , 

aun 
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aunque  te  aflige  con  pesar   tan  grave, 
esa  pérdida  mesma  te  consuele, 
pues  a  juzgar  convida, 
que  del  amor  contrasten  la  violencia 
el  tiempo,  y  el  ausencia. 

Rosnio. 

¿No  viste  el  Océano  turbulento 

del  Bul  tur  no  alterado , 

que  un  golfo  en  pocas  ondas  ,emból vía, 

aun  habiendo  cesado 

su  agitador  violento 

conservar  formidable  el  movimiento  , 

en  que  espumas  \   y  nubes  confundía  , 

y  el  baxel*  que  de  el  mar  se  defendía  > 

socorrido  de  el  viento  aun  enojado, 

quedar  de  su  favor,  destituido 

en:  los  volubles  mogtes  sumergido.? 

Amor ,  asi  que  la  quietud  de  el  alma 

en  procelosas  iras  ha  trocado ,      .   . 

creció  .de  la  esperanza  fomentado, 

y  puesto  que  ella  calma , 

no  templará  la  furia  comovida 

hasta  anegar  en  el  dolor  la  vida . 

Nicandro. 

Dame  de  tu  mal  parte ,         ; 

pues  de  tus  bienes  siempre,  me  la  has  dado, 

y  mi  afeito  lo  tiene  merecido,  . 

y  el  dé  quien  me  dispuso,  a  conortarte , 

y 
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y  para  no  volver  i  lastimarte, 
huyendo  los  rigores,  y  desdenes, 
aliento  cobra  en  los  pasados  bienes. 
Retorica  asi  da  naturaleza 
precepto  en  el  discurso  de  este  rio  4. 
cuyo  undoso  cristal  arrebatado, 
sincopa  de  las  peñas  la  aspereza, 
y  aqui  llega  tan  lento,  y  sosegado , 
que  dormida  parece  que  descansa 
en  este  soto  su  corriente  mansa» 

Rpsbiio. 

Refregar  el  dolor  porque  se  aumente  % 

de  suerte  que  acabándome  se  acabe, 

es  lo  que  tengo  yo  por  conveniente* 

a  este  fin  el  progreso  de  mi  vida 

fiaré  a  tu  amistad,  y  sufrimiento» 

si  el  pesar ,  que  me  ha  en  lagrimas  deshecho, 

no  congela  la  voz  dentro  del  pecho , 

Desde  el  umbral  florido  de  mis  años, 

que  pocos  libres  de  desdichas  fueron, 

la  fortuna ,  y  amor  se  dispusieron 

a  exercitar  sus  iras  en  mis  daños: 

de  la  patria  riveri  desterrado,  l 

errante  peregrino , 

seguí  rendido  el  disponer  de  el  hado, 

obediente  las  leyes  de  el  destino, 

con. que  tal  vez  en  proJ>rto  le  convierte 

al  clima  mas  estraño  el  pecho  fuerte , 

a  qualquiera  región  en  que  vivía 
os 'agrados  de  patria  le  debía. 

Aun 


1 
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Aun  en  la  edad  que  apenas  declaraba 
de  la  duda  lucido  desagravio 
linea  la  sombra  que  obscurece  el  labio, 
tanto  Apolo  mi  culto  agradecía, 
que  en  numeroso  aliento  acompañaba 
d  rudo  son  de  la  zampona  mia: 
¿qué  Ninfa  a  su  alabanza  no  aspiraba? 
¡qué  pastor  sus  acentos  no  aprendía} 
mi  adorno  no  excedía 
el  límite  forzoso  de  mi  estado, 
menos  curioso  siempre  que  aliñado, 
de  Diana  tal  vez  favorecido, 
en  el  monte  mas  áspero ,  y  estraño 
seguí  sin  embarazo, 
como  si  fuera  en  bosque  conocido, 
con  suelto  pie,  con  vigoroso  brazo» 
las  fieras  mas  infestas  al  rebaño, 
cuyos  despojos  con  devoto  exemplo, 
adornan  las  columnas  de  su  templo. 
Esta  conformidad  con  mi  fortuna 
amor  en  sus  desvelos  confundía 
con  pensamientos  de  mi  suerte  ágenos, 
de  engaño  sí ,  mas  de  dulzura  llenos , 
y  a  vueltas  de  ella  en  él  se  desmentía 
la  fatal  ruina  que  me  prevenía 
en  diversos  sujetos  ensayaba, 
y   entonces  yo  creía 

que  era  amor  el  agrado  que  procura         < 
hacer  apetecible  la   hermosura, 
tan  del  todo  sus  iras  ignoraba . 
Isbella,  Antandra,  Nise,  Galatea, 
Anfrisa,  Clori,  Laura, 

en 
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en  distintas  riveras , 
en  tiempos  diferentes , 
libre  de  los  mortales  accidentes,  ' 

a  que  me  ha  reducido  dolor  tanto , 
fueron,  tierno  sujeto  de  mi  canto.  t 

Tal  vez  de  flores  ésta  me  adornaba, 
aquejla  en  el   cayado  me  esculpía 
un  corazón,  que  llamas  exalaba,  . -.  • 

otra  de  sus  cabellos  me  texía.  .  . 

trenza  que  sqy  pudiera 
vínculo  .dulcemente  apetecido  ,  v 

de  libertad  que  pías  se  recuera:  -,;, 

alegre  repetía,  _. 

quien  las  glorias  de  amor  no  ha  conocido., 
inútilmente  diga  que  ha  vivido  >  rj 

triste  ,  ,quan  en  mi  daño       x         ;jj-- 
me  muestra  el -desengaño,.-;  ?  •,        ..[ 

que  quien  las  ;ha  gozado ,      . 
solo  puede  llagarse  desdichado. 
Ninfa,  que  de  Pisuerga  a  los  cristales      .\ 
debe  sagrada  aupa , 

cuidado  a  lae;  esferas  celestiales,  , 

en  rajas  perfecciones,  :•> 

en  excelsa  fortuna,  .    v 

en  gloriosas  aciones,  3: 

que  influye  en  las  naas  h§lU$ , 
el  esplendor  que  el   sol  a  ; las.  estrellas, 
Lisi,  por  decir  quartto, 
ni  cabe  en  mi  .silencio ,  ni  eto  mi  llanto . ; 
Al  exercicio  castQ  de  Diana  .     >,  .  j 

dada,   I3&  asperezas,  fatigaba.  .- 
con  planta  tan  ligera,    ....:-,; 

j  que 
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que  ni  pudo  evitar  la  veloz  fiera  , 
ni  el  mas  ardiente  afeito  le  alcanzaba  , 
haciendo  a  un  tiempo  la  esperanza  vana 
de  quantos  defendieron  los  despojos , 
a  flechas  de  sus  manos ,   o  sus  ojos  . 
A  la  sombra  de  un  álamo  frondoso 
'  treguas  daba  una  siesta 
al  alentado  brio , 
sino  al  desden   hermoso 
quando  perdí  pasando  peregrino, 
la  libertad  a  vueltas  del  camino , 
que -no  dejan  sus  luzes,  aun  dormidas  ,     . 
<L  ser  amable  riesgo  de  las  vidas. 
De  el  objeto  divino   salteado 
le  admiré  tan  atento, 
que  ni  pestañeaba  el  pensamiento, 
ni  respiró  el  cuidado , 
desde  el  primer  instante 
una  y  otra  potencia 
tanto  <el  alma  informó  de  su  semblante f 
que  es  parte  inseparable  de  su  esencia;     , 
quantas   heridas  amagado   había 
amor  al  corazón  con  leve  mano, 
en  diversos  ensayos, 
abrieron   llamas  ,   penetraron  rayos , 
a   cuyo  incendio  dio  sin  resistencia 
cenizas  antes  que  humo  mi  obediencia» 
Ardiendo,   pues,  en  tan   hermosa  llama 
agotaba  rigores 

bebiendole  a  la  luz  los  esplendores, 
qual  águila  que  plumas  aventura  , 
de  el  sol  a  todo  el  fuego, 

Otios.  N  por 


194        Ocios  del  Conde 
por  la  contemplación  de  su  hermosura, 
o  mariposa  que  en  afeito  ciego, 
en  ardiente  atención  desvanecida, 
a  su  ambición  sacrificó  su  vida. 
Temí  que  despertando 
castigase  la  fuga  mi  ardimiento, 
y  esperanzas  ,   y  dudas  vara  jando, 
me  resolví  al  intento 
de  fingirme  dormido, 
donde  pudiese  verla 
sin  temor  de  inquietarla,  ni  ofenderla» 
El  zurrón ,  la  zampona ,   y  el  cayado , 
a  la  rama  de  un  árbol  no  distante 
cometí,  y  a  su  tronco  recostado, 
imán  al  norte  fui  de  su  hermosura , 
menos  atento  no,  mas  recatado, 
ya  del  sueño  su  luz  desembozada 
quedó  de  vida  incierta 
el  alma  en  perfecciones  anegada, 
si  dormida  venció,  triunfó  despierta, 
y  al  rendimiento  yo  mas  advertido , 
que  procuré  juzgándome  despierto, 
no  resistí  fingiéndome  dormido» 
haciendo  en  la  visoria  mis  despojos 
ocioso  todo  el  riesgo  de  sus  ojos. 
La  zampona  miró,  y  en  el  cayado 
cifras  que  varias  ninfas  esculpieron 
quando  sujeto  de  mi  canto  fueron, 
vióme,  y  reconocido  forastero, 
del  zurrón  blandamente  averiguaba 
las  noticias  que  el  rostro  le  callaba, 
curiosidad  que  amor  excitó  atento 

a 
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a  dar  alto  principio  a  mi  tormento  . 
Un  retrato  de  Anfrisa, 
en  que  el  pincel  presago  del  destino , 
inspiración  de  el  hado ., 
con  silen<¿o  eloqüente 
de  mi  mal  daba  *  aviso 
halló  ,   y  en  él  se  vio  tan  parecida , 
quanto   a   humano  desvelo 
se  permite  copiar  luces  al  cielo 
El  estraño  accidente 
igualmente  admirada 
la  tubo,   que   a  Narciso 
el  mirarse. en  la  fuente, 
y   mas   hermosa  quanto  mas  turteda, 
en  confusa  porfía , 
ni  que  dudar ,  ni  que  creer  sabía : 
tomóle,   y  penetrando  la  espesura, 
me  dejó  de  su  luz  destituido, 
no  menos  confusiones  que-, llevaba, 
rendido  a  la   hermosura , 
a  la  curiosidad  agradecido, 
que  esperanza  me  daba     , 
de  arder  vi¿Hma  humilde 
a  magestad  inmensa, 
o  con  su  permisión,  o  sin  su  ofensa, 
de  solos  mis  cuidados  noticioso 
quedé  ,  de  lo  demás  desacordado , 
en  ellos ,   y  aquel   monte  avecindado  • 
El  común  exercicio  de  la  caza , 
y  la  curiosidad  mal  sosegada 
que  despertó  el  retrato, 
dieron  no  breve  puerta, 

N  a  qw 
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que  siempre  mi  desdicha  la  halla  abierta,, 
como  mi  bien  cerrada, 
luego  al  conocimiento , 
poco   después  al  trato  , 
en  fin  ,  a  la  amistad  tan  declarada  > 
que  envidia  fue,   y  desvelo 
del  amor,  la  fortuna,  y  aun  del  cielo» 
Referí  que  a  un  pintor  le  había  tomado 
en  trueque  desigual  de  un  instrumenta 
de  varias  esculturas   adornado, 
y  con  devoto   empeño, 
votadome  a  las  aras  de  su  dueño: 
crédula  se  mostró,  y  desadvertida 
de  aquel  estrago  ardiente, 
inevitable  efe&o  de  sus  soles , 
que  sonaba  en  la  voz  templadamente , 
y_  en  el  rostro  a  cobardes  arreboles 
recatado  lucía, 

quando  en  el  alma  tan  violento  ardía. 
Obediente  a  -su  imperio,  y  mi  cuidado, 
del  monte  la  aspereza  discurría, 
las  fieras  acosaba  , 
de  la  pasión   mas   ¿era  fatigado , 
que  cebó  enojo  en  corazón   humano, 
y  tan  suave  ceño  la  templaba, 
que  alguna  vez  me   persuadió  el  deseo 
a  creer  que  aumentarla  procuraba. 
£1  adorado  nombre  en  tierno  acento 
a  repetir  las  selvas  enseñaba , 
en  los  reveldes  itroncos  le  escribía , 
y  én  diferentes  curas  mi  tormento, 
para  que  en  los  caracteres  creciese,  • 

:  ya 
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ya  que  en  los  sentimientos  no  podia , 
dando  siempre  a  su  culto  solo  atento 
la  fé  ,  la  voz ,  la  acción ,  el  pensamiento . 
Ella  con  advertida  negligencia, 
de  todo   haciendo  examen, 
celebraba  lo  menos  importante, 
aplicando  al  agrado  la  decencia , 
y  en  silencio  sagrado 
sepultando  las   señas  del  cuidado , 
sin   permitir  bislumbres  al  semblante, 
que  tal  vez  respiró  la  llama  incierta 
de  piedad  mal  segura,  ,    , 

entre  las  tempestades'  de  hermosura. 
A  comunicación  tan  continuada 
tanto  el  ardiente  amor  en  mí  lucía, 
que  el  mas  áspero  risco  enterneciera, 
liquidara  la   nieve  mas  helada, 
ya  en  el  pecho  de  acero  se  Veía 
el   corazoa  de  cera , 
si   bien  en   aspereza  mas  severa 
como   fingida  le  disimulaba, 
y  yo  tampoco  a  presumir  le  daba 
lo  que  de  su  cuidado  presumía , 
ella  a  la  honestidad,  y  yo  al  respeto 
sacrificando  el  uno,  y  otro  afeto, 
igualmente  advertidos  procuramos 
parecer  desatentos ,  € o  engañados, 
en  andar  a  ignorarnos  los  cuidados. 
En  el  cayado  primorosamente 

un  escollo  esculpí  que  contrastaban     

el  viento,   y  mar  con  procelosa  guerra , 
y  en  Jetras  que  mi  sangre  matizaban ,  .     , 
Nj  su 
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su   mayor  aspereza 

no  me  moverá  mas  que  a  mas  firmeza. 
Ella  en  la  aljaba  un  corazón  trahía, 
en   que  unirse  dos  manos  intentaban, 
que  la  inconstante  rueda  dividía , 
y  escrito ,   poco  ijnporta  que  procure 
juntar  dos  almas  el  amor  en  una, 
si  lo  estorva  envidiosa  la  fortuna. 
Gozando  yo  deste  dichoso  estado 
a  la  luz  amorosa, 
alma  del  tercer  cielo, 
que   a  nacer,   y  morir  asiste  al  dia, 
dos  veces  Sagitario  habia  trocado, 
a  influencias  de  amor  flechas  de  hielo, 
y  ya  de  el  Tauro  mas  templada  vía, 
no  sé  si   mas  piadosa  mi   cuidado  . 
Estando  de  la  caza  fatigado 
esperando  a  mi  dulce  compañía 
junto  a  un  laurel,   que  el  viento 
tan  cadenciosamente  concertaba 
en  acordado,  y  leve  movimiento 
al   lento  son  de  un  arroyuelo  manso, 
que  en  interrotos  ecos  parecía  <- 

que  estaban  los  acentos  compitiendo , 
cantando  el  uno ,  el  otro  respondiendo ; 
quedé  rendido  al  sueño, 
y  el  alma  mas  despierta, 
por  menos  impedida 
de   especies  engañosas, 
que  de  objetos  no  bien  recónocidot 
procuran  informarla  los  sentidos , 
de  la  esperanza,   y  el  temor   guiada, 

en 
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en  futuros  sucesos  anteveía 

instantes  de  contento 

castigados  a  siglos  de  tormento. 

Soñé  que  le  apuraba 

fragancias  a  una  rosa,         ^ 

en  que  escondida  estaba 

sierpe  tan  venenosa , 

que  me  obligó  a  verter  por  leve  herida, 

en  raudales  de  sangre  mucha  vida. 

Rompió  el  pavor  el  sueño, 

y  hallé  mi  amada  prenda 

a  él  tan  bien  entregada , 

que  de  esperar  cansada , 

habiéndola  mi  dicha  alli  trahido, 

por  no  me  despertar  se  habia  dormido 

del  arroyo  en  la  orilla, 

que  hechas  ojos  las  ondas  la  admiraba , 

sobre  la  mano  hermosa 

blandamente  apoyada  la  mexilla, 

como  purpurea  rosa 

a  candida  azucena  trasladada, 

negligente  el  cabello, 

precioso  engaste  de  el  cristal  del  cuello , 

las  luces  a  sí  mesmas  retiradas , 

en  fragrantés  alientos  respiradas, 

de  ellas  tan  encendido 

el  clavel  en  los  labios  dividido ,  ^ 

que  p*ra  competir  su  menor  hoja 

'el  rubí ,  que  a  esplendores  se  congoxa 

de  atrevido  cobarde, 

en  mas  envidias  que  reflexos  arde, 

a  el  tronco  reclinada 

N4  dc 
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de  el   laurel  ,  que  ambicioso 
de  conservar  la    inmunidad  sagrada, 
que   juzgó  de  feliz  aventurada, 
solicitó  de  el  sueño  los  desmayos , 
y  todo  el ,  cielo  desarmó  de  rayos . 
Cebóse  tanto  en*  el   divino  objeto 
el  amor  ,   que  impaciente 
los  vínculos  rompiendo  de  el  respeto 
precipitadamente , 
a  gloria  me  atrevió  tan  soberana, 
tan  agena  de  mia, 

que  en  la  imaginación  aun  no  cabía  > 
a  mitigar  atento 
la  sed  jamás  templada 
en   vaso  de  coral  bebí  su   aliento, 
y  a  los  labios  el  alma  reducida, 
quise  en  los   suyos  respirar  la   vida : 
mas  quando  mas  ardiente  la  exalaba, 
su  anhélito. en  dulcísima  porfía, 
templadamente  la  restituía, 
que  si  iguales  contentos 
no  truecan  los   alientos, 
al  corazón  en  que  penando  vive 
la  vuelve  quien  no  da  lo  que  recibe. 
£1  sueño   sacudió   despavorida, 
y  al  verme  se  mostró  mas  asustada  , 
rayos  de  iras ,  y  enojos 
vertiendo  por  los  labios ,  y  los  ojos  ¿ 
acusó  mi  lealtad  de  fementida, 
la  suya   de  engañada , 
y  se   entró  en  la  aspereza 
con  tan  veloz  presteza, 


que 
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que  competir  su  leve  movimiento 
lo  fugitivo  pudo  de  el  contento , 
que  vino  embuelto  en  ilusiones  tales, 
a  solo  hacer  espaldas  a  los  males  * 
tantos  el  corazón  acometieron, 
que  todos  los  espíritus  vitales 
en  su  socorro  fueron 
con  paso  acelerado, 
dejando  lo  demás  desamparado, 
y  «desierto ,  de  suer  e 
que  sin  defensa  le  ocupó  la  muerte, 
y  la  guerra  tan  dentro  del  trababa, 
que  ni  en  ecos  el  pecho  la  escuchaba* 
Volví  a  la  vida  por  sen  ir  la  pena, 
que  mi   amada  enemiga 
aumentar  procuraba, 
de  piedad  tan  agena, 
en  concursos  festivos 
de  ninfas  ,  y  pastores , 
comunicando  agrados,  y  aun  favores 
a  quantos  habian  sido 
triunfo  de  su  desprecio,  y  de  su  olvido, 
sin  permitirse  nunca  a  mi  porfía , 
que   inútilmente  siempre  la  seguía, 
si  bien  tal ,  vez  se  descuidó  el  semblante 
a  dar  indicios  de  el  desabrimiento, 
a  pesar  de  las  muestras  de  el  contento, 
en  que  le   disfrazaba,   y  encubría, 
mas  ni  yo,  lo  creía, 
ni  sabido  pudiera  ser  bastante 
a  mitigar  mis   ansias  un  instante, 
que  piedad  recauda,  mal  acierta 
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a  disculpar  ofensa  descubierta. 
Iluminaba  de  Aries 
el  sol  Ja  piel  luciente, 
porque  la  primer  guerra 
al  mar  movió  la  tierra, 
y  los  frondosos  montes 
mudaron  Orizontes, 
de  nave  construyendo  forma  estrañ* 
por  correrle  la  líquida  campaña, 
quando  dio  amor  con  ciego ,  atrevimiento 
gloriosa  causa  a  mi  mortal  tormento , 
y  sin  ningún  alivio  en  él  penaba 
confusamente  incierto , 
como  a  la  vida  muerto, 
y  al    dolor  vivo  estaba , 
quando  el  León  a  rayos  irritaba, 
que  de  Alcides  trabaja  fue ,  y  visoria , 
que  no  es  igual  la  gloria 
en  el  ocio  adquirida, 
a  la  que  cuesta  riesgos  a  la  vida. 
En  la   estación  ardiente 
el  continuo  dolor  acrecentado 
exceso  llegó  a  ser  ,   y  desvario , 
ya  no  templadamente 
daba  veneno  en  lagrimas  al  rio, 
a  furor  reducida  la  tristeza 
del  pesar  arrojado* 
a  un  impaciente  bqo 
del  monte  fatigaba   la   aspereza , 
derramando  mortales  sentimientos 
en  quejas*,  y  suspiros   a  los  vientos : 
ama  quanto  en  el  cielo  resplandece , 

buc- 


i>x   Reboiiebo.  205 

buela  en  el  ayre ,  y  en  el  agua  nada , 

quanto  en  la  tierra  alienta ,  quanto  crece, 

y  aun  la  materia  mas  desanimada 

es  amante  ,   y  amada , 

solo  faltó  tan  generoso  aféelo 

en  el  monstruo  imperfeto, 

sierpe ,  o  fiera  sin  cópula  engendrada 

de  envidia  a  rabia  mixta, 

que  mata  viendo ,  y  muere  de  ser  vista . 

Tú  ,  ninfa  peregrina , 

en  quien  es  la  belleza 

mas  que  el  cielo  divina, 

perfeéta  mas  que  la   naturaleza , 

no  dejes  malograrla  a  tu  aspereza , 

imita  la  piedad  de  las  deidades , 

las  ideas   inmortales, 

y  espíritus  a  eterno   amor  atentos, 

las  ruedas  celestiales 

que  amantes  luces  en  la  esfera  giran, 

y  amor  en  todo  espiran , 

de  opuestos  elementos 

conformes  calidades , 

los  hombres ,  los  mas  brutos  animales , 

las  plantas ,    o   los   riscos , 

y  no   los  ponzoñosos  basiliscos : 

solia  decir  ,   y  con  piadosos  ecos 

las -lastimosas  quejas  repetían, 

que  solo  a  mi   enemiga  no  movían , 

profundos  valles  ,  y  peñascos   huecos . 

Deseando  obligarla  con   mi  muerte, 

y  dar  fin  tan  heroico  a  mi  tormento 

como  glorioso  origen  le  habia  dado, 

en- 
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entre  pieles  de  lobos  disfrazado 

una  mata  ocupé,   donde  sabía 

que  esperarlos  solía, 

llegando,  pues,  no  menos  ambiciosa 

de  ofrecer  a   Diana  los  despojos 

de  la  temida  fiera, 

que  estaba  yo  de  que  a  su  mano  hermosa 

triunfo  la  vida  fuera, 

que  habia  sido  vi&oria  de  sus  ojos, 

viendo  mover  las  ramas , 

reconociendo  el  bulto, 

el  arco  al  rostro  pone , 

que  las  violencias  de  una,  y  otra  mano 

a  circulo  reducen, 

y  polos   en  él  lucen, 

hasta  que  de  los  rayos  de  su  vista  , 

conducida  la  flecha 

vino  a  romper  derecha 

el  pecho  iiunca  de  ellos  defendido, 

que  blanco  a  tantos  tiros  habia  sido- 

Executó  la   herida , 

y  a  recibirla  se  arrojó  la  vida, 

con  tal  ansia  >  que  apenas 

hallaban  sangre  en  que  salir  las  penas  • 

El   intento  logrado, 

dixe  con   alborozo: 

venció  mi  amor  la  sinrazón  de  el  hado, 

y  de  tu  condición  ingrata  fiera , 

pues  me  permite  que  a  tus  manos  muera  / 

Y  ella  gritó  asombrada:  ¿Cielo  santo, 

es  verdad  lo  que  veo , 

o  ilusioa  del  espanto  ? 

¿qué 
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l  xpé  deidad   ofendida 
me  condena  a  ser  barbara  homicida? 
y  tu ,  Roselio  ,  1  para  qué  has  querido , 
pues  mi    sinceridad  habias  manchado 
con  tu   ciego  deseo , 
en  tan  infeliz  suerte, 

manchar  también  mi  vida  con  tu  muerte? 
y  de  el  duro  accidente 
el  corazón  de  pedernal  herido 
se  dilataba  en  liquidad  centellas 
por  los  hermosos  soles, 
que  menudas  estrellas , 
entre  los  encendidos  arreboles 
de  su  cielo   lucieron  , 
y  nueva  vida  el  alma  le  influyeron  t 
que  a  la   mortal  violencia 
hacer  pudo  constante  resistencia* 
Templó  la  mano  bella  * 

los  ásperos  efedtos  de  la  herida, 
y  en   su  llanto  bañado 
un  lienzo  le  aplicó  piadosamente, 
que  enfreaó  <le  la  sangre  lá  corriente* 
De  las  pieles  rompió  los  embarazos;        y 
alzándome  <tel  suelo 
hasta  el  Empíreo  cielo 
de  sus  hermosos  brazos, 
que  de  ellos  ayudado 
me  reduxe  a  poblado  > 
y  ?lli  de  otros  pastores  socorrido, 
a  mi  cabana  fui  restituido , 
donde  tan  compasiva  me  asistía 
a  piedades  trocados  los  rigores ,  ' 

que 
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pues  en  tí  la  alma  vive 
con  todos  sus  afe&os , 
gloria  a  gloria  registra  los  conceptos, 
que  en  raí  ha  llegado  a  exceso, 
que  anega  los  sentidos, 
y  los  tiene  de  acción  destituidos , 
aun  de  el  bien  de  gozarla , 
a  que  estoy  tan  atento  >* 
incapaz  me  confieso ,  • 
¿que  será  del  cuidado  de  explicarla? 

solo  el   daño  recetor       : 

en  tan  dichoso  empeño 

de  juzgarla  ilusión  de  mi  desvelo, 

o  lisonja  del  sueño,    •'   > 

que  roto  en  el  contento  .  ■  * 

despertaré  otra  vez  a  mi  tormento, 

Si  declarar -'entonces  no  sabía 

el  bien  que  poseía, 

¿cómo  sacarle  intento 

a   luz  ahora  con   discursos  tales 

del  sepufcfó:  iftfelíz  de  tantos  males? 

En  compañía  de  ninfas ,  y  pastores  f 

que  la  caza  también  txercitaban , 

con  numeroso  alarde»  i   - 

uñoso  perseguimos  una  tárele,      «■....• 

que  asombro  fue  de  quántos  labradores 

aquel  ametió  vallé  cultivaban, 

los  perros' le  acosaban, 

y  él  etííi  igual  destreza  ,  y  valentía  ' 

tal  vez  Jos  castigaba ,  tal  <edía , 

burlando  en  la   aspereza 

de  el  mas  suelto  lebrel' la  ligereas. 

En 
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En  seguirle  empeñada 
quiso  por  una  senda  conocida 
atajarle  mi  dulce  prenda  amada , 
y  una  flecha  de  el  arco  despedida, 
a  tan  breve  distancia  que  pudiera 
tocarle  sin  salir  de  la  empulguera, 
con  grave,  si  mas  no  mortal  herida  , 
le  irritó  de  manera, 
que  arrojándose  al  cielo , 
dio  con  todos  los  Astros  en  el  suelo, 
y  las  luces  manchadas 
del  rozo  humor  herviente, 
del  respirar  ardiente , 
del  horrendo  bramido , 
y  del  aspe¿to  fiero  deslumbradas, 
conculcaban  estrellas 
del  sacrilega  pie  las  torpes  huellas, 
aun  eclipsadas  al  mortal  estrago 
de  magnitud  mayor ,  y  mas  luciente , 
que  las  que  forman  el  celeste  Drago, 
de  Equinocial,   y  Eclíptica  en  los  Polos, 
que   huella  lentamente 
con  planta  de  igual  luz  que  horror  calzada 
fiera  aguarda  de  el  Norte  destinada; 
yo  que  ciego  sin  verla  la  seguía, 
llegando  a  ver  el  riesgo  en  que  se  via 
hecha  inútil  despojo 
de  la  ferocidad  embravecida  , 
si  no  perdí  la   vida 
fue   que  el   ardiente  enojo 
tenerla  pudo  al  corazón  asida. 
De  el  dolor  alentado, 

Ocios.  O  al 
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al  bruto  acometí  tan  despechado, 
y  con  estrechos  lazos 
le  ceñí  tan  apriesa, 
que  desistió  de  la  divina  presa» 
en  lucha  del  valor  y  la  fiereza  f 
igualmente  agitada  9 
largo  rato  lidiamos, 
de  diversas  heridas  desangrados, 
que  él  con  dientes  y  manos, 
y  yo ,  con  el  cuchillo  executaba , 
en  un  cerro  eminente  batallamos, 
y  del  conmigo  ,  y  la  mortal  congoja 
en  el  valle  se  arroja, 
donde  llegó  sin  vida, 
y  en  la  sangre  vertida, 
el  comprimido  aliento, 
el  perdido  color ,  y  movimiento , 
dificultosamente 

del  me  juzgara  nadie  diferente. 
De  las  ninfas,  hallada  sin  mas  daño 
que  el  que  daba  a  temer  grave  desmayo, 
fue  Lisi  socorrida 
con  alborozo  estraño  r 
y  en  brazos  a  su  alvergue  reducida, 
doliente  sol ,  descolorido  Mayo : 
y  yo  de  la  piedad  de  los  pastores  > 
ya  por  muerto  llorado , 
de  la  fiera  seguido, 
como  en  fúnebre  triunfo,  coronado 
de  arrayan,   murta,   y   flores, 
a  la  aldea  conducido, 
y  por  vivo  después  reconocido , 

de 
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de  mano  dogamente  rigurosa, 
no  sé  si  con  feliz,  o  adversa  suerte» 
defendido  a  las  iras  de  la  muerte: 
siendo  d  mayor  esfuerzo  de  la  vida 
saber  que  Lisi  me  la  deseaba, 
que  sin  lesión,  ni  herida, 
y  por  mí  viva  estaba. 
Quando  por  muerto  todos  me  tubieron , 
fue  el  sentimiento  tanto 
que  su  vida  temieron, 
presago  el  corazón  en  tierno  llanto  > 
con  amoroso  exceso 
la  constancia  vertía  , 
que  presto  ele  embarazo  le  sería. 
En  eterno  diamante 
rubricando  los  hados  la  sentencia, 
que  había  dado  la  suma  providencia , 
de  el  Tajo  la  llevaron  a  la  orilla ,    ' 
donde  con  curso   caudaloso  baña 
en  el  centro  de  España 
el  Tempe  de  Castilla, 
y  contra  su  deseo 

de  el  vínculo  enlazada  de  Himeneo, 
semidiós  mas  que  Júpiter  dichoso 
en  tálamo  amoroso , 
sin  pretensión,  cuidado,   ni  desvelo, 
ultimas  glorias  apuró  a  su  cielo, 
del  ausencia  advertido , 
y  maltratado  mas  costosamente, 
que  de  tantas  heridas  > 
el  mortal  accidente 
a  riesgos  inmortales  reducido, 

O  a  con 
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con  vacilante  paso 
aun  el  enfermo  pie  mal  afirmaba, 
quando  los  mesmos  sitios  inquiría 
en  que  verla  solía , ' 
y  como  ijo  la  hallaba, 
acusando  la  suerte, 
en  repetido  acento  preguntaba 
por  la  divina  causa  de  mi  muerte, 
con  inútil  porfía, 
y  el  eco  solo  muerte  respondía. 
Ya  que  mover  sobre  las  planta»  pucfe 
este  grave  sepulcro  de  mis  males, 
solo  a  buscarla  atento 
infelizmente  conseguía  el  intento, 
y  averigüé  de  el  daño  que   ignoraba, 
quanto  mi  adversa  suerte  deseaba. 
No  de  diversas  flores 
esmaltados  los  rizos  de  el  cabello , 
ni  en  purpúreos  colores 
teñido  el  rostro  bello, 
ni  con  vistoso  trage, 
era  de  el  campo  generoso  ultrage: 
que  ya  como  el   estado, 
semblante,  hornato,  estilo,  habia  mudado. 
Desalumbradamente  la  seguía , 
forma  de  la  materia  separada , 
o  sombra  del  horror  solo  animada, 
quanto  en  mí  de  mi  pena  se  leía 
curiosa  la  atención  examinaba, 
su  descuido  miraba, 
su  cuidado   mostraba  que  no  via  , 
y  quando  lance  encaminado  habia , 

que 
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que  a  qualquiet  advertencia 
pareciera  que  el  caso  le  ofrecía, 
me  habló  en  esta  sentencia: 
Roselio ,   la  violencia 
no  sé  si  inevitable  del  destino  9 
a  pesar  de  la  humana  resistencia  , 
obrando  con  mysterio  no  alcanzado  * 
ha  nuestras  esperanzas  engañado: 
no  te  quiero  decir  si  lo  he  sentido , 
temiendo  acrecentar   tu  desconsuelo i 
si  mi  inconstancia   hubieres  acusado, 
admite  por  disculpa  todo  el  cielo, 
ya  me  vés  en  estado, 
que  ni  puedo  escuchar  tu  sentimiento» 
ni  mostrar  que  le  siento; 
pretensión  imposible  de  lograrla , 
solo  tiene  el  remedio  de  olvidarla: 
bien  sé  que  te  será  dificultoso; 
pero  valor  que   noble-  pecho  alienta , 
siempre  suele  salir  con  lo   que  intenta: 
no  a  mi  quietud  le  muevas  nueva  guerra, 
si  a  moverte  mi  lastima  es  bastante , 
ni  pienses  engañado 
que  eres  tu  sok>  desdichado  amante: 
la  firmeza  del  animo  destierra, 
que  esfuerzo  mas  constante 
la  templanza  acomjtaña ; 
y  a  todo  se  prefiere, 
en  saberse  abstener  de  lo   que   quiere: 
ti  lo  que  quiere  daña, 
procura  dar  sosiego  a  tu  cuidado 
en  descansado  olvido, 
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y  prueba  si  la  ausencia  ' 
puede  en  tí  lo  que  en  tantos  ha  podido . 
Ni  el  dolor  desespere  la  paciencia 
pasando  a  desatino, 
ni  a  procurar  la   muerte 
te  obligue  mas  la  mas  infeliz  suerte, 
que  rendirse  aun  al  hado  riguroso, 
siempre  parece  indigiio 
«¿lo  de  corazón  tan  generoso; 
vive  feliz  ausente  y 
y  no  dudes  que   vive, 
y  siempre  vivirá  constantemente 
en  mí ,  mas  estas  lagrimas  recibe 
por  victima  postrera  , 
que  fé  tan  casta  como  verdadera , 
con  afe&o  piadoso, 
al  amor  sacrifica  malogrado , 
que  el  cielo  riguroso , 
tan  vivo  ha  sepultado  ' 
en  urna  que  romper  jamás  espera, 
y  a  Dios ,   hasta  que  muera . 
Tan  suspenso  el  oido^ 
tan  absortos  los  ojos, 
del   alma  arrebataban  los  despojos, 
que  rotos  los  llevó   cada  sentido, 
aunque  lugar  me  diera, 
responder  no  pudiera, 
pues  mi  ciego  destino 
de  amarla  solo  supo  hacerme  digno . 
Reverente  recelo  de  enojarla, 
celo  de   obedecerla, 
a  la  patria  rivera  me  han  trahido, 

don- 
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donde  constante  en  desconsuelo  tanto  f 
el  Orbigo  acreciento  con  mi  llanto , 
padeciendo  el   infierno  de  perderla, 
al  mérito  negado  de  obligarla, 
y  a  la  esperanza  de  volver  a  verla , 
misero  monstruo  que  infelíze  suerte 
a  conservar  condena 
de  tan  grave  tormento  la  cadena, 
igualmente  distante 
de  la  vida ,  y  la  muerte , 
en  vida  titubeante, 
que  a  fenecer  no  acierta, 
en  muerte  repetida,  • 

que  no  acaba  la  vida  , 
de  mi  dolor,  y  aun  de   mi  ser  incierto, 
vivo  a  la  pena ,  y  a  la  vida  muerto  • 

Nicandro. 

No  es  tan  claro  lenguage  de  los  Dioses 

el  de  voces  sagradas , 

como  las  que  te  dan  sucesos  tales, 

nunca  bien  escuchadas 

del  confuso  tropel  de  tus  enojos: 

si  hasta  aqui  inadvertido 

les  negaste  el  oido , 

no  les  cierres  los  ojos, 

ya  cometas  fatales 

son,  que  a  luces  sangrientas 

previenen  mas  piadosas  que  violentas , 

en  los  presentes  los  futuros  males , 

auxilios  celestiales, 

O  4  en 
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en  ecos  >  y  explendores  repetidos , 
andan   llapiando  a  todos  los  sentidos,, 
Infeliz  Aéteon,   ¿no  te  avergüenzas, 
en  ñera  transformado, 
y  de  afeaos  mas  fieros  acosado, 
que  impacientes  se  ceban  en  tu  vida, 
de  verla  a   tal  estado  reducida , 
y  haber  el .  propio  ser  sacrificado 
a  deidad  de  belleza  fugitiva,  * 

que  mal  firme  contigo  ser  -  podia , 
mudándose  en   sí  mesma  cada  dia, 
y  quando  en  mayor  lustre  resplandece, 
mas  riesgo  q»  ella  h  virtud  padece? 
que  en  breve  tiranía 
dispQne  graves  ruinas 
a  las  leyes  humanas  ,  y  divinas , 
luz  de  la  vista ,   confusión  de  el  alma , 
que  todo  lo   atropella , 
incendio   que  apacible  se  dilata; 
y  si  a&ívo  molesta 
la  materia  dispuesta, 
que  le  obedece  grata , 
mas  vigoroso  emprende 
la  que  mas    se  defiende, 
y  en  ceniza  la   huella  , 
o  incapaz  de  vencer  la  resistencia 
lucidamente  mancha  su.  inocencia, 
que  aun  en  tu  ofensa  su  desprecio   emplea, 
pues  llamas  recatea, 
y  de  ausencia  ,  y   olvido, 
la  sombra  vana,   el  humo  no  encendido, 
en  un  ciegos  enojos 

el 
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el  alma  te  derraman  por  los  ojos. 
Espe&áculo  digno  de  los  dioses 
juzgó  la.  antigüedad  el  en  que  lidian 
valor  constante,  y   la  fortuna  adversa; 
pero  yo  por  mayor  estimaría 
la  batalla  en  que  vence  los  afedos 
la  razón  con  templanza ,  o  con  violencia, 
haciéndolos  rendir  a  su  obediencia* 
Quando  al  valle  volviste 
de  toripenta  ten  áspera  arrojado , 
llevaba  yo  a  la  sierra  mi  ganado  , 
donde  Orbigo  se  ve  recien  nacido , 
y  dá  de  su  nitíéz  bastantes  señas, 
ya.  corriendo  travieso  entre  las  peñas, 
o  ya  en  los  sotos  fértiles  dormido , 
y  el  antiguo  Theofilo, 
que  grande  en  la  virtud  como  en  la  ciencia, 
de  la  primera  causa 
inquiere  las  segundas, 
V  a  los  Astros  regula  el  movimiento, 
leyendo  en  ellos  la  fatal  sentencia, 
me  dixo  :  Ya  Roselio  , 
en  varios ,    y  distantes  Qrizontcs  p 
de  la  fortuna  adversa  fatigado, 
se  ha  reducido  a  los  nativos  montes, 
que  conmueve  en  inútil  desconsuelo, 
de  que  se  irrite  el  cielo. 
Ve  dile  de  mi   p^rte, 
que  grato  Apolo ,  np  enemigo  Marte , 
hasta  ahora  le  han   sido, 
aunque  Júpiter  haya  permitido, 
que  de  amorosos  daños 

le 
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le  templen  los  costosos  desengaños, 

que  los  padezca  atento 

a  labrar  de  su  ruina  su  escarmiento , 

o  tema  que  indignado 

le  abandone  a  las  iras  de  la  envidia , 

que  al  duodécimo  clima 

le  arrojen  desterrado, 

donde  rayos  de  hielo 

el  Aquilón  esgrima, 

que  en  letargo  mas  duro  que  violento, 

secresten  su  fortuna,  y  su  talento. 

Que  venga,  a  verme,  porque  quiere  el  cielo 

que  deba  a  mis  razones  su  consuelo , 

que  ha  mucho  que  le  guardo  ese  instrumento, 

que  fue  de  el  gran-  Sireno , 

Orfeo  de  esta  ribera, 

a  quien  él  en  el  canto  , 

y  en  las  desdichas  se  parece  tanto. 

Obsérvale  de  modo, 

que  le  des  luz  de  todo, 

y  di  le,   que  prevenga  heroyco  acento 

digno  de  levantar  a  mayor  gloria 

los  hechos  inmortales, 

a  cursos  desiguales, 

de  los  celestes  giros, 

ya  sepultados  en  mortal  desmayo , 

que  en  estos  montes  nuestros  ascendientes 

obraron  en  batallas  diferentes, 

siguiendo  a  los  Alfonsos,  y  Ramiros, 

o  al  inviéto  Pelayo , 

que  en  el  fatal  desastre 

de  el  infeliz  Rodrigo, 

el 
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el  glorioso  valor ,  el  celo  santo , 
constante  opuso  al  bárbaro  enemigo, 
y  las  iras  ¡de  el  cielo  templó  tanto, 
a  favor  reducido  su  castigo , 
que  el  yugo  sacudir  pudo  tirano 
el  Español  León  de  el  Africano . 
Fácilmente  x  sus  ruegos  reducido 
vengo  a  pedirte  que  a  buscarle  vamos , 
admirado  de  el  arte , 
que  no  es  posible  deje  de  admirarte 
del  sonoro  instrumento, 
y  deseando  que  tu  dulce  acento 
.le  acompañe  de  suerte, 
que  arrebate  las  vidas  a  la  muerte  . 
Adornado  de  varias  esculturas , 
la  de  menos  momento 
parece  en  él  el  principal  intento, 
su  mas  breve  lugar  de  cien  figuras 
de  rusticas  deidades, 
ilustrado  verás,  no  confundido, 
de  cincel  elegante, 

que  los  afe&os  dice  en  el  semblante , 
en  el  mas  ampio  espacio  situado 
un  peñasco  calzado 
de  las  obscuras  ondas  de  el  olvido, 
y  de  perpetua  opacidad  vestido, 
las  tres  Parcas  distintas  nos  ofrece, 
a  quien  tienen  los  Dioses   cometida 
la  brevedad  de  nuestra  incierta  vida , 
que  su  ley  obedece, 
con  suma  diligencia  siempre  asida 
a  su  exercicio  cada  qual  parece , 

La- 
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Laquesis  tuerce  lo  que  ha  hilado  Cloto, 
y  es  el  hilo  fatal  de  Átropos  roto. 
Infinitas  estambres  generosas 
al  filo  atroz  rendidas , 
sus  memorias  defienden  esculpidas 
en  piedras  mas  o   menos  luminosas, 
según  los  dueños  fama  merecieron , 
y  aquel  viejo  decrepito  y  alado , 
de  un  propio  parto  con  el  sol  nacido  f 
que  renueva  lo   mesmo  que  destruye , 
y  los  siglos  ,  y  edades  distribuye, 
pasando  con  tan  leve  movimiento, 
que  no  puede  seguirle  el  pensamiento , 
sobre  el  ri$GO  ce  vé  siempre  ocupado 
en  arrojar  sus  nombres 
al  piélago  profundo  de  el  olvido , 
confundiendo  en  sus  ondas  igualmente, 
con  el  meses  ilustre  el  mas  luciente. 
Copiosas  turbas  de  palustres  aves,, 
que  las  obscuras  margenes  habitan, 
parece  que  oficiosas  solicitan , 
batiendo  el  ayre  con  las  plumas  graves  # 
sacar  las   aun  apenas  sumergidas 
medallas  a  la  clara  luz  del  cielo, 
mas  al  tender  el  perezoso  vuelo , 
x  de  su  torpeza  inhábil  oprimidas , 
el  intentado  fin  cobardes  huyen, 
y  al  olvido  los  nombres  restituyen» 
Harmonios*  tropa  les  sucede, 
candida   mas  que  la  color  del  dia, 
de  cisnes ,   cuya  forma  suplir  puede 
la  inimitable  dulce  melodía, 

que 
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que  arrebatando  al  lóbrego  Leteo 
las. en  él  sepultadas 

memorias ,  dignas  de   la  empírea  esfera, 
volando  espumas,   o  nadando  viento, 
su  curso  para  en  la  feliz  ribera , 
que  a  la  canora  fama  ofrece  asiento, 
a  donde  las  suspenden  consagradas, 
de  la  inmortalidad  al  sacro  templo, 
para  que  al  mundo  den  glorioso  exemplo. 
De  cincel  tan   atento, 
de  pincel  tan  valiente , 
esta  ficción  a  la  verdad  imita, 
tanto  que  con  estraño  lucimiento 
la  menos  excelente 
efigie  por  sí  misma  se  acredita, 
las  aves  en  tropel  desordenado 
la  vista  engañarán  mas  diligente  r 
si  no  se  socorriere  de  el  oído, 
las  vidas  a  las  Parcas  han  temido, 
los  hechos  el  Olvido  recelado , 
y  quantos  el  rigor  dé  el  tiempo  vieron, 
al  templo  de  la  fama  se  acogieron. 

Roselio, 

Si  a  solo  su  deseo 
no  se  rindiera  ciega  mi  obediencia, 
poco  pudiera  el  don  que  no  merezco , 
pues  para  publicar  el   mal  que  siento , 
de  mis  ojos  me  basta  d  instrumento. 


Ni- 
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sin  que  por  destempladas  esperanzas 
,  de  templada  quietud  malogre  el  fruto  ? 
mas  no  desmaye  en  animo  constante 
el  generoso  zelo, 
que  inmutable  en  consejo 
la  eterna  providencia, 
tal  vez  muda  sentencia: 
hazle  humilde  oblación  de  los  afeito* 
que  te  habian  despeñado 
en  tan  confuso  abisma, 
pide  que  te   defienda  de  ti  mismo, 
y  podrá  ser  que  venzas 
del  Planeta  indignado 
la  saña  embravecida, 
cuyo  aspc&o  severo  no  ha  templado 
tanta  sangre  vertida , 
tanto  tiempo  a  su  culto  consagrado . 
Y  si  en  luz  soberana 
impresión  hace  la  desdicha  humana , 
el  enojo  templado 
en  la  infelicidad  de  tu  fortuna, 
de  la  patria1  ribera  ^ 

te  permita  el  descanso  que  fe  espera , 
y  que  en  tan  pobre  como  quieta  suerte  f 
de   todos  olvidado, 
de  ninguno  envidioso ,  ni  envidiado , 
sosiegues  solo  atento  2  disponerte 
a  la  mayor  jornada  , 
siempre  mas  recelada 
de  el  que  de  mas  aplausos  divertido 
la  olvida,  de  su  ser  desconocido . 
Y-  vamonos ,  que  «1  dia  • 

ya 
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ya  con  luz  vacilante, 
y  pálido  semblante  nos  advierte, 
que  lucha  con   la  muerte. 

Eosmo. 

Señor  ,  que  reinas  solo , 

de  tus  magnificencias  coronado, 

ceñido  de   invencible  fortaleza , 

y  el  trono  celestial  has  afirmado 

sobre  uno  y  otro  Polo , 

torrentes  de  dolor  se  han  dilatado 

a  mar  tan  alterado , 

que  asombra  con  horrísona  fiereza, 

mas  la  suma  firmeza 

del  alcázar  sagrado, 

a  las  eternidades 

testimonio  dará  de  tus  piedades. 

Baxe ,   Señor ,  espíritu  divina 

que  dé  paz   a  las   ondas, 

y  con  suave  aliento , 

el  leño  de  sus  iras  destrozado, 

al  puerto   de  tu  gracia  restituya ,  - 

a  donde  no  le  quede  movimiento , 

palabra,  pensamiento, 

acción  leve ,  ni  grave , 

que  en  tí  no  empiece ,  y  que  por  tí  no  acabe. 

Madrigal    VIII. 

A  Los  graves  estudios  dedicado 
el  sucesor  famoso 
de  el  ínclito  Chrístiano, 
QcUs.  P  del 
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del  dominio  hasta  el  Norte  dilatado 
tomó  las  riendas  en  la  do&a  mano , 
de  pacífica  oliva  coronado,, 
(árbol  aun  para  símbolo  ignorado 
de  las   fieras  regiones) 
y  atento  a  la  observancia  de  las  leyes  ¿ 
templo  los  alterados  corazones , 
ocupación  gloriosa  de  los  Reyes, 
(en  que  vale  el  exemplo.    ¿ 
mas  que  el   imperio  o  ruego) 
y  del  bifronte  Jano  cerró  el  Templo .. 
En  triunfal  circo  luego, 
el  polvo  coronó  de  la  palestra , 
rayo  de  amor  ,,  benévolo  cometa, 
de  el  valor  agitada 
la  generosa  diestra, 
hirió  mas  alentada , 
tocó  mas  cierta  \x  precisa  meta , 
y  la  Real  Diadema 
de  la  visoria  Olímpica  ilustrada., 
dio  a  conocer  a  todas  las  naciones , 
que  la  tranquilidad  de  su  sosiego 
no  es  porque   desmayada 
asista  en  él  la  heroyea  fortaleza , 
o  militar  pericia  , 
sino  porque  desea 
que  de  una  y  otra  fundamento  sea 
la  Templanza,  Prudencia  y  la  Justicia. 


Ma- 
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Madrigal    IX. 

jE  un  risco  dilatado 
arroyo  caudaloso 
al  mas  profundo  valle  se  despeña,     . 
y  al  saltar  los  umbrales  de  la  peña          '* 
le  acomete  violento  .  .  .» 

tan  procelosa  viento , 
que  en   vapor  desatado 
vuelve  a  subir  por  donde  habia  bajado . 
Como   en  JEthna  Vnleano,. 
oficina  de  rayos, 
Eolo  en  este  puesto 
la  de  nubes  ha  puesto , 
si  de  la  antigüedad  fuera  observado, 
lo   hubiera   celebrado 
con  una  mysteriosa  alegoría, 
de  las  en  que  envolvió  su  Theología. 
Aunque  parece  natural  efeíto , 
es  moral -el  precepto, 
quando  al  valle  se  arroja,  vuelta  nube 
a  la  vaga  región  del  ayre  sube  , 
y  quando  por  crecer  allá  trabaja  , 
en  lluvia  convertido  al  suelo  baja. 

Soneto     IX. 

Siguiendo  a  Fabio  ,   y  adorando  a  Lisi , 
de  fortuna  y  amor  probé    los   daños , 
de  una  y  otra  esperanza   los  engaños 
examinar  con  experiencias  quise  . 

P  a  Quien 
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Quien  mas  seguras  posesiones  pise, 
al  fugitivo  curso  de  los  años 
deberá  mas  costosos  desengaños , 
proprio  escarmiento  ageno  error  avise . 

Fabio  del  filo  atroz  arrebatado, 
Lisi  de  sus  rigores  defendida ,  : 
demostrativamente  han  confesado: 

Que  tanta  adoración  solo  es  debida 
al  inmutable  ser  que  anticipado 
el  premio  dá  que  a  merecer  convida  • 

Soneto     X* 

¡Ue  en  su  mayor  ofensa  mas. constante 
siempre  os  haya  la  suerte  examinado, 
y  en   la  menos  feliz  mas  venerado, 
ninguna  a  conmoveros  sea  bastante . 

Acción  es  vuestra  9  mas  que  el  fulminante 
rayo  de  iras  marciales  fabricado, 
de  su  mortal  violencia  desarmado 
vuestro  pecho  confiese  de  diamante . 
Esta  al  sumo  hacedor  reconocida, 
su  guerrero  fatal  os  distribuye 
triunfos  que  envidien  Marte ,  y  la  Fortuna: 

Pues  el  que  ha  dilatado  vuestra  vida, 
a  dilatar  su  nombre  os  constituye , 
de  la  tumba  del  sol  hasta  la  cuna. 

Soneto     XI. 

SEñor,  cuya  piedad,   cuya  clemencia, 
atenta  siempre  a  nuestro  bien,  retira 
las  flechas  de  rigor,  los  rayos  de  ira , 

que 
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que  solicita  tal  inobediencia: 

Pues  revocaste  la  fatal  sentencia, 
y  del  trance  mortal  que  horror  inspira, 
maravilla  que  el  mundo  absorto  admira , 
me  arrebataste  a  la  cruel  violencia . 

Desengaños  produzca  asombro  tanto, 
de  tu  piedad  mayor  efedo  sea 
la  salud  interior  aun  mas  perdida. 

Anegando  mis  culpas  en  mi  llanto, 
su  imperio  libre  la  razón  posea , 
que  restituya  el  alma  a  mejor  vida . 

Soneto    XII. 

¥A  de  nuestra  amistad  el  yugo  leve , 
que  un  tiempo  tu  cerviz  obedecía  , 
del  todo  cargará  sobre  la  mia ,  : 

pues  ella  a  sustentarle  no  se  atreve. 

A  la  inconstancia  este  temor  se  debe , 
que  tan  a  mi  pesar  me  desconfía, 
la  fé  que  ayer  milagros  ofrecía ,     • 
hoy  es  tibia ,  mañana  será  leve » 

No  del  todo   a  Deidad  tan  venerable 
faltes ,  asiste  a  lo  exterior  siquiera , 
y  en  lo  que  a  tu  opinión,  debes  repara,1; 

Que  si  yo   restaurártela  .pudiera, 
a  solo  defenderte  de  mudable,    •    *>  r 

todo  lo  que  no  es  serlo  aventurara . 


Pj  So- 
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S  o  k  e  t  o    XIII. 

NO  sed  común  de  acumular  riquezas 
del  mundo  enfermo  vana  hidropesía, 
ni  ardiente  afeito  en  juventud  valdía , 
de  vagar  climas,  de  admirar  grandezas. 

Me  expone  a  las   indómitas  fierezas 
del  Occcano  que  sepulta  el  dia, 
y  con  Olimpos  de  agua  hacer  porfía 
la  nave  celestial  menudas  piezas  . 

Que  a  tanta  empresa  estímulo  debido , 
magnánimo  señor ,  movió  en  mi  pecho  , 
de  inquirir  nuevos  climas  el  deseo, 

A,  donde  dilatar  pueda  atrevido 
las  heroicas  virtudes  que  en  vos  veo, 
a  cuya  fama  el  Orbe  viene  estrecho. 

Soneto     XIV. 

Vive  en  la  antigüedad  tan  venerada 
la  Academia  que  nombre  a  Platón  debe, 
que  el  tiempo  a   escurecerla  no  se  atreve, 
de  tanta  Metafísica  ilustrada , 

La  que  no  concedió  evidencia  a  nada, 
afeitado  ignorar  de  genios   nueve, 
aun  la  dudosa  voz  en  valde  mueve, 
mal  admitida ,   quando  no  acusada . 

Del  moderno  Platón  fénix  renace 
a  gloria  de  las  dos   Filosofías, 
digna  Academia  de   mayor  memoria , 

Que  eterna  ofensa  a  las  pasadas  hace, 

v  '  y 
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y  opuesta  *  h  violencia  de  los  dias , 
quanta  vida  le  dio,  le  ofrece  gloria. 

S   O   S   E   T   o      XV. 

£A  que  el  tiempo  apagó  sagrada  lumbre, 
aun  de  celestes  luces  envidiada,, 
segunda  vez  se  vé  vivificada 
vencer   la  iniqua  si  fatal  costumbie . 

Deidad  le  aplica  en  la  suprema  cumbre 
de  la  inmortalidad  del  todo  hurtada 
a  temporal  injuria  ,   venerada 
de  rayos  luminosa  muchedumbre . 

A  tan  puro  esplendor  eterno  dia 
asegura  la  edad,   Ttúiacria  ofrece 
sacro  culto  al  autor  de  incendio  tanto :, 

Que  contra  la  de  ausencia  sombra   fría 
estrellas  alumbró  ,  do  resplandece 
sol  de-  virtudes ,  al  del  cielo  espanto . 

S  O  N  X  T  o     XVI. 

1 L  Héroe  inviílo  que  el  vital  aliento 
victorioso  rindió  a  la  suerte  dura, 
en  muerte  que  inmortal  vida  asegura  , 
la  .gloria  conmutó  del  vencimiento  . 

Excesos  permitiendo  al  sentimiento, 
que  alterar  pueden  la  región  mas  pura, 
su  fiel  consorte  revocar  procura 
fatales  leyes  con  quejoso  acento. 

£1  alma  que  en  los  dos  se  dividía, 
despedida  del  uno,  y  otro  pecho, 

•  P4  .en 
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en  éste  marmol  vive ,  en  él  porfía 

Nueva  vida  infundir  al  tronco  helado > 
del  dolor  persuadida   sin   provecho , 
a  unir  lo  que  la  muerte  h¿  separado .       ♦ 

\        S  o  *  s  t  o    XVII. 

EL  invencible  Alfonso ,  a  quien  tenia 
eterno  triunfo  el   cielo  destinado, 
cedió  al  violento  disponer  del  hado, 
donde  el  Tesin  al  Po  su  llanto  fia . 

Yace  el  siempre  magnánimo  García, 
del   Reno  en  las  riveras  hospedado, 
en  su  mas  verde  edad  arrebatado 
de  ajena  fraude,  y  propia  valentía, 

Teatro  el  mar  de  trágica  vi&oria 
al  gran  Don  Diego  fue,  que  España  debe 
ruina  mortal  de  barbaros  infieles. 

¿Dónde  cabrá  de  su  valor  la  gloria, 
si  el  Orbe  viene  a  ser  sepulcro  breve 
a  tantos  victoriosos  Pimenteles? 

S  o  *  e  j  o    XVIII. 

FElix,  si  tus  aplausos  autorizas 
de  el  vulgo  a  las  inciertas  opiniones, 
quanto  esplendor  en  ellos  te  propones, 
a  mejor  luz   será  leves  cenizas» 
Al  subdito  infeliz  le  tiranizas 
el  caudal  ^   con  violentas  opresiones, 
y  vertido  en  indignas  profusiones , 
jaíhncioso  el  insulto  solemnizas. 
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Ni  la  verdad  ¿probará  por  bueno 
al  que  llamar  esplendido  se  atreve 
apenas ,   la  lisonja  inadvertida . 

Ni  tú ,  al  exceso  de  desorden  lleno , 
pienses  ganar  la  gloria  que  se  debe 
al  heroico  contexto  de  una  vida. 

Soneto    XIX. 

V  Elio,  en  vano  presume  tu  energía 
-¿La  del  vulgo  reformar  las  opiniones , 
que  a  pesar  de  precisas  soluciones, 
en  lo  cue  entiende  menos,  mas  porfía. 

Si  contender  su  claridad  al  día 
pueden  las  litigiosas  confusiones, 
a   riesgo  tal  inadvertido  expones 
tanta  ociosa,  a  mi  ver,  Filosofía. 

Platón  no  te  predica  perseguido, 
Sócrates  no  te  instruye  castigado , 
quanto   aventuran  tan  severos  modos» 

Desengaño  de  tantos  admitido, 
de  nadie  debe  ser  desestimado, 
siente  como  ellos ,  y  habla  como  todos.? 

Soneto    XX. 

QUe  a  tan  graves  ofensas  repetidas , 
a  tanto  destemplar  la   confianza, 
rayos  vibre  ,  señor ,  vuestra  venganza 
sobre  el  común  error  de  nuestras  vidas. 

Que  guerra ,  peste ,  hambre ,  embravecidas, 
quiten  a  los  remedios  la  esperanza, 

jus- 


aj4       Ocios  DS'L  Conde 
justo  es ,  y  que  a  mayor,  desconfianza 
aun  sean  las  muertes  mas  que  las  heridas  . 

Mas  que  de  vuestra  esposa  la  decencia  , 
triunfante  huelle  bárbaro  enemigo , 
excede  todo  humano  sentimiento; 

Pero  es  estilo  ya  en  i  vuestra  demencia 
apurar  su  inocencia  en  ei  castigo, 
por  dar  a  nuestra  culpa  el  escarmiento» 

S  O   N  B   T  O      XXI, 

►  Sta  máquina  excelsa,  esta  eminente 
pira»  que  al  sol  a  luces  desafia, 
y  el   Orbe  contener  en' sí  debia, 
para  ser  pompa  a  tal  héroe  decente: 

Ara  es  donde  uno  y  otro  afeito  ardiente 
religiosa  piedad  al  cielo  envía , 
y  el  constante  dolor  renueva,  y  fia 
del  común  desconsuelo  eternamente. 

Con  cien  voces  adama ,  con  cien  ojos 
llora  Ja  Fama ,  en  bélicos  progresos 
trágicos  fines ,  fúnebre  Vitoria , 

Al  .que  triunfantes  ^mereciendo  excesos , 
de  el   mesmo  triunfo  vino  a  ser  despojos , 
y  en  poca  tierra  eclipsa  tanta  gloria. 

Soneto     XXII. 

V Enere,   o  huésped,  tu  piadoso  zelo, 
si  conmovido   no  acompaña  en  esta 
máquina  funeral ,  pompa  funesta , 
el  común ,  excesivo  -  desconsuela , 

Del 
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Del  magno  vencedor  el  frágil  velo, 
cuya  visoria  tanto  a  España  cuesta, 
yace  aquí ,  su  memoria  al  tiempo  opuesta 
alma  es  del  mundo ,  el  alma  luz  del  cielo . 

£1  marmol  incapaz  de  los  trofeos, 
que  a  sus  triunfos  la  fama  dirigía , 
solo  el  nombre  admitió  que  esculpió  el  llanto. 
•  Cupo  en  él ,  y  en  el  Orbe  aun  no  cabia, 
terminen  su  ambición  nuestros  deseos 
a  tanta  juina ,  a  desengaño  tanto.. 

S  o.  v  1  x  0    XXIII, 

JUlio,  pues  a  los  Orbes  celestiales 
regulas  influencias,  movimiento, 
mides  la  tierra  y  mar,  tasas  el  viento 
a  tal  estudio,  con  desvelos  tales: 

Pues  del  tiempo  reduces  los  anales , 
a  no  menor  do¿trina  que  ornamento , 
y  a  4a  primera  causa   solo  atento , 
son  en  ti  sus  efeítos  siempre  iguales. 

¿Por  qué  llevar  de  la  opinión  te  dejas, 
que  la  ley  sujetó  a  la  conveniencia, 
por  vanas  contenciones ,   y  porfías  ? 

Que  si  con  la  Escritura  te  aconsejas, 
del  sumo  Sacerdote  la  obediencia 
en  el  castigo  observarás  de  Ozias . 

Soíbx'o"  XXIV. 

DE  amor  dichoso,  desdichado  efeto, 
tan  infelicemente  malogrado, 
que  el  ser  que  me  debiste  te  ha  costado 

la 
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la  privación  del  soberano  objeto. 

Bárbara  la  ambición ,  impío  el  afeto, 
contra  ti ,  contra  el  cielo  declarado , 
ha  en  su  mesmo  dolor  sacrificado 
vi£Hma  eterna  a  temporal  respeto/ 

Luz  antes  apagada  que  encendida, 
exalacion  que  la  fatal  violencia 
paso  a  la  muerte  sin  tocar  la  vida. 

Si  el  error  repetido  de  mis  años 
los  rayos  eclipsó  de  tu  inocencia, 
tu  ceguedad  alumbre  mis  engaños. 

Soneto    XXV. 

NEcesitado  de  la  luz  del  cielo, 
que  en  tus  soles  al  mundo  permitía, 
quitó  a  mis  ojos  para  siempre  el  dia, 
con  eterna  ocasión  de  desconsuelo» 

Y  el  alma  desnudó  del  mortal  velo,  < 
que  su  frágil  materia  desmentía , 
Fili,  para  perderte  solo  mia, 
muerta  a  mi  vida,   viva  a  mi  desvelo.  ' 

Tú  en  esferas  de  gloria  arrebatada 
de  la  divina  esencia ,  no  diviertes 
tu  atención  al  dolor  de  los  mortales. 

Yo  ,  si  no  a  tí ,  tampoco  atiendo  a  nada, 
que  en  la  desigualdad  de  nuestras  suertes 
nos  igualan  los  bienes ,  y  los  males . 


Te*- 
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Tercetos. 

SEñoí  Marqués,  al  amoroso  afe&o, 
en  vuestra  familiar  bien  referido, 
pluma  se  debe  de  mayor  concepto. 

Justo  perdón  con  tanta  escusa  pido, 
como  aquel  siempre  lamentable  caso, 
continua  ocupación  de  mi  sentido. 

En  cuya  admiración  las  horas  paso, 
que  la  grave  opresión  del  sentimiento , 
al  llanto  aun  no  desembaraza  el  paso . 

Sujeto   digno  de  inmortal  aliento 
el  trágico  desastre  le  ofreria  , 
a  quien  tubiera  tanto  atrevimiento . 

No  se  promete  no  la  musa  mía , 
que  excede  en  todo  el  sentimiento  al  arte, 
reducir  los  suspiros  a  harmonia . 

Vos  y  a  quien  ha  tocado  tanta  parte 
de  este  evento  fatal ,  vi  vi  advertido , 
que  indignas  formas  muda  amor  en  Marte : 

Si  marinero  mal  arrepentido 
decis ,  quán  pocos  han  escarmentado 
en  tantas  naves  como  se  han  perdido; 

Que  de  blandas  prisiones  enlazado 
el  dulce  error  de  un  licencioso  afeto, 
aun  no  permite  ser  aconsejado . 

Seguid  rendido  vuestro  amable  objeto, 
solicitad  igual  correspondencia 
con  méritos  de  amor,   y  de  secreto. 

Tanta  hermosura  en  tan  prolixa  ausencia 
desconfiará  al  menos  receloso, 

vi- 
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vivid  con  cuidadosa  negligencia; 

Mas  aunque  el  tiempo  está-  tan  peligroso, 
siendo  el  sujeto  de  tan  alto  estado  , 
el  mas  cuerdo  recato  queda  ocioso. 

No  a  los  versos  fiéis  vuestro  cuidado , 
que  los  mejores  andan  desvalidos  r 
y  en  ellos  el  no  bien  acreditado. 

Yo  los  vi  alguna  vez  favorecidos 
por  vanas  inscripciones  del  trofeo , 
que  construyen  los  miseros  rendidos. 

Y  esta  pura  oblación  de  su  deseo , 
servir  solo  a  excitar  el  del  amante , 
que  le  consigue  sin  aquel  rodeo. 

Es  Venus  en  Madrid  tan  inconstante, 
que  si  a  esperar  a  Adonis  sale  aLsato, 
la  divierte  qualquiera  caminante: 

Y  aunque  le  vea.  volver  el  pecho  roto , 
y  aquel  lazo  de  amor  inseparable,  ■. 

que  al  estambre  fatal  rebujó  Cloto: 

No  dejará  de  estar  tierna  y  afable , 
que  esta  neutralidad  en  los  afetos , 
por  arte,   o  natural  es  admirable* 

Destierrase  con  públicos  decretos 
Ja  firmeza ,  con  nombre  de  porfía , 
llena  de  melancólicos  defetos. 

Es  la  infidelidad  cortesanía, 
y  jadtancioso  el  mas  indigno  trato  , 
a   la  virtud   modesta  desafía . 

Sirve  a  contraríos  fines  el  recato, 
a  la  circunspección  en   apariencia  f 
en  esencia  al  efe&o  del  contrato : 

Véncelo  la  ocasión  sin  resistencia, 
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y  siendo  lar  que  mas  montes  allana/     - 
aun  cede  al  interés  la  precedencia  .   -*v  si 

Desde  que  en  la  contienda  soberana^ 
vio  que  no  acreditaba,  la  hermosura  • 
el  gusto  y  ,síno  el  precia  en  la  manzana  . 

La  do¿ta  antigüedad  esto  procura  ' 
instruir  con  exemplos»  infinitos ,- 
que  el  siglo  en  evidencias  asegura. 

Flora  y  que  caudalosa:  de  delitos  i 
hizo  heredero  de  ellos*  al  Senado, 
que  Templo  le  vota ,: y  Sagrados  Titos. 

Y  los  muros  que  el  tiempo  había  expugnado 
renovó  de  mas  torres  guarnecidos  ,« ¡ 
y   recinto  les  dio  mas: -'dilatado .    • ' 

Hoy  no  pudíera^haGoroquatro'  prestidos,  • 
con  el  tesoro. a  enquademar  bastante 
los  montes  entre  sí  tan*  dividido^.  -r~ 

Anda  su  exceso  en  iodo  tan  triunfante, 
que  el  muro  Babilónico  ¿  o  Troyano  • 
no  circundó  distrito   mas  distante : 

Que  el  volumen  qúees  hoy  menos  profano 
campo  en  que  el  artificio  ,. y  la  riqueza, 
iguales  lidiaa  con  esfuerzo  vano . 

En:  su  mayor,  o  mas  menuda  pieza  ,   • 
examina  el  caudal  que  cauta  oculta , 
o  prodiga  y  nos   da  naturaleza ..  1 

No  hay  región  .en  el  Orbe  tan  inculta , 
ni  tan  remota  del  humano   trato 
que  clima,  insuperable  dificulta, 

A  quien  no  deba  parte  de  su  ornato,      • 
que  aprecios  excesivos  arrebata 
del  comercio  común  lo  mas  abstra&o  - 

El 
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El  Inglés  enmaraña  el  oro ,  y  plata 
de  vistoso  color  en  los  perfiles , 
ya   varias  semejanzas  los  dilata  . 

Y  la  seda  en  los  vínculo*  sutiles, 
cuyo  artificio   ya  vemos  hollado, 
aun  en  calzados  de  rameras  viles . 

£1  laborioso  Belga  a  tan  delgado 
hilo,  y  cambra  y  después  reduce  el  lino, 
que  de  la  vista  llega  a  ser  cuidado . 

Mañoso  mas  por  mas  nuevo  camino, 
de  imperceptibles  formas  le  varía 
de  Mioerva  el  asombro  peregrino. 

De  randas  la  estudiosa  zelosía, 
en  que  la  edad  presente  a  las  pasadas 
no  qué  envidiar  mas  que  estrañar  daría: 

En  camisas,  y  enaguas,  empleadas    - 
cantidades  veréis  de  estas  labores , 
que  vidas  ocuparon  dilatadas  . 

Nombre  los  Seres  dan  como  inventores 
a  la  seda,  que  el  Persa  perfecciona , 
y  tiñe  el  Siró  en  fulgidos  colores ; 

Pero  de  ñus  aplauso  la  corona 
en  Ñapóles ,  Venecia,  y  en  Liguria, 
el  primor  con  que  el  arte  la  eslabona: 

A  precioso  metal  la  texe  Etruria, 
en  tan  dóciles  hilos  de  sembrado , 
que  aunque  la  oprima  mas ,  menos  la  injuria  « 

Los  Insubres  escarchan  el  brocado 
de  tan  espesos  rizos ,  que  no  puede 
lo  rico  penetrar  lo  matizado: 

Y  asi  en  los  pasamanos  los  excede 
estraño  el  artificio  >  que  aun  el  oro 
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a  la  labor  ventajas  le  concede  . 

Toda  la  ostentación  de  este  tesoro 
sirve  en  usos  y  nombres  indecentes, 
mucho  a  la  vanidad ,   poco  al  decoro . 

Cotas  se  visten  ya  resplandecientes, 
imitación  de   militares  petos  , 
empleadas  en  lides  diferentes: 

Los  jubones  con  faldas  de  coletos  , 
de  la  vasquiña  esconden  los  primores, 
y  de  el  pecho  descubren  los  defetos . 

La  Zetreria  libró  los  cazadores 
con  las  defensas  que  anadió  a  los  guantes, 
de  la  opresión  tenaz  de  los  Azores: 

Escondense  entre  vueltas  semejantes 
de  ave  mal  obediente ,  si  bien  prima , 
garras ,  uñas  y  presas  mas  rapantes . 

La  plata ,  oro  y  aljófar  desestima 
en  sus  bordados  ,  de  que  los  confines 
de  América  le  ofrecen  copia   opima. 

Llegan  a  ser  ya  joyas  los  chapines, 
que  el  haber  su  tamaño  reducido, 
no  sé  si  fue  con   mas  honestos  fines» 

£1  Scita  en  los  desiertos  esparcido, 
el  Zabolés  que  vive  la  ribera 
del  Volga  siempre  al  hielo  endurecido, 

Le  consagra  el  abrigo  de  la  fiera, 
a  quien  el  nombre  dá  de  zebelina, 
que  despojó  con  planta  mas  ligera. 

£1   Mexicano  golfo  le  destina 
ámbar  negro,  si  gris  el  de  Véngala, 
y  Numidia  la   algalia  que  la  afina. 

Quanto  vapor  fragranté  al  ayre  exhala, 

Ocios.  Q  en 
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en  varias  confecciones  desatado, 
uno,  y  otro  sentido  le  regala. 

£1  coral  en  los  fondos  recatada 
del  piélago  Avisino,  o  Siciliano, 
de  su  solicitud  no  es  perdonado. 

£1  Sarmatico  seno  esconde  en  vano 
el  ámbar  que  qual  oro  resplandece, 
del  tiznado  azabache  rubio  hermano. 

El  cristal  que  en  los  Alpes  se  endurece, 
habitados  del  Reto,   y  del  Hclbecio, 
en  exquisitas  formas  se  le  ofrece. 

Tributáronle  perlas  de  tal  precio 
el  mar  Indico,  Persa  r  y  Eritreo, 
que  de  las  de  Cleopatra  son  desprecio , 

Limpios  diamantes  caudaloso  empleo 
hace ,  que  Orixa  ,  y  que  Decan  escoja 
para  satisfacer  torpe  deseo. 

De  rubíes  a  Pegu,  y  Ceilan  despoja, 
los  mejores  zafiros,  y  esmeraldas 
de  Borneo y  y  Javas  a  sus  pies  arroja. 

Vertiéndole  diluvios  en  las  faldas, 
qué  por  el  pecho  suben  al  tocado , 
y  del  bajan   tal  vez  por  las  espaldas. 

A  rizos,  y  esplendores  variado 
le  corona  Zodiaco  brillante , 
de  inútil  atención  siempre  observado. 

Que  percibe  lo  menos  importante, 
porque  el  vasto  volumen  del  cabello  . 
segrega  las  especies  de  el  semblante . 

Aqui  a  sus  inventivas  echó  el  sello 
fealdad  ingeniosa ,  que   ha  sabido 
en  lo  disforme  confundir  lo  bello. 

Sr 
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Si  a  todo  esto  venis  apercebido, 
sin  falta,  dilación,  ni  inconveniente, 
no  dudo  que  seréis  favorecido . 

Sin  ello ,  aunque  tengáis  por  confidente 
a  Homero,  de  las  ciencias  ayudado, 
que  vuestras  penas  celebrar  intente  , 

En  estila  mas  dulce,  y  levantado, 
que  el  que  Aquiles ,  y  Ulíses  inmortales 
de  tantos  siglos  ha  previiegíada, 

Tardo  alivio  prevengo  a  vuestros    males, 
a  la  voz  la  atención  mal  aplicada, 
al   afe&o  negados  los  umbrales. 

Si  a  tan  estraña  costa,  a  tan  pesada 
sujeción,  libertad  tan  mal  segura 
compráis ,  mucho  la  vuestra,  os  desagrada . 

Ni  la  razón  permita  tal  locura , 
ni  tan  parcial  estéis  de  los  afetos, 
que  la  obliguéis  a  sumisión  tan  dura . 

No  arrasrran  las  potencias  los  objetos, 
muevenlas  sí  con  apacible  engaño , 
disfrazando  el  semblante  a  los   concetos. 

Mas  para  defenderos  de  este  daño, 
fuerza  hay  en  vos ,   y  a  resistir  bastante 
el  acometimiento  mas  estraño. 

Si  bien  la  mas  segura  y  importante 
dimana  de  la  eterna   providencia , 
que  en  nosotros  la  influye  cada  instante, 
que  no  lo  estorva  nuestra  insuficiencia . 


Q  2      *  Ter- 
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Tercetos    II. 

EN  fin  os  resistís  a  las  prisiones, 
de  que  tímido  arrastra  el  alvedrio 
los  mal  desengarzados  eslabones. 

Prenda  de  la  vi&oria  es  ese  brío , 
si  asi  perseveráis  en  procurarla, 
como  en  asegurárosla  porfió. 

Quantas  armas  empeñen  a  estorvarla 
el  favor ,  la  ocasión ,  y  la  hermosura  f 
diferirla  podrán,  mas  no  evitarla.     # 

De  los  montes  Narvasos  la  espesura 
al  Orbigo  el  primer  caudal   ofrece, 
que  apenas  de  su   origen  la  asegura: 

Pero  en  breve  discurso  tanto  crece, 
que  Ja  entrada  en  el  Duero  caudaloso 
mas  competencia  que  amistad  parece . 

Qualquier  principio  es  tan  dificultoso, 
que  torpe  en  él  la  cítara  pulsaba 
Orfeo,  que  fue  en  ella  tan  famoso. 

Lo  que  no  se  prosigue  no  se  acaba , 
y  hasta  el  ultimo  fin  de  la  conquista  , 
el  victorioso  Cónsul  no  triunfaba . 

Que  blanda  guerra  os  moverá  la  vista, 
que  dulcemente  os  guerreará  el  agrado, 
a  que  no  hay  libertad  que  se  resista. 

De  tales  enemigos  asaltado  ( 
el  doméstico  os  deba  prevenciones, 
que  está  con  los  de  fuera  conjurado. 

Opuesto  a  las  violentas  invasiones , 
no  descuidéis  atento,  y  advertido 

de 
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de  quietar  interiores  sediciones. 

Que  si  su  incendio  viereis  extinguido, 
este  de  libertad  indicio  breve, 
rio  será  de  caudaloso  olvido . 

Mas  porque  el  ocio  disensiones  mueve 
en  subditos,   aun  no  desobedientes, 
y  a  tentar  novedades  los  atreve. 

Evitad  peligrosos  accidentes, 
procurando  traerlos  arrendados 
a  las  ocupaciones  mas  decentes. 

Pasadlos  por  los  siglos  ya  pasados, 
desde  el  que  vio  formar  el  primer  hombre, 
hasta  los  que  nos  ven  tan  deformados. 

Quando  el  largo  camino  les  asombre, 
descansen  como  en  sitios  singulares, 
en  los  Poetas  de  famoso   nombre . 

A  los  Griegos  haced  mas  familiares  > 
en  su  lección  os  emplead  primero ,  . 
supuesto  que  hablan  ya  lenguas  vulgares. 

Eurípides,  Teocrito,  y  Homero, 
Aristófanes ,  Pindaro  ,   Hesiodo , 
Esquilo ,  y  muchos  que  nombrar  no  quiero. 

Porque  difícilmente  me  acomodo 
por  veinte  versos  que  haya  referido 
un  autor  de   otro ,  a  celebrarle  todo  . 

Veréis  que  sus  discípulos  han  sido 
Terencio,  Horacio,  Ju venal,  Lucano, 
el   elegante   infamador  de  Dido, 

Propercio ,  Ovidio  ,  Tibulo ,  Claudiano , 
Marcial ,   Catulo ,  Estado ,  y  quantos  fueron 
feliz  empleo  de  el  laurel  Romano. 

Los  que  edades  después  les  sucedieron, 
Q  j  Dan- 
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Dante,  Petrarca,  Ariosto,   Tansilo, 
el  Taso ,  y  los  demás  que  le  siguieron  . 

Si  os  aplicareis  al  Francés  estilo, 
ved  a  Barias ,  ÍUcan ,  Maynard ,  Ronsardo  , 
Berto  ,  Muene  ,  Mayet  Motin ,  Teófilo . 

En  acordar  los  Españoles  tardo, 
Osias,  Marc,  Garcilaso,  Juan  de  Mena, 
Camoes ,  la  Torre  ,  éste ,  y  aquel  Leonardo, 

Gongora ,  y  otros ,  de  que  está  tan  llena 
España  ya ,  que  con  heroica  trompa 
en  sonoroso   aliento  el  ayre  atruena. 

Este  estudio  los  serios  interrompa 
solo  quando  se  os  hagan  trabajosos, 
pues  de  el  ingenio  es  una  inútil  pompa. 

Los  autores  mas  graves ,  y  copiosos 
procurad  en  historias  generales, 
que  los  compendios  son  infructuosos. 

De  Baronio  celebran  los  anales 
diversas  lenguas  en  que  se  vertieron, 
huye  la  nuestra  de  fatigas  tales. 

Sino  es  que  causas  suficientes  fueron 
haber  osadamente  confutado 
lo  que  siglos  mejores  admitieron , 

Y  a  Santiago  de  España  desterrado  > 
sin  atender  a  ios  prodigios  raros , 
qué  nos  han  sú  sepulcro  acreditado. 

Si  queréis  de  leerlos  escusaros, 
de  la  historia  Imperial  Pedro  Mexia 
con  suficiente  luz  podrá  informaros. 

Es  la  Pontifical  curiosa  y  pia, 
dilatase  a  Provincias  diferentes, 
de  Pineda  la  Do¿b  Monarquía. 

Ga- 
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Ganadas  las  noticias  suficientes 
de  el  general  progreso  de  las  cosas , 
son  las  particulares  convenientes. 

Las  de  la  patria  siempre  mas  forzosas, 
la  primera  atención  les  es  debida 
por  útiles ,  no   menos  que   sabrosas . 

Gran  concurso  de  autores  se  convida 
a  hacer  con  apacibles  variedades 
do&a  la  ocupación  ,  y  entretenida . 

Su  precedencia  gocen  las  edades, 
a  Morales  de  Ocampo  diferencio 
en  procurar  mas  ciertas  las  verdades. 

Añade  cinco  Reyes  Fray  Prudencio, 
y  de  Jijon^ declara  los  engaños, 
porque  pasaron  otros  con  silencio . 

Persuadidos  a  absurdos  tan   estraños, 
que  le  dan  de  León  a  la  Corona 
aquel  titulo,  y  corte  algunos  años. 

Abentarique  la  Árabe  pregona 
la  verdad  en  voz  ya  tan  Castellana, 
que  con  nuestras  historias  se  eslabona. 

Es  la  de  el  Padre  Juan  de  Mariana 
provechosa ,  elegante  ,   maldiciente  , 
por  todo  la  leeréis  de  mejor  gana . 

Garibay  bien  curioso  ,  no  elocuente , 
la  de  la  Religión  de  San  Benito 
el  mas  cerrado  archivo  hace  patente. 

Marmol  «s  escritor  muy  erudito, 
las  materias  que  de  África  refiere 
para  todas  importan  infinito. 

A  los  demás  Zurita  se  prefiere 
en. los  tomos  del  Ínclito  Fernando, 

Q  4  mu- 
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mucho  aprenderá  del  quien  los  leyere . 

Fray  Prudencio  le  sigue  continuando 
la  historia  del  invi&o  Carlos  Quinto, 
y   la  inquietud  de  España  disculpando. 

En  volumen  mas  culto  que  sucinto , 
de  Felipe  Segundo  dio  Cabrera 
un  pedazo  de  vida  bien  distinto. 

Las  Décadas  de  Barros ,   y  de  Herrera  , 
las  Coronicas  que  hay  particulares, 
de  narración  difusa ,  y  verdadera  . 

La  de  las  Religiones  militares, 
de  casas  y  linajes  diferentes, 
noticias  suelen  dar  bien  singulares. 

Las  del  Conde  Don  Pedro  convenientes 
son ,  y  que  Aponte  y  otros  manuscritos , 
las  hagan  a  las  de  Haro  concernientes. 

Hay  en  varias  materias  infinitos, 
que  midiendo  el  estudio  a  los  caudales, 
desempeñan  asuntos  exquisitos. 

Merece  gran  lugar  en  las  morales 
del  Padre  Torres  la  Filosofía, 
que  constituye  Principes  cabales. 

De  Fray  Luis  de  León  la  Teología, 
reducida  al   mas  fácil  y  discreto 
modo  y  que  persuade  sin  porfía . 

Fray  Juan  Márquez  qos  forma  tan  perfsto 
Governador  Político  Christiano, 
que  a  Bodioo .  le  pone  en  gran  aprieto . . 

Palafox  ,   y  Saavedra ,  cortesano 
el  estilo,  advertida  la  sentencia, 
utilmente  con  él  se  dan  la  mano. 

Don  Diego  de  Mendoza  en  la  elocuencia, 

Fuen- 


.-j 


de  Rebolledo.  249 

Fucnmayor,  Aytona,  el  de  la  Roca, 
merecen  conocida  preeminencia. 

En  diversos  autores  ya  nos  toca 
inquirir  los  sucesos  estrangeros , 
a  que  tan  bien   la  novedad  provoca. 

Sean  otra  vez  los  Griegos  los  primeros, 
Dares  Frigio,  con  Ditis  el  Cretense, 
los  mas  antiguos  son,  si  verdaderos. 

El  Seroso  invención  de  el  Vi&erviense, 
según  nos  asegura  mas  de  un  voto, 
de  sus  antigüedades  nos  dispense. 

Tucidides,  Diodoro,  y  Herodoto, 
coa  Pausanias  ,  Plutarco  ,   y  Xenofonte , 
nos  informan  de  siglo  tan  remoto . 

Polibio,  que  el  mas  áspero  Orizonte, 
para  saber ,  anduvo  si  habia  sido 
este  rencuentro  en  valle,  aquel  en  monte. 

Platón  de  los  Egipcios  instruido , 
Epite¿to  ,  Aristóteles ,  Luciano , 
Quinto  Curcio  a  los  Griegos  preferido . 

Salustio ,  Libio ,  Tácito ,  Apiano , 
Suetonio,  Tulio,  Séneca,   Valerio, 
Paterculo,  Justino,  Herodiano, 

Plinio,  Cesar,  Dion,  con  magisterio, 
la  historia,   y  la  moral  Filosofía 
nos  comunican  del  Romano  Imperio . 

Bajar  de  grado  en  grado  se  podría 
por  jÉutropio ,  Vopisco ,  Marcelino , 
a  las  guerras  de  Italia,  y  de  Suría. 

Al  Sabelico  ,  Bembo ,  y  Aretino , 
el  Mauroceno,  Corio,  Justiniano, 
Jovio,  Davila,  Franqui,  Guichardino. 
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La  institución  moral ,  el  Cortesano , 

si  su  Santidad  os  lo  concede  , 
los  impios  Machiavelo ,  y  el  Polano  * 

En  la  lengua  Francesa  mejor  puede 
de  Serres  permitir  el  inventario, 
y  a  Daugbigni  que  mas  legal  procede. 

£1  Turquesco  también  es  necesario, 
y  Mathei,  aunque  bien  apasionado 
en  asuntos,   y  estilo  extraordinario. 

Florímundo  Remundo  nos  ha  dado 
el  retrato  mas  fiel  de  la  Heregia, 
y  sus  nuevos  errores  refutado. 

Comines  la  Política  no  impía, 
ayúdale  la  Reyna  Margarita , 
y  Silhon  con  moderna  valentía. 

Senault  delgadamente  solicita 
el  saber  usar  bien  de  las  pasiones, 
convenciendo  la  escuela  que  las  quita . 

Dan  los  Magnos  de  Gotia  relaciones, 
Saxo,  Huitfeld,  Menesio,  las  de  Dania, 
Crancio  de  las  demás  fieras   naciones. 

Candeno,  He&or,  y  Biondi ,  de  Britania, 
el  Verspergense ,  Bercio,  y  el  Zeyglcro, 
Walembergío  ,  y  Ervigio ,  de  Alemania  . 

De  Flandes  los  anales  lo  primero 
el  Guichardino,  digo  Ludovico, 
el  Mendoza,  el  Coloma,  y  el  Carnero. 

A  la  elegancia  con  pasión  me  aplico 
del  Conestagio,  Bentivollo,  Estrada, 
aunque  de  su  rencor  me  certifico. 

De  Lipsio  a  la  cultura  ,   matizada 
dé  sentencias  de  autores  diferentes  r 

con 
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con  fatiga  de  pocos  imitada. 

De  Blau  y  Hondio ,  Jas  tablas  excelentes, 
y  las  de  Tholomeo  con  buen  comento, 
a  vuestro  estudio  estén  siempre  presentes. 

En  unas  y  otras  tantead  atento 
el  sitio  en  que  las   cosas  sucedieron, 
sabreklas  con  mas  cierto  fundamento . 

Y  que  a  Garay  o  Soria  no  pudieron 
subir  el  Duero  arriba  los  baxeles , 
que  la  antigua  Numancia  socorrieron . 

Que  de  Almazan  las  señas  son  mas  fieles, 
pero  el  nombre  a  Zamora  trasladado 
han  diversos  Concilios  y  papeles. 

Si  con  esto  algo  mas  desahogado 
de  la  pasión  os  deja  la  violencia, 
que  ahora  os  tiene  en  peligroso  estado, 

No  hagáis  a  los  remedios  resistencia, 
tentad  las  Matemáticas  constante, 
y  el  gusto  igualará  la  conveniencia, 

Xa  Aritmética  va  siempre  delante, 
que  es  principio  de  sus  operaciones, 
y  asi  la  mas  forzosa ,  y   importante . 

Pasad  por  varias  formas  de  esquadrones 
de  la  Algebra  a  poneros  a  la  vista , 
en  rayces,  residuos,  proporciones. 

Con  el  Catanio,  Clavio,  y  otra  lista 
de  autores,  la   lección  de  cada  dia 
a  examinar  vuestro  Maestro  asista. 

Dueño  ya  de  ellos,  en  la  Geometría 
los  seis  libros  de  Euclides  demostraros 
en  figuras  y  números  podría  . 

De  Schembelio  el  comento  he  de  aprobaros, 

que 
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que  a  este  méthodo  mas  se  proporciona , 
que  el  de  Theon ,  y  en  términos  mas  claros. 

Supongo  que  el  estudio  os  aficiona, 
y  que  ya  sois  galán  de  la  hermosura, 
que  el  animo  enriquece  y  perfecciona. 

Y  de  mostrar  mayor  verdad  procura 
el  ver  tres  lados,  y  ángulos  iguales 

en  la  circumscripcion  de  una  figura. 

Que  declaráis  en  términos  formales 
de  la  Trigonometría  del  Pitisco , 
triángulos  y  senos  esenciales. 

Que  estáis  con  los  aféelos  tan  arisco, 
que  sus  mas  animosos  movimientos 
no  hacen  en  vos  mas  mella  que  en  un  risco. 

Que  los  traéis  solícitos  y  atentos 
a  inquirir  de  famosos  Ingenieros 
conformes  ,  o  contrarios  fundamentos . 

Y  distinguiendo  ya  los  verdaderos  # 
de  los  solo  aparentes,  concordarlos 
procuráis,  con  preceptos  mas  severos. 

Mejor  es  entenderlos  que  imitarlos, 
y  mas  si  opuestos  su  opinión  contienden  f 
de  que  Archimedes  no  sabrá  sacarlos. 

Si  otra  materia  investigar  pretenden 
vuestras ,  tan  de  admirar  ,  ociosidades , 
que  oficiosas  consiguen  quanto  emprenden  f 

Antes  de  especular  las  calidades , 
la  forma,  la  substancia ,  o  accidente 
de  diversas  esencias,  y  entidades, 

Es  la  disposición  muy  conveniente , 
con  que  los  a&os  del  entendimiento 
proceden  entre  sí  ordenadamente. 

Es^ 
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Escalad  luego  la  región  de  el  viento, 
penetrad  de  las  luces  celestiales 
cada  influencia,   cada  movimiento. 

Y  de  la  formación  de  los  metales 
al  centro  preguntad  que  los  encierra 
las  razones  y  causas  naturales . 

Y  al  sol  que  de  ellos  fecundó  la  tierra^ 
como  en  las  nubes  forma  horribles  rayos 
con  que  le  dá  tan  formidable  guerra . 

Y  a  los  Diciembres  debe  los   desmayos, 
que  sepultan  el  campo  en  mortal  hielo, 
para  que  resucite  con  los  Mayos . 

Y  en  el  continuo  variar  del  cielo 
el  año  de  tal  suerte   constituye , 

que  como  el  hombre  muda  edad  el  suelo. 
:  Desde  que  en  Aries  entra,   en  él  influye 
de  la  puericia  las  primeras  flores , 
con  que  al  salir  de  Geminis  concluye . 

De  el  encendido  Cancro  en  los  rigores 
la  juventud  empieza,  tan  ardiente, 
que  exhala  llamas  de   iras  y  de  amores: 

Mas  efe¿Hva ,  menos  vehemente 
desde  la  Libra  con  templado  aspecto 
frutos  recoge  ya  la  edad  prudente. 

De  Sagitario  allá  todo  defe&o 
viejo,  diforme,   cano,  y  calvo,  el  año, 
para  nada  parece  que  es  de  efe&o. 

Aunque  la  Esfera   tan   común   engaño 
padezca,   como  muchos  han  creído, 
no   puede  el  estudiarla  haceros  daño. 

Sacrobosco  en  Holanda  corregido , 
a  quien  Clavio ,  y  Juntino  templan  tanto, 

os 
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os  lea  Maestro  cuerdo  y  advertido. 

Hcraclides,  el  Pontico,   y  TEcfanto 
a  la  tierra  atribuyen   movimiento 
sin  mudar  sitios  ,  en  común  espanto , 

Filóla  a  con  mayor  atrevimiento 
por  la  Eclíptica  juzga  que  se   mueva 
del  sol  y  de  la  luna  en  seguimiento. 

Seleuco  Matemático  lo  aprueba , 
y  aun  otros  mas  antiguos  el  camina 
facilitaron  a  opinión  un  nueva. 

Copernico,  a  estos  tiempos  ya  vecino, 
al  rededor  del   sol  traherla  quiere, 
contra  el  sentir  humano,  y  aun  divino, 

Galilci,  que  le  sigue,  y  le  prefiere, 
encendió  en  los  modernos  la  porfía 
tanto,  que  no  hay  quien  apagarla  espere  5 

Pero  yo  con  Oveno  juzgaría 
que  acabó  de  cenar  f  o  navegaba 
quando  le  pareció  que  se  movía , 

De  Epiciclos,  y  Excéntricos  no  acaba 
la  qüestion  que  Pitágoras  empieza  f 
y  que  el  mayor  Filcsofo  dudaba  ^ 

De  Calippo  y  Eudoxo  la  aspereza, 
no  solo  por  errada  la  reprueba  , 
sino  contraria  a  la  naturaleza . 

Tholomeo  la  recibe,  la  renueva, 
y  quantas   objeciones  se  le  oponen, 
que  son  sin  causa  y  fundamentó-  prueba. 

De  nuevo  a  refutarla  se  disponen 
Averroes,  y  otros  r  los  que  les  succeden, 
ya  con  ella  se  encuentran ,  o  componen  • 

¿Cómo  sabérselas  verdades  pueden,  . 

de 
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de  tan  varía  inconstancia  confundidas, 
sin  que  los  que  las  buscan  muertos  queden? 

Las  Facultades  tienen  sus  medidas  , 
en  que  templada  la  virtud  reposa  , 
siendo  el  arte  mas  largo  que  las  vidas , 
No  puede  haber  letura  mas  gustosa  > 
ni  de  provecho  igual  a  la  Sagrada, 
si  no  la  emprende  vanidad  curiosa  * 

Con  respeto  inquirida  f  venerada 
con  modesta  decencia,  quien?  pretende 
que  debe  en  el  seglar  ser  reprobada  *, 

Qualquíera  libro  suyo  comprehende         ' 
mayor- erudición,   y  mas  segura, 
que  quanta  de  el  profano  estudio  pende. 
Con  Josefo  y  Filón  t  tal  vez  se  apura 
de  este;  o  aquel  lugar  la  inteligencia, 
que  por  cosas  que  faltan  queda  obscura . 

Quatro  partes  distingue,  o  diferencia 
en  ella  por  materias  principales  f 
de  los  autores  la  común  sentencia. 

Que  son:  las  narraciones  historiales, 
los  estatutos  de  la  Ley  escrita, 
profecías  >  y  libros  Sapienciales. 
Ea  cincuenta  capítulos  recita 
el  Génesis  la  creación  del  mundo, 
y  todo  lo  demás  que  en  él  habita. 

Su  destrucción ,  su  renacer  segundo , 
la  división  de  lenguas  y  de  gentes , 
en  tierras  que  separa  mar  profundo . 

Los  tiempos  y  sucesos  competentes, 
la  Divina  promesa  repetida 
de  Abraham  a  diversos  descendientes. 

De 
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De  Josef  las  fortunas ,   la  venida 
a  Egipto  de  su  padre  y  sus  hermanos , 
con  el  ultimo  trance  de  su  vida . 

Los  quarenta  de  el  Éxodo  inhumanos 
desafueros,  que  el  pueblo  padecía 
en  poder  de  los  ásperos  tiranos. 

De  Moisés  y  de  Aaron  la  legacía , 
a  uno  y   otro  prodigio  repetido» 
Faraón  obstinado  en  su  porfía. 

El  mar  para  el  pasage  dividido 
de  el  enemigo  con  mortal  espanto, 
caballo  y  caballero  sumergido. 

Sube  Moisés  al  monte,   y  entre  tanto,  * 
de  su  vuelta  Israel  desconfiado, 
al  ídolo  hace  sacrificio  santo . 

Después  del  Tabernáculo  acabado  t 
el  Levitko ,  solo  al  Sacro  culto , 
veinte  y  siete  capítulos  ha  dado. 

Que  de  Core  contienen  el  insulto* 
y  que  el  Señor  con  vengativa  diestra 
en  el  castigo  sosegó  el  tumulto. 

El  libro  de  los  Números  nos  muestra 
en  treinta  y. seis,  el  pueblo  que  podía 
exercitar  la  militar  palestra. 

Desde  Sinay  hasta  Barne  le  gula 
a  vista  de  los  montes  de  Idumea, 
y  porque  indignamente  desconfia, 

A  no  ver  las  regiones  que  desea 
le  condena  el  Señor ,   y  le   destierra 
a  Gaber  en  la  margen  Eritrea  . 

Treinta  y  nueve  arios  el  desierto  yerra, 
en  continuo  milagro  sustentado, 

vuel- 
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vuelve  otra  vez  a  la  ofrecida  tierra/ 

En  Moah,  de  Balan  aconsejado 
Balac,  vencer  con  impiedad  procura, 
poniéndose  de  parte  del   pecado  . 

Quán  mortal  enemigo  es  la  hermosura 
conoceréis,  y  que  de  su  violencia 
no  hay  Eé,  ni  Religión  que  esté  seguran 

Cumplida  de  Moisés  ya  k  sentencia, 
a  dos  Tribus,  y  media  distribuye,. 
sin  pasar  el  Jordán  la  propia  herencia . 

En  la  Divina  Ley  el  Pueblo  instruye, 
treinta  y  quatro  capítulos  escribe , 
en  que  el  Deuteronomio  se  concluye. 

A  perpetua  observancia  le  apercibe, 
desde  el  monte  la  tierra  que  anhelaba 
mira ,  y  muriendo  al  mundo ,  al  cielo  vive- 

En  este  libro  el  Pentateuco  acaba ,     ,        > 
en  que  la  Ley  Divina ,  y  Sacro  Rito 
reveló,  como  Dios  se  lo  diñaba. 

Entre  todo  aquel  número  infinito, 
Caleb  y  Josué  solos  quedaron 
de  los  contados  al  salir  de  Egipto . 

A  Josué  las  Tribus  se  entregaron, 
asi   Moisep  se  lo  dejó  osdenado , 
y  a  la  nueva  conquista  se  animaron. 

El  Jordán  como  el  Mar  roxo   pasado,  . 
y  el  mitro  solo  al  son  ¿c  la  trompeta 
de  Jericó  por  tierra  derribado. 

El  sol  la  voz  de  el  General  respeta, 
es  de  treinta  cabezas  coronadas 
su  heroica  espada  celestial    cometa. 

Distribuye  las  tierras  conquistadas, 
Ocios.  R  al 
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al  Arca  y  Tabernáculo  da  puesto, 
deja  al  pueblo  las  Leyes  encargadas « 
Veinte  y  quatro  capítulos  en  esto 
que  contiene  su  libro  se  dilatan» 
tiene  fin  mas  dichoso  que  molesto . 

Los  veinte  y  uno  de  los  Jueces  tratan 
casi  la  historia  de  trescientos  años , 
que  en  el  desastre  de  Sansón  rematan:» 

Aquí  de  amor  veréis  nuevos  engaños, 
y  el  valor  formidable  al  Filisteo, 
rendido  solo  a  procurar  sus  danos* 

Por  el  infame  logro  de  un  deseo , 
y  porque  castigarle  no  quería 
destruye  a  Benjamín  el  Pueblo  Hebreo . 

Ruth ,  en  quatro  capítulos,   tan  pía 
con  su  suegra  se  muestra  7  >que  consigue 
entrar  de  Christo  en  la  Genealogía « 

Y  en  otros  treinta  y  uno  se  prosigue 
de  Samuel  >  t>  Reyes  el  primero., 
en  _quetel  poder  a  la  virtud  .persigue. 

Finezas  de  un  amigo  verdadero, 
veréis  <,  y  en  la /Obediencia,  y  la   Justicia  r 
que  quiere  Dios  al  Principe  severo.» 
De  las  mágicas  artes  la  malicia, 
y  a  Saúl  de  vivir  ^in  esperanza  .  . 
lio  despreciar '  la  Militar  pericia. 

En  el  segundo ,  xlc  Israel  alcanza 
David  el  Reyno ,   de  los  Amonitas 
implas  toma  dignísima  venganza. 

Vence  los  Siros,   los  Amaiequitas». 
a  Sion  libra  de  los  Jebuscos, 
Palestinos  debela,   y  Moabitas. . 
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A  su  obediencia  trahe  los  Idumeos , 
y  de  tantas  naciones  viítorioso, 
Dq  puede  resistir  a  sus  deseos; 

Consigúelos  con  modo  escandaloso, 
de  el  mal  exemplo  acaso  persuadido 
,A.mon  ,  logra  su  amor  incestuoso, 

Y  despechado,  en  vez  de  arrepentido, 
maltrata  la  hermosura  que  adoraba , 
es  mayor  el   agravio  repetido, 

La  indigna  mancha  con  su  sangre  lava, 
porque  Absalon  le  sazono  el  castigo 
quando  la  ofensa  mas  disimulaba. 

Hace  de  la  torpeza  al  sol  testigo, 
que  origen  de  ambición  ,  no  de  amor  tiene, 
métanle  sus  cabellos  ¿  y  su  amigo. 

Veinte  y  quatro  capítulos  contiene: 
veinte  y  dos  el  tercero,   en  que  se  indica 
quán  a  espaldas  del  bien  el  daño  viene, 

Salomón,  mozo,  Templo»  a  Dios  dedica,, 
ciencia  divina  adquiere ,   sabio  y  viejo 
al   culto  de  los  ídolos  se  aplica. 

Su  hijo  en  el  gobierno  y  Fé  perplejo^ 
pierde  de  las  diez  Tribus  la  obediencia, 
por  seguir  el  mas  áspero  consejo. 

Los  Reyes  de  Israel  la  conveniencia 
política  mirando,  sin  respeto 
en  Ja  Ley ' introducen  diferencia. 
•   Elias  los  rinde  al  celestial  precepto  $ 
y  de  los  que  a  Baal  sacrificaban 
ofrece  sacrificio  mas  acepto .  * 

Libros,  y  Reynos  en  el  quarto  acaban, 
veinte  y  cinco  tapitulos  refiere» 

Ka  los 
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los  sucesos  que  varios  alternaban. 

El  de  Israel  y  Siria  juntos  mueren  f 
al  de  Judá,  que  el  cielo  defendía, 
sus  impiedades  perdonar  no  quieren. 

Obstinado  en  la  ciega  idolatría , 
en  todo  vicio  torpe  y  detestable  f 
del  lloroso  Profeta  se  reía. 

Quien  del  cielo  la  queja  lamentable 
desprecia,  con  tan  vano  atrevimiento, 
perezca  en  cautiverio  miserable. 

Es  el  Cronicón  un  suplemento 
de  los  Reyes,   tal  vez  suma  mas  breve, 
divídese  en  dos  libros  su  argumento. 

Reducido  el  primero  a  veinte  y  nueve 
capítulos ,  de  varias  sucesiones 
universal  noticia  se  le  debe. 

El  otro  a  treinta  y  seis  de  narraciones 
del  Rey  no  de  Judá  t  cuyo  liviano  - 
proceder,,  vengan  varias  opresiones, 

Hasta  que  por  indulto  del.  Tirano 
la  tierra  descansó  los  setenta  artos.,        , ,   ;- 
que  mandaba  el  decreto   soberanp . 

En  -el  primero  de  Esdrasf  de  los  daifas 
de  tantas  asperezas  tan  impías,  ,  -} 

¿ale  el  Pueblo  por  casos  bien  estraños;    > 

Diez  capítulos  tiene;  de  Nebemias 
es  el  segundo,  que  se  incluye  en  trece  9 
y  también  de  Esdras  se  escribió  en  los  días* 

El  tercero,  aunque  apócrifo,  merece 
ja  singular  estimación  que  alcanza, 
Jo  .que  con  los  demás  se  compadece» 

Las  visiones  de  el  quarto ,  la  mudanza 

de 
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desmintiendo  su  vana  confianza. 

Los  diez  Tribus  conducen  desterrados 
al  mas  áspero  clima  del  Oriente, 
de  Arareth  a  vivir  los  despoblados: 

De  que  algunos  infieren  do¿hmentef 
que  el  orden  de  los  Tártaros  deribe, 
cuyo  gobierno,  aun  hoy,   no  es  diferente. 

En  catorce  capítulos  escribe 
Tobias  de  su  fortuna  la  aspereza  r 
y  los  favores  que  de  Dios  recibe. 

En  diez  y  seis,  la  barbara  fiereza 
de  dofernes ,  cruel  experimenta 
de  Judith  quanto  amable  la  belleza . 

Y.  en  otros  tanto*  la  de  Ester  nos  atenta 
su  libro,  y  que  el  engaño  y  la  violencia 
de  Aman,  convierte  en  su  mortal  afrenta. 

Quarenta  y  dos ,  de  Job  la  diferencia 
de  las  fortunas,  muestran  que  se  puede 
tolerar  con  constancia  y  con  paciencia. 

Del  Sagrado  Poeta  le  sucede 
el  sonoro  Salterio ,  cuyo  acento 
a  la  Griega  y  Romana  musa  acede. 

Cierno  y  cincuenta  Salmos ,  que  al  intento 
de  un  verdadero  amor  ninguno  falta, 
de  Christo  a  la  venida  siempre  atento  ^ 

En.  treinta  y  un  capítulos  esmalta 
Salomón  los  Proverbios,  con  verdades 
de  la  do&rina  mas  devota  y  alta. 

Doce  de  Eclesiastés  las  vanidades 
terrenas,  con  exemplos  singulares, 
acusan  persuadiendo  humanidades. 

Rj  Ocho 
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Ocho  amorosos  tienen  los  Cantares í 
de  Christo  y  de  Su  Esposa  alegoría , 
eii  que  mysteficé  hay  particulares. 

En  diez  y  nueVe  lá  Sabiduría, 
jpor  caminó  Seguro  y  oportuno  * 
a  Ja  felicidad  suma  iloi  guía. 

Varias  sentencias  en  cincuenta  y  ün# 
contiene  eí  Eclesiástico*  taií  pías 
que  es  ihuchó  ínás  comün  que  otro  ninguno. 

Sesenta  y  seis  cíe  el  libró  de  Isaías, 
de  Christo.  tan  distintamente  tratan  ¿ 
que  Evangelios  sotí  ftias  que  Profecías  % 

Cincuenta  y  dos  de  Jeremías   retrata» 
ía  dura  obstinación  en  el  pecado  ¡ 
y  en  cinco  de  los  Trenos  $e  rematan . 

Baruc*  en  solo  seis*  Jia  declarado 
la  contrición  de  tantos  afligidos  $ 
de  haber  ágenos  Dioses  adorados 

Tiene  en  quarenta  y  ocho*  repetidos 
áe  aquel ,  y  de  otros  Reynos  *  Huevos  daños, 
castigos  de  sus  culpas  merecidos  * 

De  Ezechiel,   por  modos  tan  estranos,  - 
que  no  podiá  leerle  antiguamente 
nadie   que  no  pasase  de  treinta  años. 

Daniel  en  catorce  brevemente  ' 

de. el  Rey  Asírio  los  prodigios  cuenta ¿ 
qué  los  niños  echó  eñ  el  horno  ardiente  ♦ 

La  mystefiosá  manó  que  amedrenta 
a  Baltasar  con  la  fatal  sentencia , 
de  Reyno  y  vida  privación  violente* 

De  la  casta  Susana  la  inocencia » 
y  de  los  Sacerdotes  cmbaydorcs 

de 
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de  Bel ,  la  cautelosa  providencia . 

Un  libro  de  Profetas  hay  menores, 
que  son  sesenta  y  cinco  diferentes 
capítulos,  y  doce  los  autores.. 

A  Joñas  las  edades  precedentes 
atribuyeron  siempre  los  Hebreos , 
Malachias  vivió  las  mas  recientes* 

£1  primer  libro  de  los  Machabeos 
en  diez  y  seis  capítulos  refiere 
sus  victoriosos  triunfos  y  trofeos . 

Tiene  quince  el  segundo,  que  prefiere 
al  primero  en  el  tiempo,  y  solo  llega 
al  en  que -Nicanor,  vencido  muere. 

£1  uno  y  otro  la  violencia  ciega 
de  Antiocha  describen,  que  inhumano 
en  sangre  de  los  Martyres  se  anega «  j 

De  Judas  el  esfuerzo  soberano,  l 

y  como  le:  faltó  el  favor  Divina    . 
quando  oficioso  procuró  el  húmaho. 

Después,  que  Christo  a  redimirnos  vinoj 
y  las:  misericordias  infinitas 
a  Iqs  cielos  abrieron  el  camino, 

Hay  de  sus  maravillas  inauditas, 
Vida,  Pasión,  Resurrección  gloriosa, 
Historias  Evangélicas  escritas,  ' 

Es  la  de  San  Mathco  la  mas  copiosa  $ 
veinte  y  ocho  capítulos  dedica 
a  narración  tan  alta  y  mysteriosa: 

Y  a  deducir  desde  Abraham  se  aplica,  : 
continuada  de  Christo  la  ascendencia, 
que  con  mas  distinción   nos  comunica. 

San  Marcos  imitando  su  sentencia, 

R4  ctí 
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en  diez  y.  seis  capítulos  atiende 
a  que  no  se  conozca  diferencia  - 

Veinte  y  quatro  San  Lucas  comprehcnde^ 
San  Juan  en  veinte  y  uno  la  Divina 
Generación  del  Salvador  defiende: 

Convenciendo  la  herética  do¿bina 
de  los  Ebionitas,  y  Cerintho, 
que  hombre  solo  mortal  le  determiaa  • 

San  Lucas  escribió  libro  distinto, 
veinte  y  ocho  capítulos  juntando 
de  compendio  admirable,  si  sucinto. 

Los  Aftos  Apostólicos  contando 
y  de  la  Iglesia  la  primer  puericia , 
tan  fértil  de  milagros,  celebrando* 

San  Pablo  la.Catholica  milicia,  V 

en  sus -catorce  Epístolas  instruye i  . 
a  vivir  en  Templanza  y  en  Justicia. 

Y  en  ciento  y  dos  capitulo*  incluye, 
y  apoya  la  Evangélica  DoArinar, 

que  a  «diversas  Iglesias   distribuye . 

Santiago  en  cinco  dé  otra  determina 
que  está  la  Fe  sin  obras  como  muerta, 
que  en  Esperanza  y  Caridad  .se  afina. ¡      ] 

En, dos  de  ocho  capítulos  despierta, 
San  Pedro  a  la  virtud  nuestra  tibieza , 
que  a  desnudar  el  viejo  Adán,  no  acierta, 

San  Juan  en  tres  de  siete,  la  pureza 
evangélica  pide  que  defienda 
la*  verdad,  de  la  herética  destreza, 

Y  lo  mesmo  San  Judas  encomienda 
en  otra  de  un  capitulo ,  con  alta 
erudición  para  quien  bien  h  entienda^ 

Pucf 


Pues  de  que  al  Viejo  Testamento  falta 
parte  muy  conocida  dá  señales, 
ciando  de  el  Ángel  la  modestia  exhalta  & 

Todas  nombre  de  Libros  Sapienciales , 
y  los  A¿tos  de  Histórico  merecen , 
como  los  Evangelios  de  Legales. 

En  el  Apocalipsis  resplandecen 
revelación  sagrada,  profecía, 
que  infinitos  mysterios  escureeen. 

La  gruta  en  que  el  Apóstol  la  escribía  , 
vi,  en  Pathmos  de  los  Griegos  venerada, 
con  religiosa  devoción  y  pía . 

En  veinte  y  dos  capítulos  traslada 
San  Juan  en  él  una  visión  Divina 
de  inteligencia,  humana  no  alcanzada . 

Aqui.el  volumen  sacro  se  termina! 
capitulo»  y  libros  numerados 
van  , -por  insinuaros  su  Do&rina. 

Los  Principes  políticos  notados 
son  de  buscar  la  glosa  mas  que  el  texto 
en  capitulaciones  y  tratados . 

Los  Theologos  usan  mucho  de  esto, 
poniendo  *en  las  disputas  el  cuidado, 
a  veces  mas  curioso  que  modesto.   ,  , 

Cada: uno  a  su  Escuela  dedicado, 
antes  que  de.  Joel  las.  profecías ,        _ 
pasar4io*  comentos  de  el  Tostado.      ;    ;, 

El  que  .no  ha  de  inquirir  filaterías, 
en  soja  la,  «lecion  de  el  texto  puede 
adelantarse  j$i)Qho  en  pocos  dias. 

De  ella  la  Verdadera  luí  procede , 
Fe  Diviáa,  substancia  y  argumento  f 
,  *•■  de 
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de  lo  que  espera,  y  ver  no  se  concede . 

£1  anhelar  al  inmortal  contento, 
que  la  suprema  gracia  solicita       \ 
produciendo  mayor  merecimiento. 

£1  Amor  qué'  finezas  exercíta, 
y  quanto  mas  al  -  ser  Divino  atiende , 
menos  al  nuestro  flaco  se  limita. 

Excitad  el  afeito  que  le  enciende  f 
al  eficaz  exemplo  de  los  Santos, 
que  con  glorioso  esfuerzo  el  cielo  emprende. 
-    Aunque  sus  vidas  celebraron  tantos , 
las  de  Rivadeneira  os  acredito, 
y  de  Cairasco  los  devotos  cantos . 

Diferentes  tratados  se  han  escrito 
a  disponer  la  parte  soberana, 
a  vencer  la  opresión  de  el  apetito, 

Y  empeñar  toda  la  razón  humana     _   ! 
a  conocer  que» -pierde  por  flaqueza 
quanto  por  la  Divina  gracia  gana. 

t'Qüien,  ctrnio  vos,  a  resistirse  empiez*, 
en  el  conocimiento  de  sí  mismo  •-» 

hallará  mas  segura  fortaleza. 

De  Fray  Luis  <3e  Granada  el   Catecismo, 
y  los  demás  de  pecadores  guia  • 

son,  que  los  sacan  de  tan  ciego  abismo. 

La  mística  *y  devota  Theologia 
de  San  Buenaventura ,  y  de  Caldera , 
aun  levantarlos  a   mas  luz  porfía. 

Blosio  ,  y  Santa  Teresa  de  -mañera 
alientan  el   espirita,  que  puede 
averiguarle  lumbres  a  la  esfera . 
IJf  Filoteajde  Saks  no  procede 

por 
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por  camino  tan  alto  ,  pero  alcanza 

a  lo  mas  que  a  uií  seglar  se  le  concede. 

En  San  Pedro  de  Alcántara  esperanza 
hallareis ,   quando  estéis  mas  abatido  ¿ 
en  Kempis  humildad  y  confianza. 

Que  los  leáis  muy  c^  ordinario  os  pido, 
quantó  discurrefi  mas  sucintamente, 
seréis  de  ellos  mas  presto  convencido.. 

A  libraros  del  áspero  accidente* 
de  que  ahora  os  halláis  tan  fatigado, 
siempre  tenéis  aimlio  suficiente.  .   -, 

Pues  aspiráis  a  mas  seguro  estado, 
aborreced  en  el  que  estáis  primero  § 
que  si  Volvéis  los  ojos  al  pecado,  : 
Hueva  estatua  de  sal  os  considero.  v 

Sd  y  e  *  o    XXV X* 

B Esprecio  no  piedad  del  Elemento , 
que,  excitan  procelosos  alborotos, 
destrozado  el  timón,  los  remos  rotos, 
velas  y  jarcias  ya  triunfo  del  viento,/ 

No  por  tan  infeliz  menos  contento  . 
vencí  en  la  playa-  piélagos  ignotos* 
y  al  patrio  templo  los  sagrados  yotós         * 
en  señas  ofrecí  del  escarmiento; 

Quando  embistiendo  él  leño  fatigado 
nuevo  tiracan »  con  implacable  guerra , 
entre  peñascos  le  arrojó  de  hielo: 

Donde  el  áspero  clima  le  ha  varado., 
pues  no  puede  tomar  puerto  en  la  tierra, 
Señor,  abridle  puerta  para  el  cielo. 

C4R- 
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CARTA  DEL  AUTOR  ESCRITA 
de  Copenhaguen  a  22  de  Abril  de  1 65 1 
a  Dan  Ramiro  de  Quiñones,  Caballero 
de  la  Orden  de  Santiago  ,  Regido? 
perpetuo  de  la  Ciudad  de  Zeoth 

FRímo,  y  señor  mió:  veo  con  estimación 
en  vuestra  carta  de  a  de  Marzo,  que  go- 
záis do  buena  salud ,  estando  despacio  en  Ma- 
drid ,  quando  os  esperan  en  León  tan  apriesa. 
Estimo  lo  que  os  doléis  de  mí ,  y  deseo  en- 
caminar*, vuestra  lastima  acia  donde  me  sea 
de  algún  efe&o.  Que  todos  los  puestos  mili- 
tares ,  hasta  el  de  Gobernador  del  Palatinado, 
y  Genera]  de  la  artillería  ,  con  tantos  años  de 
servicio,  y  tanta  sangre  derramada  en  ellos, 
parasen  en  este  destierro ,  sin  que  haya  llega- 
do a  él  ninguno  délos  pranios ,  que  para  in- 
ducirme a  venir  se  insinuaron,  no  hay  para 
que  ponderarlo ,  pues  es  hacer  cargo  al  Due- 
ñp  ,  y  las  quejas  de  los  desvalidos  mas  vece» 
se  castigan ,  que  se  satisfacen.  Que  cediese  mi 
hacienda  a  mi  hermano ,  por  casarle  con  nues- 
tra sobrina ,  bien  sabéis  quán  acertado  pareció, 
para  asegurar  la  succesion  de  la  casa  ,  y  agre*- 
gar  a  ella  las  de  Inicio  y  Ruy  de  Lago.  Que 
muriendo  sin  succesion  la  dejase  a  su  muger, 
y  la  casasen  sin  esperar  respuesta ,  es  cosa  que 
pende  de  la  Providencia ,  a  que,  debemos  siem- 
pre conformarnos,  creyendo  que  si  nos.  sabe- 
mos valer  de  ellos,  aunque  tengan  semblante 

di- 
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diferente ,  son  en  nuestro  favor  todos  sus  dé- 
cretos.  Excluidas,  pues,  estas  partes  que  mi- 
ran al  sentimiento  mas  que  al  remedio ,  se 
debe  aplicar  la  consideración  á  lo  que  puede 
tenerle;  procurando  el  cumplimiento  de  k>  quo 
se  me  ofreció  para  asistir  aqui  decentemente; 
de  que  es  testigo  di  señor  3>on  Francisco  de  : 
Meló.  Que  la  Superintendencia  del  comercia 
de  las  villas  Anseáticas ,   era  una  Encomienda 
de  cinco  mil  escudos  bien  pagados ,  que  de 
los  seis  mil  que  se  me  señalaban  de  sueldo, 
se  remitiría  siempre  un  año  adelantado,  co- 
mo se  empezó  a  exécutar  antes  que  partie- 
se. ELefe&o  que  todo  ha  tenidx>,  fue  enviar 
su  Mag.  (Dios  le  guarde)  poco  después  que  yo 
salí,  u©  despacho  en ;  favor  *de  aquellas^  vi- 
llas, conque  cesó  la  Encomienda ,  antes  de 
haber  empezado ,   y  no  fui  yo  el  que  mas 
perdió  íen  ello  /  según  k)  que  dicen  que  se  ha 
establecido  el  comercíoode. Portugal:   h  re- 
compensa desto,  y  herios  trabajos  de  cinco 
meses  dfe/viáge,  fue  remitir,  el  pagamento -de 
mí  sucHo  a-Flandes  r  donde;  me  ha  costado 
mucho  lo  poco  que  he  cobrado.    Habiendo 
vuelto  a  resoker  qu^  se  1  me  enviasen  de  ahi 
las  Letras ,  siempre  se  ofrece ,  y  siempre  se 
dilata ,  y  para  el  cumplimiento  de  la  prime-» 
ra  orden  se  me  deben  .quince  mil  escudos, 
de  que.  estoy  pagando  aqui,  y  en  Amburg 
intereses:   no  sé  si  estrañareis  tanto  estoy  co- 
mo que  me  haya  costado  cinco  mil  demedia 
anata  y  mesada ,  y  que  con  todo,  eso  no  ten- 
ga 
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ga  mas  queja:  que  de  no  poder  salir  con  buen 
crédito  de  los  empeños  en  que  me  hallo ,  que 
es  en  loque  deseo  se  haga  todo  el  esfuerzo. 
De  lo  que;  os  dicen  de  la  aspereza  del  clima, 
y  de  la:  vida  que  aqui  pasamos ,  no  hay  que 
hacer  caso ,  que  son  ingenios  de  Madrid  ,  a 
quien  Burgos  parecerá  la  nueva  Zembla ,  pues 
nuestro  amigo  Don  Luis  de  UUoa ,  de  León 
veinte  leguas  de  su  patria,  escribía  como  si  so 
hallara  en  Groenlandia , 

Mas  arrojado  a  la  región  postrera , 
a  la  inclemencia  de  la  escarcha  fría , 
.    en  que  obstinada  U  ignorancia  espera, 
.    ardor  que  se  apagó  quando  asistía  ' 
cerca  del  sol  ,•  en  el  helado  Arturo 
*  presumes  que  le  encienda  la  porfía , 

La  tierra  es  fértil  de  lo  necesario  a  la  vid* 
humana  ¿  no  poniendo  en  cuenta  dello  el  vi-* 
no,  íque  los  sabios  llaman  unas  veces  veneno, 
y  otras  medicina ,  que  se  habia  de .  vender  en< 
la  botica:;  con  traerle  de  España  y  Francia,: 
se*  gasta. tan  profusamente  como  si  sé  cogie* 
ra  en  los  pantanos. "Los  mas  baratos  pescados 
son, lenguados  y  truchas,  y  -como  estamos 
tan  alcanzados ,  casi  qo  habernos  cpmido  otra* 
cosa  esta  quaresma ;  dan  las  criadillas  de  car- 
nero de  balde  en  la  carnicería  ,  porque  nadie 
las  come  ,  ni  hay  criada ,  ni  criado  que  quie- 
ra traerlas  a  casa .  tan  exterior  es  su  castidad, 
o  tan  interior  su  inocencias  los  míos  ya  s* 

van 
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v^n  acostumbrando  a  ello,  y  a  saber  escoger 
hongos ;  en  lo  demás ,  es  fuerza  reducirnos  a 
buena  yaca,  razonable  tocino  ,  carnero  y  ga- 
llinas ,  de  capones  no  hay  que  tratar  ,  que 
aun  en  las  aves  no  se  permite  el  celibato ,  la 
caza  es  mas  difícil  de  alcanzar  muerta ,  que 
viva,  porque  llega  poca  a  la  plaza ,  y  en  el 
campo  suele  matar  la  R«y»a  en  un  día  trein- 
ta liebres,  aunque  mudan  de  traje,  y  por  di- 
simularse, todo  el  invierno  son  blancas:  al 
sustentarse  de  nieve  lo  atribuyen ,  Salas  en  la 
introducción  de  la  vida  devota,  y  otros  fi- 
lósofos modernos.  La  Ciudades, bien  edifica- 
da ,  dividida  en  tres  Islas  que  se  unen  con 
puentes ,  circundada  casi  toda  del  mar  ,  y  de 
un  lago ;  en  campaña  descubierta^  con  Puer- 
to de  Tos  mas  seguros  y  capaces  de  Europa; 
adornada  de.-sumptuosos  Templos ,  y  otras  fá- 
bricas públicas. ;  -desembarazadas  ,  y  llanas  las 
calles;  aunque  no  faltan  altos  y  baxos  co- 
mo en  las  demás  Cortes ,  en  que  tropiezan,  y 
aun  c;acn  los  que  suben  apriesa ;  mas  no  pue- 
de haber  riesgo  grande  donde  no  hay  algua- 
ciles ,  ni  mas  que  un  escribano  ,  que  pasa  4 
tiempo  bien  ocioso;  sin  procuradores,  ni  abo^ 
gados  se  deciden  los  pleitos  brevemente  poc 
un.  libro  de  leyes  antiguas,  al  modo  (kl  Fueren 
juzgo,  y  los  mas  importantes  que  llegan  al 
tribunal  del  Senado  en  que  preside  el  R$y9 
se  acaban  cada  año.  No  hay  polvo  en  el.  es- 
tío ,  ni  lodo  en  invierno  ,  porque  en  el 
«no  llueve  muy  a  menudo ,    y  en  el  otro 

está 
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está  todo  helado,  que  no  estorva  para  máa, 
pues  con  echar  mas  leña  en  las  estafas ,  trabo 
qualquiera  los  Caniculares  a  su  quarto  ,  y  sir- 
ve para  beber  frió ,  y  salir  en  trineos  a  tomar 
el  sol ,  en  que  es  menester  harta  maña ,  por- 
que se  da  de  mala  gana ,  y  se  escabulle  muy 
presto ,  y  volver  con  gran  priesa  gozando  en 
poco  rato  de  dos  tan  diferentes  temples  como 
el  de  Scitia  y  Siene.  Las  moscas  son  mas  im- 
portunas en  invierno  que  en  verano  ,  porque 
en  éste  siempre  hay  viento  que  las  esparza ,  y 
en  aquel  se  conservan  con  gran  comodidad  en 
las  estufas.  En  el  estío  se  dexan  los  aforros  do 
Cebelinas  de  mala  gana  algunas  veces ,  otras 
parece  que  pasa  la  Tórrida  Zona  de  Aristóteles, 
a  vivir  a  Noruega.  Trasnocha  hasta  las  onoo 
el  dia ,  y  a  las  tres  está  muy  levantado ,  y 
como  no  tienen  sino  vidrieras  las  ventanas  ,  se 
entra  de  rondón  por  ellas ,  conque  es  forzoso 
madrugar ,  y  sobra  tanto  que  le  andamos  to- 
jnando  alforzas ,  sin  saber  qué   hacernos  del. 
Yo  le  empleo  diversamente ,  una  hora  por  k 
mañana ,  y  otra  a  la  tarde  con  todos  los  Cató- 
licos de  casa  en  la  capilla ,  donde  ha  manifes- 
tado Dios  su  misericordia  con  diferentes  en- 
demoniados ,  que  en  virtud  del  nombre  de 
Christo  han  sanado  tan  claramente ,  que  los 
que  mas  lo  deseaban  negar  es  fuerza  confesar- 
lo, la  meridiana  con  los  religiosos  ,  y  algún 
otro  huésped  en  la  mesa  ,  que  por  templar  el 
rigor  de  la  gota  nunca  ceno ,  y  en  el  estado 
en  que  estamos,  la  dieta  es  remedio  necesario 
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y  fácil.  Quedan  diez  y  siete  horas  por  lo  me- 
nos en  que  me  voy  a  la  caza  y    piquería  de 
Xenofonte,  y  a  ver  los  exercicios  que  Ciro  ha- 
ría hacer  a  sus  soldados ;  al  Senado  con  Livio 
y  Salustio  ,  al  palacio  de  los  Emperadores  coa 
Suctonío  y  Dion ,  a  inquirir  sus  designios 
con  Tácito ,  y  los  de  otras  cortes ,  con  Comi- 
»es,  Guichardino,.  Davila,  el  Duque  de  Roan* 
y  el  Polano.  Sigo,  por  no  olvidar  la  profesión 
militar ,  las  vanderas  de  Filipo  y   Alexandro, 
de  Aníbal  y  Scipion ,   de  Pompeyo  y  Ce- 
sar, las  de  nuestros  Reyes,  desde  la  conquis- 
ta de  León ,  hasta  la  de  Larache  ,  las  de  Go-< 
fredo  en  Jerusalen ,  las  del  Tamorlan    y  de 
Zelin  en  Egipto  ,  y  todas  las  demás  que  han 
hecho  empresas  grandes;  navego ,  sin  marear- 
me ,  con  UJises ,  y  Eneas ,  con  Magon ,  Basca 
de  Gama,  y  Magallanes ;  paso  con  Herodoto, 
sin  mudar  de  posadas,  de  los  montes  de  plu- 
mas de  los  Scitas ,  hasta  los  Garamantas  y  Si- 
los ,  que  formaban  en  África  exercitos  contra 
el  Austro;  ajusfando  los  sitios  en  las  cartas 
modernas ,  que  son  mis  tapicerías ;  cansado  des- 
tos  viajes  me  suelo  recostar  a  la  sombra  de 
un  árbol ,  a  oir  cantar  a  Titiro  y  Melibeo  ,  a 
Nemoroso  y  Salicio ,  a  ver  tender  las  redes 
en  el  bosque  a  Sanazaro ,  y  a  Camoes  en  la 
playa  ,  a  oir  las  quejas  de  Mirtilo  ,  a  acechar 
al  Petrarca  en  las  soledades  de  Valchusa ,  tan 
favorecido  como  se  pinta  lastimado :   y  a  oir 
en  sus  triunfos ,  que  dominan  mas  las  pasio- 
nes en  los  que  mas  provincias  dominan ,  y 
Ocios.  $  triim. 
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triunfa  la  muerte  de  los  que  triunfan  del  mun- 
do. Quando  es  hora  ya  de  recojerme  a  estas 
y  otras  consideraciones  importantes  ,  entro,  co- 
mo en  el  Templo,  en  la  Escritura  a  oir  divi- 
nas maravillas  y  alabanzas;  pregunto  la  sig- 
nificación de  las  ceremonias ,  y  mysterio  de 
los  Cánticos ,  a  algunos  de  los  Santos  Exposi- 
tores y  Ministros  sagrados ,  que  me  llevan  a 
ver,  como  en  pintura,  en  los  Reyes,  Macabeos, 
San  Matheo ,  San  Lucas ,   San  Pablo  ,  y  el 
Apocalipsi ,  el  Purgatorio ,  poco  menos  claro 
que  en  el  Dante :  en  Malachias  perpetuo  el 
presente ,  limpio ,  o  Santo  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa :  en  Tobías  a  el  Ángel  presentando  sus  ora- 
dones:  en  Zacarías  rogando  a  Dios  por  el 
Pueblo:  enseñanmeen  San  Matheo,  que  los 
justos  son  en  el  cielo  como  Angeles :  a  Jacob 
invocándolos  en  su  bendición :  a  los  Mancebos 
en  el  horno :  en  los  Reyes ,  que  Dios  conserva 
el  Pueblo  por  David :  en  los  Macabeos,  que 
ruega  por  él  Jeremías,  y  en  San  Lucas,  que 
Abraham  sabía  el  caso  del  Rico  Avariento ,  y 
él  le  dirigía  su  platica :  en  el  Génesis ,   con- 
servada la  Iglesia  hasta  el  tiempo  de. Moisés, 
con  Tradiciones ,  y  Revelaciones ,  sin  ninguna 
escritura,  que  como  dice  Tertuliano,  primero 
fue  la  lengua,  que  la  pluma ,  y  el  hablar,  que 
el  escribir  :  y  en  el  Testamento  nuevo,  desde 
la  Pasión ,  hasta  que  por  diferentes  causas  em- 
pezaron a  escribir  los  Evangelistas ,  y  que  no 
se  halla  en  ellos  el  símbolo  de  los  Apostóles, 
vi  la  festividad  del  Domingo ,  en  lugar  de  la 
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del  Sábado ,  con  que  se  manifiesta  que  hay 
cosas  de  fé  por  tradición  de  la  Iglesia  ,  no  ex- 
presadas en  la  Escritura  ,  y  que  el  crédito  de 
ella  está  fundado  en  estos  principios,  San  Per 
dro,  San  Juan,  y  San  Pablo  insinúan,   que 
no  es  de  los  particulares  declararla ,  sino  del 
Sumo  Sacerdote  ,  como  dicen  la  Ley  y  los 
Profetas,  en  cuya   dignidad  no  pueden  los 
Principes  introducirse  sin  merecer  los  castigos 
de  Saúl  >  y  Ozías.  Informado  de  esto  ,  que  eg 
en  lo  que  acá  mas  se  habla ,  me  suelo  entrar 
por  las  Escuelas,  y  pasear  los  Generales  de  Ló- 
gica ,  Física  y  Metafísica ,  y  Filosofía  moral,  en 
que  nunca  se  dejan  de  hallar  novedades :  una 
de  las  que  me  han  parecido  mas  estrañas  es  el 
ver  confesar  a  Filón  Rabino ,  por  seguir  a  Pla- 
tón Gentil ,  la  procesión  del  Verbo ,  como  pu- 
diera San  Atanasio :  oygo  qüestiones  de  Theo- 
logia  escolástica ,  subo  tal  vez  al  monte  coa 
los  contemplativos,  y  ya  que  no  al  cielo  por 
ia  escala  de  San  Juan  Climaco,  o  moradas  de 
Santa  Teresa ,  a  medir  sus  distancias  con  Pto- 
lomeo ,  y  Clavio ;  si  bien  temo  embarazarme 
en  una  Ciencia ,  que  siendo  la  primera  que  se 
empezó  a  especular ,  después  de  tantos  siglos 
de  observaciones,  no  acaba  de  asegurar  sus 
principios ,  y  debatiéndolos  de  nuevo ,  de  pu- 
ro decrépita,  parece  que  se  vuelve  a  la  edad 
de  los  niños.  Todos  estos  ejercicios  se  hacen 
sin  salir  de  un  aposento,  en  que  apenas  me 
dejan  entrar  los  libros ,  cuya  clausura  rompo 
pocas  veces ,  llevando  en  paciencia  que  nadie 
S  a  me 
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me  venga  a  hacer  compañía ,  porque  no  me 
embarace  tan  entretenida  soledad  nadie :  si  bus- 
co conversación ,  es  la  de  los  elementos  ,  go- 
zando de  un  ayre  que  refresca  los  espiritas ,  y 
une  las  fuerzas :  del  mar  mas  borrascoso  en  ve- 
rano, que  en  invierno ,  porque  los  vientos  que 
le  habían  de  agitar ,  le  reducen  en  las  prisio- 
nes del  hielo  a  forzosa  calma:  deja  tierra 
siempre  vestida  de  blanco  o  de  verde  ,  sin 
tjue  los  achaques  del  estío  la  tengan  jamás 
descolorida  y  pálida :  por  hacer  el  círculo  en- 
tero ,  me  vuelvo  al  calor  de  la  estufa,  que  acá 
no  se  conoce  otra  esfera  de  fuego  ,  y  parece 
¿harto  a  la  de  Aristóteles ,  comunicando  su  car 
lidad  tan  umversalmente,  sin  que  se  determine 
luz,  ni  llama.  ¿Pues  cómo  puede  ser  esta  ma- 
la vida ,  para  quien  renunció  coa  su  hacienda 
-tocia  su  ambición ,  y  no  desea  tener  de  que 
Jetar  cuenta  en  ésta ,  ni  en  la  otra?,  temo  que 
digáis  que  la  que  os  doy  es  de  lo  que  pare- 
ce bueno,  y  no  de  lo  que  debe  de  $er  malo: 
si  la  deseáis  de  mí  mismo ,  y  queréis  confe- 
sarme ,  no  pudiendo  absolverme ,  sea  al  uso 
de  acá ,  que  se  toma  por  junto  sin  desenvol- 
ver los  fardos  r  como  le  levantaban  a  nuestro 
Belasco  de  Quiñones  ,  que  decía  a  su  Cape- 
llán :  Licenciado ,  lo  que  el  otro  afta ,  le  digo 
éste :  en  fin  con  lástima  lo  leeréis ,  y  con  ver- 
güenza lo  escribo ,  yo  soy  el  mismo .  que  los 
años  pasados ,  si  añadís  mayor ,  conversación 
con  los  difuntos ,  y  menos  con  las  damas ,  pues 
a  las  que  pudiera  visitar ,  no  me  entienden ,  y 
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con  las  que  me  pudieran  visitar ,  no  me  quie- 
ro entender.  Si  la  relación  que  deseáis  es  de 
otras  materias ,  en  quanto  a  negocios  la  podré 
hacer  tan  intensa ,  que  quepan  en  dos  renglo- 
nes todos  los  que  en  tres  años  he  tratado  :  lle- 
gué al  tiempo  que  murió  Christiano  quarto, 
hálleme  a  la  elección  de  Federico  tercero.  Y 
aunque  fatigado  de  mi  achaque ,  vi  la  magní- 
fica pompa  del  entierro  de  aquel ,  y  de  la  ca- 
ronacion  de  éste  y  de  la  Reyna  ,  pasando  todo 
por  delante  de  mi  casa ,  cuyo  frontispicio  has- 
ta el  suelo  estubo  cubierto  de  paño  negro  al 
entierro  ,  y  a  la  coronación  de  rozo ,  quajado 
de  galones  de  ojuela  de.  plata,  que  los  admi- 
ró y  agradó  mucho :  díles  el  pésame  de  la 
muerte  de  su  Padre ,  y  el  parabién  de  su  elec^ 
cion ,  y  de  la  del  Principe  su  hijo ,  que  se  si- 
guió después :  siempre  vinieron  por  mí  dife* 
rentes  Ministros  y  Caballeros,  en  coches  , de 
Palacio  ,  hableles  en  Español  y  a  la  Española, 
sin  prolixidad  de  preámbulos  ;  manifestaron 
su  concepto  idealmente  al  gran  Chanciller, 
que  le  comunicó  en  Danés  a  un  Secretario ,  y 
él  me  le  reveló  a  mí  en  Español»  Porque  aíi 
guna  de  estas  audiencias  se  pidió  varias  veces, 
y  me  dicen,  que  aun  para  darles  las  buenas 
Pasquas ,  es  menester  pasar  por  los  mesmos  lan- 
ces, me  contento  con  deseárselas  sin  intentar 
embarazarlos  mas  de  lo  que  quisieren,  en 
quanto  no  hay  causa  que.  obligue  a  procurarlo. 
Favoreciéronme  con  insinuar  que  me  hallas* 
una  noche  como  particular  en  el  entxeteni* 
S  5  \    mien- 
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miento  de  un  disfraz  muy  secreto  que  hicie* 
ron ;  fui  vestido  de  Turco ,  y  aun  no  me  pu- 
de librar  de  los  brindis  ,  que  no  respetan  Le- 
yes :  no  hubo  a  la  mesa  orden  de  lugares,  por- 
que el  Rey  y  la  Reyna ,  la  Princesa  viuda,  la 
Duquesa  de  Luxburg ,  y  el  Duque  de  Son- 
dremburg ,  con  quien  se  casa ,  representaban 
personages  muy  comunes  ,  que  es  fiesta  ordina- 
ria en  Alemania ,  y  por  acá ;  hablé  con  algu- 
nos en  Italiano,  y  con  el  Rey  en  Francés ,  ha- 
llé a  su  Mag.  harto  apacible  y  humano :  co- 
mo puede  ser  menos  siendo  tan  dado  a  las  le- 
tras ,  que  perfeccionan  los  ánimos  muy  toscos» 
quanto  mas  Jos  Reales :  y  la  familiaridad  tan 
natural  en  estos  Principes ,  que  van  en  muchas 
ocasiones  a  comer  a  casa  de  sus  subditos  ,  y 
tienen  las  mas  veces  algunos  de  ellos  a  su  me- 
sa :  ya  me  parece  que  os  veo  estrañar  estos  fa- 
vores en  traje  de  Turco,  y  no  de  Catholico 
Chrístiano.  Yo  hice  lo  mesmo  sin  saber  a  que 
atribuirlo ,  pues  aunque  sé  que  Cal  vino  dice: 
Dios  nos  sujete  a  la  tiranía  del  Turco ,  an- 
tes que  a  la  del  Papa ,  aquí  no  profesan  su 
do¿bin&,  sino  la  de  la  Confesión  Áugustana, 
que  se  aparta  menos  dé  la  nuestra :  lance  de 
embarazo  solo  se  ha  ofrecido  el  de  anos  Fran- 
ceses, que  habiendo,  en  pendencia  casual, 
muerto  un  honibrer  se  retiraron  muy  heridos 
a  mi  casa,  y  como  si  les  debiéramos  buenas 
obras ,  fue  fuerza  ponerlos  jen  salvo  por  conser- 
var la  autoridad  de  ella ,  y  no  resistir  un  del 
ledo  a  las  instancias  que  se  hacían  para  que 

los 
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Jos  desamparase.    Los  Ministros  me  reciben 
con  mucho  agrado ,  porque  los  embarazo  po- 
cas veces ;  y  el  Chanciller,  que  ha  sido  Em- 
haxador  en  esa  Corte ,  se  muestra  en  todas  oca- 
siones muy  afeita.  El  Estatalder  o  Virrey  de 
ésta ,  que  tiene  mas  de  nuestro  humor  que  del 
de  los  Franceses ,  pie  hace  plato  franco  de  si} 
librería ,  que  no  es  para  mí  pequeña  golosina» 
y  el  Obispo ,  de  otra  muy  copiosa ,  en  qué 
trabaja  quantp  puede  por  apartarse  de  la  ver- 
dad ,  costandole  mas  estudio  el  procurar  igno« 
rar  lo  que  sabe ,   que  a  otros  el  saber  lo  que 
ignoran.  Soy  vecino  del  Secretario  de  Estadq, 
que*  es  otra  librería  de  controversias ,  siendo 
caballero  de  capa  y  espada  >  que  ningún  no- 
ble puede  ser  Eclesiástico ;  ha  estado  en  Espa* 
ña  ,  habla  bien  la  lengua ,  tiene  estudio ,  y 
ingenio ,  y  deséale  lucir  en  las  disputas ,  ea 
que  es  tan  eficaz ,  que  parece  que  cree  lo  que 
defiende;  envióme  el  capitulo  quarto  de   1* 
primera  Epístola  de  San  Pablo  a  Thimoteo,  pa-r 
xa  que  se  le  declarase  como  pudiera  al  Tosta- 
do; pareceme  que  decis  que  aun  quemada 
merezco  estar ,  pues  doy  oidos  a  estas  cosas; 
repliquéle  que  era  Profecía ,  y  que  aun  los 
Santos  las  explicaban  de  mala  gana ,  que  viese 
lo  que  decían  sobre  ella,  y  si  no  quería  tomar 
tanto  trabajo  ,  en  el  capitulo  veinte  del  libro 
quarto  de  la  historia  general  de  Mariana ,  estas 
palabras:  Teman  por  juramento  grave  el  que  ha- 
cían por  el  nombre  de  Prúciliano  ,  y  además 
de  la  torpeza  de  su  vida*  apartaban  los  ca? 
S  4  $a* 
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samientos ,  y  bedaban  el  comer  carne ,  y  que 
si  no  le  contentaban  aquellos  Hereges  para 
aplicársela ,  aun  no  eran  llegados  los  últimos 
días ,  y  acaso  vendrian  otros  mas  aproposito, 
pues  nosotros  teníamos  el  casamiento  por  Sa- 
cramento como  San  Pablo  ,  confesando  tam- 
bién con  él ,  que  es  mas  perfeda  la  castidad, 
y  aunque  nos  mortificamos  con  ayunos,  a 
su  imitación ,  y  de  los  demás  Apostóles  ,  no 
tenemos  por  inmunda  la  carne,  ni  ninguna 
otra  comida ;  y  con  esto ,  y  pedirle  qífe  me 
declarase  el  capitulo  tercero  de  la  segunda  a 
Thitnoteo,  a  que  respondió  aun  menos  que 
yo ,  quedamos  cada  uno  en  su  opinión ,  pero 
muy  amigos.  Si  os  congoxáreis  como  soléis, 
sabed  que  el  escándalo  pasivo  es  culpa  del  que 
le  toma  sin  causa  ,  y  que  no  os  le  puede  dar 
aftivo  nada  de  lo  que  hay  en  esta  carta :  y  pa- 
ra certificaros  mas  dello ,  dádsela  al  padre 
confesor ,  y  mil  besamanos  de  mi  parte ,  y  él 
os  asegurará  que  no  tiene  proposición  sospe- 
chosa ;  en  cuya  conformidad ,  y  por  vengar- 
me de  lo  que  ha  que  no  escribís ,  digo  que 
muchos  de  los  que  en  estas  Provincias  Septen- 
trionales creen  algo ,  tienen  por  grandeza  de 
Dios ,  como  decia  el  otro  Filosofo  a  Juliano, 
ser  servido  en  diferentes  Religiones,  y  por  cier- 
to que  quien  vive  conforme  a  la  Ley  natural 
se  salva  en  qualquiera  ,  siendo  satisfacción  de 
los  pecados ,  el  verdadero  dolor  de  haber  ofen- 
dido al  Autor  de  la  Naturaleza.  Los  que  Itef- 
gandose  mas  a  la  verdad ,  confiesan  que  no  hay 

sa- 
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salud  fuera  de  la  Iglesia ,  se  juzgan  también 
dentro  de  ella ,  y  que  la  diferencia  de  opinio- 
nes no  es  específica ,  sino  como  la  de  nuestros 
Theologos ,  en  las  disputas  de  auxilios :  algu- 
nos mas  recoletos  nos  excluyen  de  ella ,  y  se 
hacen  Ley  infalible  de  lo  que  piensan  que 
entienden  en  la  Escritura ,  desnuda  de  Conci- 
lios y  Santos. 

Sin  tener  queja  ninguna 

en  tan  varia  distinción, 

nadie  de  su  Religión  > 

y  todos  de  su  fortuna . 

El  vulgo  cree  ciegamente  lo  que  dicen  los 
Predicantes ,  ellos  lo  que  mandan  los  Principes, 
y  lo  que  valen  sus  curatos ,  y  las  comodidades 
deque  gozan,  pues  no  hay  casa  de  Bargés 
honrado ,  en  que  la  Rachel  no  se  dedique  al 
Preste ,  esta  es  la  vida  contemplativa  con  que 
se  abrazan ,  y  el  silicio  en  que  se  mortifican;  y 
quando  muere  uno  se  proveen  las  dos  preben- 
das ,  pues  no  se  dá  el  beneficio ,  sino  a  quien 
se  casa  con  la  viuda ,  y  se  hace  cargo  de  los 
lujos ,  que  para  lo  del  mundo ,  no  parece  muy 
mala  economía :  asi  siguieran  ellos  a  San  Pa- 
blo (con  todo  loque  lo  protestan } como  si- 
guen a  Aristóteles ,  aunque  le  han  condenado» 
en  esto  y  otras  políticas ,  que  son  los  mas  efi- 
caces medios  para  distraer  malos  Religiosos, 
cié  que  hay  por  acá  cantidad  casados  o  aman- 
cebados, entre  ellos  un  Capuchino  muy  vene- 
rable, y  poco  há  que  murió  desdichadamen- 
te 
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te ,  otro  de  San  Agustín :  por  uno  que  vitko  do 
Alemania  se  dixo: 

£1  Do&or  de  Ratisbona 
cumple  con  su  obligación , 
mañana  y  tarde  en  sermón* 
pero  a  la  noche  en  sermona. 

Si  conociereis  algunos  con  tentaciones  de 
entre  cuero  y  carne ,  avisadles  que  se  vengan 
a  oponerse  a  estas  Cathedras.  Lo  muy  de  ala- 
bar es ,  que  apenas  se  hablará  con  persona  de 
calidad  o  puesto,  que  no  tenga  individuales 
noticias  de  las  Provincias  de  Europa  ,  y  su  go- 
bierno y  estado ,  pero  casi  todos  han  corrido 
por  ellas ,  y  asi  vuelven  a  la  patria  de  suerte 
que  le  pueden  ser  de  provecho ,  los  nuestros, 
como  no  andan  tanto,  inquieren  menos ,  y  dan 
mas  que  reir.  Preguntóle  persona  grande  al 
Chanciller  quando  estubo  ahí ,  si  para  volver 
a  Dinamarca  habia  de  pasar  por  Constantino- 
pía,  y  él  respondió  con  la  modestia  (que  le 
es  muy  natural)  bien  pudiera ,  pero  no  se  me 
hace  camino :  Recen,  señores  Canónigos ,  de- 
cía nuestro  tio  Fray  Francisco ,  predicad  vos, 
infórmense,  señores  Cortesanos,  para  no  dar 
que  reir  a  los  estrangeros.  Por  cumplir  con 
la  obligación  de  asistir  a  Reyes  ,  sin  embara- 
zar inútilmente  a  los  que  deseo  servir,  doy 
muchas  de  las  horas  que  me  sobran ,  a  uno 
que  procuro  formar  ,  de  suerte  que  pueda  ha* 
blar  a  quien  quisiere ,  oyga  a  todos ,  crea  a 
pocos,  y  no  se  deje  mandar  de  ninguno:  dis- 

cur- 
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curso  que  aun  en  flor  ha  ganado  la  gracia  de 
personas  grandes.  Voy  también  abriendo  zan- 
jas para  un  compendio  de  los  de  León  ,  y  otro 
de  los  de  Dinamarca ,  que  si  no  se  hielan  ,  co- 
mo los  que  se  me  han  muerto  en  los  labios, 
saldrán  por  su  orden  a  mostrar ,  que  no  son 
del  todo  inútiles  mis  ocios ,  sin  mas   ambi- 
ción que  la  de  procurar  instruir  la  Juventud 
de  la  Patria  de  los  sucesos  propios  y  estraños 
apoca  costa  de  trabajo  y  tiempo,  pues  co- 
mo os  he  dicho ,  todas  mis  pretensiones  paran 
en  desear  cobrar  para  pagar  lo  que  debo ,  y 
acabar  con  quietud  en  León  ,  Irían ,  o  qual- 
quiera  otra  parte ,  que  para  morir  no  hay  ma- 
la tierra ,  y  tengo  por  mejor  la  que  menos  se 
siente  dejar ;  en  esas  copias  veréis  quántas  ve- 
ces me  ofrecen  lo  que  pido,  suplicóos  empleéis 
vuestro  favor  en  procurar  el  efe&o,  sin  refe- 
riros los  aprietos  que  me  solicitan  a  ello  ,  por 
que  piden  volúmenes ,  y  ésta  pasa  ya  los  lí- 
mites de  carta  v  aunque  la  midan  las  distancias 
y  obligaciones  de  amistad  y  parentesco  ,  con 
todo  eso  he  de  añadir  otro  Epigrama ,  en  ¡que 
hallaréis  i  menos  elegancia  que  provecho» 
Si  el  mayor  mal  de  los  males 
es  un  pecado  mortal, 
y  1#   inmensidad  del  mal 
muchos,  pecados  mortales , 
¿qué  ciega  temeridad 
nos  entorpece  en  el  vicio , 
habiendo  Muerte  ,  Juicio , 
Infierno,  y  Eternidad? 
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A    CLORI, 

Soneto     XXVII. 

I  quando  en  mi  favor  mas  te  declaras, 

Clori ,  les  pides  burlas  a  mis  veras , 
no  estrañes  que  pregunte  lo  que  hicieras 
si  de  mis  sentimientos  te  burlaras: 

Pues  en  sus  desazones  no  reparas , 
en  repetir  instancias   perseveras, 
y  vi  ¿limas  no   admiten  mas  severas, 
sacrifiquemos  burlas  en  tus  aras . 

Ya  que  sus  yerros  en  agrado  doras , 
y  a  darles  nueva  estimación  aspiras, 
de  merecer  perdón  irán  seguras  t 

Mas  en  vano  su  crédito  mejoras , 
pues  que  de  mis  verdades  le  retiras; 
matas  de  veras,  y  de  burlas  curas. 

Romance    XXXVL 

SAlí  de  esa  breve  Corte, 
Señor  Don  Alonso  el  Sabio  * 
juzgo  que  os  viene  mejor 
este  epíteto ,  que  el  Casto , 
Hoy  que  el  Carro  de  la  luz , 
en  su  camino  ordinario, 
va  de  la  venta  del  Aries, 
al  paradero  de  Tauro , 
En  un  rocin  divertido 
del  exercicio  del  campo, 

que 
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que  el  ocio  de  la  ciudad 

dio  presunción  de  caballo . 
Como  los  que  desestiman 

las  conveniencias  del  trato, 

y  entrándose  a  caballeros, 

ni  quedan  ricos ^  ni  hidalgos» 
£1  exemplo  de  los  otros , 

niel  castigo,  ni  el  alhago, 

fuerza  o  diligencia  mia , 

bastó  a  persuadirle  ,  paso . 
Desempedrando  los  montes , 

y  aporreando  los  llanos , 

fatigándose  a  gran  priesa , 

me  llevaba  muy  despacio: 
No  digo  si  la  lisonja 

era   mayor  que  el   cansancio, 

por  no  h^cer  a  la  malicia 

este  gustoso  agasajo;    ♦ 
Si  bien  al  mas  advertido, 

como  al  menos  recatado, 

la  vista:  de  la  hermosura, 

o  causa  o  templa  cuidados: 
Pues  en   tan  divino  objeto 

los  sentidos  ocupados, 

no  dexan  a  la  memoria 

lugar  para,  atormentarlos .. 
¿Pensáis  que  me  desabrocho? 

pues  habeisos  engañado , 

llegué  de  Orbigo   a  la  vista 

por  donde  él  corre  mas  claro; 
De  cuya  amena  ribera 

son  borrones  mal  copiados, 

en 
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en  Tempe ,  la  de  Peneo , 
en  Araajuéz ,  la  de  Tajo . 
Hay  en  su  margen  florida  f 
ceñido  de  arboles  varios , 
un  suntuoso  edificio 
a  k  virtud  consagrado, 
Que  las  moradoras  del, 

por  lo  hermoso ,  y  por  lo  santo , 
si  no  son  ninfas  del  rio,  . 
son  de  la  tierra  milagros . 
En  éste,  pues,  al  camino 
di  dulces  treguas,  en  quanto 
con  admiración  las  vi, 
y  las  miré  con  cuidado, 
Deseando  que  supiesen 
los  términos  cortesanos, 
celebrar  sus  hermosuras, 
encarecer  sus  regalos,  / 

Que  no  hizo  el  cielo  mtfger    •• 
de  pensamiento  tan  alto, 
que  a  las  alabanzas  niegue 
atenciones ,  sino  agrados . 
Poco  distante  de  aqui 

yace  Irian  sobre  un  collado, 
que  para  poder  ser  visto 
fue  bien  que  estubiese  en  alto. 
Llegué  a  él ,  quando  ya  el  sol 
ai  ultimo  Meridiano , 
y  entré  por  la  primer  puerta, 
que  todas  lo  son  de  campo . 
Hallé  sus  pocos  vecinos, 
a  quien  habia  convocado 

un 
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un  labrador  pasajero, 

que  me  estaban  esperando* 
Hicieron  a  mi  venida 

todos  tan  festivo  aplauso, 

que  si  le  hubiera  en  la  Iglesia 

me  recibieran  con  palio. 
Para  tan  corto  camino, 

larga  relación  os  hago, 

no  mas  en  tanto  que  hay  mas 

de  que  poder  avisaros. 
Fecha  al  dar  la  media  noche 

el  cierto  relox  de  un  gallo , 

en  el  alcázar  de  Irian , 

su  dueño  y  vuestro  criado»' 

Epigrama     XV. 

SI  de  la  antigua  Medea 
los  baxos,  Clori,  han  de  ser, 
el  chapin  es  mejor  ver, 
por  malo  que  el  chapin  sea : 
mas  si  tu  pie  celestial 
toma  esa  humana  licencia, 
conocida  diferencia 
es  la  del  corcho  al  cristal . 

ROMAÍÍCB    XXXVII. 

ESte  regalado  niño , 
en  cuyos  floridos  años 
— los  cielos  quanta  hermosura 
tubieroo  depositaron .       _ 

^'  Este 
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Este  que  lento  se  mueve  , 
con  prestas  alas  volando, 
y  está  quando   mas  desnudo,    - 
de  mas   rigores  armado . 
■Este  gigante  pequeño, 
tímido,    precipitado, 
ciego,   lince,  cuerdo,  loco, 
culpa  y  disculpa  de  tantos  t 

Es  Amor,   de  cuya  vista 
suele  «diferir  el  trato, 
siempre  m  los  principios  dulce , 
siempre  envíos  fines  amargo. 

Por  éste  la  hermosa  Griega , 
reyno  y  marido  dexando , 
siguió  del  amado  huésped 
los  cautelosos  regalos; 

A  cuya  causa  en  ceniza 
disuelto  el  muro  Troyano, 
escarmientos  aconseja, 
solicita  desengaños  j, 

Por  éste;,   supremos  Dioses 
indignas  formas  tomaron, 
y  hubo  belleza  rendida 
de  algún    bruto  a   los  alhagos; 

Una  el  Tálamo  Real 

dexó  de  un  toro  infamado, 

otra  un  elefante  amó, 

otra  un  cisne ,  otra  un  caballo . 

A  tales  yerros  obliga 

quando  le  acrecienta  el  trato  % 
nadie  desconfié,  pues  tiene 
consuelo  en  exejnplos  vario*. 


Esto 
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Este,  a  quien  debe  su  origen 

el  cielo ,   y  el  sol  sus  rayos , 

su  conservación  el  mundo, 

nosotros  el  ser  humano; 
Ofendido  de  qqe  al  bien 

correspondemos  ingratos, 

y  que  deméritos  nuestros , 

castigos  suyos  llamamos. 
De  los  ojos  de  Matilde, 

donde  tiene  sus  palacios, 

a  hacer  estas  cortes  viene 

para  deshacer  agravios. 
Llegue  el  desfavorecido, 

el  triste,  el  desconfiado, 

el  ausente,  eí  ofendido, 

el  zeloso ,   el  agraviado , 
El  que  imposibles  pretende, 

cuyos  pensamientos  altos 

morirán  desvanecidos, 

si  no  viven  recatados: 
El  que  lo  mas  fácil   sigue  9 

y  el  que  extremos  moderando  ¿ 

apacibles  medianías 

elige,  sagaz  y  cauto: 
El  que  discreciones  feas 

adora,  y  el    inclinado 

a  ignorantes  hermosuras , 

mudas  estatuas  de  marmol; 
El  que  travesuras  quiere, 

el  que  procura  recatos, 

el  que  modestias  desea, 

el  que  apetece  desgarros , 
Ocias.  T  quq 


^9°        Ocios  del  Condi 
Que  todos  han  de  volver 
de  su  piedad  consolados, 
y  al  que  faltare  remedio, 
no  faltará '  desengaño . 

*  Y  tu  ,  suprema  Deidad , 

alma  del  mundo,  a  quien  damos 
lo  mejor  de  nuestras  vidas,         « 
bien  perdido ,  y  mal  logrado. 
Si  te  obligan  mis  servicios, 
privilegia  mis  cuidados, 
de  pretensión  de  muger , 
que  a  quantós  vé  ,  quiere  a  tantos . 

EpighajíA    X VJ. 

V>,E  este  poema,  señor, 
JLJf  es  la  mas  cierta  censura , 

que  fue  escribirle ,  locura , 

y  comentarte  ,  mayor . 

Redokdiiias   XIX. 

SAngradisima  señora , 
sosegad  vuestra  iilquietud, 

que  mal   os   dará  salud 

quien  la  enfermedad  ignoran 
Lo  que  explicar  no  podéis  i: 

con  vuestras  melancolías , 

no  lo   acordarán  sangrías, 

aunque  mis  os  desangréis: 
Que  puesto  que  despechado 

se  alborece  vuestro  humor  >    . 


no 
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no  lo  entenderá  el  Do&or, 

que  es  muy  sordo  de  cuidada. 
Este  consejo  os  ofrezco , 

y  estos  guantes  en   sangría , 

qua  por  ser  de  fiesta  dia, 

hombre  de  guardar  parezco. 
Dirán  esos  serafines  , 

muy  preciadas  de  discretas , 

que  son  v  guantes  de  violetas 

para  manos  de  jazmines. 
Si  os  lo?  llegáis  a  calzar, 

a  presumir  les  daréis, 

aunque  mas  compuesta  estéis , 

que  acabáis  de  almidonar . 
O  con  chiste  mas  gracioso , 

que  haya  quien  presuma  dudo> 

que  estáis  haciendo  menudo 

de  sangre  de  algún  zeloso: 
Y  confesarán  mis  penas 

que  les  dan  causas  bastantes, 

para  pasar  a  los  guantes 

zelos  tan  a  manos  llenas. 

Epig&au:  XVII. 

EN  escrupulosa  dá , 
Cliee  ,  con  extremo  tal  ¿ 
que  en  pecado  venial 
un  breve  instante  no  está . 
Infundelc*  tanto  horror 

la  muerte,  siempre  temida, 
que  por*  dormir  prevenida , 
,    duerme  coa  su  ...  . 
-  T  a  Rq- 


Ví$%        Ocios  del  Conde 
Román  es    XXXVIII. 

A  Te  moro  entremetido* 
qualquiera  que  tu  le  seas , 
ora  Xacemin  llamarte  f 
ora  te  llamar  Zolema  • 

Yo  criado  del  Benamar 
Daud  moro  de  la  Serra¿ 
tus  razones  escuchando 
que  el  no  querido  leeldas. 

Edigo  que  le  estar  muchas, 
eque  ninguna  estar  buena, 
quien  sin  ¿atenderle,  hablando  , 
entendido  está  que  yerra. 

Grande  amigo  de  me  amo 
te  preciar,  es  cosa  cierta, 
pues  sin  haberle  pedido 
te  metiste  a  dar  conseja. 

Sin  conciendo  Xarifa, 
Daraxa,  ni  Sarracena, 
porque  temiste,  soñaste 
tanta  zelosa  quimera. 

Hombre  honrado  el  Vencerragt 
de  bon  amigo  se  precia, 
donde  el  tende  obligación, 
aun  el  paredes  respeta. 

Ni  con  falsedad  le  gana, 
ni  con  dadiva  el  grangea , 
con  méritos  de  boa  trato 
se  rinden  almas  discretas  . 

La  beldad  que  solicita, 
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la  hermosura  que  celebra, 

eternidades  de  amor , 

e  siglos  de  fé  le  cuesta. 
Las  rosas  que  en  sus  mesillas 

envidiar  la  primavera, 

ningún  abeja  las  liba  , 

ningún  zangaño  le  inquietas: 
Para  tocarles  el  ayre 

hace  ociosas  deligencias, 

y  a  sabel  de  que  las  toca, 

me  amó  no  pretenderlas . 
Yo  le  conocer  muy   bien, 

tan  presumido  en  sus  penas, 

que  con  el  mcsmo  Mahoma 

desdeñando  el  competencia. 
Amor  imposibles  vence, 

dificultades  desprecia, 

inconvenientes  le  rastra , 

emblagaciones  tropelía» 
Ya ,  ya  le  sabemos  todo , 

e  que  la  mayor  firmeza 

de  un  blando  afeito  se  rindo 

a  la  continua  frecuencia. 
Mucho  poder  los  recatos, 

mucho  vale  la  asistencia, 

quien  su  ventura  publica, 

lcxo  está  de  merecerla  . 
El  que  posesión  le  alcanza, 

guarda  del  diablo  no  pierda 

que  las  mugeres  del  corte 

perdidas  por  cosas  nuevas. 
Todas  tienen  «1  memorias 

Tj  de 
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de  vidrio  para  la  ausencia., 
y  como  estando  de  vidrio 
al  primer  golpe  le  quiebran. 

Convertido  el  variedad 
en  propia  naturaleza, 
desdichado  el  que  pagarles 
tanta  mudanza  a  firmeza. 

Por  el  picaros  algunas 
de  despreeialde  se  precia, 
una  cosa  pensa  el  vayo , 
otra  quien  le  ensilla  pensa. 

El  accidente  pasados 
perdida  toda  la  fuerza, 
hizo  el  veneno  triaca , 
e  convalecer  con  ella. 

A  ninguno  echando  el  culpa, 
de  ninguno  se  querella, 
por  una  vez  que  estar  triste, 
riéndose  estar  cincuenta. 

De  los  favores  le  olvides, 
de  los  rigores  le  acuerdas, 
di  como  cantar  Nabal, 
porque  no  cantar  Goleta* 

Con  el  consejo  cabamos, 
pagando  al  mismo  moneda , 
que  tantas  veces  si  hablando 
le  despertarás  quien  duerma . 

Ehguma     XVIII. 

^  Stimacion  singular 
A*  este  retrato  merece, 


y  en  lo  que  mas  se  parece 
es  en  no  poder  andar  9 

Rbx>ohd;ix!,á#'  XIII. 

jUando  a  mí  te  defendias, 
Clice,  a  Cremas  te  has  rendido, 
¿a  dueño  taji.  desvalido 

condenó  amor  tus  porfías  ? 
Tu  vanidad  ,  sin  cbnsejo  f 

dar  por  disculpa  desea, 

como  nuevo  amgnte  sea, 

yo  le  dispenso  lo  viejo . 
Sin  duda   pudo   obligarte 

solo  con  no   merecerte, 

quando  ^debieras  correrte 

de  que  se  atreviese  a  amarte. 
Dirás  que  su  afeito  ardiente 

escrito  en  su  frente  está, 

mucho  que   escribir  tendrá , 

porque  Hasta  la  nuca  es  frente ; 
Pues  con  mediana  atención 

ver  tu  descuido  pudiera , 

que  emboza  su  calavera 

en  los  rizos  de  un  frison- 
Serán  vanos  accidentes 

en  él  los   tiernos  excesos, 

librándolo  todo  en  besos, 

bien  a  costa  de  sus  dientes: 
Pues  quando  mas  recatada 

corresponda  tu  mesura , 

la  menor  descompostura 

T4  des- 
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despoblará  una  quizada: 

Mas  no  debes  recelar 
artificiosa  invención , 
pues  suyos  los   dientes  son, 
que  yo  se  los  vi  comprar, 

Tales  desaciertos  dáh 
escusa  quizás  bastante  p 
a  la  que  amó  un  elefante , 
que  era  en  su  especie  galán» 

Puesto  que  en  vano  se  venga 
quien  esto  te  persuade, 
pues  baste  que  a  tí  te  agrado 
para  que  todo  lo  tenga. 

Descansaré  con  quexarme 
tan  baxaraente  ofendido, 
que  solo  de  tí  ha  podido 
tu  mismo  gusto  vengarme: 

Mas  pues  satisfecha  estás, 
dos  mil  siglos  le  poseas, 
y  mucho  mas,  si  deseas, 
para  que  me  vengues  mas* 

L  E   T   *   A      V. 

YA  no  te  pido  piedad, 
amor,  sino  libertad. 
Dá  treguas  a  mi  dolor, 
desame  libre  vivir , 
pues  que  te  llego  a  pedir, 
que  me  niegues  tu  favor. 
Templa  el  ayrado  rigor, 
en  mí  tan  ejercitado, 


que 
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que  aunque  tal  vez  he  sacado 

alivio  de  tu  crueldad, 

ya  no  te  pido&c. 
Dexaré  altivos  empleos, 

y  a  posta  de  mil  tormento* 

atrever  los  pensamientos, 

y  recatar  los  deseos. 
Que  de  ilustres   devaneos, 

solo  queda  en  la  memoria 

una  imaginada  gloria, 

que  no  llegó  a  ser  verdad, 

ya  no  te  pido&c. 
íío  quiero  vivir  sufriendo 

un  insufrible  desdén , 

ni  estar  adorando  a  quien 

se  está  de  mi  mal  riendo. 
Pues  que  le  va  entreteniendo 

con  dulces  burlas  ligeras, 
•  y  muestran,  llegando  a  veras, 

esquiva  severidad , 

ya  no  te  pido  &c. 
Pues  que  mis  firmes  cuidados, 

dignos  de  ser  admitidos, 

fueron  mal  agradecidos 

de  quien  debieran  premiados : 
Y  pues  que  son  despreciados 

mi  amor  y  mi  sufrimiento, 

sacar  del  daño  escarmiento, 

no  es  poca  felicidad, 

ya  no  te  pido  piedad, 

amor,  sino  libertad. 

Ro- 
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Romance     XXXIX. 

SOlos  aquí  en  confesión, 
que  íio  nos  escucha  nadie , 
dadme,  señores  calzones, 
de  vuestros  contentos  parte. 

Respondieron  los  calzones, 

y  no  fue  mucho  que  hablasen, 
que  el  exceso  de  su  dicha, 
ni  aun  en  su  silencio  cabe: 

Clori ,  la^  deidad  del  Ebro , 
a  quien  d$be  Manzanares 
las  lagrimas  que  le  aumentan 
de  desvalidos  amantes; 

A  cuya  hermosura  todas 
reconocen  vasallaje, 
que  en  amor ,  zelos ,  o  envidia , 
no  hay  corazón  que  no  abrase.    t 

Hechas  sazonadas  treguas 
con  la  pompa  de  su  traje , 
consiguió  parecer  hombre, 
mas  no  dexar  de  ser  Ángel: 

Briosamente  el  sombrero  , 
que  adornan  rizos  plumajes, 
confundió  rayos  y  nubes 
en  cabellos  y  volantes. 

La  garganta  desguarnece 
de  perlas  y  de  granates, 
que  a  tal  sol ,   y   tanta  nieve, 
ellas  tiemblan,  y  ellos  arden. 

Ya  prisión  de  la  golilla 

la 
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la  rinde  galán  ultrage, 

de  la  libertad  que  quita 

a  tantos  las  libertades. 
Proporcionó  la  ropilla 

a  lo  ayroso  de  su  talle, 

que  es  en  golfos  de  hermosura 

estrecho  de  Magallanes  ♦ 
Verde  faldellín  despoja ,  .    > 

donde  apenas  asomarse 

lo  galán  puede  a  lo  rico, 

lo  vistoso  a  lo  brillante  - 
Mar  de  tafetán  azul,  { 

que  es  pumas  de  oro  su  margen  f 

en  aguas  crecientes  da 

con  todo  baxel  al  traste. 
Segunda  borrasca  en  nieblas  7 

de  transparentes  cambrayes  \ 

pasa  ,   y  al  lucir  empiezan 

celestps  serenidades . 
\  Viste  los  rayos  del  sol  ; 

teñir,   antes  de  mostrarse, 

la  nube  en  que  reberveran*  .' 

de  diferentes  cambiantes? 
Asi  de  ocultos  reflexos ,  .  y 

los  lucientes  visos  hacen 

de  C3&  rosa  de  ligas, 

una  rosa  de  diamantes. 
Encarnadas  medias  visten 

las  piergas  ,  tan  de  buen  ayre ,    . 

tan  fuertes ,  que  no  habrá  cosa 

que  corf  jdlas  no  levante . 
El  de  ámbar  ¿aparo  breve, 

del 
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del  pie  nunca  estrecha  cárcel, 
primorosamente  aliñan 
flores  que  a  su  planta  nacen. 

La  camisa  variada 
de  tantos  negros  plumages, 
que  a  volver  por  su  blancura, 
de  lexos  la  olanda  sale  . 

Cruzóla,   y  al  descubrir 
divinas  humanidades, 
curiosa  la  atención  hizo 
ojos  de  nuestros  ojales» 

Para  semejanzas  suyas 
son  marfiles  y  cristales 
civil  encarecimiento, 
que  nada  hay  como  sus  carnes: 

Tan  blancas,  tan  apacibles, 
tan  lustrosas ,  tan  tratables , 
que  se  comerá  tras  ellas 
las  manos  quien  las  probare. 

Embainólas  por  nosotros, 
llenando,  capacidades 
de  '  bote  en  bote  de  luz  , 
por  una  y  por  otra  parte; 

De  suerte  que  no  quedó 
pliegue  que  no  la  gozase, 
que  dan  las  glorias  mas  sed, 
aun  quando  mas  satisfacen. 

Atacóse ,  y  dio  principio 
a  las  mudanzas  del  baile  t 
que  solo  en  su  gala  pudo 
parecer  bien  lo  mudable  .  * 

Lo  brioso  de  las  vueltas , 


lo 
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lo  ayroso  de  los  compases, 

¿qué  rhetorica  greguesca    ' 

hay  que  a  referirlo  alcance? 
Si  fatigada ,  tal  vez, ' 

pareció   desalentarse , 

mas  deseamos  que  fuera 

para  que  mas  nos  sudase. 
Esto  es  lo  que  te  traemos, 

con  que  podrás  consolarte, 

lamiendo  el  plato  en  que  estubo, 

quando  otro  el  guisado  masque. 
Y  esto  es  lo  que  saber  puedes 

de  nuestra  dicha,   por  grande 

imposible  de  decir, 

y  de  imaginar,  no  fácil. 

Epigrama    XIX. 

TT  A  prenda  que  restituyo 
¿SLá  bastante  indicio  será, 

de  que  la  fe  rompo  ya , 

y  de  las  prisiones  huyo: 

quando  propuse   ser  tuyo, 

Clice ,   engañado  creí 

que  a  la  hermosura  que  vi 

í>  demás  correspondía , 

ya  sé  lo  que  no  sabía, 

solo  esto  ¡abrá;  de  mí.    . 


Ro- 
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Román  ce    XL. 

CAminante,  si  a  Toledo  - 

tu  viage  se  dispone , 

débante  verdades  mias 

advertidas  atenciones. 
Aquel  monte  de  edificios  f 

aquella  selva  de  torres  , 

a  quien  caudaloso  Tajo, 

seto  de  plata  ciñóle . 
Consagrados  obeliscos  : 

eseaks  al. cielo  pone, 

por  donde  su  Reyna  baxe 

a  favorecer  los  hombres.. 
Maravilloso  artificio , 

nucv*  admiraéion  del  Orbe , 

cadena  de  cristal  labra 

con  que  el  Alcázar  se  adorne. 
La  amenidad  de  su  vega 

felizmente  reconocen, 

por  dulce  origen  las  frutas, 

por  patria  común  las  flores. 
Discretas  sus  hermosuras, 

hermosas  sus  discreciones, 

todo  lo  tubiera  bueno 

como  no  tubiera .  .  . 
Díle ,  pues ,   al1  dueño  mió  , 

que  es,  por  si  no  le  conoces, 

un  sol  que  disfrazan  nubes  , 

un  cielo  que  embozan  noches. 
Que  por  ningún  accidente 

nía- 
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ninguna  promesa  vote 
dondfe  de  . .  .  a  peligro 
tan  evidente  se  pone. 
Que  en  su  ausencia  Manzanares 
caudaloso  llanto  corre , 
y  andamos  a  medio  día 
con  linternas  por  la  Corte. 

Epigrama    XX. 

TUs  ruegos  se  lograrán, 
Clori ,  sin  cuidado  tanto ,  ^ 

si  lo  que  pides  al .  •  . 
pidieres  al  sacristán. 

Redondillas    XIV. 

FIde  mi   desconfianza 
que  pregunte  #a  tú  rigor , 
si  es  ofensa  en  mucho  amor 
una  pequeña  esperanza. 

•    Respuesta. 

SI  quener  solo  querer, 
en  quien  no  quiere  mentir , 
es  difícil  de  decir , 
mas  lo  será  de  creer. 
Por  que  si  de  la   firmeza 
es  ofensa  la  esperanza , 
la  total  desconfianza 
lo  es  de  la  naturaleza. 
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Y  asi  se  debe  juzgar  , 
que  el  amor  mas  bien  nacido 
espera  ser  permitido, 
que  es  lo  mas  que  ha  de  esperar» 

Romanci    XLI. 

TU  que  estás  en  la  ribera 
haciéndola  de  tus  ojos , 
no  te  aneguen  los  pesares* 
vete   en  llorar  poco  a  poco. 

Que  puesto  que  en  tal  ausencia 
no  puede  haber  plazo  corto , 
males  que  la  íé  acreditan 
no  son  los  mas  peligrosos  • 

No  hay  sin  zelos  dolor  grande, 
aunque  padezca  los  otros  , 
precíese  de  su  fortuna 
el  que  ignorare  fcste  solo . 

Si  el  Ángel  de  tí  se  guarda  9 
también  se  guarda  de  todos  t 
y  es  dicha  ser  desdichado 
donde  no  hay  nadie  dichoso  • 

Ángel  de  guarda  de  fé 
es  un  Ángel  tan  del  todo, 
que  le  estrenará  este  siglo 
porque  ha  conocido  pocos. 

Yo  después  de  averiguado 
que  era  la  constancia  estorvo, 
sin  echar  menos   la  dicha, 
el  tiempo  que  perdí ,  lloro. 

Tarsis,  ya  coa  libertad, 
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se  retira  de  nosotros , 

visita  3  todas  de  dia , 

y  gana  de. noche  a  todos. 

Y  en  uno  y  otro,  exercicio 
está  tan  ágil  y  do&o, 
que  es  un  la  moda  discreto 
un  Gtfestel  ca*i  redondo .  j 

En  algunas  Gordiittftas 
ha  echado  el  excelso  en  corrg  .  , 
sus  brandes  favorecido,  < :.rt 

y  fina  de  siete  £ocho„  _     >j 

Pero  acabado  de,  ungir 

con  el  .ungüento t  precioso  , .'.. 
parte  ?  lidiar  las  mas  veces     • 
con  los  serpentinos  monstruos* 

C. ...  en  quien  el  trato 
hace  su  efedo  forzoso , 
encesto  de  las. serpientes 
ha  de  salir  huen  piloto. 

M.  .  .  •  tiene  ea  las  damas 
el  aplauso  de  gracioso , 
y  para  ganansu   gracia, 
no  es  malo  ,,  sino  es  muy  bobo  . 

£1  chiquillo  está  esperando 
su  chiquilla  de  retorno, 
y  en  tanto  el  Ángel  en  sueños 
le  mete  algunos  socorros . 

Manrique,   por   alto  y  baxo,      i 
lo  anda  requiriendo  todo ,  / 

que  diez  o  doce  metresas,     „ 
aun  en  callejuela  es  poco..  -    . 

Los  Avilas  han  salido  .    i- 

Ocios.  V  *        de 
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de  su  límite  forzoso, 
anda  a  la  moda  el  agudo, 
dice  agudezas  el  romo. 

T.  .  .  .  sin  galanteo  ,• 
trae  los  fracasos  ociosos, 
pero  qualquiera  hermosura 
le  cuesta  algunos  bochornos. 

Las  damas  todas  deidad, 
todas  modestia  y  decoro, 
todas  discreción  y  aviso 
desde  el  ponlevi  a  los  polvos* 

Aunque  se  dice  de  algunas, 
que  tienen  el  gusto  sordo, 
y  no  entienden-  los.  galanes , 
en  no  siendo  muy  ruidosos. 

Juzgo  que  te  sacaremos 
de  ese  infeliz  purgatorio, 
ten  en  Dios  mucha  esperanza, 
sé  del  Ángel  muy  devoto .     . 

Y  limita  de  ta  ausencia- 
Ios  sentimientos  costoios, 
pues  para  ver  su  hermosura ,  : 
es  bien  menagear  los  ojos . 


*L^ 
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Orno  en  su  atención  prevenga 
lugar,  Clori,  a  mis  cuidados,  " 
y  algunos  ratos  sobrados 
guste  que  yo  la  entretenga , 
que   por  mudable  me  tenga, 

la  que  no  tengo  por  gente, 

a 
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a  mí  me  es  indiferente  * 
Que  la  niña  celebrada 

por  belleza  peregrina 

recete  una  disciplina 

aTVuchorno  de  T.  ♦  .* 

si  pecador  no  le  agrada, 

ni  le  agrada  penitente, 

a  mí  me  es  indiferente . 
Que  a  la  hermosa  Luisa  dé 

amor  tan  poco  cuidado, 

que  del  mas  apasionado 

menos  obligada  esté , 

y  oiga  cop  la  misma  fé 

al  que  finge,  que  al  que  siente, 

a  mí  me  os  indiferente. 
Si  la  Bor ja  .desdeñosa 

a  todo  galán  maltrata, 

cerca  está  de  ser  ingrata 

la  que  sabe  que  es  hermosa, 

desestime  rigurosa 

a  qualquiera  pretendiente , 

que  a  mí  me  es  indiferente. 
Son  tan  tibios  los  cuidados 

de  la  hermosa  Margarita  $ 

que  qualquiera  agua  bendita 

basta  para  sus  pecados , 

que  desdenes  tan  helados  . 

produzgan  amor  ardiente, 

a  mí  me   es  indiferente , 
Que  la  ayrosa  Mariana , 

servida  de  tanto  amante  , 


al  mas  firme,   y  mas  constante 


V 


oiga 
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oiga  de  mas  mala  gana, 
y  haga  la  esperanza  vana 
de  unos  y  otros  igualmente, 
a  mí  me  es  indiferente. 

Y  que  la  Urqui  la   pequeña , 
con  hermosura  tan  viva, 
despejos  tenga  de  esquiva , 
y  enfados  de  zahareña, 
si  su  hermana  se  lo  enseña 
por  librarla  del  pariente , 
a  mí  me   es  indiferente. 

Pues  Doña  Blanca  la  bella, 
por  severa  y  mesurada, 
a  tres  meses  de  casada 
quiere  parecer*  doncella: 
conformémonos  con  ella , 
si  el  preñado  lo  consiente, 
que  a  mí  me  es  indiferente* 

Epigrama    XX. 

^T&Egarse  los  enrámelos 

ST  no  es  falta ,  sino  atención  , 
porque  hay  bocas  en  que  son 
todos  los  dientes  anzuelos. 

Romance    XLII. 

BEsde  aquestas  soledades 
en  que  padeciendo  estoy 
larga  ausencia  ,   muchos  zelos , 
poca  dicha,   y  grande  amor. 


Al 


pe  Reboiiím.  jq$> 

Al  que  tiene  en  las  finanzas 
mil   escudos  de  pensión , 
que  le  paga  por  sus  fluxes 
todo  comis   jugador. 
Estando  el   extraordinario 
correo  o  Embaxador, 
ya  con  el  pie  en  el  estribo  >  . 
cuenta  de  mi  vida  doy . 
Son  aquí  los  días  un   año,, 
y  los  de  quaresma  dos, 
todo  pescado  con  sal, 
toda  carne  sin  sazón . 
Y  en  lo   que  toca  al  ayuno , 
mas  abstinente  el  rigor  , 
no  me  puedo  declarar, 
mas  no  es   todo  devoción. 
Aunque  hay  cada  dia  castaña, 
los  mas  ostras ,    y  salmón  , 
libres  de  la   rebatiña 
del  chiquillo  rajador. 
No  hay  Mínimos,  Jesuítas, 
el  Carmen,   ni.Barlamon> 
donde  para  ver  las  damas 
convide  el .  .. ,  . 
Es  nuestro  curso  la  estala  9  t 

y  no   lo*  estraña  el  olor  f 
la  vista  sí  que  conoce 
lo  que  va  de  ayer  a  hay» 
Las  damas  nuestros  caballos, 
quien  tal  diferencia  vio ,  %      . 
aun  el  picarlos  desmiente 
tan  baxa  comparación  * 

Vj  ~  -        El 
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Que  en  puerto  de  San  Estevaa 
juzgan  que  se  fracasó, 
y  no  puede,  navegar 
porque  no  rige  el  timón. 

Y  que  después  que  las  damas 
le  han  conocido  la  flor, 
anda  mocho  de  gracejo, 
como  de  melena  •  yo , 

Si ....  la  carreta 
para  cerveza  compró, 
o  ara  jado  los  cuatrines, 
patacón  a  patacón . 

Si  le   predominan  mas 
los  cariños  o  el  rigor, 
al  aprendiz  de  la   moda, 
nuestro  amigo  el  honet  hom  . 

Llegando  aqui  .... 

tan  dado  al  diablo  llegó, 
como  si  fuera  Lovayna 
alguna  reposición. 

En  fin,  le  cuesta  la  ausencia, 
con  no  pequeño  dolor  , 
despechos  de  mil  en  mil, 
suspiros  de  dos  en  dos. 

Yo  procuro  consolarle, 
pero  es  vana  pretensión, 
Bruselas  le  dé  el  remedio , 
pues  la  enfermedad  le  dio. 


Epi- 
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Epigrama     XXI. 

CLice ,  como  acompañada 
solo  de  ....  te  vi , 
inadvertido  creí 
que  estabas  desanidada. 
Desmienten  tus  ojos  bellos 
este  temor ,   y  aun  entiendo  f 
que  siempre  te  estás   muriendo, 
y  es  que  te  mueres  por  ellos. 

Romance    XLIII. 

GEneroso  Don  Manud , 
esclarecido  Guzman , 

porque  a  lo  claros  lo  bueno 

no  se  le  puede  negar. 
Tú  que  al  Marte  de  Castilla, 

que  asombros  al  Orbe  da, 

no  le  dexas  en  la  guerra, 

si  le  asistes  en  la  paz.   . 
Al  que  mal  convalecido, 

los  aplausos  de  Milán 

trocó  a  empresa  tan  difícil , 

que  aun  él  la  pudo  dudar. 
Al  que  venció  de  los  Alpes, 

con   menos   dificultad, 

la  descollada  cerviz, 

y  mas  gloria  que  Anibal . 
Y  amaneció  en  Alemania 

purpurea  luz,  al  Veymar 

co- 
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cometa  infausto,  si  al  Cesar 

arco  de  serenidad . 
Al  que  en  la  batalla  fue 

el  único  capitán , 

mas  atento  al  resolver, 

y  mas  aétivo  al  obrar . 
Y  habiendo  visto  y   vencido, 

viene  a  dexar  envidiar 

a  los  ya  pasados  siglos 

triunfos  que  al  nuestro  dará* 
Al  que  penetró  imposibles 

con  tanta  felicidad, 

que  ha  dado  leyes  al  tiempo, 

que  no  se  atreve  a  quebrar. 
Al:  dexemos  esta    vez 

al  silencio  descansar 

lo  Akides  y  lo  Teseo, 

pues  no  es  al  Fernando  igual. 
A  cuyo  glorioso  nombre 

dará  siempre  la  verdad, 

quanto  atribuye  a  los  suyos 

fabulosa  antigüedad. 
Al  que  en  cárcel  de  rubí 

ahora  arrestado  está, 

como  torrente  que  al  hiela 

debe  su  tranquilidad  , 
Asi  el  áspid  en  la  nieve 

doma  el  orgullo  mortal, 

y  asi  en  la  jaula  el  león 

templa  -la  ferocidad. 
Pero  a  las  primeras  flores 

la  campaña  le  verá 

dar 
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dar  al  rebelde  enemigo 
que  temer,  y  que  admirar. 
Al  que  en  los  ánimos  tiene 
dominio  tan  general, 
que  aun  el  que  viene  a  vencer 
no  le  dexará  de  amar. 

Y  la  mas  libre  Provincia, 
o  la  mas  fuerte  Ciudad, 
si  a  su  exercito  resiste, 
a  su  agrado  no  podrá . 

Al  que  cada  vez  que  sale 

al  Tur ,  es  solo  a  dexar 
•     sin  presunción  los  galanes, 

las  damas  sin  libertad. 
AI  que  volvió  las  golillas 

a  su  antigua  dignidad, 

que  no  osaban  parecer 

de  miedo  de  losx  rabaes . 

Y  al  que  se  debe  a  sí  mesmo 
la  mayor  seguridad  , 

pues  sin  andar  a  la  moda, 

ha  parecido  galán . 
Tú,  que  eres  el  Cirineo 

que  le  ayudas  a  llevar* 

la  continua  Cruz  del  rezo, 

pesada  a  no  poder  mas, 
Asi  ocupes  en  su  gracia 

el  merecido  lugar, 

sin  que  al  remo  de  valido 

cautives  la  voluntad . 
Asi  la  purpúrea  toga, 

que  al  exercicio  marcial 

de- 
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depone ,  le  ayudes  presto 
para  siempre  a  desnudar. 

Y  sucediendole  en  ella, 
del  Infante  Cardenal, 

tu  Cardenal,  el  Infante, 
se  divida  la    unidad. 

Y  asi  los  cielos  te   libren 
de  una  visita  mental , 

de  aquellas  de  guardar  sueño 
sin  atreverse  a  chistar. 

Y  asi  no  eches  en  Bruselas    ' 
menos,  pero  sí  echarás 

el  agrado  de  Madrid , 

el  gusto ,  el  chiste ,   la  sal . 

Que  adviertas  a  Don  Martin, 
si  es  que  se  ha  de  reformar, 
de  que  no  es   mi  compañía 
la  del  Conde  de  Nasan . 

Que  tengo  pocos  caballos  , 
porque  no  me  dieron  mas, 
y  aun   estos  pocos  recelo 
que  me  procuren  quitar. 

Que  disponga  con  su  Alteza 
el  que  me  mande  agregar 
otra  dejos  que  no   vienen, 
o  que  dicen  que  se  van. 

Pues  de  dos,  aunque  pequeñas 9 
tan  buena  se  formará, 
que  las*  mayores  la  envidien 
quando  se  llegue  a  chocar. 


Re- 
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RlDONDIXLAS       XV; 

A  Mucha  dicha  he  tenido, 
mi  Don  Gonzalo,  el  saber 

que  se  puede  enduquecer,    . 

sin  haber  encondecido. 
Priesa  muy  igual  se  han  dado 

los  ministros  y  los  dados 

a  quitaros  los  ducados , 

y  poneros  el  ducado . 
Señoria  asegurada. 

logréis  en  lances  distintos, 

del  Mariscal  de  Mazintos , 

y  el  Vizconde  de  Texada. 
Con  cuyo  exemplar,  es  cierto 

que  cosa  asentada  sea , 

la  Ilustrisima  en  Mallea, 

y  la  Excelencia  en  Alberto  ¿ . 
Gozeislas  tan  sin  azar 

como  este  amigo  desea, 

y  en  el  calendario  os  vea 

yo  por  duque  de  guardar. 

Epigrama    XXIL 

EStraña  civilidad  .  .    ' 

de  .cumplimientos  estrañez      .      » 
estudiarla  tantos  años, 
y  hacer  una  necedad . 

?  Ro* 
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Romance     XLIV. 

AL  tan  anciano  Poeta , 
.  aunque  se  precia  de  mozo , 
que  hizo  el  primer  villancico 
que  puso  Juan  Blas  en  tono. 

Al  que  <a   Don  Jorge  Manrique 
enseñó  a  hacer  soliloquios , 
y  tubo  con  Juan  de  Mena 
palabras  sobre  un  diptongo. 

Al  menajero  de  dichas , 
y  tan  de  valde  dichoso, 
que  no  gastará  un  suspiro, 
que  no  le  paguen  con  otro . 

Hago  saber  que  me  han  dicho 
hombres  xjue  oyeron  a  otros , 
que  pasaron  por  Bruselas, 
que  estaba  en  su  sitio  propio. 

De  deidades  y  hermosuras , 
en  lo  feliz  de  su  colmo, 
sin  que  en  Mons,  Gante  o  Dunkcrke 
se  le  haya  vertido  un  sorbo . 

Que  el   santo  de  los  festines 
empieza  a  comer  de  todo, 
que  se  va  soltando  Laquen, 
y  hace  pinicos  el  Torno . 

Que  en  ningún  modo  se  temen 
de  los  Franceses   retozos  , 
y  ni  hay  de  los  enemigos 
memoria  ,   ni  de  nosotros . 

Que  los   maridos  a  solas 

lo- 
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logran  los   ratos  ociosos, 

y  en  sus   mugeres  a  pasto 

se  ceban  como  unos  lobos. 
Y  de  la  furia  Francesa ,  , 

como  ?s  razón,  temerosos, 

se  levantan  a  las  diez, 

acostándose  a  las   ocho  ... 
Con  todo  eso  hay  quien  rezele, 

si  no  lo  habéis  por  enojo, 

que  no  está  seguro  el  campo, 

y  que  hay  en  la  vega  Moros . 
Si  quisiereis  tener  zelos , 

en  vuestra  mano  lo  pongo, 

de  darlos  yo'  me  aseguro 

que  aun  lo  tendréis  por  costoso. 
Dicenme  que.  la  campaña 

no  da  lugar  al  ahorro, 

pues  os  cuesta  el  comer  quanto 

dexais  de  gastar  en  polvos . 
En  fin  mprdeis  de  vos  mismo, 

qué  mal   os  sabréis ,  qué  poco 

gustaréis,  del  mejor  plato, 

mazcando.  ia  cuenta  en  todos  . 
Si  sentís  tanto  la  ausencia, 

como  me  asegura  Alonso, 

y  el  comunicar  las  penas 

es  su  mayor  desahogo, 
Venidos  ac¿,  en  pudiendo, 

que  estoy  esperando  un  proprio , 

con  quien  nos  dará  la  sabia 

distinta  cuenta  de  todo . ' 

Epi- 
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Epigrama    XXIII. 

CLice ,  con  tanto  fervor 
a  la  devoción  te  aplicas, 
que  solo  te  comunicas 
a  tu  ... . 
Suyos  son  tus  regocijos, 
y  suyos*  son  tus  pesares, 
temiendo  estoy  que  si  pares 
han  de  ser  suyos  tus  hijos. 

Romance   XLV. 

A  Ti ,  Don  Pedro  de  Rojas , 
el  centro  de  las  ...  . 
el  que  se  vuelve  a  Bruselas, 
dejándome  a  mí  en  AUacia, 

El  que  bañado  en  esencias 
de  deidad  y  de  fragrancia , 
ningún  cuidado  le  cuesta 
la  JVÍisnia ,  o  la  Veterrabia  • 

El  que  no  diera  al  Banier, 
ni  a  Oxenternes  una  plaza, 
ni  se  leda  dos  arbejas 
que  se  quedei*   o  se  vayan. 

El  que  las  levas  y   ligas 
tiene  por. cosa  de  chanza, 
y  solo  con  los  ayunos 
le  pone  en  cuidado  el  Papa . 

Habrás  de  saber,  amigo, 

que  me  han   cogido  con  trampa, 
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y  que  el  mandarme  cubrir 

el  Rey ,  me  cubre  de  canas . 
x  Después  de  llegar  aquí 

por  aventuras  tan  varias , 

que  le  pudiera  añadir 

un  tomo  a  Amadis  de  Gaula. 
En  este  Exercito  veo 

que  amanece  la  campaña , 

nacen  fortificaciones , 

gente  y  víveres  se  acaban . 
£1  carnaval  en  las  mesas, 

la  quaresma  en  las  barracas, 

en  unas  por  fuerza  el  vino, 

y  en  otras  comprada  el  agua. 
La  peste  a  conversación 

se  viene  a  qualquiera  casa , 

ningún  cadáver  se  entierra, 

contagios  el  ayre  exhala . 
Los  caballos ,  si  es  q\ie  viven , 

que  pienso  que  son   fantasmas, 

a  fuer  de  los  de  Diomédes 

humanos  forrages  mazcan. 
Aqui  su  antiguo  deseo 

N.  .  . .   lograra , 

y  de  ver  muertas  mas  pías 

se  le  quitará  la  gana. 
Galaso,  ya  le  conoces, 

el  gran  Visir  de  Alemania, 

sitiado  de  Embaxádores, 

nuevo  militar  Monarca. 
De  Lucas  Cairo  y  Monsieur 

las  condiciones  engaza , 
Ocios.  X  v 
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y  haz  cuenta  que  al  de  ...  . 

Bandeyken  te  le  retrata* 
Yo  que  jamás  a  mi  tierra 

escribí ,  ni  aun  a  mi  dama, 

y  que  los  mejores  vinos 

dexé  por  no  buenas  aguas . 
Si  hoy  preguntas  en  qué  entiendo, 

te  responderán  mis  ansias , 

está  durmiendo  o  escribe, 

está  brindando  o  despacha, 
£1  Alférez  Montesinos 

no  sé ,  si  ha  catado  a  Francia , 

pero  he  le  enviado  a  Bruselas, 

y  muy  despacio  la  cata  • 
Con  Madamusela  cifra 

Canseco  de  amores  anda 

tan  fino,  que  las  mas  noches 

la  goza  hasta  la  mañana  < 
El  page  desde  que  vino  , 

a  la  Española  se  ataca, 

y  aun  le  he  mandado  coser 

la  ropilla  con  las  calzas . 
Porque  los  Ungaros,  gente 

lascivamente  inhumana, 

con  quien  es  púdica  Grecia, 

y  no  deshonesta  Italia, 
Hicieron  de  un  Ermitaño , 

que  le,  arrastraba  la  barba , 

lo  que  esta  noche  Briceño 

hará  de  su  Dona  Blanca . 
El  Ministro  de  las  Lenguas 

reniega  de  buena  gana 

del 
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del  Padre  Bibeté ,   qtíé 

le  encaminó  la  embaxada. 
El  Gallego  há  prometido, 

si  Dios  dé  aquesta  le  saca-, 

colgar  al 'Templo  dé  Meco 

üri  votum  accepit  gratiam . 
El  negro  dice  que  aqüi 

solo  señor  sé  emborracha, 

y  que  dds  guldres  de  pan 

para  un  almuerzo  no  bastan 
Los  lacayos  y  Pédrin** 

CQmo  nísperos  en  paja, 

yacen  ,    mortalmente  heridos 

de  la  de  cerveza  falta . 
El  enemigo  a  la  vista 

desperdiciando  bravatas , 

y  nosotros   yá  deshechos , 

dexandd  que  éí  se  heshága. 
Esté  es  hasta  aqüi  el  suceso 

de  nuestra  tragi- jornada , 

del  fin  qué  córonat  Opüs, 

aun  ño  hay  mejor  esperanza . 
Dime  tú  ahora  de  allá 

en  qué  lá   vida  se  pasa, 

qué  se  han  hecho  los  amigos , 

y  qué  se*  hará  de  las  damas . 
Si  del  peso  del  gobierno 

también  sé  desembaraza 

el  Duque  ¿  como  hasta  aquí , 

del  gobierno  de  las   armas. 
Pues  guando  dé  la  defensa 

del  fuerte  todos  dudaban, 

%%  lt 
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la  expugnación  de  Limburg 
nueva  admiración  les  causa. 

Si  Cárdenas  honet   hom 
es  en  servir  a  su  dama , 
y  si  ella  de  su  enemigo 
tiene  la  guerra  olvidada. 

Si  le  acabaron  de  dar 
esa  compañía  de  lanzas, 
o  de  infante  a  Don  Martin 
por  pica  viviente  arrastra. 

Si  en  oro  y  purpura  ya 
pomposa  familia  baña, 
o  está  de  partida  Don 
Gonzalo   Duque  de  Estrada . 

Girón  ,   delicias  del  siglo , 
si  diese  en  escribir  cartas, 
¿con  qué   temporal  navega? 
¿corre  todavia  borrasca? 

Si  la   deidad  de  la  Borja 
los  pretendientes  maltrata  >    * 
o  tiene  ya  de  ser  novia 
alguna  poca  de  gana. 

Si  el  Fénix,  Dios  la  perdone, 
ha  vuelto  a  ser  celebrada, 
o  las  penas  y  el  marido 
a  sus  solas  se  le  acaban. 

Si  anda  para  el  perdigón 
apercibiendo   la  salsa , 
o  en  qué  parte  fracasea 
el  Vizconde  de  Texada. 

Si  dá  el  gran  Padre  al  paseo 
las  vueltas  acostumbradas , 
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y  en  su  soledad  amena 

junto  a  la  puente  se  para . 
Si  muchas  veces  visitas 

la  felizemente  sabia, 

y  si  de  aquellas  corbetas 

está  todavía  prendada. 
Si  aquella  celada  fuerza 

que  tantas  riberas  guardan, 

a  larga  ausencia  perdida 

si  a  breve  dicha  ganada, 
Los  aproges  enemigos 

con  resolución  atacan, 

y  si  se  teme  que  presto 

descubra  la  falsa  braga . 
Si  ha  profesado  Sorrivas 

la  recolección  pasada, 

o  trata,  como  ha  propuesto, 

de  retirar  a  Madama  • 
La  Urquina,  en  todo  discreta, 

sentido  lo  habrá 

porque  debia  de  tener 

la  interpresa  designiada. 
Si  está  todavía  en  sus  trece 

de  ser   hermosa  e  ingrata 

el  Ángel ,   y  tu  en  tus  quineto 

de  quererla  y  no  obligarla . 
Qué  lástima  tengo  al  cisne, 

juzgando  que  a  solas  canta 

los  tiples  y  los  tenores , 

que  mon  cousin  escuchaba. 
Si  Don  Fretue  de  P.  *  . . 

tiene  asentada  la  plaza , 

X  j  o 
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p  si  aventurero  3  todos 
les  hace  temblar  la  barba . 

Si  es  favorecido  .... 
de  aquella  ayrpsa  zagala 
que  enamora  de  alimentos 
de  hermosura  de  su  hermana. 

$i  B.  . .  .  galantea  , 
p  las  espuelas  se  calza 
para  la  ocasión  que  aquí 
el  enemigo  amenaza. 

Si  está  Ja  petite  filia 

tan  hermosa  y  t?n  bizarra, 
y  la  petit  Quirimbergue 
tan  linda  y  tan  despejada, 

A  la  salud   de  Bobues 
acá  nos  haceipps   rajas, 
y  allá  la  tiene  el    marido 
hasta  las  cejas   preñada. 

§i  están  de  espacio  en  Bruselas 
mi  señora  Doña  Mada 
lena  de  P. ...  y  ^J 
rayo  de  luz  de  su  hermana . 

Si  nuestra  decima  Musa, 
para  entenderme  esto  basta, 
es  Madama  M. . .  . 
o  Condesa  de  Ft  .  . . 

Pijrásle  de  parte  pife  , 
pero  no  le  digas   nada, 
que  mi  razón  y  silencio 
le  darán  voces  íü  alma , 

A  Don  Juan  dé  Sandoval , 
Cajero,  X-epn,  y  Barra , 


Lía- 
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Llanos,  Figueroa,  Salinas, 

y  el  lógiquillo  Belandia , 
A  nuestro  Vivero  ,   a  Luna, 

a  Moxica  él  de  las  hacas , 

al  buen  animal  de  Alberto  f 

a  Don  Beltran  de  Guevar;  - 
A  Don  Manuel  de  Guzman, 

al  Conde  de  FuensaWaña, 

al  Marqués  de  Orany,  y 

al  gran  Señor  de  Moneada 
Da  mil  besamanos  mios, 

y  a  Dios  que  tocan  un  arma. 

y  voy  a  ver  si  acabamos 

de  perder  esta  batalla* 


JkJSU 
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Decima, 

L  señor  Don  Bernardino 

,  le  advierte  aqui  su  Doflor, 

que  son  los  riesgos  de  amor 

mayores  que  los  del  vino* 

y  el  acertar .  un  camino  f 

no  es  asegurarlos  todos, 

porque  hay  modas ,  y  no  hay  modos, 

y  asi  juzgarle  conviene, 

que  en  los  peligros  que  tiene, 

los  polvos  se  vuelven  lodos. 

El  Do¿tor  paz  o  guerra. 

X4  RES- 
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RESPUESTA- 
Redondillas     XVI. 

TT  Os  brindis  mas  lisongeros 

&¿  en  las   beldades  previno 
la  moda  ,  que  como  en  vino 
también  las  tragina  en  cueros. 

Su  sabrosa  fortaleza 

quando  emborrachar  procura , 
ni  el  estomago  asegura , 
ni  perdona  la  cabeza. 

Mas  al  intentar  bebellas 
alguna  vez  advertí, 
que  el  vino  entra  bien  en  mí, 
y  yo  no  entro  bien  en  ellas  • 

Y  asi  tampoco  las  pruebo, 
que  en  mis  sedientos  enojos 
enjuago  solo  los  ojos, 
y  a  los  labios  no  las  llego» 

Vos,  cuya  flauta  bizarra 
dada  tal  vez  a  tocar, 
puede  a  Polifemo  dar 
envidia ,  y  a  un  a  ... « 

Echando  por  el  atajo 
para  sazonarlas  mas, 
aguadas  con  hipocrás, 
les  daréis  su  punta  de  ajo. 

Mas  este  temor  destierra 
el  haberme  hecho  capaz , 
que  sois  ya  tan  Do&or  paz, 
cjue  no  os  hará  el  amor  guerra  • 
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Epigrama    XXIV. 

E  cierto  Mahometano 
que  en  su  protección  tenía, 
un  predicante  decía: 
Este  Moro  es  buen  Christiano. 

Romance     XLVI. 

;Rase,  señor  Marqués, 
que  se  era  cierto  viage, 

tal,  que- ni  Dueñas  decirle 

podrán  ,  ni  Musas  cantarle  # 
Para  proseguir  el  suyo 

trataba  el  sol  de  abrigarse 

con  ungarina  de  nubes, 

y  capote  de  celaxes . 
Vestido  de  horror  el  cielp , 

desnudo  de^  luz  el  ayre , 

nos  helaba  los  alientos 

antes  que  se  respirasen. 
Quando  resuelto  a  partir 

nuestro  General  andante, 

empezó  a  darme  unas  Pascuas, 

qual  no  las  dé  Dios  a  nadie. 
La  solemnidad  del  dia , 

la  ida  poco  importante, 

lo  riguroso  del  tiempo, 

lo  grato  del  hospedaje, 
A  persuadir  dilaciones 

me  daban  priesa  notable , 

pe- 
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pero  la  ambición  produce 
aféelos  inexorables. 
Venció,  y  empecé  a  vestirme 
como  suele  desnudarse 
a  ruego  de  su   marido 
Pama  que  espera  su  amante. 
.Aqui  se  omiten  cinco  Coplas. 

Y  por  estraños  caminos , 

sin  tierra,  ni  agua  bastante 
para  que  plantas  los  pisen , 
para  que  remos  los  naden  < 

En  diversas  estaciones 
vi  fuertes  inexpugnables, 
si  hiciera  la  guarnición 
quien  hizo  los  baluartes. 

En  su  fabrica  se  emplean 
excesivas  cantidades , 
y  gánalos  por  sin  gente 
el  enemigo  de  valde. 

Con  este  conocimiento, 
y  que  no  ha  de  asegurarse 
la  salud ,  .en  quanto  viva 
el  medico  del  achaque. 

Volvimos  a  campear 
con,  nuestro  Exercito  errante, 
que  lo  ha  socorrido  todo 
sin  que  le  socorra  nadie, 

Y  sin  que  eje  Dama  alguna 
favor  ninguno  le  alcance , 

que  a  la  parte  de  Artoes  todas, 
asestaron  sus  piedades . 
Venció  al  rebelde  enemigo 
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pstorvandole  el  pasage 

del  Canal  de  Zuteley, 

intento  suyo  el  mas  grande . 
Y  en  los  fuertes  de  Ja  inclusa 

que  empresa  estimaba  fácil, 

templó  el  aun  sobejrvip  orgullo  f 

con  repetido   desayre. 
El  mar  y  la  tierra  apenas, 

pheatro  fueron  bastante 

para  la   tercera  scena 

desta  tragedia  de  Marte. 
Donde  obstinada  la  ira 

psó  anegar  en  su  sangre 

los  generosos  esfuerzos 

del  valor  siempre  constante. 
Vencer,  o  morir  procura 

en  desesperado  trance, 

ni   consigue  lo  difícil, 

ni  desestima   lo  fácil. 
Triunfante  holló  la  vifloria 

tanto  enemigo  cadáver, 

que  la  Jmmanidad  confunde 

alborozos  y  pesares . 
Muerto  flenrique  Casimiro, 

juzgan  que  a  viuda  pase, 

sin  dexar  de  ser  doncella 

madamusela  de  Oranje. 
Mostrósele  la  fortuna 

al   pri  ncipio  favorable  f 

pero  es  muger,  descuidóse, 

y  dióle  con  la  del  Martes. 
Advertido  el  Qlandés 
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que  habíamos  de  pagarle 
la  visita ,  a  cumplimiento 
tan  duro  quiso  negarse. 

Y  tomando  aldas  en  cinta, 
desde  el  poldre  de  Vanamen 
por  el  canal  de   Setingen 

la  caza  buscando  sale. 

Seguírnosle  por  la  costa 
atentos  a  su  semblante, 
y  observando  en  mar  y  luna , 
ya  crecientes ,   ya  menguantes » 

Pero  encallando  en  Amberes 
dexamos  que  pasease 
de  las  plazas  de  la  Mosa 
las  amenas  soledades. 

Papeles  y  esfuerzos  mios 
apenas  fueran  bastantes 
a  llegar ,  hasta  que  a  Gueldres 
del  todo  circunvalase. 

Vencimos  antes  de  ver, 
forzándole  a  retirarse 
de  tres  quarteles ,  mas  fuertes 
ya ,  que  otros  tantos  Bredaes . 

Y  quedamos  en  Blerique 
esperando  a  que  se  embarque, 
y  repitiendo  el  paseo  , 

nos  vuelva  a  Brujas  o  Gante. 

Epigrama    XXV. 

Sa  discreción   ganada 
>  por  vuestra  hermosa  Lucrecia, 
bien  puede  ser  que  sea  necia , 

P6- 
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pero  no  será  pesada. 
Al  tiempo  la  culpa  echad , 
que  es  tal  la  desatención , 
que  pasa  por  discreción 
toda  leve  necedad. 

Letia    VII. 

MEmoria  de  las  ferias 
que  ha  de  dar  a  estas  Damas» 
Nicolás  de.  mi  parte  , 
quando  a  los  vidrios  vayan. 
Daya  de  andaya. 
Darále  a  la  discreta , 
y  curiosa  Tisandra 
un  antojo  .que  abrevie 
ausencias  y  distancias, 
y  con  nuevo  mysterio 
acerque  las  palabras, 
que  en  secreto  le  dice 
cada-  amante  a  su  dama  ♦ 
Daya  de  andaya. 
A  Marfisa  le  dé 

un  escritorio  en  que  haya 
riquezas  de  las  Indias, 
y  jolités  de  Francia , 
y  de  escribir  recaudo, 
que  en  ausencias  tan  largas  $ 
en  el  papel  las  penas 
el  corazón  desata . 
Daya  de  andaya. 
A  la  hermosa  Leonida 

ana 
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una  pequeña  caza, 
en  que  guarde  las  moácaá 
que  se  pone  en  la  cara; 
los  altivos  intento*, 
y  vanas  confianzas, 

3ue  cotí   ninguna  llave 
e  las  que  ai  se  abra. 
Daya  de  andayá. 
A  lá  ingrata  Narcisa, 
,   si  quisiere  tomarlas, 
memorias  de  turquesas, 
que  en  un  rubí  se  engazan , 
que  en  corazón   guarnecen 
mentidas  esmeraldas, 
y  tienen  dentro  escrito* 
tú  zelos ,   ni  esperanzas, 
Daya  de  andaya  - 

Romancé    XLVII 

SEñor  Doii  Manuel  de  Castre* , 
el  tiempo  que  nos  mentisteis  ¿ 
tendréis  allá  tan  alegre, 
cortio  aqui  se  pasa  triste. 

Ño  digo  yo  que  volváis, 
mas  pienso  que  Id  dijisteis, 
porque  me  parezca  en  algo 
a  esos-  señores  Rabies. 

Al  campo  salí  a  esperaros  y 
y  despechado  volvíme, 
envidiando  vuestros  ojos 
mas  que  los  del  mejor  lince. 


Si 


be  Reboliepo.  jj5 

Si  la  visiva  potencia 

no  hay  gusano  que  la  anime , 

tal  exceso  de  esplendoré* 

temo  que  los  desayne . 
Sedientos  están  de  luz  , 

no  tanto  sol  averigüen, 

que  hidrópicos  de  sus  rayo* 

en  el  contento  peligren . 
Pero  despreciad  Recatos , 

glorias  agotad  felices , 

vidriosamente  ciega 

quien  debe  a  la  luz  su  eclipse. 
Gozad  las  felicidades 

en  que  el  amor  os  permite 

duplicadas  las  Auroras, 

de  dos  en  dos  los  Abriles. 
En  los  pasados  empeños, 

juzgo  que  prestar  pudisteis 

zelos  a  mil  Carrizales , 

Si  amor   a  cien  Amadises* 
Tenga  la  fe  de  su  mano 

mi  pluma,  el  cielo  la  libre 

de  alabanzas  de  Clorinda , 

que  vuelo  mas  alto  piden, 
Pero  de  su  hermosa  hermana , 

si  el  recelo  no  le  impide, 

de  aquellos  diez  mil  escudos 

nada  habrá  que  las  límite. 
Moldura  de  oro  el  cabello 

es  a  los  bellos  matices , 

que  retocaron  claveles, 

que  delinearon  jazmines. 

Pa- 
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Para  retratar  su  boca 
todo  el  Oriente  respire 
sus  fragrancias,  perfeccione 
sus  perlas  y  sus  rubíes. 

Mucho  sol  qualquiera  rayo 
de  sus  ojos,  apacible 
riesgo/  prisión  adorada 
de  la  presunción  mas  libre . 

Todo  es  uno  estar  a  ellos , 
o  aqui  averiguando  chismes 
de  oficiales  y  soldados, 
de  grafieres  y  esclavines. 

De  R. ...  y  F 

humanos  estocafixes, 
¿respeto  del  de  E.  ...  .  .. 

son  los  semblantes  jolies. 

Si  huyo  a  mi  posada  de  ellos, 
viene  en  ella  a  divertirme 
tan  de  profundis  Urquiza, 
que  es  un  responso  visible. 

No  son  estas  soledades, 
por  ciegas ,  desapacibles , 
que  ya  por  fúnebres  pasan, 
o  llegan  a  parcemihis . 

Efedo  de  ellas  ha  sido 

ese  embrión,  al  que  os  dixe, 
perfeccionalde ,  y  verá 
la  luz  que  se  le  prohibe. 

Ya  que  en  éxtasis  de  glorias, 
gozoso  amor  no  permite , 
que  tan  bien  logrado  tiempo 
a  nada  se  desperdicie..    . 


Sin 
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Sin  ofender  la  fineza, 

el  afeito  certifiquen, 

geroglificos  de  caxas  %  ^ 

caracteres  de  -pemiles 
Que  su  mayor  alabanza 

para  mí  $erá  que  imiten 

lo  dulce,  de  vuestros  versos, 

la  sazón  de  vuestros  chistes  . 

Epigxaka    XXVLi 

FUes  el  rosario  tomáis , 
no  dudo  que  le  recéis 
por  mí ,  que  inuerto  me  habéis , 
o  por  yos  queqme  matáis  . 

RlDONDIILAS     XVTL 

CLoris,  aunque  desvalido 
ese  galán  penará,    '  «- 

alguno  le  juzgará 

por  grande  favorecido . 
Pero  son  vanos  empeños, 

que  caudal  bástante  tienes 

de  hermosura  y  de  desden» 

para  grandes  y  pequeños. 
Y  en  los  bienes  y  los  males , 

el  favor  o  el  desengaño, 

todos  al  cabo  del  año 

vendrán  a  salir  iguales. 
Solo  y<*¿  cuyo  pesar 

eterno,  quiere*  hacer, 
Vetos.  Y  «oy 
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soy  grande  en  d  padecer, 
pequeño  en  ql  alcanzar. 

Romance   XLVHL 

SEñor  Conde,  mi  señor, 
el  df  los  libres  ojuelos, 

de  llanto  cieguen  los  mios, ... 

si  no  me  holgara  de  verlos. 
Donde. son  ahora*  digo»   ;  i 

apacibles  y  risueños, 

grave  honqr  de  los  azules , 

dulce  afrenta  de  los  negros  % 
Poique  en  estas  soledades , 

ni  aun.  el  al  ¡vio.  pretendo, 

de  partir  con  los  amigos 

pesares  y  sentimientos . 
Pues  andáis  en  garzonías 

remontado  y  aitantro, 

tanto  que  no  veis  a  nadie, 

qué  es  ver,  ni  aun  mirar  derecho. 
Yo  aquel  vuestro  Secretario  . 

de  los  despachos  secretos, 

que  las;  lenguas  a  Q. 

por  «añoso  se  las  cedo»  .,».. 

Aquel  Ministro  ultra  muros, 

echado  por  esos  cerros,  -;     A 

entre  nieyes  y  enemigos 

a  los  honores  y  miedos* 
£1  que  tengo  linda  vida» 

quando   quartaius  no  tengo, 

en  la  campaba  el  verano, 
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y  en  Alemania  el  invierno. 
No  en  la  Alemania  felice , 

que  esa  Je  tocó  a  Don  Pedro , 

sino  en  la  poblada  solo 

de  peñascos  y  desiertos. 
Ya  que  np  os  dexe  la  historia, 

por  guarda  mayor  os  dexo 

de  toda  la  librería  , 

con  su  mero  y  mixto  imperio. 
No  me  revolváis  los  libros, 

que  en  buena  amistad  conservo  f 

y   estudiad  mucho  en  Zurita, 

que  es- Autor  muy  verdadero. 
De  acá  hay. poco  que  deciros, 

o  nada,  si  ha  de  ser  bueno, 

y  Corneja  ni  aun  de  burlas 

os  he  de  imitar  en  eso  • 
Mas  por  no  desconsolaros, 

los  enemigos  se  han  hecho 

vecinos  de  la  Mosela , 

del  Palatinado  dueños . 
B. .  .  va  mejorando  tropas 

con  imperioso  gobierno, 

lo  mismo  haré  yo  mañana» 

pues  que  también  soy  correo* 
Treveris  bien  asolada,' 

está  P.  v. .  bueno, 

pero  su  imiger  muy  mala, 

en  el  alma  y  en  el  cuerpo*  # 

Como  entre  Gleyn  y  yo, 

sin  avisa?  se  metieron, 

neciamente  inadvertidos 

Ya  es- 
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estos  señores  Suecos , 
Fue  fuerza  dar  paso  atrás,  ¡ 

y  echando  por  el  rodea, 

venir  donde  se  desposa 

la  Mosela  con  el  Rheno. 
Compré  un  caballo  de:  paso , 

que  por.  parecer  discreto , 

en   qualquier  cosa,  repara, 

y  en  qualquiera  cae  muy  presto  . 
De  un  tropezón  sobre  rizo 

un  tobillo  me  ha  deshecho, 

que  el  exercicio  y  Jas  botas 

van  poniendo  como,  nuevo. 
Francisquillo   y  el  Croato,  -^ 

que  .son  dos  arenques  secos, 

en  un  pantano  de  fondo 

a  refrescar  se  metieron,    . 
Volviéndolos  a  pescar,  .;% 

fue  cosa,  de  gusto  el  verlos , 

ay  de  mi  maleta  roxa ,. 

y  de  quanto  trahta  dentro* 
A  prevenir  mayor  daño  i- 

estos  delante  yinieron; 

mas  anteverlas  desdichas, 

y  no  evitarla»  podemos  • 
Por  alcanzar  un  comboy , 

ganando  camino  y  tiempo.,. 

fue  pasar  en  barca  el  rio ,  .  t 

,    si  errado,  común  consejo.. 
Era  el  Aquejronte  Joven  ,  J 

pero  en  el  arte  tan  diestro, 

que  nos  pensó  trasegar,, 

:*  .    :  de 


de  la  Alósela  al  Letheo. 
Vimos  a  la  muerte  el  rostro,  ) 

a  quaíquiera  viso   feo, 

quien  la  llamó  en  los  trabajos,    < 

no  la   conoció   en   los  riesgos . 
Un  caballo  tan  de  carga ,       -  •  í 

que  se  «ensayaba  a   camello, 

cobardemente   arrojado 

hizo  del  temor  despeño. 
Precipitóse  atrevido, 

crespas  espumas  rompiendo, 

y  navegaba  lozana, 

aunque  oprimido  del  peso.   < 
Lo  peñascoso  del   margen 

le  dificultaba  el  puerto, 

y  él  con  la  corriente  en  popa ,  •  • 

de  vista  se  iba  perdiendo . 
Seguíanle  los  villanos  i 

con  «pasos  leves  y  sueltos, 

y  nosotros  desde  el  barco 

con  los  ojos -y  el  deseo. 
Todos  los  menudos  trastos  I 

con  los  mayores  rompieron, 

y  sin  decir  agua  va , 

toman  las  de  Villa-Diego . 
Creció  el  común  alarido  í 

clamoreando  los  ecos 

camisas ,   escribanía ,  . : 

balonas  ,  botas ,  sombreros  *    - 
Pero  ellos ,  si  lo  escucharon,  . 

tan  de  nada  se  dolieron , 

que  en  el  Eskenke  a  estas  horas 

Yj  es- 


34*        Ocios  dbi  Cóni>» 
están  contando  el  suceso. 

Quantos  vestidos  traía  , 

en  que  el  arte  y  el  ingenió 
favorecidos  del  gusto 
costosamente  lucieron, 

fii  los  despreció  por  pobres, 
ni  los  perdonó  por  viejos, 
lo  entremetido  del  agua, 
lo  cariñoso  del  cieno. 

El  de  alamares  de  plata 
(en  infeliz  hado  hecho) 
forrado  en  color  de  rosa , 
se  marchitó  antes  de  tiempo  * 

iTodo ,  en  fin ,  ¡  ó  dolor  grande ! 
sin  excepción,  ni  respeto, 
o  Jo  bañó  en  lodo  el  rio, 
o  lo  tifió  en  humo  el  fuego , 

En  que  se  encendió  la  casa  , 
y  bien  mojado,   o  mal  seco, 
o  lo  confundió  el  desorden, 
o   lo  atropello  el  recelo. 

Risa  era  ver  a  Teófilo, 

y  los, sermones  de  Ortensio» 
remojados  los  periodos , 
tiritando  los  conceptos • 

J-os  trabajos  de  Jesús 

no  sé  dónde  se  escondieron, 
salgan  del  naufragio  enjutos, 
mas  no  de  los  ojos  nuestros* 

Sin  duda  se  reservaron 
con  particular  mysterio , 
y  el  que  nos  dá  los  trabajos, 


nos 


no»  los  dexó  por  consuelo. 

Hielos ,  nieves  ,  enemigos , 
descaminarnos , :  podernos , 
no  Jüállar  defensa ,  a  separo 
a  las  iras. del  invierno: 

Quedarnos  toda  la  noche 
sin  abriga,  sint  remedio , 
donde  era  el  cielo  del  monte ,    * 
y  el  monte  confín  del  cielo  t 

Son  en  estás  aventuras    •,  - 

desastres  tan  llevaderos  * 
que  por  muchos  les  olvido, 
y  por  comunes  los  dex©# 

A  Dios ,  que  la  Monarquía 
me  <j¿  voces*  y  no  puedo 
en  conciencia,  divertirme 
con  hombres  dé  poco  puesto  • 

A  vuestra  mitad,  a  Lisque, 
ya  Ignacio  las  manos  beso, 
a  vuestra  madre  no  ié 
que.  le  besar ;  sean  los  dedos. 

Acordadle  que  no  olvide  < 

aquellos  debates  nuestros , 
que  bollos  de  chocolate 
después  de  pasqua  son  buenos^ 

Que  si  jugare  coi*  otro  i  ' 

sea  con  .decoro  y  respeto, 
siempre  en  la  cabeza  el  manto»: 
los  guantes  y  antojos  puestos  . 

Que  las  tan  grandes  Señoras, 
ninguno  tendrá  por  bueno, 
que  por  -cuatro  dio*  de  ausencia  ¿ 

Y  4  den 
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den   que  murmurar  al  pueblo* 

Decid  a  Madama .  . ■  >  . 
quán  en  la  memoria  llevo 
sus  pemiles,  y:  aunque  tarde, 
espero  venir  con.  ellos . 

A  Madama  de.  .  .  . 
que  disculparme  no  quiero 
de  po  haberla  visto  en  casa , 
pues  se  anda  a  la  flor  del  berro: 

Ni  quexarme ,  aunque  pudiera , 
según  la  razón  que  tengo , 
porqjie  pasados  por  nieve 
llegarán,  muy   fríos  los  zelos. 

A  la  Chermange  de  paso 
mas  sosegado  y  mas  quieto, 
y  la  otra  de  paso  y  salto 
corredora  como  el  viento , 

Daréis  un  par  de  recados, 
-no  qiíos,   porque  sean  buenos, 
sin  olvidar  la  Mendoza, 
que.es  también  potro  revuelto. 

Si  fuereis  al  tur  decid; 
mas  nada  decirles  quiero, 
harto  a  las  Damas  be  dicho 
para  lo  poco  que  he  hecho. 

Y  no  es  de  efeto  verter 
vanas  querellas  al  viento, 
pues  suenan  mas  los  pesares- 
en  las  voces  del  silencio . 

No  andéis  sazonando  platos 
a  todos,  de  aquestos  versos, 
pues  no  los  tendrá  por  mios 

quien 
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quien  ve  que  parecen  vuestros. 
Trocádmelos  a  gazetas 

de  lo  que  hubiere  de  nuevo, 

imitación,  de  Barclay, 

política  y  galanteos . 
Desta  unión  de  aguas  y  vinos, 

y  Deciombre  a  seis   y  medio, 

vuestro  mayor  servidor, 

el  Conde  de  Rebolledo. 

ENTREMÉS 

DE  LOS  MARIDOS   CONFORMES, 
INTERLOCUTORES. 


Vidriosa.  - 

Gazapo,  sumando, 
vejete; 

Severa. 

Chaquaco,  su  mari- 
do, simple. 


El  Sargento  Ara-i 
na. 

E1  Sacristán  Hipó- 
condría. 

El  Licenciado  Me- 
lodía. 


PROLOGO. 

La  segunda  vez  que  se  representé  ,    dixok 
la  que  hacía  a  Melodía. 

SErenisimo  senado  , 
yo  soy  el  gran  Melodía, 
poeta  en  abreviatura, 
versificador  en  cifra ,  ' 

Aris- 
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Aristófanes  miñique, 

nuevo  Menandro  en  cuclillas* 
Terencio  de  los  pigmeos , 
Plauto  de  las  savandijas, 

Que  por  emendar  el  siglo 
saco,  al  Teatro  su  vida  y 
y  le  doy  sanos  preceptos 
envueltos  en  ella  misma  ¿ 

Que  está  ya  de  la  Verdad 
tan  superior  la  malicia, 
que  se  ha  de  vestir  de  borlas , 
si  quiere  ser  admitida. 

Desde  el  pulpito  severa 
tan  en  desierto  predica, 
que  dcxan  por  d  follago 
el  fruto  de  la  do&rina. 

Acá  mezclada  en  la  chanza , 
en  la  sátira,  en  la  risa» 
con  utilidad  gustosa 
a  todos  se  comunica. 

Es  la.  fábula  de  dos 
maridos  >  qué  pretendían 
trocar  mugeres,  mas  cierta 
imitación  que  inventiva . 

De  dos  casadas  que  viven, 
con  libertad  distraída, 
y  dos  pobres  que;  padecen 
amorosas  ignominias» 
,  Aquí  no  puede  tener 
la  sazoQ  qué  le  añadía 
de  la  verdad  del  suceso 
las  evidentes  noticias, 


O 
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Y  mas  siendo  yo  el  Autor, 

y  toda  la  compañía 

bisona  ,  no  exercitada 

en  esta  nueva   milicia» 
Por  esto  salgo  a  pedir, 

no  la  atención  que  se  estila, 

sino  el  perdón  que  merecen 

faltas  tan  reconocidas* 

Salen  Vidriosa  y  Severa. 

VUr.^ST  O  que  digo  es  verdad,  Dona  Severa, 
JL¿  mi  marido  de  tí  se  ha  enamorado 
de  aquello  de  morirse  de  contado : 

•    li&blóme  esta  mañana  de  tal  suerte,, 
que  le  vi  en  los  umbrales  de  la  muerte  * 
con  tales  sentimientos,  con  tal  ansia, 
que  no  pude  negar  la  tercería, 
haz  esto  í  que  yo  haré  por  tí  otra  cosa, . 

Sro.  Chiste  es  muy  de  reir ,  Doña  Vidriosa. 

Vidr.  El  perece ,  si  ú  no  le  remedias . 

Sev.  Luego  dirán  que  mienten  las  Comedias :' 
la  novedad  de  hacerte  a  tí  tercera, 
es  ,1o  que  mas  en  gracia  me  ha  caído . 

Vidr.  Hacer  pof  mí  lo  mismo  ha  prometido . 

Sev.  Pues  si  eso  dá  en  usarse ,  es  gran  acierto, 
quedarán  los  recatos  desvalidos* 
y  lo  de  no  se  dar  por  entendidos, 
pues  taL  correspondencia  y  confiara* 
estrecha  la  amistad  y  la  asegura,      , 
¿qué  remedios  habrá  mas  atinados 
para   que  sean  amigos  dús  casados? 
dixolo  muy  en  ello  por  tu  vida 

muy 
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muy  cari  acontecido  y  lastimado , 
¿  hubo  suspiros  y  ternura  de  ojos  ? 

Vidr.  Digo  que  le  lloraban  los  antojos; 
mas  dexando  esto  aparte ,   amiga  mia"f 
di  me  ,   ¿  cómo  te  va  de  galanteos  ? 
¿  admites-  a  ministros  o  señores  ? 

Sev.  He  gustado  estos  dias  de  Embaxadores. 

Vidr.  ¿De  qué?  Sev.  De  Embaxadores ,  no 
te  asombres , 
yo  sé ,  con  evidencia ,  que  son  hombres, 

• '  mozos  algunos ,   y  los  mas  discretos , 
y  tanto  que  ya  dan  a  los  estrados 
de  señoras  las  noches  y  los  dias, 
y  aun  lo  que  solian  dar  a  las  espías . 

Vidr.  Teníalos  yo  por  cosa  diferente , 
amiga,  que  pensaba  que  era  gente 
solo  atenta  a  lo  atento,  solo  dada 
a  no  se  dar  enteramente  a  nada , 
con  las  habilidades,  no  pequeñas, 
que  una  señora  les  pidió  a  sus  dueñas, 

:  que  preguntando,  qué  labor  sabían, 

-  callaron  compungidas  y  atajadas, 
por  no  se  confesar  por  desmañadas, 
¿sabéis  bien  sospechar?  replicó,  y  cómo, 
le  respondieron ,  con '  notable  exceso , 
dixo ,  pues  todo  lo  sabréis  con  eso . 

Sev.  ¿Viste,  que  al  entremés  no  le  es  vedada 
de  ias  comparaciones  lo  afe&ado, 
en  limpio   mostrador  de  pastelero 

-  ostentación  lucida  de  pasteles, 

tan  distintos,  compuestos  y  aliñados, 
que  la  atención,  que  mas  se  les  atreve, 

los 
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los  juzga  por  molduras  de  relieve, 
pues  conforme  el  tamaño ,  mas  o  menos, 
si  levantas  la  ojajdre  mesurada , 
todos  tienen  su  carne  sazonada? 

Vidr.:  De  la  comparación  me  he  convencido : 
¿  por  qué  te  deshiciste  del  Prelado  ? 

Srv.  Porque  quería  cobrar  mas  que  había  dado. 

Vidr.  ¿Y  el  Genovés?  Sév.  Fue  cosa  muy 
pesada , 
tasadas  las  acciones  me .  tenía 
con  su  razón,  de  a  cómo  le  salía.     j 

Vidr.  i  Y  aquel  embelequillo  del  soldado  ? 

Srv.  Empécele  a  querer  ,  ya  le  he  dexado 
con  solo  lo  impaciente  de  su  quexa,     3 
y  él  se  venga  de  mí,  pues  no  me  dexa: 
¿  y  tu  ,   Vidriosa ,   gustas  todavía 

'   de  nuestro  Sacristán  Hipocondría?  > 

Vtdr.  A  y ,  amiga ,  qué  cosa  tan  cansada ,  j 
mucho  me.  quiere,  y.  nunca  me  da  nada; 
a  todas  horas  tierno ,  a  todas  fino , 
todo  puntualidad ,  todo  asistencia ,      .  *  •* 
y  siempre  mis.  orejas  obligadas  ^ 

a  sus  quexas ,  y  no  a  sus  arracadas . 

$ey.  ¿El  Italiano?  Vidr.  Echó  por  otro  lado. 

Seo.  ¿  Regalábate  ?  Vidr.  En  paz  hemos  quc¿> 
dado. 

&v.  ¿  Quién  vive  ahora  ?  Vidr.  Quién ,  el 
por  quien  muero. 

Srv.  ¿No  me  lo  dices ?  Vidr.  Sí ,  aunque, ten- 
go agüero  3 

Sev%  ¿Pe  qué?  Vid.  De  que  lo  sepas. Stv,  ¡Qué 
..  tal  digas!  .  ..  .  . 

Vidr. 
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Vidr.  He  sido  desgraciada  con  amigas  , 
mas  de  tí  estoy  segura,  es  un  letrado, 
xarifito ,   menudo  y  aliñado  , 
mas  lindo  del  copete  a  los  talones, 
que  otro  tanto  bolsillo  de  doblones: 
hoy  me  tiene  citada  para  el   rio, 
si  quieres  ir  allá  verás  su  brío, 
su  gala,   su  donayre  ,   su  despejo. 
Sev.  Vamos:  ¿mas  qué  dirán  nuestros  maridos? 
Vidr.  Yo  le  voy. avisar,  necios  extremos, 
¿qué  pueden  decir  mas  de  lo  que  haremos? 

Vase. 
Sale  Chaquaco  con  sayo  y  caperuza. 
Chaq.  Muger ,  oís ,  que  es  esto ,  no  sé  cómo, 
¿  mas  qué  os  quería  decir  ?  Sev.  Yo  no  sé 
cierto. 
Chaq.  Pues  es  lo  de  saber.  Sev.  Yo?  viene  loco? 
Chaq.  En  fin,  no  lo  sabéis ,  pues  yo  tampoco  \ 
mas  ya  si  vos.  Sev.  ¿Qué  es  esto  que  le 
ha  dado? 
Chaq.  Decid ,   ¿  habéis  estado  enamorado  í 
Sev.  Yo?  Chaq.  Vos,  pues.  Sev.  La  pregun- 
ta es  extremada, 
solo  de  vos  estoy  enamorada . 
Chaq.  i  De  mí?  Sev.  De  vos.  Chaq.  Por  Dios 
que  os  he  cogido: 
¿olvidóseos  que  soy  vueso  marido? 
mas  ya  se  echa   de  ver,  no  tengáis  pena, 
que  no  lo  «abrá  nadie.  ¿ta.Hay  tal  mohína. 
Chaq.  Mas  no  os  enamoréis  de  la  vecina , 
-  porque  tengo  que  \ictlt  unos  praceres  í 
y  a  vos  no  os  faltarán  otras  muge*es. 

Sev. 
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Scv.  ¿Vióse  locura  tan  desatinada?     (rada» 
Chaq.  Mira,  yo  sé  que  sois  muy  hombre  hon- 
y  que  os  puedp  fiar  este  secreto , 
yo  estoy  por.  la  vecina  en  gran  aprieto, 
y  si  ella  lo  tomara ,   yo  le  diera  . 
Srv.  Acabad  de  decirlo.    Chaq.  Yo  confieso 
que  le  diera;  ¿h?.Acabemo5,  pues.  Chaq.  Un 
beso  . 
Sev.  No  m^s ,  otros  habrá  mas  liberales, 
ella  y  yo  vamos  esta  tarde  al  rio 
tapadas,  prevenid  una  merienda , 
y  tendréis  ocasión  de  hablarla  y  verla. 
Chaq.  Muger,  par  Dios  que  sois  como  una 
\  perla, 

yo  voy  a  executar  vuestro  consejo, 
2  pero  qué  hemos  de  ver,  si  va  allá  el  viejo? 
Srv.  No  os  dé  cuidado ,  no ,  que  yo  me  atrevo 
a  ponerle ,  si  fuere ,  como  nuevo.  Vanse. 

Sale  el  Sacristán  Hipocondría  vestido  graciosa- 
mente. 
Hip*  O  rigurosa  fiera , 

ingrata,  a  todo  ser  desconocida, 

yo  'moriré  siquiera 

porque  no  seas  mi  vida 

en  tan  adversa  suerte , 

o  viviré,  porque  no  seas  mi  muerte., 

tan  mal  me  has  parecido , 

tan  poco  te  he  obligado , 

que  con  zelos  y  olvido 

tan  fiero  zuriagazo  me  lias  pegado , 

mas  disculparte  quiero ,  .       - 

pues 
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pues  ni  tienes  amor,   ni  yo  dinero. 

¡  O  mas  que  mi  bonete  encasquetada 

en  tu  tema  y  desprecio,  mas  liviana 
..  que  a  las  iras  del  viento  mi  sotana! 

¿Cómo  tan  olvidada 

de  que  eres  mi  alegría , 
.  y  de  que  he  sido  yo  tu  hipocondría? 

¿Por  qué  cruel  no  has  dado 

en  ese  riguroso  pecho  helado  , 

a  mis  tristes  pasiones 

de  aposento  un  rincón  en  sus  rincones, 

pues  te  sobraran  hartos, 
é  a  no  ser  de  alquiler  todos  tais  quartos?   ' 

Mas  disculparte  quiero, 

pues  ni  tienes  amor ,  ni  yo  dinero  •  - 
;  ¿Por  uñ  viejo  me  olvidas > 

¿por  un  calvo  me  dexas?  .    « 

Sale  el  Sargento  Arana. 

Aran.  Debía  de  estar  cansada  de  guedejas . 

Hip.  ¿Quién  puede  deponer  de  mi  tormento? 

Aran.  O  señor  Sacristán!  Hip. Señor  Sargento,. 
¿  qué  manda  vuesaarce  ? 

Aran.  ¿El  señor  Gazapo  está  en  casa? 

Hip.  No  sé,  mas ;  que  quisiera 
topar  ante  vuace<a  Doña  Severa. 

Arap*  jEsto  de  ser  común  el  galanteo       > 
brujulea  los  semblantes  al  deseo  : 
¿cómo  se  ha  con  vuace  Doña  Vidriosa? 

fíip.  Como  la  llama  con  la  mariposa, 
que , desprecia  sus  rondas  y  paseos» 
con  su  luz  aumentando  sus  dooos,      .? 

y 


\ 
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y  quando  la  cuitada 
se  abrasa  en  ella  i   no  se  le  dá  nada; 
mas  disculparla  quiero , 
pues  ni  ella  tiene   amor,  ni  yo  dinero. 
Aran.  Pues  con  Doña  Severa 

yo  vengo  a  ser  la  llama  ,  ella  la   cera; 
mas  temo  que  el  efe&o  se  ha  trocado, 
porque  la  quiero  ya  como  soldado , 
y  aquesta  en  mí  tan  natural  fiereza, 
de  quien  tiembla  el  Sueco,  el  Persa,  el  Cita, 
el  Tártaro ,   el  Armenio  ,  el  Troglodita , 
atenta  a  su  hermosura  í 
se  ablanda  f  se  regala  y  se  madura. 

Salen  Vidriosd  y  Severa. 
Vidr.  ¿Señor  Hipocondría?  Sev.  ¿Señor  Araná? 
Vidr.  i  En  esta  casa  ?  Sev.  ¿  Tal  atrevimiento? 
Vidr.  ¿Cómo  asi  se  atropellaí  Sev.  ¿El  decoro? 
Vidr.  ¿El  respeto?  ffip.  Hermosa»  Aran.lkUfo* 
Se*o.  Sin  disfraz ,  y  de  dia  » 
Hip^  Señora ,  yo  buscaba.  Aran.  Yo  Veíiíá. 
Srü*  Nó  hay  que  buscar,  ni  que  venir,  ninguno 

mérito  quiera  hacer  de  lo  importuno. 
jHip.  Las  dos  se  han  hecho  ya  una  mi&ma  cosa, 

cada  una  es  Severa  *  y  es  Vidriosa . 
Se*v.  Salgan  luego  de  aqui.  Hip>  Señora  mía, 

miserere  del  triste  Hipocondría.  (sa? 

Sci).  Vayan  luego.  Aran.jMi  bien,  tan  riguro- 

pues  no  tendréis  razón  de  estar  zelosa . 
Sev.  ¿Zelosa  yo?  qué  buena  gracia  es  esa. 
¿Aran*  No ,  por  Dios ,  que  no  tengo  otra  me- 

tresa  • 

Qew*.  Z  Vidr. 
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Vidr.  Ya  no  pueden  salir  sin  mayor  neta: 

del  pobre  sacristán  me  he  condolido. 
Sev.  Hermana , .  y  si  viniere  tu  marido 

o  el  mió,  mal  su  colera  conoces, 

pues  matarlos  a  cozes, 

comerlos  a  bocados 

será  poco  vestidos  y  calzados. 
Aran.  Vuesa  merced  no  amague  de  marido, 

o  le  echaré  tan  alto , 

que  a  quitarle  la  vida 

el  hambre  baste  sobre  la  caida . 
Vidr.  Embayne  vuesarce ,  señor  soldado  , 

que  ya  estamos  de  paz.  Aran.  Donosa  eres, 

mas  soy  muy  hombre  yo  con  las  mugercs. 
Vidr.  ¿Quieres  que  los  disfrace  porque  puedan 

ir  con  nosotras  esta  tarde  al  rio  ? 
Sev.  Lo  que  fuere  tu  gusto  será  el  mió . 
Vidr.  Si  viniere ,  entretente  con  Gazapo . 
Sev.  Sazonada  comida , 

¿qué  mas  sola,  que  mal  entretenida? 

Vanse  los  tres ,  queda  Severa ,  y  sale.  Gazapo. 

Gaz.  Severa ,  si  bien  digo ,  mas  severa 
que  Alexandro  severo, 
mas  si  Alexandra  fuera 
con  mano  liberal 
remediara  mi  mal; 
pero  no  digo  nada, 
como  se  vé  que  estoy  enamorado , 
a  acertar  una  copla  no  he  acertado , 
y  esto  es  de  lo  que  se  usa  comunmente , 
va  de  lo  superior ,  riesgo ,  decente , 
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fineza,  peligrar,  informe,  atino, 
por  Dios  que  la  requiebro  de  lo  fino. 

Se*v>  Señor  Gazapo.  Gaz.  Mi  señora,  quándof 
cómo,  yo,  tanto,  a  dónde.  Sev.  ¿ Qué  le 
ha  dado? 

Gaz.  Es  que  anda  muy  valido  lo  turbado, 
pero  si  vuesarce  permite  alienta 
este  esfuerzo  atrevido  del  deseo 
verá.  Sev.  Que  vá  a  caerse  es  lo  que  veo¿ 
mas  para  que  conozca  lo  que  estimo 
esa  fé ,  su  donayre  ,  su  buen  gusto . 

Gaz.  Favor,  Jesús,  temiendo  estoy  el  susto , 
l  qué  presto  me  dará  con  el  desprecio  ? 

Sev.  No  sea  desconfiado ,  pues  es  necio , 
mire  que  le  prevengo  que  esta  tarde 
habernos  de  salir  las  dos  ,  tapadas , 
síganos  ,  y  verá  qué  rato  tiene ,  (se. 

y  advierta  que,  pero  no  sé  quien  viene.  Va- 

Gaz.  Espera,  que  no  es  nadie,  prenda  mía» 
¡  hai !  su  marido ,  si  la  hubiera  visto , 
de  buena  se  ha  escapado ,  vive  Christo . 

Sale  Chaquaco. 

Chaq*  O  sor  vecino ,  digo  sor  Gazapo , 
mas  todo  es  uno ,  si  a  lo  que  imagino , 
porque  el  señor  Gazapo  es  mi  vecino  , 
¿su  muger  dónde  está?  digo  la  mia,       (te. 
turbado  estoy,  el  viejo  es  el  demonio,  apar- 
parece  tentación  de  San  Antonio  . 

Gaz.  Señor,  mi  muger,  digo ,  yo  que  tengo 
que  ver  con  mi  muger.  Chaq.\Q\ié  desatino! 

Gaz.  Tengase  allá  esas  cuentas  el  vecino. 

Z  a  Chaq. . 
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Chaq.  Pues  ya  que  de  la  suya  está  en  ayunas , 

¿  ¿abrá  vuesté  decirme  de  la  mia  ?        (rada, 
Caz.  Y  aun  cómo  que  sabré ,  que  es  tan  honr 

que  tiene  su  intención. muy  bien  probada: 

al  rio  va  esta  tarde, 

¿quiere  vuesé  ir  allá?  Chaq.  De  buena  gana. 
Gaz.  Pues  acabara  yo  para  mañana.      Vansc* 

Salen  Vidriosa  y  Severa  embozadas. 

&v.  En  fin,  dices  que  quedan  bien  vestidos? 

Vidr.  El  Sacristán  es  dama  de  importancia  , 
el  Sargento  está  un  poco  mas  urana , 
pero  ya  baxarán  por  las  vistillas , 
trayendo  tras  sí  gente  que  sea  un  pasmo , 
dixe  que  nos   siguiesen  a  lo  largo , 
para  que  no  los  vean  nuestros  maridos  , 
y  porque  no  me  espanten  el  letrado ; 
pero  según  él  tarda,  ser  podría 
que  lleguen  antes.  Sev.  Ay  amiga  mia, 
que  en  lo  espacioso  y  en  lo  acomodado  # 
en  carro  viene  todo  licenciado . 

Vidr.  Un  casado  reciente ,  por  la  posta 
fue  a  ver  a  su  muger  ,  y  de  cansado 
estaba  antes  dormido,  que  acostado, 
y  corho  a  la  mañana 
aun  despertase  no  de  buena  gana, 
dio  por  disculpa  lo  que  habia  corrido  ; 
mas  ella  respondió:  Señor  marido, 
si  a  la  posta  debéis  esa  pereza, 
venir  en  carro  fuera  mas  fineza. 

Sev.  Mucha  razón  tenía , 
xpas  ya  tienes  aqui  tu  Melodía. 
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Sale  el  Licenciado  Melodía*. 

Vidr.  O  señor  Licenciado . 

Melod.  Mi  señora ,  sospecho  qué  he  tardado . 

Vidr.  Antes  muy  puntual  habéis  venido, 
que  ya  pienso  que  llega  mi  marido  • 

Melod.  ¿Quién  vio  desdicha  tal? 

Vidr.  i  Quién  vio  tal  flema  ? 

Sev.  Quien  tiene  amor  no  vive  tan  despacio . 

Melod.  En  ks  puntualidades  de  palacio , 
tal  vez  es  un  descuydo  permitido  , 
y  mas  quando  se  sabe  que  el  amante 
tiene  tan  firme* amor ,  y  tan  constante. 

Se*v.  A  un  Portugués  a  quien  líe  preguntaron, 
si  tenia  padre,  respondió :  Sí  cierto , 
padre  tengo-,  señor ,  mas  está  muerto ; 
y  yo  siempre  tendré  por  cosa  cierra, 
que  voluntad  sin  obras  está  muerta,  (be, 

Melod.  Por  Dios  que  a  ver  un  pleyto  me  detu- 

Vidr.  Pues  si  le  visteis ,  ¿  qué  mejor  suceso? 
podeisos  acostar  con  el  proceso . 

Melod.  ¿Es  posible,  mi  bien  ,  que  rigurosa 
en  todo  habéis  de  ser  Doña  Vidriosa  ? 
I  mas  qué  embozadas  a  estorbar  nos  vienen  ? 

Vidr.  Gentiles  talles  tienen. 

Sev.  Mal  la  {isa  resisto. 

Salen  el  Sacristán  y  el  Sargento   con  mantos 

encima  del  bonete  y  sombrero. 
Aran  Ande ,  cuerpo  de  Christo, 

¿  no  vé  que  nos  alcanzan  ? 
Hip.  Jesús  ,  espere  ahora  , 

¿no  vé  que  no  dá  pasos  de  señora? 

Zj  Ga- 
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Gazapo  y  Chacuaco  siguiendo  al  Sacristán 

y  al  Sargento. 
Gaz.  Llego»  pues  del  concurso  hemos  salido, 

ya  que  no  me  vé  mas  que  su  marido . 
Chaq.  Su  marido  lo  vé ,  mas  en  efeto 

me  puedo  fiar  del  que  es  muy  secreto. 
Gaz.  Esta  del  moño  en  punta  es  mi  cuidado, 

que  mi  muger  le  trae  mas  derengado  • 
Chaq.  Esta  moñifruncida  es  mi  deseo , 

que  mi  muger  le  trae  tan  temerario , 

que  le  llaman  el  moni  Campanario  f 

y  le.  conocen  ya  por  esta»  señas , 

hasta  para  su  nido  las  cigüeñas. 
óaz.  Sol  de  mi  vida ,  lumbre  de  mis  ojos  > 

luna ,  ¿de  qué  diré?  de  mis  antojos  . 
Aran.  Quítese  allá ,  no  diga  disparates  • 
Gaz.  1  Disparates  se  llama  mi  fineza  ? 
Aran.  Mas  que  le  he  de  romper  esa  cabeza . 
Chaq.  1  A  mí  >  Doña  Vidriosa  de  mi  vida , 

mi  contento ,  mi  bien  y  mi  descanso? 
Hip.  Aspad to,  señor,  que  ya  me  amanso . 
Chaq.  Dadme  una  mano.  Hip.  Eso  es  pedir 
excesos .  (sela. 

Chaq.  Veréis  que  ipe  la  sorbo  de  dos  besos,  da- 
Vidr.  ¿  No  vés  qué  recatado  Hipocondría 

da  al  descuido  la  mano? 
Jivp.  Por  Dios  que  es  entregársela  a  un  alano. 
Melod.  Para  que  no  me  estorven  sus  maridos, 

dicha  es  que  vengan  bien  entretenidos . 
&v.  El  Sargento  no  está  con  esa  traza . 
Chaq.  ¡  O  mano  hermosa  de  papel  de  estraza ! 

corto  he  quedado,  encarecerla  quiero, 

de 
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ele  relox ,  de  almirez  y  de  mortero . 

Gaz.  Hacedme  un  favor  vo$,  y  sea  qualquiera. 

Aran.  Llegue,  y  le  quitaré  la  cabellera. 

Gaz.  Suspende  ngor  tanto  , 

tigre  con  sayas,  y  león  con  manto, 

porque  cabiz-fantasma  en  este  punto 

me  verás  al  mas  lóbrego  difunto, 

de  mollera  a  mollera 

apostar  a  si  es  calva  o  calavera  , 

sierpe  tan  desabrida  y  zahareña , 

sin  duda  es  mi  muger  o  alguna  dueña, 

troquémonos ,  señor,  que  es  muy  pesada 

cosa,  que  a  mi  muger  me  den  guisaba 

de  diferentes  modos 

quando  el  mismo  sabor  le  queda  en  todos. 

Chaq.  Que  esta  era  mi  muger,  burla  temible , 
luego  lo  eché  de  ver  en  lo  apacible . 

Aran.  Que  parezca  muger  por  una  infame 
un  hombre  ,  y  sufra  que  otro  se  lo  llame, 
y  requiebros  le  diga , 
mal  haya,  pesie  a  quien  lo  sufre, 

ffif).  Amiga , 

repórtese  no  dé  con  la  maraña 
al  traste,  pues  es  cosa  mas  estraña, 
que  un  hombre  de  mi  porte  haya  venido 
a  ser  muger  o  dama  del  marido , 
de  la  muger  a  quien  estoy  amando, 
y  ella  lo  esté  mirando, 
y  riéndose  dello  en  descampado , 
asomada  al  balcón  de  su  letrado, 

Gaz.  Señora ,  mi  descuido  ha  sido  estraño, 
peto  bien  castigado  está  en  mi  daño , 

Z4  que 
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que  yo  no  conociese  esa  belleza, 
.  corrido  estoy 

de  los  sentidos,  ¡o  bárbara  torpeza t 
Vidr.  i  No  vés  lo  que  pasa  ? 
Mrfod,  £1  uno  se  derrite ,  otro  se  abrasa , 
Sev.  A  temer  llego  que  las  embozadas 

remitan  los  favores  a  puñadas  • 
Chaq.  Y  ella  no  me  perdona.  Aran.  Hay  tal 
porfía  •  (zela. 

'  Chaq.  Sí  chiero,  luego,  luego,  vida  mia.  Abra- 
Aran.  Apártese  allá  el  simple ,    o  le  haré 
ver.  Dale. 

Chaq.  Aqui  de  Dios,  que  aquesta  es  mi  muger, 
señor  Gazapo ,  es  termino  muy  sucio , 
y  que  no  se  sufriera  en  Berbería , 
que  él  hable  a  su  muger ,  y  yo  a  la  mia, 
Ga%,  Esg  no  puede  ser,  Chaq.  Digo  que  es 

cierto. 
Ga$.  Quedo,  cuerpo  de  Christo ,  que  me  han 

muerto . 
JFíip.  No  jure,  mire  que  se  está  acabando , 
Gaz.  ¿Quién  sabe  encarecer  sino  es  jurando? 
Aran.  Escojan  a  su  gusto.  Chaq.  Mojicones 

dan  a,  escoger  las  dos  doñas  sayones , 
Gaz*  En  llanto  se  ha  trocado  mi  alborozo . 
Melad.  Miren  lo  que  se  emboza  en  un  embozo. 
Chaq.  No  tienen  de  que  estar  tan  indignadas* 
que  por  Dios  que  no  van  mal  requebrados, 
Gaz.  ¿No  basta  nú  desdicha  ?  ¿  hombre,  qué 

quieres  ? 
Aran.  Que  paguen  lo  que  pecan  sus  mugeresj 
mas  con  verlas  estoy  mas  reportado. 

Se*. 
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Sro.  iQpé  es  esto  ?  Chaq,  Lo  que  vos  habéis 
tramado.  Llegan* 

Srv.  Quedo,  señor  Arana. 

J^idr.  Hipocondría ,  basta . 

Jiip.  El  veros  a  vos,  señora  raía, 
hasta  ,  y  ha  de  bastar  eternamente 
a  que  respire ,  viva ,  anime ,  aliente 
este  infelice  amante  que  habéis  muerto ,    ' 
qué  digo  muerto ,  muy  medido  he  andado, 
que  estoy  muy  mas  allá  de  condenado . 

¿irán.  Y  tú ,  Severa ,  si  conmigo  menos 
lo  eres  9  aunque  mas  burles  mi  esperanza , 
siempre  me  deberás  quantas  heridas , 
quantas  muertes,  qué  digo,  ¿pues  qué  vidas 
no  están  apeteciendo  ser  despojos 
del  menor  puntillazo  de  tus  ojos  ? 

Melod.  i  Vióse  tal  desatino  ?  ¡  ay  tal  locura ! 
¿  qué  vicio  nuestra  edad  no  está  sufriendo , 
I      o  qué  virtud  no  padeció  destierro  ? 
j  o  verdaderamente  edad  de  hierro  ! 
pero  si  a  mejor  luz  tu  ser  discierno , 
no  eres  de  hierro  ya,  sino  de  cuerno . 

Gaz.  i  Asi  mi  amor ,  asi  mi  fé  se  paga  ? 

&v,  Ea ,  cese  el  enojo ,  y  sea  la  burla , 
con  brindis  y  alborozo,  festejada.   . 

Melod.  Y  en  tanto  que  nos  sacan  la  merienda 
haya  un  poco  de  bayle.  Vidr  Mwy  bien  dice. 

Sev.  Baylen ,  que  yo  no  traygo  castañuelas , 

Chaq.  ¿Vos?  mejor,  plegué  a  Dios  estéis  sin 
muelas . 

Aran.  Haya  bayle  y  merienda ,  por  mí  vida. 

ffif.  Y  en  el  bayle  y  merienda  olla  podrida. 

Can- 


j6a        Ocios  peí  Condi 
Cantan  estas  seguidillas  en  el  bayle. 
Muchas  esperanzas ,  poca  posesión , 
flor  de  almendro  han  sido ,  ya  entiendo  la  flor. 
Quien  amante  se  casa  ofende  su  fe 
que  es  hacer  remedio  para  aborrecer . 
Quando  amante  tan  calvo ,  niña ,  requiebres , 
no  le  llames  mi  vida ,  sino  mi  muerte . 
Quien  adora  belleza ,  que  otro  amor  sigue, 
precíese  de  menguado ,  mas  que  de  Arme. 
Con  caber  en  tu  enojo  tantas  ofensas , 
caben  mas  sufrimientos  en  mi  firmeza  • 
Breve  fin  aseguran  grandes  desdichas , 
que  es  eterna  la  pena,  mas  no  la  vida. 
A  constantes  desprecios  fé  mas  constante, 
que  la  vida  o  las  penas  han  de  acabarse. 
La  que  hiciere  almoneda  de  sus  favores , 
sejia  que  ha  de  fiarlos  a  quien  los  compre, 
y  que  el  secreto 
correrá  por  la  cuenta  del  pregonero . 

Madrigal    X. 

*?rUró  Filis  en  vano 

%y   para  vencer  cierto  recelo  mió, 
que  Moro  ni  Christiano 
tío  triunfaría  jamás  de  su  al  vecino, 
rindese  a  los  presentes  de  un  Judio, 
y  lo  que  yo  mas  siento , 
jura  que  no  ha  quebrado  d  juramento» 


Ma- 
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Madrigal    XI. 

jf'VUe  produce  hermosura  comer  liebre, 
HjjJ*"  daba  la  antigüedad  por  documento, 

con  leve  fundamento; 
por  verdadera  en  éste  se  celebre  , 
aquel ,  en  las  demás  precepto  vano , 
enviada,  y  muerta  de  tu  hermosa  mano. 

S   O   N  E   T   O      XXVIII. 

A  Unque  he  visto  a  Florange,  no  me  atrevo, 
*OL  Clori ,  a  decir  mas  del  que  su  retrato , 
pues  la  noticia  de  que  informa  el  trato , 
a  tan   remotos  accidentes  debo. 

Si  a  descifrar  los  fundamentos  pruebo , 
de  la  superstición  de  este  recato, 
no  me  saldrá  sin  dilación  barato, 
pues  me  pondrán  los  senes  como  nuevo  * 

De  justiciero  ,  re&o ,  valeroso , 
da  gloriosos  estruendos  a  la  fama, 
en  sus  sátrapas  siempre  resignado. 

Diestro  a  píe  y  a  caballo,  y  estudioso, 
hace  un  hijo  mejor  que  un  Epigrama, 
y  tiene  mas  potencia  que  su  estado» 

Décimas    IV. 

CUtpables  indicios  son 
de  ua  amante  mal  ginete, 
estando  en  un  taburete, 

pen- 
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pensar  que  va  en  un  frison; 

disculpe  la  turbación, 

cultísimo  Licenciado, 

el  haberme  arrebatado 
.  tanto  el  astro  que  observé, 

que  en  su  esplendor  tropecé» 

de  puro  desalumbrado. 
Tan  ardientes  soles  vi 

vibrando  rayos  de  luz, 

que  un  disparado  arcabuz 

el  menor  fue  contra  mí: 

quanto  mas  ciego  caí, 

mas  envidia  puedo  dar, 

si  del  atrevido  osar 

castigo  solicité, 

muchas  veces  ceg«ré 

por  no  dexar  de  mirar*: 
Gloriosa  imaginación 

vence  livianos  antojos, 

que  morir  a  tales  ojos, 

mas  es  que  riesgo  ambición: 

esta  sola  presunción 

conservaré  derribado, 
,     pues  el  caer  de  mi  estado 

seguro  en  mi  daño  está, 

que  nunca  caer  podrá, 

quien  nunca  se  ha  levantado. 
Si  entre  las  ondas  cayera, 

a  Icaro  aventajara, 

que  el  mar  en  que  me  anegara 

estrecho  a  mi  llanto  fuera; 

mas  de  la  llama  mas  fiera 

po- 
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poco  tube  que  temer, 
pues  acababa  de  ver 
la  que  tanto  me  abrasó,  > 

que  en  vez  de  encenderme  yo, 
el  fuego  pude  encender. 

EP  I  GUAMA     XX  VIL 

CAtolica  Suedesa 
favorece  Santa  Elena  f 
patria  de*  la  suya  agena, 
que  otra  religión  profesa, 
Y  quantas  quimeras  fragua 
la  incredulidad,  desmiente 
con  milagro  tan  patente 
como  hacerles  beber  agua. 

Romance    XLIX< 

A  Unque  no  son  a  mi  gusto, 
*OL  envidia  a  las  puntas  tengo, 

por  si  llegaren  a  ser 

eclíptica  de  ese  cielo. 
¡O  quánto  les  he  rogado 

que  con  decoro  y  secreto 

al  ponerlas,  de  mi  parte 

os  abracen  por  lo  menos! 
¡  Qué  de  dichas  lograrán 

quando  estén  en  vuestro  cuello 

a  la  vista  de  los  ojos ,  .  .  , 

pared  en  medio  del  pechó! 
Si  os  acostareis  con  ellas, 

nun- 
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nunca  velando  o  durmiendo 
os  olvidéis  de  que  van 
texidas  de  mis  deseos,  , 

Leedlos  entre  sus  lazos,  < 

y  conoceréis  en  ellos 
el  alma  que  os  sacrifico, 
el  corazón  que  os  ofrezco* 

Pero  esto  es  haber  echado 
por  el  atajo  muy  presto , 
que  el  andar  haciendo  puntas 
es  primoroso  rodeo. 

Qué  desaliñado  he  dicho 
lo  que  cuidadoso  peno, 
mas  no  pueden  ser  pulidos , 
y  grandes  los  sentimientos. 

Quanto  en  el  papel  no  cabe, 
ni  en  la  voz,  ni  en  el  silencio, 
en  rendidas  atenciones 
os  lo  dirá  mi  respeto . 

Epigrama    XXVHL 

BE  la  prisión  que  padezco, 
por  gusto  y  por  elección-, 
este  menor  eslabón 
a  vuestra  deidad  ofrezco. 
Disculpa  esperar  podré , 
si  perdona  la  piedad 
yerros  de  la  voluntad, 
por  aciertos  de  la  fé . 


Ri- 
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Redondillas    XVII. 

CLori,  en  tan  leves  favores 
alimenta  amor  mi  empeño, 

que  estos  pedazos  de  leño 

tomo  por  intercesores. 
Para  que  mezclen  las  quexas 

tal  vez  en  su  ayroso  son, 

que  de  otra  suerte  atención 

no  deben  a  tus  orejas. 
Alientan  mis  esperanzas 

con  no  leve  fundamento, 

pues  es  su  primer  intento 

enseñar  a  hacer  mudanzas. 
Mas  un  cobarde  temor 

me  asegura  de  tu  parte, 

que  aunque  aprendas  a  mudarte 

nunca  será  a  mi  favor. 

Epigrama    XXIXv 

Filis ,  en  esta  ocasión 
indicio  a  explicar  bastante 
voluntad  tan  de  diamante, 
vidrios  y   búcaros  son. 
Mas  de  tus  libres  desgarros 
receloso  temeré, 
que  será  vidrio*  la  fé 
para  quien  la  compre  a  barros. 

Ro- 


¿68        Ocios  pii  Conde 
Romance    L, 

EL  perro  muerto  del  vino, 
señor,  ha  sido  tan  grande, 
que  el  mismo  fudre  no  puede 
en  el  tamaño  igualarle. 
Amarga  como  de  axenxos 
debe  de  ser  saludable, 
pienso  que  de  la  botica 
su  alcurnia  y  origen  trac. 

Los  ciento  y  sesenta  y  cinco 
florines  vuelva  el  mercante/ 
y  renunciadle  el  presente 
si  pretendéis  castigarle  < 

O  ya  que  vuestra  cantina 
plato  a  tantos  frascos  hace, 
mandadles  dar  de  ese  vino, 
y  no  vendrá  por  él   nadie. 

Yo  juzgo  que  Pistacalda 
del  mesmo  arbitrio  se  vale, 
y   echa  azibar  en  el  fudre 
al  que  quiere  destetarle.     v 

¿Quánto  va  que  al  Marqués  dé 
no  le  tocó  este  brevaje  ? 
que  en  sed  de  toque  averigua 
a  los  vinos  los  quilates. 

No  os  apasionéis  del  vuestro, 
pues  tantos  testigo*  hacen 
fé  de  que  diciendo  sitio  f 
les  dieron  hiél  y  vinagre* 

Pero  aseguraros  que  es 
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original   incopiable , 

Lque  no  tendréis  por  él 
pleitos  < que  por  la  imagen. 

Epi.GkAMA    XXX. 

UN.  predicante  culpado 
con  rigurosa  porfía  , 

porque  en  su  Parroquia  había 

un  Jesuíta  enterrado. 
A.  solicitud  del   precio, 

que   no  poco  disputó, 

indignado   respondió 

con  desabrido  desprecio: 
Son  pesados  vuestros  modos, 

y  el  proceder  importuno, 

no  solo  enterrar  a   uno 

quisiera  yo,  sino  a  todos. 

Redondillas    XVIII. 

TT  O  que  se  debe  creer 
Jfcjt  quiere  Crisoto  juzgar, 

y  estudia  para   ignorar, 

como  otros  para   saber. 
Huyendo  de.  Calvinista , 

Protestante ,  Luterano , 

o  Católico  Romano, 

se  quedará  en  Ateísta. 
De  sus  temores  prolixos 

anda  a   buscar  la  disculpa, 

y  echa  a  los  Padres  la  culpa, 
Ocios.  Aa  que 


i 
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que  debe  echar  a  los  hijos. 

Tan  en  su  error  peregrino, 
que  a  nadie  crédito  da, 
hace  de  la  austeridad 
para  el  inferno  camino . 

Estudioso,  penitente, 

sin  creer  bien,  ni  obrar  mal, 
tendrá  alojamiento  igual 
al  gran  tirano  de  Oriente. 

A  tal  rigor  le  condeno, 
no  por  su  vicio  o  regalo  r 
sino  porque  no  fue  malo , 
ni  se  resolvió  a  ser  bueno . 

Epigrama    XXXI. 

SEñor  Do&or ,  aunque  es  cierto , 
nadie  creer  ha  podido, 
que  hayáis  de  pocos   huido 
vos  que  tantos  habéis  muerto. 

Romance     LL 

AL  Avicena  Christiano, 
al  Católico  Averroes, 
el  gran  Do¿tor  Coronel, 
coronel  de  lps  Doctores, 
Salud  y  gracia :   Después 
que  los  interpuestos  montes 
a  lucir  en  Lucemburg 
tramontaron  esos  soles, 
Caudaloso  lloró  el  Kheno, 


di 
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de  luto  el  ayre  vistióse, 

quanto  antes  brillar  solía  # 

todo  quedó  a  buenas  noches. 
Quien  no  estrenaba  la  fieras 

cortesanas  de  este  bosque, 

que  no  se  suele  echar  menos 

el  bien  que  no  se  conoce. 
La  imaginación  fecunda 

de  divinas  perfecciones, 

a  idolatrar  sus  ideas 

a  sí  mesmo  se  reco/e . 
Nada  hay  que  divertir  pueda, 

aunque  en  acentos  acordes 

llegue  de  las   castañetas 

el  eco  -aqui  desde  Vbrmes¿ 
Pero  el  silencio  lo  diga 

en  bien  escuchadas  voces, 

pues  no  son  de  tanto  afe&o 

capaces  estos  borrones. 
En  fin  se  pasa  muy  mal, 

señor  Do&or,   desde  entonces ; 

paciencia,  que  el  Italiano 

llama  manjar  de  poltrones. 
Tenemos  con  los  Franceses 

palabras ,  en  que  conocen 

que  hay  del  glorioso  Filipe 

gente  en  estas  guarniciones. 
De  una  armería  de  Galeno 

ese  despojo  tocóme, 

cuyas  bien  templadas  hojas 

son  recetas  de  dos  cortes. 
Espada,  daga,  cuchillo, 

Aa  %  van, 
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van,  en  quanto  se.  dispone, 
que  alguno  lleve  el  montante, 
la  cimitarra  y  estoque. 

No  hago  caso  del  Iremedio 
que  limpia  las  obstr uciones , 
si  de  algunos  guardainfantes 
la  hidtopésia  no  compone. 

Desopilad  esas  Damas 

de  ellos,  antes  que  los  doble > 
y  les  haga  poner  llaves 
el  celador  de  los  coches. 

Queden  f  en  su  libertad 
sin  nada  que  las  estorve, 
pues  su  castidad  desmiente 
lo  deshonesto,  del  nombre. 

Decid  a  Don  J.  . .  • 

que  ya  que  no  me  responde , 
no  olvide  el  ser  Monacillo 
en  aquel  ora  pro  nobis. 

Y  negad  estas  noticias.  . 
a  t<jdos  los  demás  hombres, 
que  son  los  versos   delito 
grave  en  los  Gobernadores . 

Epigrama     XXXII. 

N  este  caso  a  mi  cuenta 
fuera  de  mayor  caudal 
que  la  junta  de  la  sal 
el  Armada  de  pimienta. 


Rd- 
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Romance    LIL 

}E  competidos  horrores  •    ' 
el  ayre  y   tierra  poblados, 

helado  el  cielo  de  frió  • 

estaba,  y  el  sol  temblando-,     -   j 
Quando  Amaranta  Divina 

aquel  hermoso  milagro ,     .    - 

dulce  riesgo  de  las  vidas, 

apetecido  de  tantos,  ... 

Salió  a  que  le  deba  el  tiempo 

el  mas  .alegre  verano , 

que  a  influencias  de  sus  soles 

aun  los  Deciembres  son  Mayos. 
Novedades  de-  su  adorno 

perfecciones  disfrazaron, 

y  humanando  lo  Divino , 

hacen  Divino  lo  humano. 
Permitiendo  su  belleza 

a  breve  sucinto  carro, 

de  lo  brioso  lo  lindo  * 

hizo  generoso  ensayo. 
En  el  ayroso  sombrero 

nube  de  plumas  en  vano 

embozando  el  sol,  despierta 

mas  esplendor  en  sus  rayos» 
Quantas  bellezas  salieron    - 

a  ser  de  la  suya  aplauso, 

lucieron  lo  que  a 'la   luna 

suelen  los  menores  Astros. 
Los  candores  de  la  nieve 

Aaj  co- 
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cobardes  se  retiraron, 
abrasados  de  sus  ojos  ,   . 
o  vencidos  de  sus  manos. 
Ya  su  esfera  reducida 
fue. del  Auriga  vizarro 
dichosamente  atrevido, 
que  llevó  el  sol  a  su  cargo . 

Epigrama    XXXHL 

Mise,  esos  guantes  que  van 
oliendo  solo  al  deseo, 
puestos  en  tus   manos   creo 
que  de   jazmines  serán . 
De  perro  los  mandé  hacer, 
después  lo  tube  por  yerro, 
que  aun  muerto  en  el  guante  di  perro 
pudiera  dar  que  temer. 

Romance   LIIL 

¿IQkÁra  qué,  señor  Don  Pedro , 
mT  el  de  la  barba  bellida, 

que.  no  pienso  motejaros 

nunca  en  razón  de  barriga, 
Pues  le  basta  a  la  cuitada 

la  reclusión,  que  la  obliga 

a  no  poderle  tomar 

una  mano  a  la  camisa? 
¿Para  qué  traéis  la  quexa 

tan  somera  y  tan  baldía, 

y  en  el  hervor  del  enojo 

echáis 
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echáis  a  templar  la  risa, 
Si  no  pasan  vuestras  cartas 

de  las  clausulas  precisas 

de  .encaminad  esa  a  Italia, 

y  esotra  a  las  Filipinas? 
Que  pienso  que-  para  allá 

tomólas  haldas- en  cinta 

el  contenido ,  trocados 

los  favores  a  moynas. 
En  la  causa  se  discurre 

con  bien  dudosas  noticias, 

si  no  la  averigua  Bargas, 

la  sabréis  en  la  otra  vida  • 
En  fin,  pues  no  escribis  nada, 

¿por  qué  queréis  que  yo  diga 

Sacramentos  de  Palacio, 

ni  mysterios  de  la  Villa? 
El  Marqués  de  .... 

el  ¿Conde  de  •  .  . '. 

de  aquello  de  ... . 

es  ya  trova  muy  antigua. 
Hizo  a  su  casa  un  viaje 

después  de  cobrar  hs  sillas , 

quedando  en  tres  pies  el  h&a 

que  por  de  quatro  vendía . 
El  oro  de  la  véngala 

no  tubo  de  esmalte  pizca, 
,   ni  ha  parecido  la  espada 

en  el  contrato  incluida . 
Mi  señora  la  Condesa, 

esté  preñada  o  parida, 

que  en  eso  yo  no  me  meto, 

Aa4  ni 
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Romance  .  LIV* 

EN  fin  pretendéis  que  os  pague 
las  pesadumbres  en  nuevas, 
los  dolores  os  trocara 
a  qualquiera  cosa  vieja* 

El  tesoro  de  los  Dioses 
goza  su  antigua  decencia » 
recogidas  las  alfombras,  -. 

aliñadas  las   vidrieras* 

Puestas  mis  tapicerías 

a  dondq:  estaban  las  vuestras  ¿ 
pomos  en  los  escritorios,;  ' 

ramos   en  las  chimineas. ': 

No  se  perfilan  las  puntas  > 
ni  los  bordados  se  adrezap, 
que  tiene  el  dolor  las  gala* 
baldadas  como  las  piernas*  - 

Padeciendo  estoy  los  brindis 
de  aquella  maldita  tierra [9 
repitiendo,  en  cada   grito:    ,  • 
Ha ,,  Rey ,.  y  lo  que  me  cuestas « 

Tengo  para :  la ,  campaña 
ya  las  prevenciones  hechas, 
pero  la  salud  es  falta, 
que  .aventura  la  pacienri*>  j 

Están  veinte  y  seis  caballos, 
y  otras  veinte  y  siete,  bestias 
alojadas  cn^mi  plata, 
que  se  va  al  monte  a  gran  pri«sa^ 

Recibenla  bien  aljá , 

y 
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alaban  mucho  ía  hechura, 
y  prestan  poco  sobre  eJJa 
&  esto  de  ]a  artillería 
no  ««conmigo  CBÍorcna      , 
«  iré ^aJ  tercio  mas  ^ 
con  mj  pica       mi 

Que  no  tengo  de  A 

el  humor,  „i  k  potencia 

para  .mirar  la  campaña 

como  Ñero  <fc  Tarpeya       • 
Ni  imito  de  R....^3** 

eJ  rigor  y  Ja  aspereza.  "      ' 

con  que  se  obligó  a  ¿W  .   .  " 
Ja  espada  de  Ja  «petera 

Antes  me  dexo  corref       * 
Por  donde  CI  caS0         ^ 

atropeJIando  desayres  ' 

V  malogrando  ünezas*. 
Jaste  verano  G. 

tendrá  una  prisión  muy  fc*- ■ 
POW  a  todos  Jos  CaSlji      '  .' 
alguna  posesión  deba.  .   . 

Murióse  adrede  B. 

«n  que  éJ  ocasion'lé  diera 
jara  que  sus  enemigos       ' 
de  deciararse  Ja  tenían 
Q-erde.bieneJMaroS;     .. 

?£?"  «o  le  desdeña,     . 
yJmánporéJ  marayiJJ¿ 
cJ  Prmape  y  Ja  ftj  , 

P«o  nunca  ea0  adejawa 
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y  siempre   desasosiega, 

que  dic^n  que  hay  mas  B.  . .  # 

que  Canónigos  en  Liexa.  . 

Vinose  aqui  S.  .  . . 

y  sin  escuchar  sus  quexas, 
hicieron  que  a  su  Castillo 
volviese  rabo  entre  piernas  ♦ 

Dicese  que  hay  en  Amberes 
muy  pesadas  diferencias 
con  el  magistrado ,  en  tiempo . 
que  ser  dañosas  pudieran. 

B.  .  .  .  de  los  peudeüstas 
el  aplauso  lisonjea , 
con   que  cargará  con  todo, 
y  se  irá  allá  C,  •  .  . 

No  les  dé  a  esos  mancebitos 

que  1^  cortesía,  rodean  p  .    , 

mi   comodidad  envidia, 
ni  la  Ilustrisima  pena. 

Que  aunque  otros  mejores  que  ellos 
sue|onc  llamarme  .Excelencia ,  . 
también  hay  otros,  mas  ruines 
qué  me  dan  Merced,  a  secas  ..• 

Ni  vos  os  alarguéis  tahto 

.   en  esas ,  impertinencias.  4  -¿  .. 

pues  sabéis  quán  en. mi  abono 
informó  vuestra  metresa . 
Y  que  me  ha  contado   alguna 
versada  eu    vuestra 
que  hay  instrumentos  de  Marte, 
pero  no  .de  Anwr  en  .ella  , 
Que  ociosa  y  desesperada.        .  . 
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estubo  la  noche  entera 
•     con  la  hermosa  mano  asida' 

a  los    hierros  de  una  reza/ 
Fecha  a ,  dos  horas  después 

de  haber  leido  la  vuestra  9 

xle  la  alcovilla  y   la  cama, 

y  ocho  de  Junio  en  Bruselas. 

Epigrama    XXXV. 

"Jp^Ara  lcer  1°  notado 

3xL    dad  al  Señor  de  Bartás 

por  pocas  horas   no  mas     • 

el  habito  de  donado  • 

Romance    LV. 

MI  Conde  de  S. .  .  . 
un  confidente  me  avisa, 
que   le   cuesta  mi  salud 
una   posdata  a  Vuesia. 

Y  aunque  para  declararla 
ninguno  acierta  la  cifra, 
ni  el  mismo  Reynoso  ,  tan 
do¿lo  en  la  Secretaría . 

Yo   que  a  mi  favor  procuro 
reducir   qualquiera  enigma, 
deber  a  Madamoysela 
esta  memoria  querria. 

Y  agradecido  al  cuidado, 
darle  dudosas  noticias 

de  los  achaques  del  alma, 

que 
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ni  absolución  sin  pecado, 
en  el  uno  u   otro  estado 
suponed  al  pretendiente , 
y  haced  que  el  Señor  Regente, 
sin   que   a  replicar  os  vuelva , 
si  está  culpado  le  absuelva.» 
le  libre  si  está  inocente. 

Epiceama    XX^VX 


TVTEgro  guante  en  blanca  mano, 
J^í    y  guarnecida  la  frente 
de  una.  toca  transparente , 
que  cubre  el  cabello  en  vano, 
con  adenrán  soberano.  -    • 
rostro  y   talle  descubiertos, 
y  con  agrados  inciertos        x 
alegres  ojos,  y  esquivos, 
son  para  matar  los  vivos , 
no  parg  llorar  los  muertos . 

Romance    LVI. 

B  ícenme,  Señora  mia, 
que  por  escusar  el  verme, 
enferma,  estáis  del  achaque 
de  aquella  copla  de  requien. 
La  culpa  tienen  las  Musas;, 
y  sucederá  asi  siempre 
que  a  roügéres  se  fiaren 
alabanzas  de   mugeres .  > 

Si   bifft.yo  sin  intención 


he 
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he  dexado  algunas  veces 

quexosas  las  hermosuras , 

por  esto  de  los  repentes . 
Disculpa  será   bastante 

para  todo  el  accidente , 

pues  sobre  tan  malos   pies , 

¿qué  copla  buena  haber  puede? 
No   ande:~   a  buscar  escusas, 

pues  sobran  inconvenientes, 

a  quien  tan  buena  elección 

con   tan  mala  dicha  tiene* 
A  vuestra  indisposición 

pagando  están  intereses 

mi  salud  y  mi  cuidado  , 

en  accesiones  ardientes  . 
Convaleced,   y  sanadme, 

y  ni  aun  el  amago  os  quede 

de   madre ,  pues  aun  sois   hija , 

ni  de  Argos,   pues  aun  sois  Fénix. 
Persuadid  a  la   deidad  , 

de  quien  sabéis  que  depende 

esta  fatigada  vida  , 

que  breve  instante  la  aliente. 
La  que  de  todo  el  Linaje 

por  juro  de  heredad  tiene 

ganadas  las  libertades, 

hipotecadas  las  fees. 
Niegue  su  atención  un  rato 

a  ese  concurso  freqüente 

de  grandes  apasionados , 

y  de  rendidos  parientes . 
Y  permitida,,  a  mi  llanto 
Ocios.  Bb  vea- 
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vencer  sus   rigores  dexe 
de  agradecimientos  nobles, 
y  de  piedades  corteses. 
Pues  entre  tantos  pesares 
arde  en  llama  tan  decente 
el  alma  a  fé  tan  constante 
que  lástima  le  merece. 

Efiguma    XXXVIL 


ERes  cuidado  ,  después 
que  te  zéla  tu    marido, 
de  quantos  desprecio  has  sido; 
amante  ingenioso  es . 

Romance    LVIL 

SEñora,  a  la  suerte  ciega 
tenemos  en  este  lance, 

yo  mucho  que  agradecerle, 

y  vos  harto  que  culparle . 
Pues  oj$  eligió  marido 

lleno  de  heridas  y  males, 

pudiendo  habérosle  dado 

Canónigo  o  Almirante. 
Mas  ya  sucedió  en  efeéto , 

paciencia  ,   y  nadie  baraje , 

que  donde  menos  9e  piensa 

d  gusto  suele  encontrarse. 
Picen  que  siempre  extramuros 
■•    de  pollera  y  guardaiafante, 

an- 
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andan  .estos   galanteos 
muy  á  peligró  de  helarse- 
Yo,  que  desde  tamañitos 
los  he  conocido  en  Flandes* 
sé  qué  los  alienta  mucho 
el  tenef  algo  de  carne. 

Y  asi  mé  atrevo  a  ofreceros 
en  sacrificio  esas  ave$ , 

que  amor  que  vuela  con  plumas* 
con  ellas  ha  de  alcanzarse . 

Y  ese  corte  de  valona 

que  os  aprisione   y  enlace  * 
ptie*  hallar   novio   sin  puntas  i 
ni  fuera  bueno ,  ni  es  fácil  - 

Rkdon  íiíi  á  s    XIX. 

ilert  el  Marques  advirtió  ¿ 

que  quien  reserva  no  dá, 
y  mal  mi  ptíntualidá 
el  documento  observó» 
Vuecelencia  cobra  fama 
de  tener  sueño  proründo, 
pues  no  puede  todo  el  mundo 
arrancarle  de  la  cama. 

Y  yo  el  sentimiento  igualo 

a  lo  que  en  tai  lance  penó  * 
sin  salud  con  que  andar  bueno , 
y  sin  cama  en  que  estar  malo. 
Mas  en  esta  diferencia 
tendré  coiísüeló  bastante  i 
sieíldo  Don  Diego  Almirante, 
ya  que  es  marmol  Vuecelencia * 

Bb  a  Epi- 
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Epigrama     XXXVIII. 

lea  clara  la  luz  se  vé, 
aunque  entre  tantos  nublados, 
y  que  éste  de  los  pecados 
se  vale  contra  la  fé  . 
Responder  se  le  podría 
a  inve¿tivas  tan  infieles, 
que  las  culpas  de  los  fieles 
no  disculpan  la  heregia. 

Romance    LVIIL 

^TNa  embozada  bien  puede 

\J    en  secreto  natural  ] 

confesar  que  le  ha  asustado 

oir  que  doliente  estáis  .  j 

Y  aunque  tener  buena  ley 

no  es  de  lo  que  estimáis  ya, 

ella  no  puede  emendarse 

de  hacer  esta  necedad .  I 

Respuesta. 

SEñora,  de  vuestra  ley 
en  secreto  natural 
son  mayores  los  achaques , 
que  los  de  mi  enfermedad. 
Que  el  mal  a  vuestro   favor 
cobarde  se  rendirá, 
y  si  mi  fé  vuestra  iacoasunci* 

ao 
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no  se  ha  rendido  jamás. 
Aunque  embozarla  queréis , 

en  todo  la  confesáis, 

pues  señas  della  los  barros 

en  lo  quebradizo  dan . 
Convaleced  de   mudable 

si  os  acertáis  a  emendar , 

y  en  vuestra  fineza  el  pulso 

a  mi  salud  le  tomad. 

Redondillas     XX. 

TTNa  Divina  beldad 
*J    quando  a  mi  salud  brindó, 

como  la  intención  faltó 

produxo  la  enfermedad. 
Inútil  en  mi  favor 

la  medicina  se  emplea, 

pues  en  quanto  no  la  vea 

no  se  templará  el  dolor. 
Y  porque  mis  ambiciones 

el  desengaño  limite, 

vive  región  que  no  admite 

peregrinas  impresiones. 
Si  tan   imposible  es 

poder  escalar  sus  salas, 

¿un  estrangero  aun  con  alas, 

cómo  llegará  sin  pies  ? 

Epigrama    XXXIX. 

Vuelva  nii  selva  real , 
señor,  aunque  sin  respuesta, 

Bbj  que 
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que  es  premisa  manifiesta 
de  haber  parecido  jnalr 
Culpa  mia  original 

ha  sido  siempre  el  errar 
lo  que  mas  quiero  acertar, 
y  de  los  Reyes  decir 
puedo ,   que  Jos  sé  servir 
jnucho  mejor  que  pbligar, 

Rqmaííce     I-  IX. 

COn  la  taza  en  el  deseo» 
y  con  la  pluma  en  la   mano , 

asi  describe  su  vida 

cierto  cofrade  del  trago, 
Yo  ,  famoso  pon  Francisco 

de  Bel ,  no    se   olvide  el  asea , 

que  con  él  Fernandez  puede 

poner  pjéyto  al  Conde  de  Haro, 
Insigne  por  tus  escritos , 

y  por  tus  hechos  nombrado 

de  Dinamarquesas  marcas, 

y  de  los  Jaques  gavachos, 
Soy  un  hidalgo  Gallego 

a  Pisuerga  trasplantado, 

donde  me  dieron  mis  padres 

los  requisitos  de  nabo . 
Que  es  decir  tierno  y  ruidoso  , 

amorosito  y   bizarro, 

no  lo  negarán  Jas  Izas, 

ni  el  mundo  puede  negarlo. 
Del  santo  que  vio  visiones 

el 


de  Rebolledo,  59Y 

el  nombre  me  acomodaron , 

el  apellido  se  dice 

que   invento  lo  noguerado . 
Después  que  dexé  la  patria 

por  no  sé  qué  sepan  quantoi 

que  daba  yo ,   y  el  escriba 

mé  los  volvió  duplicados. 
Fui  en  Francia  prisionero , 

en  Brabante  libertado, 

en  Olanda  mequetrefe, 

en  Ingalaterra  guapo . 
Alli  donde  la  belleza 

tiene  origen  soberano, 

de  que  se  derivan  todas 

quantas  lucen   acá  abaxo  . 
De  Mergelina  los  ojos 

son  •  dos  parlamentos  garzos , 

a  que  me  postré  rendido 

de  mayor  riesgo  temblando. 
Muriendo  vivo  por   ella  ,  ; 

110  obstante  que  la  he  dexado 

por  huir  de  independente , 

y  no  dar  en   Puritano . 
Vine  a  Dinamarca  en  fin, 

en  finí  topé  con  mi  amo., 

que  me  recibió  de  valde, 

y  me  vistió  de  contado. 
Mejor  que  yo  deseaba 

mucha» purpura  en  el  paño, 

mucha  plata  en  los  galones, 

calabrió  lo  tinto  y  blartco . 
Escribo  lo  que  me  mandan, 

Bb4  J 


£9*        Ocios  del  Conde 

y  mas  que  me  mandan  rapo; 
toco  un  poco,  baylo  un  poco, 
y  menos  que  un  poco   canto . 

Con  que  alboroto  el  corincho, 
y  muchos  a   plaza  saco , 
que  el  estar  tan  en  tinieblas 
es  cosa  de  Viernes  santos . 

Corrí  terrible  borrasca 
en  un  baxel  Gerezano, 
vomítela  de  alto  bordo, 
y  dormíla  de  letargo. 

Mas  no  me  puedo  librar 
de  que  el  maldito  Morlaco 
me  repita  cada  dia 
lo  de  rasguño  y  catarro . 

De  acá  la  nueva  mas  nueva 

es  que  el  clima  se  ha  mudado, 
y  que  la  tórrida  zona 
habita  aqui  muy  despacio. 

Hay  melones  de  cien  libras, 
ubas  maduras  por  Mayo, 
exhálame  los  pulmones , 
y  sudanse  los  redaños. 

Gran  cosecha  de  pepinos 
que  los  médicos  sembraron, 
y  gozan  en  disenterias 
el  fruto  muy  sazonado . 

Muerense  muchos  a  tiento, 
sin  saber  cómo  ni   quándo, 
pero  allí  me  las  den  todas, 
que  no  les  sale   barato  . 

Cuesta  el  morirse  la  vida, 
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y  el  caudal  de  un  hombre  honrado: 

yo,  si  Dios  fuere  servido, 

no  me  he  de  morir  tan  caro. 
Mandó  enterrarse  el  Obispo 

con  sus  libros  en   las  manos, 

aunque  conozca  los  yerros 

allá  no  podrá  emendarlos. 
El  Rey.  tan  como  solía, 

justo  ,  apacible ,  templado, 

y  la  Reyna  un  Serafín , 

si  es  que  los  hay  Luteranos* 
Los  Senadores  procuran 

la  paz  con  mucho  cuidado, 

y  contra  los  rompimientos 

tomaran  qualquiera  emplasto. 
La  juventud  si  no  picas, 

cañones  anda  arrastrando, 

gran  almagacen  de  piezas 

si  las   de  cambray  contamos. 
Dos  mangas  de  mosqueteros, 

en  esquadron  bien  formado, 

ocupan  menos  distrito 

que  la  menor  de  sus  brazos. 
Las  damas  no  dexan  verse 

en  la c Villa ,  ni  en  Palacio, 

y  de  temor  de  la  guerra 

la  .disenteria  hace  estragos  w 
Predicantes ,  campaneros , 

médicos  y   boticarios , 

sin  resistencia  ninguna, 

son  los  señores  del  campo. 
Hay  abundancia  de  chulas 

qué 
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que  se  desposan  a  ratos, 

y  hasta  casarse  se  quedan 

mas  doncellas  que  otro  tanto. 
Ganan  como  en  Chipre  el  dote , 

sino  trageron  los  Danos 
-    esta  costumbre  de  Siria , 

no  sin  razón  la  inventaron. 
Cuesta  un  casamiento  aun  mas 

epe  el  morirse  j  no  me  caso 

sino  de  lance  en  mi  vida, 

que  .es  ahorro  el  celibato . 
Andamos  para  ir  a  España 

pienso ;  que  revoleteando , 

de  dineros  y  licencia  / 

nos  falta  el  primer  despacho* 
Unos  dicen  que  a  Madrid , 

otros  en  decir  han  dado 

que  a  León ,  y  añaden  otros 

que  al  Convento  de  San  Mareen, 
A  quien  debe  su  principio 

Ja  milicia  de  Santiago, 

si  yo  hubiera  de  escojer, 

San  Martin  era  mi  Santo , 
Patroclo  siente  conmigo, 

Matia*  no  se  ha   explicado  f 

los  Genizaros  no  saben 

ni  lo  que  es  bueno,  ni  malo. 
Tú,  si  como  cuentan  eres 

de  Sacerdote  de  Baco 

con  reverendas  de  Toro 

en  Esquibias  ordenado, 
Y  en  casa  del  gran  Maestre 

leis- 
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Jciste  con  tal   aplauso, 

que  te  traxeron  en  coche 

por  Ja*  calles  vi&oreando, 
No  estrañarás  la  opinión, 

y  mas  si   hubieres  probado 

a  pasar  una  campaña 

como  yo,  a  pan   y  pantauo» 
Toda  vanidad  es   burla, 

locura  todo .  trabajo  , 

el  que  deseare  menos, 

vivirá  mas  descansado , 
Peslizansenos  los  dias 

como  "la  nieve  en  el  prado, 

y  a  cada  esquina  del  tiempo 

está  la  muerte  atisbando. 
¿Por  qué  corremos  a  ella? 

esperémosla  sentados, 

de  invierno  a  la  chimenea } 

en* la  cantina  el  verano, 
Andar  a  caza  de  riesgos 

los  Do&ores  lo  inventaron , 

muramos  de  vivir  mucho, 

de  haber  nacido  muramos  . 
¿Qué  se  me  da  a  mí  que  Elena 

sea  de  Griegos   o  Troyanos? 

¿qué  importa  que  Sofonisba 

siga  a  Roma  o  a  Cartago  ? 
Para  matarme  por  ello 

con  quien  no  estoy   enojado, 

ni  me  ha  torcido  el  hozico , 

ni  me  ha  mirado  de  zayno. 
De  todas  las  Monarquías, 
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y  de  los  demás  estados 
será  lo  que  Dios  quisiere,       i 
que  es  pronostico   acertado. 

En  quanto  a  las  Religiones, 
¿  soy  Inquisidor  acaso  ? 
el  cumplir  bien  con  la  mía    . 
es  lo  que  tengo, a  mi  cargo» 

Si  con  las  demás  disputo 
alguna  vez,  es  a  tragos, 
y    toda  la  controversia 
para  en  vivan  y  bebamos. 

Epigrama    XL. 

MÁ1  el  de  Guisa  guisó 
su  tan  cantada  bravata , 
fue   gallo,   y  capón  volvió, 
su  cresta  mordió  la  Gata, 
y  Castrillo  le  castró. 

Redondillas    XXL 

í  jT^Omo  en  tanta  perfección 
**+'  tan  mal  gusto  pudo  haber? 

i  y  en   tal  fealdad  caber 

tan  acertada  elecion? 
Con  tan  notable  estrañeza 

hacer  la   suerte  procura 

desdichada  la  hermosura  9 

y  dichosa  la  íereza. 
Para  tenerla  por  ciega 

indicio  fuera  bastante 


con- 
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condenarte  a  tal  amante, 

sin  desterrarte  a  Noruega. 
Ya  despreciarán   por  tí 

sus  riscos  con  rico  exceso, 

el  Aurica  Chersoneso, 

y  el  Cerro  de  Potosí . 
Pues  si  tu  luz  se  dilata 

a  sus  varios  orizontes, 

oro  volverá  los  montes  , 

hará  lds  peñascos  plata. 
Y  para  mortificar 

a  los  que  te  hicieron  ir* 

tü  los  sabrás  producir, 

mas  ellos  no  cultivar. 

Epigrama    XLL 

SI  hay  fecundos  Serafines, 
digo  que  es  un  Serafín 
la  Reyna,  y  el  Camarín 
el  Rey  de  los  Camarines . 

Romance     LX. 

lEidad  que  del  Norte  li/.ces 
'   al  Sur ,  Oriente  y  Ocaso  > 
y  todos  los  elementos 
dominas  a  zapatazos, 
Depon  del  sagrado  trono 
la  severidad  un  rato, 
y  desta  Piromachía 
te  deba  el  borrop,  agrados  ¿ 

En 
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En  que  delinear  procuro 

de  tanta  acción  algún  rasgo, 
Como  diseño  del  Bosco 
entre  sombras  del  Ticiano* 

Asi  pintaron  los  Dioses, 

tal  vez,  Zeuxia   y  Parrasio, 
cñ  forma  que  conocerlos 
costó   nd  poco  cuidado  - 

Hijo  bastardo  de  Juno 
se  dice  que  fue  Vulcano, 
que  aprendió  de  su  marido 
también  a  parir  bastardo. 

Y  sin  pedirle   mas  pruebas , 
ni  mas  positivos  a£tos, 
consultado  en  Dios   le  tubo 
todo  el  consejo  de  estado, 

Enamoróse  de  Venus 
hermosura  de  lo  caro, 
a  quien  en  sus  travesura* 
fecundas  'ondas  dotaron . 

Jo  ve  que  evitar  no  pudo 
fc^s  achaques  de  padrastro, 
según  opinión  de  algunos, 
le  a'ió  con  ella  gatazo  < 

DescorñtA  1*  Ao*  el  triste , 
y  por  .no  haberla  topado, 

topaba  clesPucs  con  to^os 
los  que  i/o  le  descornaron* 
Hubo  sobre  *  ]lo  diabluras , 
pendencias  ,  j  *  chincharrazos  , 
hundiéndose  e. l  ciel°  a  silvo* 
a  lo  de  coso  o    teatro  * 


Tu- 
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Tubo   valedores  ella  , 

y  al  pobre  novillo  echaron 
a  rodar,  como  quien  dice 

cbrnudo  y  apaleado  < 
Cayó  sospecho  que  en  Lemnos , 

otros  que  en  Etna  juzgaron , 

lo  cierto  que  en  un  tovillo 

baxó  muy  descalabrado  . 
Coxo  en  fin ,  y  semi-Dios , 

bien  syfrido  y  mal  casado, 

dio  en  artífice  de  fuegos , 

y  en  ingeniero  de  rayos  • 
Y  como  sus  oficinas 

son  garitos  de  soldados, 

dicen  que  se  fue  con  uno 

su  muger  á  picos  pardos  * 
£1  que  de  1?  llama  aprende 

a  subir  a  lo  mas  alto, 

a  quien  él   carbón  y  el  cisco 

njngun  esplendor  mancharon , 
Jura  que  ha  de  ser  Minerva 

su  cuyo,  a  pesar  de  quantos 

Senadores  del  Olimpo 

votaron  su  celibato  * 
lElla  que  alistar  centellas 

le  vio,   temiendo  el  asalto 

se  retiró  a  los  Triones , 

y  se  aforró  de  peñascos  4 
Mas  como  si  le  dixera , 

en  Estocolmo  le  aguardo, 

se  puso  faldas  en  cinta, 

y  llegó  allá  rangueando  . 

Echó 
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Echó  chispas  por  suspiros, 

derramó  brasas   por  rayos, 

sacrificándose  en  humo, 

hizo  la  Corte  incensario. 
La  Diosa  que  agradecida  ■"     -» 

al  afe¿to ,  habia  llevado 

el  caso  entre  burla  y  juego, 

tomó  de  veras  el  caso. 
Aunque  no  leve  accidente 

de  su  salud  hace  embargo,* 

y  de  líquidos  rabies 

las  venas  le  han  agotado. 
Que  no  se  libran  los  cielos  * 

de  peligrosos  contagios, 

desde  que  le  permitieron 

su  vecindad  a  Esculapio. 
Echó  mano  de  sí  mesma , 

y  del  pavellon  saltando 

en  una  ungerina  negra 

se  embebió  de  punta  en  blanco. 
Y  encasquetando  el  sombrero 

de  plumas  bien   coronado, 
/    con  bastoncillo  de  Cesar , 

y  denuedo  de  Alexandro. 
De  un  Bucéfalo  Español 

(a  quien  envidió  Pegaso) 

domando  el  brioso  orgullo 

le  salió  a  matar  a  palos . 
Temió  Bulcano  en  quanto  hombre, 

en  quanto  fuego  indignado, 

de  Minerva  se  retira, 

en  lo  demás  hace  estragos. 
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Saltando  de  casa  en  casa, 
y  de.  tejado  en  tejado  f 
se  confesó  delinqüente, 
y  no  se  escusó  de  gato. 
Como  si  fueran  pichones 
se  devoraba  los  barrios, 
y  se  tragaba  las  calles 
como  si  fueran  gazapos. 
Pero  la  deidad  batiendo 
los  hijares  al  lozano 
bruto  ,  por  hijo  del  viento 
con  la  luz  emparentado, 
JLe  acosaba  valerosa 

los  riesgos  atropellando, 
y  como  Curcio  en  las  llamas 
se  arrojaba  a  cada  paso. 
Renaciendo  en  ellas  Fénix 
de  valor  tan  soberano , 
que  no  alcanzarán  los  siglos 
a  medirle  los  aplausos. 
Llegó  con  él  a  lo  estrecho, 
incendios  desembainando , 
ella  del  sol  de  sus  ojos, 
él  de  uno  hoguera  de  trastos. 
Y#mas  a  su  amor  atento, 
que  a  su  defensa  obligado , 
sin  saber  lo  que  se  hacía 
procuró  echarla  los  brazos . 
Mas  al  repelarle  luces 

se  chamuscó  los   mostachos,         L 
que  de  Portugués  traía 
muy  óseos  y  muy  tiznados. 
Qms.  Ce  Y 
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Y  se  retiró  diciendo  : 

Los  efeélos  se  han  trocado , 
¿soy  fuego,  y  ella  me  quema? 
cuerpo  dp  Dios  que  me  abraso  . 

Una  y  mil  veces  protesto 

que  hablé  por  boca  de  ganso* 
y  que  me  la  .den  de  azotes 
si  la  tomare  una  mano* 

Yo,  deidad  Pantasilea 
tan  vengadora  de  agravios , 
que  con  razón  o  sin  ella 
se  tomara  con  el  Diablo. 

Gran  fulmínadora  de  aves , 
sin  que  les  valga  el  sagrado 
de  las  nubes,   pues  en  ella» 
las  mata  a  pistoletazos. 

Que  se  chapuza  e©  el  mar , 
y  vuelve  a  salir,  nadando* 
sin  dar  lugar  a  Neptuno. 
que  la  descalce  un  zapato* 

Fatigador?  de  fieras  . 
en  los  mpntes  enriscados, 
que  por  leones  y  tigres  ¿ 
trocara  ciervos  y  gamos. 

Y  quando  descansa  desto 
lucha  .con  unos  Ubrazos  r 
que  le  darán  tres  caídas 
a  qualquiera  Licenciado  . 

Calcpina  de  once  Idiomas , 
puede,  hacer  bocabularios 
para  enseñar  el  bascuence, 
y  artes  de  Antonio  del  Sardo . 
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Renuncio  todo  el  derecho 

que  tube  a  sus  agasajos, 

y  le  otorgara  escritura 

a  ser  país  de  escribanos. 
Con  Venus  me  haga  Dios  bien , 

que  no  es  muger  de  esos  tratos  ¿ 

su  galán  y  su  marido, 

sin  Sénecas  ni  Plutarcos. 
Juro  por  la  sacra  Estigia, 

legalisimo  pantano 

en  que  bautizo  los  yerros 

que  cometo,  y  los  que  labro , 
Que  a  qualquiera  pretendiente 

le  dexaré  libre  el  campo, 

y  que  entre  tantos  braseros 

de  miedo  estoy  tiritando. 

Y  arrojándose  a  sus  pies 
(creyendo  que  por  besarlos) 
la  deidad  embravecida 

le  derrengó  a  puntillazos. 
Mandando  que  en  las  estufas 
le  tengan  aprisionado, 
sin  dexarle  salir  dellas 
hasta  que  venga  el  verano . 

Y  que  en  el  Templo  de  Athenas 
donde  la  adoran  los  sabios, 

•de  todos  quatro  elementos 
pongan  su  efigie  triunfando. 

Y  vuelta  a  mirar  las  ruinas, 

dixo :  No  importa  ,  vasallos ,         ¿ 
hallé  la  Ciudad  de  leño, 
y  la  desaté  de  marmol . 

Cea  Epi- 
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Epigrama    XLIL 

ESta  de  quien  abomina 
tanto  el  uno  y  otro  gremio, 
si  dice  verdad ,  de  premio, 
si  miente ,  de  muerte  es  digna  ; 


B 
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E  la  Ciudad  de  Sichen 
fue  Dina  sangrienta  parca, 
y  Dina  de  Dinamarca 
lo  procuró  ser  también. 
Igual  liviandad  se  arguya, 
mas  con  desiguales  suertes, 
causó  aquella  muchas  muertes  p 
estotra  solo  la  suya . 

Romance    LXL 

ÍNsigne  Padre  Fray  Diego, 
que  de  una  en  otra  borrasca  f 
desde.  Manila  a  Madrid 
pasaste  por  Dinamarca, 
Quando  rigurosamente 
la  gota  me  molestaba, 
teniéndome  a  pies  y  manos 
•.  duras  prisiones  echadas, 
Sabe  que  estoy  ya  mas  ágil, 
que  entonces  magil  estaba, 
y  puedo,  dar  al  achaque 
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de  cózes  y  de  puñadas . 
Voy  y  vengo  a  la  capilla, 

reconocido  a  la  gracia 

divina ,  que  nos  sustenta 

sin  otra  asistencia  humana. 
Pues  pasan  ya  de  tres  años, 

que  no  he   tenido  de  España 

mas  socorro  que  las  letras 

de  que  se  forman  las  cartas . 
Predica  el  Padre  Guillermo 

con  tan  devota  eficacia , 

que  del  Rey  de  Macasar 

la  flema  catequizara. 
Y  el  de  la  Fuente  en  Francés 

con  fervorosa  elegancia , 

mas  vienen  pocos  a  oirlos 

aunque  muchos  los  alaban. 
Que  del  primitivo  error 

las  potencias  ocupadas, 

de  la  soberana  lumbre 

de  la  verdad  se  recatan  ♦ 
De  demostrar  Godofrido 

por  razón  natural  trata 

a  quien  niega  la  Escritura, 

la  inmortalidad  del   alma. 
Pero  las  demostraciones 

físicas  no  son  baratas, 

y  a  las  morales  recelo 

que  han  de  responderle  transeat . 
Sandoval  en  las  escuelas 

disputa  a  voces  tan  altas, 
-    que  a  sus  argumentos  tiemblan 

Ccj  los 
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los  Do&ores  y  las  aulas. 

Por  huir  la  ociosidad» 
en  tanto  que  no  despacha 
Don  Francisco»  se  divierte 
en  echar  a  pollos  calzas. 

Los  otros  comen  de  buena, 
y  escriben  de  mala  gana , 
y  quando  de  noche  leen, 
todos  los  renglones  mazcan. 

El  invencible  Mazias 
se  digirió  las  quartanas, 
envueltas  en  las  cortezas 
de  algunos  melones  de  agua* 

Pero   probemos  un  poco 
a  salir  fuera  de  casa , 
-  Vamos  a  palacio ,  -digo 
a  verle  desde  la  plaza. 

El  Rey  toda  la  atención 
al  gobierno  vinculada, 
echar  a  la  mar  baxeles 
con  sus  toros  y  sus  cañas . 

Paga  la  gente  de  guerra, 
tiene  la  del  pueblo  grata » 
favorecidos  los  nobles, 
.     y  no  quexosas  las  damas . ' 

La  Reyna  siempre  briosa , 
y  las  mas  veces  preñada, 
como  celestial  compuesto, 
de  Venus  y  de  Diana. 

Para  fatigar  las  selvas, 
tantas  iras  de  luz  arma , 
que  mueren  de  mariposas' 


las 
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las  que  de  fieras  campaban  ♦ 
Tal  vez  les  concede  treguas, 

y  se  aplica  a  correr  lanzas 

en  un  carro,  que  ai  "del  sol 

le  puede  dar  quince  y  falta* 
Ueva  o  toca  la  sortija 

con   mucha  destreza  y  gala , 

mas  es  el  Rey  su  padrino, 

y  cada  noche  la  ensaya. 
El  Gran  Maestre  valido, 

de  que  la  envidia  no  halla 

que  culpar,  m  la  lisonja 

que  mentir  en  su  alabanza. 
En  los  comunes  aprietos        -.  V 

que  a  qüalquiera  congojaran , 

da  buena  queñta  de  todo 

sin  parecer  que  hace  nada, 
Y  para  oir  a  los  muertos.  •* 

con  quien  en  diez  lenguas  habla  f 

sin  que  falten  &  loa  vivos 

tiene  sus  horas  guardadas  ¿ 
El  Gran  Chanciller^  en  quien  ;  L 

la  modestia  y  la  templanza 

de  Sócrates  y  Catón , 

profesan  de  Luteranas, 
Ha  leido  los   Fray  Luises 

de  León,  y  de  Granada, 

y  ni  sus  proposiciones , 

ni  su  devoción  estraña  f 
Que  está  la  virtud  moral  ^ 

en  él   tan  acreditada, 

que  solo  lav  fé  le  -estorva  ,• 

Ce  4  aun- 


\  - 
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aunque  dice  que  le  salva  . 
Los  demás  no  los  conoces , 
además ,  que  fuera  larga 
historia  todo  el  senado 
para  tan  sucinta  carta  . 
Este  Rey  al  nuestro  envía 
catorce  rayos  de  Islandia, 
partos  del  Hekla,  que  el  Cieos) 
vistió  de  plumas  nevadas* 
De  quien  el  pabon  de  Juno 
está  temiendo  la  saña , 
y  de  Júpiter  el  ave  , 
aun  en  su  trono  asustada. 
Que  mas  allá  de  los  astros 
suben  a  matar  las  garzas , 
y  no  hay  esfera  de  fuego, 
pues  no  se  queman  las  alasj 
El  Padre  Fray  Juan  los  lleva, 
y  habrá  menester  sus  garras 
para  sacar   de  mi  sueldo    - 
por  fuerza  alguna  libranza. 
Las  estrangeras  noticias 
llegan  aqui  trasnochadas, 
y  las  gacetas  parecen 
cuentos  de  Amadis  de  Gaula, 
Que  la  deidad  de  Suecia, 
y  el  Parlamento  se  casan 
juzgan ,  porque  Malgesi 
se  desposa  con  Olanda. 
Y  del  Concilio  de  Trento 
ofrece  tomar  venganza, 
si  no  le  negocia  luego 
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la  dispensación  del  Papa. 
El  Tártaro  y  Chimielnizkij 
tratados  de  paz  hilbanan, 

que  descoserán  ai  tiempo 

que  los  aforros  de  martas. 
Dicese  que  el  Moscovita 

con  dolor  de  muelas  anda» 

y,  pide  a,  Santa  Polonia 

milagros  a  fuerza  de  armas..    * 
Al  Arzobispo  Turpin 

solicita  Lusitania, 

y  se  malicia  que  el  canto 

de  la  Sirena  le  encanta. 
El  Soldán  de  Babilonia  « 

espera  forzar  a  Candía , 

aunque  valerosamente 

se  la  defiende  su  aya. 
El  Emperador  de  Grecia  : 

los  despotos  agasaja , 

para  resistir  la  guerra 

que  teme  del  Rey  de  Tracia. 
En  inquirir  nuevos  climas 

piensa  el  Duque  de  Curlandia¿ 

que  mas  allá  del  estrecho 

con  su  Magallanes  pasa . 
Y  de  la  tierra  del  fuego 

procura  hacer  nuevas  cartas, 

porque  ha  de  invernar  en  ella , 

de  aquL adelante ,  la  armada. 
De  la  mudable  Guiena 

perdidas  las  esperanzas , 

el  Conde  Orlando  conquista 

los 


4l*        Ocios  peí  Conpk 

los  favores  de  Bretaña» 
Lotario  no  se  deshace 

de  la  per  tención  de  Alsacia» 

aunque  retoza  con  Lieja  , 

de  que  se  irrita  Germania* 
Por  orden  de  Malgesi  ♦ 

a  Bradamante  asaltaban 

tray dores,  a  quien  castiga 

el  Atfftiduque  de  Austrasia ,* 
Y  de  la  selva  de  Ardenia 

que  los  desaloje  manda 

con  atinada  osadía 

Reynaldo.de  Fuen-saldaña . 
De  flor  de  Lis  Oliveros  i 

desprecia  l¿s  inconstancias, 

y  ni  de  Ibernia,  ni  Escocia 

en  los  desdenes  repara. 
La  solicitud  de  Astolfo 

Angélica  desengaña, 

y  con  Florisel  de  Iberia 

está,  mxxf  fina  Amaranta. 
Danés  Urgel  ya  sin  zelos, 

de  «su*  cuidado  descansa, 

y  a  las  riberas,  del  Albis 

se  sale  a  buscar  Ja  caza . 
Pues  a  fuer  de  Montesinos  <    - 

quisiste  catar  a  Francia ,     .  - 

adonde  de  tus  bolsillos 

habrán  hecho  cala  y  cata* 
Dime  si  con  las  trompetas 

te  dieron  las  noches  malas, 

y  vinieron  los  tambores 
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a  tocarte  la  alborada. 
Si  las  Damuselas  tienen 

de  invierno  otra  liña  saca, 

que  a  mí  que  pasé  en  verano,  ; 

con  flores  me  asaeteaban. 
Si  ha  topado  Noguerol 

las  camareras  ingratas  9 

o  las  supo  convertir 

como  a  las  negras  sin  blanca. 
Si  el  Visitador  visita 

Religiosas  o  Beatas,     . 

de  aquellas  setenta  y  dos  ;• 

interpretas  abogadas . 
Que  de  lo  que  es  chocolate  f 

y  mas  si  fue  de  Guaxaca, 

no  ha  de  haber  satisfacción  '; 

hasta  volyer  a  Batavia. 
A  Dios,  que  se  va  el  correo, 

y  la  inspiración* se  acaba, 

él  te  guarde  como  puede , 

a  seis  de  Febrero  y  Hafnia. 

Epigrama    XLIV. 

^F  O  que  se  puede  juzgar 
<&¿  de  Salmacio  y  de  Milton, 

es  que  .  hacen  suposición 

lo  que  debieran  probar . 
Y  apuran  sus  locuciones 

con  desesperadas  furias, 

tan  fértil  éste  de  injurias, 

como  a  aquel  de  exclamaciones . 

Su 
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Su  verdad  me  persuadió, 
aunque  su   impiedad  temí, 
pues  dicen  ellos  de  sí, 
lo  mismo  que  digo  yo. 

Romance    LXIL 

FAmoso  Padre  Miguel 
de  la  Fuente  del  Parnaso/ 
Homero  de  los  Teatinos , 
Virgilio  de  los  ingratos , 

Por  treinta  o  quarenta  negros 
que  puedes,  a  lo  mas  largo , 
reducir  ¿  no  habrá  en  el  cielo 
desiertos  ni  -despoblados. 
Pues  para  qué  vas  alia 
a  que  te  maten  a  palos, 
sin  averiguar  si  eres 
Católico  o  Puritano? 

Aqui  de  Hersolme  nosotros, 
abstinentes  ermitaños, 
en  las  aras  de  su  dueño 
afeólos  sacrificarnos . 

Y  en  el  Arcadia  vivimos 
de  Lope ,  o  de  Sanazáro , 
que  entre  rosas  y  conceptos  # 
no  comen  en  todo  el  año. 

Son  dormir,  rezar,   leer, 
exercicios   cotidianos, 
lo  mas  del  tiempo  dormimos, 
y  lo  menos  del   rezamos. 

Don  Antonio  en  el  Francés , 


dís- 
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discípulo  de  Gerardo, 

le  sabrá  como  el  Latín , 

si  le  estudia  algunos  años. 
Don  Francisco  con  Pineda 

tiene  pendencias  a  ratos, 

sobre  si  es  forma  Idotea 

en  concreto  o  en  abstra&o. 
La  Gobernanta  de  abeja , 

dicen  que  se  ha  graduado  t 

y  que  de  flores  pretende 

dulcemente  sustentarnos. 
Diego  aprender  a  escribir 

piensa  ,  sin  exercitarlo , 

y  olvida  lo  que  sabía 

David  con  mucho  cuidado. 
Maclas  ,  unos  borricos 

que  andan  en  aquestos  prados  > 

quiere  enseñar  a  ser  locos, 

si  le  enseñan  a  ser  asno. 
Yo,  del  libro  de  los  Reyes 

Cimbricos  ó  Dinamarcos, 

con  el  ultimo  Laus  Deo, 

gracias  a  Dios,  he  topado. 
Ese  borrador  te  envió, 

después  de  catequizarlo 

pide  al  Padre  Godofrido 

que  le  enseñe  hacer  milagros» 
Que  yo  no  convertiré, 

según  soy  de  desgraciado 

en  todo  quanto  procuro  , 

sino  en  Moros  los  Christianos. 
Si  no  están  de  ir  a  Guinea 

los 
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los  vientos  determinados, 
y  quieres  venir  aqui 
a  darte  un  florido  pasto,    . 

Te  volverás  a  la  noche, 
habiéndonos  confesado , 
que  en  tu  caridad  aqueste 
será  el  mayor  agasajo . 

Y  si  te  niegas  a  ello, 
al  Padre  Vivero  traygo 
por  testigo,  de  que  son 
los  devotos  obstinados. 

Fecha  en  este  de  Diana 
amenísimo  Palacio , 
del  gran  Precursor  el  día, 
en  estilo  Luterano. 

Epigrama    XLV. 

Tiendo  el  duro  executor 
de  todo  mortal  suplicio, 
introducido  en  su  oficio 
sin  cimitarra  un  do&or , 
Dixo:  No  me  ha  de  quedar 
aforismo  por  saber , 
a  curar  he  de  aprender 
pues  él  se  arroja  a  matar. 

Román  es     LXIIL 

A  Meno  a  las  Musas  Prado , 
**-»«  én  que  tantas  han  cogido 
hermosas  fragrantés  flores , 


de 
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de  que  .coronar  sus  rizos . 
Y  en  que  le  dan  al  Pegaso 
verde  todos  los  estíos, 
de  que  sale  tan  lozano 
que  las. atruena  a  relinchos. 
Hoy  que  de  Febo  y  Minerva 
esplendores  .repetidos , 
duplicadas  influencias, 
devoras  a  dos  carrillos. 
No  dudo  que  brotarás 
a  borbollones  los  lirios, 
a  cántaros,  las  violetas , 
y  a  raudales  los  jacintos . 
Ni  que  en  sabroso  Maná 
se  te  convierta  el  roció, 
de  que  puedas  hacer  plato 
a  todos  los  doce  Tribus, 
Despéchense  los  jamones > 
enfurézcase  el  tocino, 
indígnense  las  salchichas, 
y  rebiditen  los  chorizos 
De  cólera  de  pensar 

quán  sin  pensar  ha  venida 
el  no  esperado  Mesías 
en  genero  femenino . 
Y  celebralde  vosotros 

con  tantos  sonoros  himno;, 
que  para  poder  contarlos 
se  desgaznate  el  guarismo. 
Ardan  en  sus  aras  tantos 
hecatombes  circuncisos 
de  todo  mortal  afelio, 
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que  los  veneren  los  siglos . 
Que  yo  en  querelloso  acento 
articularé  suspiros 
en  que  el  dolor  se  derrame  9 
de  no  poderla  haber  visto. 

Sin  recelar  el  achaque 
vine  a  vivir  este  sitio , 
donde  la  naturaleza 
ha  cifrado  el  Paraíso. 

Y  para  que  lo  conozcas 
con  mas  evidente  indicio, 
advierte  de  qué  razones, 
y  favores  me  he  valido: 

Cristales  en  que  se  miran 
los  edificios  de  Hersolme , 
de  la  inconstancia  del  tiempo* 
acreditados  padrones . 

Si  os  acordáis  que  los  visteis 
cabanas  de  pescadores , 
donde  frágiles  retamas 
eran y  las  que  ahora  torres. 

Y  sagrado  templo  en  que 
tantos  solitarios  monjes 
pusieron  al  cielo  escalas 
de  santas  contemplaciones. 

Después  funestos  estragos 
de  la  violenta  desorden 
en  que  las  nuevas  DoSrmas 
tiranizaron  el  Norte . 

fío/  Alcázares  lucientes 
en  que  tal  vez  se  dispone 
a  ser  parca  de  las  fieras 
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la  Diatta  de  estos  montes. 
¿Decidle*,  que  **  desdeñe* 

ios  que  a  su  \  piedad  se  acogen, 

del  hado  y  fofa  fortuna 

huyendo  las  sinrazones. 
^Ampare*  a  quien  obligan 

inevitables  rigores > , 

a  trocar  alder  las  sehas 

el  comercio  de  los  hambres. 
Que  si  de  chozas  u  a  ellos 

l¡as  distancias  reconocen, 

sepan  que  deíks- 7  a  Templo 

no  dexan  de  ser,  mayores . 
Que  no  presuman  de  eternos 

porque  el  tiendo,  no  se  enoje, 

y  vuelva  a  cubrir,  de  yedra 

sus  dorados,  artesones  . 
'Mueren  los  palacios  ,  mueren 

los  marmoles  y  los  bronces , 

y  nada  gjoza  de  vida , 

de  que  la  muerte  no  goce . 
Apenas  por  las  ventanas 

que  le  sirvieron  de  oídos 

traduxo  al  Palacio  el  lago 

estos  cadenciosos  ritmos, 
En  que  a  trueque  de  consejos 

alojamiento  le  pido , 

y  de  su  primera  edad 

los  trabajos  le  repito  , 
Quando  con   lengua  de  bronce 

por  labios  de  jaspe  dixo, 

según  refere  un  arroyo,. 
Ocios.  Dd  qut 
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que  fuese  muy  bien  venido. 
Verdad  es  que  hubo  del  dueño 
decreto ,  cuyo  dominio 
abriera  de  par  eri  par 
los  Acroceráunos  riscos . 
Aqui  como  eb  Templo  proprio 
alabanzas  le  dirijo, 
que  quando  se  encumbran  mas  y 
no  le  alcanzan  al  tobillo. 
Mas  procurando  el  afeito 
desempeñar  el  estilo , 
reverente  le  consagro  -  * 

interiores  sacrificios. 
En  lo  restante  del  todo 
fuera  del  civil  bullicio , 
y  del  común' embarazo  •    ■ 
de  cumplimientos  vivimos. 
Entre  fieras ,  peces ,  aves , 
flores ,  plantas ,  edificios , 
quando  menos  ocupados, 
no  menos  entretenidos. 
Yo  con  no  tan  balbucientes 
plantas  estos  campos  piso , 
y  de  diez  o  doce  estadios 
tal  vez  la  distancia  mido. 
Por  visitar  una  fuente 

que  ha  poco  que  descubrimos, 
y  tiene  su  punta  de  agrio 
sobre  fondo  de  zafiro. 
A   donde  quisiera  hacer 
levantar  un  obelisco, 
en  que  viva  la  memoria 


del 
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del  tiempo  que  aquí  he  vivido* 
Todo  el  que  me  sobra  feo, 

pero  alguna  vez  escribo , 

y  de  los  Reyes  de  Dania 

la  selva  trágica  limo. 
Aunque  no*  muy  aliñado 

el  epoda  te  remito, 

j  no  para  celebrarlo, 

sino-  para  corregirlo . 
Que  en  la  mayor  alabanza 

disimulados  quilidros 

suele  bibrar  la  lisonja 

contra  el  mayor  enemigo. 
A  nadie  se  comunique, 

que  destos  Catolicismos 

no  sienten»  los  Luteranos 

mejor  que  los  Libertinos, 
JE1  que  te  dice  de  mí 

tantos  bienes ,  es  testigo 

que  tiene  de  apasionado 

aun  mas  que  de  fidedigna.  5 
El  crédito  te  agradezco, 

y  el  voto,  mas  no  he  sabido 

que  esté  por  ahora  vaca       * 

la  Cátedra  de  Rabino. 
£1  no  tener,   ni  buscar         •«•     i    * 

la  noticia  de  los  libros, 

me  vuelve  a  acordar  aquello 

de  a  troche  moche  Judío. 
£1  Gran  Maestre  vendrá,        ~ 

según  el  ultimo  aviso  -f 

presto  al  Senur ,  donde  puedes 

Dd  %  en- 
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enderezar  tu  camino. 
Si  pasares  por  aqui, 

estaremos  advertidos, 

de  que  t  pase  la  comida 

por  todo  tu  catecismo. 
Sin  que  haya  en  ella  animal 

que  no  pueda,  por  lo  limpio» 

parecer  al  Sanedrín 

mas  candido,  que  un  armiño . 
Arriedro  conejo,  y  liebre, 

con  todos  los  prohibidos, 

y  aun  por.  si  eres  Nazareno, 

reformaremos  el  vino , 
Con  esto  al  verso  y  la  prosa 

que  esta  mañana  recibo , 

no  sé  si  en  prosa  o  en  verso, 

pero  presto  he  respondido . 

Epigrama    XL VI. 

7T  O  que  siempre  han  profesada 
<&jt  los  Olandeses  han  sido, 
pues  el  mas  justo  tratado 
han  por  el  trato  rompido, 
en  que  la  .paz  han   comprado, 
y  a  Dinamarca  vendido . 

Roxanci  LXIV. 

CLori ,  tan  alegre  el  día, 
quando  tan  doliente  vos, 
inadvertido  está  el  tiempo, 


dcsa- 
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desalumbrado  anda  el  sol . 
^Por  qué  túmulo  de  hielo 

los  campos  no  sepultó, 

y  no  se  ha  calado  el  ayre 

funesto  capuz  de  horror? 
¿Por  qué  bayeta  de  nubes 

el  cielo  no  se  vistió , 

y  no  dan  luna  y  estrellas 

lutuoso  resplandor? 
Mas  ay  que  viAorias  suyas 

vuestros  accidentes  son, 

pues  solo  a  lucir  alcanzan, 

donde  Clori  no  lució. 
En  la  limitada  esfera 

de  ese  turquí  pavellón , 

a  donde  rendida  al  mal 

hacéis  feliz  el  dolor, 
Aun  temo  que  les  debéis 

mas  ira  que  compasión, 

y  que  de  envidia  matáis 

quanto  no  matáis  de  amor.   . 
los  rosicleres  que  el  alba 

mal  a  copiar  acertó, 

o  los  descolore  el  frió , 

o  los  encienda  el  calor, 
Entre  los  candidos  velos 

aumentan  su  perfección, 

y  la  mayor  negligencia 

es  artificio   mayor . 
Alguna  vez  que  el  cabelló 

huyendo  de  k  prisión, 
.  <n  crespos  rau<kle*  de  oro,        . 
'  u  Dd  5  al- 
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almohada  y  cuello  bañó. 
¿Quién  hay  que  pintarlo  pueda, 

ni  con  la  imaginación , 

¡o  si  supiera  decirlo, 

como  sé  sentirlo  yo! 
Lidiando  con  el  achaque, 

imán  de  las  almas  soys, 

Norte  de  las  libertades, 

y  del  Norte  adoración. 
Y  vi¿toriosa  seréis 

del  Orbe  la  sugecion , 

pues  aun  no  dexa  de  amaros 

lo  que  de  veros  dexó. 

CARTA  BEL  AUTOR  .ESCRITA 

de  Copenhaguen  a  22  de  Agosto  de 
1655,  a  Don  García  de  Villamizar, 
Caballero  de  León. 

NO  fea&  de  ser  procelosas  siempre  las  no- 
ticias del  Septentrión,  ¿mas  cómo  las 
podrá  dar  tranquilas,  quien  ¡corre  Ja  boírasca 
de  verse  tan  olvidado?  súplalo  apacible  del 
sugeto,  lo  desabrido  del  humor.  Después  que 
los  Reyes  volvieron  a  dar  vida  a  esta  Corte, 
(que  en  su  ausencia  estaba  como  muerta  a  ma- 
nos de  la  peste)  acompañados  de  la  Señora 
Ana  Leonor ,  Duquesa  de  Brunsvik  y  Lunem- 
burg,  madre  de  la  Reyna  (Princesa  sufra- 
mente  apacible),  y  del  Señor  Duque  Ju*n  Fe- 
derico, su  hijo,  (Principe  de  excelentes  partes, 

que 
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que  .habiéndose  reducido  a  la  Religión  Catho- 
lica,  la  profesa  constantemente)  fueron  a  ver 
los  Palacios  de  Hersholme  y  de  Fredrichsburg, 
de  donde  volvió  la  Reyna  levemente  indispues- 
ta. Hizose  en  este  tiempo  con  magnifica  pom- 
pa el  entierro  de  la  malograda  Señora  Olde- 
garda  Hultfelt }  muger  del  Señor  Joachim 
Guestorff,  Gran  Maestre  del  Reyno ,  que  ha 
sido  de  todos,  dignamente  llorada.  Poco  des- 
pués que  partieron  los  Embaxadores  del  Mos- 
covita ,  que  en  los  meses  que  aqui  los  hospe- 
daron bebieron  dos  mil  escudos  de  aguardien- 
te ;  vinieron  por  la  via  de  Danzik  los  del  Tár- 
taro Precopense ,  y  enviaron  a  decir  desde  el 
baxel,  que  su  Principe  era  muy  poderoso,  de 
gente  y  armas,  pero  no  de  dinero ,  que  en- 
viasen el  ñete  y  costa  que  al  patrón  debian,  y 
a  enseñarles  dopde  los  hospedaban :  rióse  mu- 
cho la  proposición ,  pero  húbose  de  executar. 
Tubieron  audiencia  del  Rey  ,  en  que  le  entre- 
garon cartas  del  Tártaro,  y  de.su  muger,  y  de 
otros  quatro  Caudillos  de  aquel  Exercito  :  y 
le  presentaron  un  rocin  muy  flaco,  y  de  mal 
talle.  Aun  no  frabia  convalecido  la  Reyna, 
quando  oyendo  decir  que  alcanzaban  corriendo 
una  liebre ,  o  la  mataban  con  sus  flechas ,  y 
en  el  ayre  qualquiera  ave  de  moderada  gran- 
deza ,  quiso  verles  hacer  este  ejercicio :  salió 
todo  el  lugar  a  una  amenísima  vega,  (deque 
está  circundada  Copenhaguen)  las  Damas  en 
coches ,  los  Caballeros  a.  caballo,  y  los  Reyes 
en  la  forma  siguiente :  Precedíanles  doce  trora- 
Dd4  pe- 
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petas ,  y  las  guardias  vestidas  de  sü* libres,  qttft 
es  de  grana^  quaxada  de  faxas  de  terciopelo  azul 
y  amarillo ,  y  tomados  los  cantos  aellas  con 
galones  de  plata.  En  el  primer  coche  iban  los. 
Reyes ,  la  Duquesa  y  el  Duque,  eú  d  según-* 
do  el  Principe  con  su  Ayo ,  én  el  tercero  las 
Princesas,  con  la  Condesa  Ransau  y  sos  Ayas 
y  en  otros  tres,  también  de  a  seis  caballos ,  las 
Damas  de  la  Reyna :  por  el  lado  derecho  iban 
áoee  palafreneros  del  Rey,  <fe  librea,  a  caballa 
(el  uno  en  el  presente  efe  los  Tártaros)  y  lle- 
vaban doce  hermosos  caballos  a  mano  bien 
aderezados  con  tellizes  de  grana .  bordados  de 
oro  y  plata,  con  las  cifras  de  Federico  terce- 
cero  >  y  al  lado  izquierdo  otros  doce  de  la 
Reyna  ,  con  sillones  y  tellizes  bordados ,  con 
las  cifras  de  Sofía  Amalia:  seguíanlos  caza- 
dores con  aleones  y  perros ,  y  en  llegando  los 
Tártaros,  se  pusieron  el  Rey  y  el  Duque  a  ca- 
ballo ,  y  la  Reyna  y  su  Camarera  Madamuse- 
le  de  Richow ,  y  soltaron  algunas  liebres  que 
llegaron  sin  lesión  al  bosque,  seguidas  de  bien 
lexos ,  caza  en  que  si  la  usan  sin  el  socorro  de 
aleones  o  perros  morirán  (como  dice  Marcial) 
mas  cazadores  que  liebres.  Echaron  después 
milanos  y  otras  aves,  que  también  gozaran 
de  buena  salud,  si  los  aleones  no  se  hubie- 
ran cebado  en  ellas.  Pusieron  un  sombrero  es 
el  suelo,  a  que  tiraron  flechas  corriendo,  y 
ninguna  le  tocó,  ni  después  a  una  capa;  coa 
que  toda  la  fiesta  paró  en  correr  ellos  de  una 
parte  a  otra  desatinadamente ,  y  en  ver  noso- 
f  tros 
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tíos  tan  lucido  concurso.  De  allí  se  retiraron 
!<*  Reyes  a  cenar  al  jardín  de  Ja  Rey  na  >  don- 
de  hubo  después  un  sarao,  y  los  Tártaros  a 
su  posada  ,  que  habiendo  tenido  respuesta ,  y 
despedidos ,  los  mandé  el  Rey  retratar  a  to- 
dos ,  y  vestir  de  diferentes  telas  de  oro ,  tercio- 
pelos y  damascos ;  con  que  volverán  tan  luci- 
dos como  vinieron  desarrapados.  Determinó  la 
Reyna  festejar  a  S.  M.  a  su  madre  y  hermano  ' 

?r  la  prineipal  nobleza  del  Reyno ,  que  se  ha- 
la ahora  aqui ,  en  la  selva  y  Palacio  de  Ips- 
trop ,  una  legua  distante.  Envióme  a  convi- 
dar con  el  Mariscal ,  o  Mayordomo  mayor  del 
Palacio;  y  aunque  estaba  bien  maltratado  de 
mi  achaque ,  lo  acepté  con  toda  la  estimación 
debida.  El  dia  siguiente  me  quité  el  luto,  que 
aun  traía  por  el  Señor  Rey  de  Romanos,  y 
partí  a  las  tres  de  la  tarde ,  que  era  la  hora'  se- 
ñalada: alcanzáronme  en  el  camino  los  Reyes, 
y  pasaron  en  sus  carros  volantes  de  increíble 
celeridad.  Entrando  en  di  patio  del  Palacio, 
me  salió  a  recibir  de  parte  de  S.  M.  Magno 
Krag ,  hermano  del  Senador  Otto  Krag  t  y 
metiéndose  en  el  coche  conmigo ,  me  llevóla 
la  selva  poco  distante.  Era  el  dia,  como  esco- 
gido de  la  Reyna,  que  no  sabe  errar  nada ,  cu- 
bierto de  tan  apacibles  nubes ,  que  se  oponían 
al  calor  sin  estorvar  la  claridad ;  el  sitio  un 
muy  hermoso  Teatro  circundado  de  altos  ar- 
boles ,  entre  cuya  espesura  lucía  tal  multitud 
de  tiendas ,  que  pudieran  aloxar  cómodamen- 
te un  Exercito.  Estaba  allá  casi  toda  la  noble- 
za. 


j 
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za.  Poco  después  vino  el  Rey  vestido  de  co* 
lor ,  y  con  una  montera  de  terciopelo  negro  t 
modo  de  morrión,  muy  cubierta  de  plumas,  y 
la  Reyna  y  el  Duque  traían  el  mismo  tragc, 
(llegando  adonde  yo  estaba,  les  besé  la  mano, 
y  di  la  bien  venida  a  su  Corta ,  y  a  la  Reyna 
las  gracias  de  haberme  permitido  un  año  la 
vivienda  en  su  casa  de  Hersholme)  seguían  las 
Damas  de  Palacio ,-  y  del  Reyno,  vestidas  tam- 
bién de  campo ,  y  muchas  dellas  con  las  mon- 
teras y  plumas  a  imitación  de  la  Reyna.  Al 
lado  derecho  desta  plaza  habia  una  tela  de 
cincuenta  pasos  de  largo ,  y  proporcionada  la* 
titud ,  teñidas  de  verde  las  vallas ,  y  al  lado 
de  una ,  un  aparador  de  piezas  de  plata  dora* 
da ,  artificiosamente  labradas ,  y  al  fin  una  cor- 
tina verde,  que  se  corría  de  un  árbol  a  otro,  en 
que  fenecíanlas  vallas,  y  al  principio  déla' 
tela  un  asiento  de  céspedes  muy  aliñado,  (en 
que  se  sentaron  los  Reyes ,  la  Duquesa  y  el 
Duque ,  y  yo  con  ellos)  y  detrás,  otros  muy 
capaces  para  todas  las  Damas ;  los  Tártaros, 
que  también  se  hallaron  allí ,  y  los  Senadores 
y  Caballeros ,  quedaron  en  pie.  Al  son  de  las 
trompetas  se  corrió  la  cortina ,  y  pasó  de  un 
árbol  a  otro  un  ciervo  de  madera,  saltando 
como  si  fuera  vivo,  y  el  Rey ,  desde  una  me- 
ta que  habia  cerca  del  asiento ,  le  disparó  la 
pistola,  y  volviendo  a  pasar  otra  vez ,  la  Rey- 
na ,  y  consecutivamente  el  Duque  ,  los  Sena- 
dores ,  algunas  Damas ,  todos  los  Caballeros. 
Después  del  ciervo  pasaron  el  oso  y  la  zorra, 

ti- 
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tirando  todos  a  cada  uno ,  en  que  se  entretu- 
bo  gustosamente  el  tiempo.  Un  Tártaro  que 
tiraba  con  su  arco ,  jamás  acertó  a  nada.  £1 
Duque  hizo  muy  buenos  tiros  ,  pero  el  Rey 
llevó  el  primer  precio,  (que  en  estos  exercicios 
militares  ,  es  el  mas  diestro  que  debe  de  haber 
en  todo  el  Norte ,  donde  mucho  se  profesan) 
los  demás  llevaron  diferentes  Caballeros ,  que 
la  Reyna  >  como  los  daba ,  no  quiso  ganaí 
ninguno ,  mortificando  su  destreza  por  usar  de 
su  generosidad.  En  el  otro  lado  deste  natural 
Anfiteatro ,  habia  hecho  levantar  un  monte 
de  dos  picas  en  alto ,  su  círculo  cxi  la  cumbre 
tendría  cincuenta  pies  de  diámetro ,  ceñido  de 
^rcos ,  cuyas  colunas  alternativamente  reme- 
daban cipreses  y  naranjos  adornados, de  sus 
hojas  y  frutos ,  y  de  cifras  de  los  nombres  del 
Rey  y  Reyna,  y  remataban  en  un  dosel  de 
las  mismas  hojas ,  naranjas  y  limones ,  de  bien 
curioso  artificio.  Subíase  por  una  escalera  muy 
capaz  de  céspedes ,  cada  escalón  de  sola  una 
pieza  ,  en  medio  habia  un  estanque,  que  ten- 
dría veinte  pies  de  diámetro,  lleno  de  pesca- 
dos ,  añades,  y  labancos  grandes  y  pequeños, 
y  en  el  centro  un  escollo  dé  conchas  y  caraco- 
les ,  de  cuya  cima  salía  una  fuente  dé  quatro 
caños ,  que  subían  medift  pica  en  alto ,-.  y  vol- 
vían a  derribarse  por  el  escollo  en  el  estanque» 
Y  porque  no  parezca  difícil  ésto,  qué  a  mí  me 
causó  gran  admiración,  diré  el  modo:  había- 
se hecho  debaxo  de  tierra  un  condujo,  desde 
el  círculo  exterior  de  la  cumbre  del  montó, 

has- 
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hasta  el  centro  del  escollo ,  y  asentado  cncinu 
del ,  detras  del  dosel ,  un  grueso  tronco  de  ár- 
bol hueco ,   y  bien  alto ,   por  donde  echaban 
continuamente  grandes  cantaros  de  agua ,  sin 
que  los  que  estábamos  dentro  los  pudiésemos 
ver ,  ni  los  de  a  fuera  reparasen  en  ello  ,  por 
ia  espesura  de  los  arboles.   Al  rededor  del  es- 
tanque cercaba  todo  el  círculo  una  mesa  de 
céspedes  de  tres  pies  en  alto ,  y  otros  tantos 
en  ancho ,   rica  y  curiosamente  cubierta  ,  los 
asientos  eran  taburetes ,  los  de  los  Reyes  deba- 
xo  del  dosel ,  y  por  un  lado  los  hombres ,   y 
por  otro  las  Señoras  f  hasta  cerrar  el  círculo. 
Los  Tártaros  cenaron  abaxo  en  una  gran  mesa 
con  las  Damas  de  la  Reyna,  y  otras,  y  los  Ca- 
balleros. Sirviéronse  a  la  mesa  del  Rey  doscien- 
tos platos  ,  y  casi  otros  tantos  de  dulces  y  fru- 
tas en  salvas ,  doradas ,  de  una  mesma  hechura 
con  no  menor  adorno,  que  regalo.  La  templan- 
za del  Rey  y  la  del  Duque ,  que  apenas  bebe 
vino  ,  escusó  el  desorden  que  suele  haber  en 
los  brindis,  y  el  querer  la  Reyna  que  nada  su- 
piese a  la  aspereza  del  Septentrión.  Poco  des- 
pués que  los  postres  •,  entraron  las  Damas  y  los 
Tártaros,  y  se  arrimaron  o  sentaron  en  unos 
bancos  de  respaldo '  hechos  de  céspedes ,   que 
había  entre  coluna  y  coluna ,  dcbaxo  de  los 
arcos ,  quedando  entre  ellos  y  nuestros  tabure- 
tes lugar  muy  desembarazado  para  servir  la 
mesa,  que  se  levantó  después  de  haber  cabido 
el  sol.  <Y  se  echaron  en  el  estanque  algunos 
perrillos ,  que  hicieron  una  caza  muy  gustosa 

en 
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en  las  aves  que  había  en  él.  Retirándonos  al 
Palacio ,  en  tanto  que  todos  se  recogían  a  él, 
se  vistieron  la  Reyna  y  sus  Damas  de  negro, 
para  el  sarao :  que  fue  en  una  gran  sal?  ,  to- 
das sus  paredes,  de  Jas  sillas  arriba,  cubiertas 
de  grandes  espejos,  y  de  frente  de  cada  uno, 
colgados  del  techo ,  candeleras  de  a  quareata 
velas,  todos  hechos  de  bolas  de  cristal,  qué 
cada  luz  reverberaba  en  ellas ,  y  toda*  en  cada 
espejo ,  de  suerte  que  implicándose  los  reflexos 
unos  en  otros ,  toda  la  pieza  se  abrasaba  ea 
ellos.  En  tomando  su  lugar  la  Reyna  y  las 
Damas ,  el  esplendor  de  los  diamantes  anego 
el  de  los  cristales ,  y  el  de  la  hermosura  todas 
las  demás  luces,  y  el  cadencioso  s?n  de  los  ias- 
trunientos:  convidó  a  S.  M.  y  a  su  hermano 
a  dar  principio  al  sarao,  que  fue  de  los  mas 
lucidos  que  se  pueden  haber  visto  en  Franci? 
o  en  Italia ,  y  con  mayor  arte  y  decoro  dan* 
zado ,  y  la  pieza  un  libre  de  embarazo ,  que 
no  se  sentía  calor :  a  la  mitad  del  salieron  di- 
ferentes Gentiles-hombres  con  grandes  fuen- 
tes de  dulces ,  y  salvas  con  vasos  de  limonadas: 
y  después  se  volvió  a  continuar  el  sarao  ,  en 
que  danzó  la  Reyna  con  tan  briosa  decencia  y 
magestuoso  donayre,  que  se  llevó  las  atencio- 
nes y  afelios  de  todos :  y  la  excesiva  admira- 
ción de  los  Tártaros ,  que  sacándolos  las  Da- 
mas a  danzar ,  lo  reusaron ;   pero  unq.de  ellos 
zapateó  al  modo  de  los  labradores  de  España, 
con  gran  agilidad.  Teniendo  fin  la  fiesta  con  la 
noche,  que  a  todos  pareció  corta,  nos  volvi- 
mos 
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mos  a  Copenhaguen  ,  y  sus  Magestades  pasa- 
ron de  allí  a  Hersholme  y  Fredrichsburg ,  y 
otras  partes ,  en  que  hicieron  muy  solenes  ca- 
aas ;  y  en  volviendo  a  esta  Corte ,  se  dio  el 
Rey  ,  con  el  cuidado  que  suele  ,  al  despa- 
cho de  los  pleytos ,  que  en  él  Senado  se  con- 
cluyen cada  año ,  sin  que  quede  ninguno  por 
decidir ;  loable  costumbre  de  este  Reyno ,  que 
debieran  imitar  los  demás,  a  donde  el  abuso  los 
inmortaliza.  Para  alivio  de  tan  continuo  em- 
barazo, se  introduxo  un  no  poco  gustoso  entre- 
tenimiento ,  que  fue  correr  sortixa  en  carros  es- 
da  tarde ,  en  una  plaza  cerrada  que  hay  de- 
lante de  las  caballerizas  del  Rey  y  de  la  Rey- 
na  ,  que  son  edificios  insignes,  y  bien  adorna- 
dos de  pinturas.  Corrían  sus  Magestades ,  su 
hermano,  y  algunas  Damas  y  Caballeros ,  J 
eran  Jueces  algunos  de  los  mas  ancianos ,  y 
apostaban  a  cada  lanza  un  doblón,  renta  muy 
segura  de  los  Reyes,  aunque  tal  vez  se  la  dipu- 
taba el  Duque  ,  mas  pocas  dexó  de  salir  vic- 
toriosa ía  Reyna ,  sin  que  hubiese  menester 
abogar  por  ella  la  magestad ,  ni  la  hermosura. 
Habiéndose  determinado  la  Jura  del  Principe 
para  16  deste ,  se  empezó  a  celebrar  con  un 
baylete ,  en  que  se  compitieron  la  riqueza  y  el 
arte ,  sin  que  la  admiración  acertase  a  escoger 
partido :  hizose  en  un  gran  salón  de  Palacio, 
de  que  ocupaba  mucha  parte  una  tarima ,  (en 
que  habia  asientos  para  el  Rey ,  para  la  Seño- 
ra Duquesa ,  para  mí,  y  los  Senadores ,  y  gran 
cantidad  de  Damas  y  Caballeros)  el  resto  gra- 
das 
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das  para  un  mundo  de  pueblo.  A  las  nueve  efe 
Ja  noche,  corriendo  al  son  de  los  instrumentos 
la  cortina,  se  descubrió  un  gran  theatro,  cuyos 
lados  guarnecían  boscages,  que  la  atención  du- 
daba si  eran  naturales  o  fingidos ,  el  frontispi-* 
ció  una  perspe¿Kva,  que  fenecía  en  la  cueva  de 
la  Sibila ,  porque  el  baylcte  era  de  diferentes 
naciones ,  artes  y  exercicios,  que  venían  a  con* 
sultarla.  El  al  parecer  verdaderamente  cielo, 
cubierto  de  arreboles  y  transparentes  nubes,- 
comunicaba  por  ellas  la  luz  de  infinitas  lam- 
parillas ,  sin  que  se  viese  ninguna.  Después  dó 
haber  estado  hojeando  un  libro,  salió  de  la  gru- 
ta M.le  la' Barre,  que  hada  la  Sibila,  y  pa- 
teando el  tablado,  cantó  como  suele ,  que  es  lo 
mas  que  se  puede  decir  en  su  alabanza.  La  pri- 
mera salida  de  la  Rey  na  fue  haciendo  la  Fama, 
(nadie  la  tubo  tan  buena)  con  alas  y  trompa,  y 
el  vestido  ricamente  quajado  de  ojos ,  oídos  y 
lenguas,  (muclias  eran  menester  para  referir  st* 
bizarría,  y  buen  ayre ,  hartos  versos  se  han  he¿ 
cho  en  Español  y  en  Italiano)  seguíanla  la  Gul 
riosidad  y  lá  Verdad ,  qué  representaba»  de* 
de  sus  Damas.  £1  segundo  personaje  que  dan- 
zó la  Rey  na,  fue  una  Aldeana,  tan  graciosa- 
mente, que  será  imposible  explicarlo  aun  con- 
los  versos  del  Tasso ,  que  empiezan : 

Non  copre  habito  vil ,  la  nobil  luce. 

El  tercer  personaje  fue  la  Musa  guerrera  tre- 
molando uha  vandera  al  son  de  los  instrumen- 
tos, y  compás  de  las  mudanzas,  con  tal  brío, 

que 


4Jft  Ocios  peí  Conde 
que  se  excedió  a  sí  misma ,  y  pasó  la  admira- 
ción a  espanto.  £1  Rey  (  que  como  siempre 
descubre  nuevas  perfecciones  en  ella  >  cada  dia 
está  mas  enamorado)  se  volvía  de  rato  en  rato 
con  su  acostumbrada  apacibilidad.a  preguntar; 
¿qué  rpe  parecía ?  y  una  vez  le  respondí ,  quq 
era  dichoso  Reyno,  que  tal  Rey  fenía ,  y  Reyj, 
que  tenía  tal  Reyna.  El  quarto  personaje  fue 
una  Pama  Española  acompañada  de  otras  tres 
¿e  las  suyas,  con  guardainíantes  y  castañetas, 
que  baylaron  de  suerte  que  parecía  haberse  pa- 
sado a  Copenhaguen  un  theatro.  de  los  de  Ma- 
drid, £1  quinto  personaje  fue  una  Amazona 
acompañada  de  otras  doce,  que  son  coseletes 
y  morriones,  muy  cubiertos  de  plumas  y  espa? 
das  y  rodelas,  se  dieron  una  batalla,  en  que  pa* 
recio  tan  feroz  la  hermosura,  como  hermosa  la 
ferocidad.  £1  Principe  danzó,. representando  un 
Cazador,  con  gran  despejo  y  ayre»  y  las  tres 
Infantas. o  Gracias,  (la  mayorJde  ocho  años,  y 
la  menor  de  quatro)  las  zelos^s  inocentes  coa 
admirable  donaire»  El  Duque  danzó  en  una 
pálida  de  muchas  que  hubo  d$'  graciosidad ,  y 
dos  graves,  con  graa  gallardía,  como. lo  signifi- 
có Scipion  Mariotti,  su  secretario,  en  estos  ver- 
sos: ...•'.. 

Iltnio  signor  ben  chi  de  mwbrp  grave 
Con  gr and9  agüita  danza  e  destrezza 
Ethiope  /enera ,  el  irisdiñofo  egli have 
Ma  interna  ha  vie  maggior  la  candidezza 
Saiferch9  e  negroi  fur  li  raggi  ardenti 
J>%  tanti  dibeUa  soli  luceuti. 

Las 
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Las  salidas  fueron  treinta  y  cinco ,  y  tantos  los 
que  danzaron  en  ellas ,  que  escuso  el  nombrar- 
los :  la  Señora  Condesa  Ransau,  y  las  demás 
Damas  danzaron  en  muchas  de  ellas;  y  la 
Barre  en  trage  de  Ninfa,  y  un  músico,  en  el  de 
Sátiro  ,  cantaron  una  Égloga  en  Italiano  con 
gran  gusto  de  todos.  Al  ultimo  a&o  se  mudo 
súbitamente  el  theatro,  descubriéndose  las  tien- 
das de  los  quarteles  de  dos  exercitos:  de  las 
unas  salió  el  Duque  con  doce  caballeros  arma- 
dos de  coseletes  y  morriones  ,  con  grandes 
plumages  y  calzas ,  y  toneletes  de  encarnado  y 
plata,  y  de  las'  otras  la  Reyna  con  otras  tantas 
Amazonas,  armadas  y  vestidas  de  las  mismas 
colores ,  y  ocupando  todo  el  tablado,  danzaron 
admirablemente  hasta  que  las  luces  cedieron  a 
la  del  sol ,  que  se  empezó  a  asomar  por  las 
ventanas,  deseando  participar  también  de  la 
fiesta  t  con  que  se  levantó  el  Rey  a  dar  las 
gracias  a  la  Reyna ,  y  quitándose  el  Duque  la 
máscara  baxó  a  hablarme.  Después  de  haber 
descansado,  se  fueron  los  Reyes ,  la  Duquesa  y 
el  Duque  a  la  Isla  que  llaman  de  la  Sal ,  poco 
distante  de  la  de  Amak ,  poblada  solo  de  cis- 
nes ,  caza  de  que  gustan  mucho.  Llegando  el 
dia  diputado  para  el  Juramento  del  Principe, 
se  levantó  un  theatro  muy  autorizado  en  la 
plaza  de  Palacio ,  con  barandas  al  rededor  ,  y 
escaleras  por  la  frente  y  los  lados ,  cubierto  de 
paño  carmesí,  y  en  medio  del  un  gran  dosel 
y  una  tarima  levantada  en  seis  gradas  ,  alfom- 
brada de  terciopelo ,  con  dos  sillas  y  almoha- 
Qcios.  fie  das 
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das  de  lo  mismo ,  desde  el  theatro  a  Palacio, 
todo  el  camino  que  dexaban  los  Burgeses  que 
estaban  en  esquadron  de  una  y  otra  parte,  cu- 
bierto del  mismo  paño.  A  las  doce  salieron  el 
Rey  y  el  Principe  ricamente  vestidos,  acompa- 
ñados de  toda  la  Nobleza ,  con  muchas  plu- 
mas y  galas.  Iban  el  Mariscal  o  Mayordomo 
del  Palacio ,  y  el  Copero  delante ,  con  los  bas- 
tones ,  insignias  de  sus  puestos.  Seguía  la  No- 
bleza de  esta  Isla ,  y  de  Skania,  que  hace  aquí 
el  homenaje ,  y  después  un  pendón  roxo  ,  sin 
ningunas  armas ,  y  consecutivamente  el  Almi- 
rante con  el  globo ,  el  Mariscal  del  Rey  no 
con  la  espada ,  el  Chanciller  del  Reyno  con 
efl  cetro ,  y  el  Gran  Maestre  con  la  corona» 
inmediato  al  palio,  que  era  también  de  tercio- 
pelo carmesí ,  con  las  franjas  y  baras  de  plata 
ue  llevaban  ocho  de  los  Nobles  mas  autoriza* 
os ,  y  después  iba  el  Senado.  En  subiendo  el 
Rey  y  el  Principe  a  tomar  sus  sillas  ,  fixaron 
el  palio  en  forma  de  dosel  debaxo  del  grande, 
que  era  de  paño ,  y   hizo  el  Chanciller  del 
Rey  un  razonamiento :  Al  fin  del  juró  el  Gran 
Maestre  ,  y  por  su  orden  todos  los  Senadores, 
saliendoles  el  Principe  a  recibir  descubierto  ,  y 
abrazándoles  al  darles  la  mano ,  y  como  iban 
baxando  de  la  tarima ,  ocupaban  los  asientos 
que  tenian  a  los  lados  de  ella  ,  y  en  cubrién- 
dose el  Rey  y  d  Principe ,  lo  hicieron  ellos 
también.  Quedó  el  Chanciller  arriba  leyendo 
el  Juramento  ,  que  prosiguieron  los  demás  No- 
bles, estando  el  Príncipe  sentado  y  cubierto, 

pe- 
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pero  al  darles  la  mano  se  quitaba  el  sombrero;'* 
precedieron  los  Gobernadores  de  Provincias  y 
Plazas ,  y  los  mas  antiguos  casados  ,  siguiendo 
los  Criados  de  la  Casa  Real ,  y  los  Caballeros 
mozos,  conforme  sus  edades,  después  los  Predi- 
cantes por  sus  Diócesis  hacían  todos  el  jura- 
mento ,  y  solos  los  que  llaman  Obispos ,  y 
otras  Dignidades  le  besaban  la  mano,  y  al  dar-* 
sela  levantaba  un  poco  el  sombrero.  De  los  Di- 
putados de  las  Villas ,  los  principales  se  la  be* 
saron  también :  primero  los  desta ,  después  los 
de  Malme  ,  y  siguiendo  los  demás  ,  y  los  de 
los  Villajes  subían  por  una  escalera  ,  y  en  ha- 
biendo hecho  el  juramento  baxaban  por  otra. 
Con  que  se  acabó  a  las  tres  de  la  tarde  el  a&o: 
habiendo  estado  el  Principe  en  él  como  un  Án- 
gel ,  en  el  talle ,  hermosura  y  acierto  de  quan* 
to  le  tocó  hacer.  En  volviendo  a  Palacio  se  dia 
licencia  a  los  Marineros  y  al  Pueblo  para  des- 
pojar el  theatro ,  de  que  no  quedó  en  un  ins- 
tante señal.  Comenzaron  luego  Jas  salvas  do 
la  mosquetería  y  artillería  de  la  Plaza  y  de  la 
Flota.  Rematóse  esta  fiesta ,  como  suelen  las 
demás,  en  un  convite  de  muchas  mesas ,  parte 
dellas  en  el  salón.  En  una  comieron  las  Perso- 
nas Reales  con  todos  los  Senadores :  en  las  de- 
más las  Damas  y  Caballeros :  en  otras  salas  los 
Predicantes  y  Diputados  de  las  Villas.  Y  ea 
diferentes  casas  de  ésta,  los  de  los  Villajes  ,  dis- 
parando a  los  brindis  artillería,  conque  duró 
mucho  tiempo  la  salva.  A  la  noche  hubo  gran- 
des fuegos  artificiales,  con  tanto  estruendo,  y 
Ee  2  po- 
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poco  menos  riesgo  que  si  fueran  de  guerra, 
premisas  de  que  la  habrá  presto.  El  dia  si- 
guiente hubo  sortija  pública  en  la  plaza  de 
Palacio,  (siendo  jueces  los  Senadores)  en  que 
salió  la  Nobleza  muy  lucida ,  y  ganó  el  Rey, 
como  suele,  el  primer  precio.  Casóse  después 
un  Gentil  hombre  de  la  Cámara  del  Rey,  con 
una  Dama  de  la  Reyna,  la  mas  rica  heredera 
deste  Reyno.  Celebróse  la  boda  en  Palacio  con 
gran  ostentación.  Cenó  allá  toda  la  Nobleza,  y 
tubieron  los  Novios  la  cabezera  de  la  mesa  de 
los  Reyes.  Hubo  sarao ,  y  ayer  se  continuó  la 
misma  fiesta ,  hasta  el  amanecer.  Por  el  que 
he  referido  se  deben  juzgar  los  otros ,  en.  que 
hubo  mayor  concurso  de  Damas  y  Caballe- 
ros ,  y  mas  prevenidas  galas.  Yo  añadiré  las 
que  pudiere  a  una  lucida  librea  que  di  el 
dia  de  la  Jura,  para  dar  a  los  Reyes  la  enora* 
buena ,  antes  que  partan  para  Fionia  y  Jurlan- 
dia ,  donde  se  ha  de  jurar  también  el  Princi- 
pe ,  y  después  en  Norwega. 

Epigrama. 

TT  Os  que  en  la  fiesta  bañaran 
-áLtf  de  propria  sangre  la  turra  § 
de  la  venidera  guerra 
costosamente  avisaron: 
favores  del  cielo  son , 
si  se  logra  el  documento , 
no  en  inútil  sentimiento , 
sino  en  cauta  prevención.    . 
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rA  ZA  JE  XCE  L  E  NT  I  SIMA 

Señora  Doña  Fetiche  de  Sandoval, 
Duquesa  de  Uzeda  y  de  Osuna,  Mar* 
quesa  de  Peñafidyy  Condesa  de  Urwa. 

Romance   LXV. 

BEidad  que  en  todo  felice 
dilatas  las  influencias 

hasta  los  helados  ¿limas, 

donde  las  del  sol  no  llegan, 
En  magestuoso  estrado 

culto  la  envidia  te  ofrezca, 
#  en  trono  sagrado ,   triunfo 

Ja  adoración  te  prevenga . 
A  hermoso  coro  de  Ninfas 

permitas  menos  severa, 

que  de  vittimas  fragrantés 

te  sacrifique  diadema. 
De  un  gran  ascendiente  tuyo, 

oye  la  heroica  fineza , 

que  desperdicios  de  vida 

a  logros  de  fama  trueca  . 
No  alivie  el  decente  amor 

de  las  conjugales  flechas 

el  arco ,  ni  a  tantos  rayos 

el  exercicio  suspendas, 
Que  si.  a  dar  a  la  voz  vida 

eternidades  enteras, 

aún  divertida  bastaras , 

no  te  he  menester  atenta. 

Eej  Del 
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Peí  sexto  invencible  Alfonso 
sucesión  única  era 
Urraca  de  la  hermosura 
como  de  España  Princesa . 

Concurso  de  Magestades 
en  su   pretensión  empeñan, 
amantes  las  atenciones , 
zelosas  las  conveniencias. 

Ella  menos  ambiciosa 

de  las  mayores  grandezas , 
quanto  fuera  de  sí  mira , 
si  no  es  el  amor ,  desdeña . 

De  León  y  de  Castilla 
la  mas  altiva  nobleza, 
el  Conde  de  Candespina, 
y  el  Conde  de  Lara  ostentan. 

Criados  en  el  Palacio , 
son  desde  su  edad  primera 
águilas  tan  generosas, 
que  al  sol  los  rayos  le  cuentan 

A  cuya  divina  llama 

arden  ví&imas  modestas, 

sacrificando  la  vida 

a  la  ambición  de  perderla . 

Cautelando  rendimientos , 
de  temores,  de  sobervia, 
de  temeridad  la  fé , 
la  adoración  de  indecencia  . 

Candespina  apadrinado 
de  mas  favorable  estrella, 
de  los  comunes  aplausos 
menos  el  cuidado  zela . 
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Y  dando  a  lucir  la  llama 
en  exhalaciones  lentas, 

llegó  a  esperar  que  en  Urraca 

prendiese  alguna  centella. 
Averiguando  a  sus  ojos, 

en  afeitada  entereza, 

de  compasivos  agrados 

las  mal  desmentidas  señas. 
Crédito  cobró  la  fama, 

que  de  Deidades  supremas , 

leves  imaginaciones 

procura  hacer  evidencias. 
El  recelo,  que  en  Palacio 

aun  es  dudosa  sospecha, 

pasa  en  la  Corte  a  noticia, 

llega  en  el  Reyno  a  certeza. 

Y  juntos  los  Ricos-hombres, 

al  Rey  con  instancia  ruegan, 

qye  lo  que  el  cielo  dispone, 

aprobación  le  merezca. 
Pues  aunque  yerno  procure 

en  Naciones  forasteras, 

110  puede  hallar   mejor  sangre  9 

quando  halle  mayor  riqueza. 
Que  no  ha  menester  Castilla 

mas  que  su  corona  mesma, 

cuyo  explendor  aventura, 

unida  a  las  estrangeras. 
La  conformidad  y  el  gusto 

breves  estados  aumenta, 

y  la  división  destruye 

las  mas  seguras  pottncias, 

Ec  4  Efi- 
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Eficazmente  embarazan 
Ip  que  persuadir  desean , 
que  a  quien  la  fortuna  estorva 
le  dañan  las  diligencias . 

Confuso  los  oye  Alfonso, 
no  sin  recelar  que  quieran, 
desestimando  su  edad , 
elegir  quien  le  succeda. 

Supo  el  Conde  de  Borgoña, 
en  ocasiones  diversas , 
dar  a  conocer  al  Rey, 
heroico  esfuerzo  y  prudencia. 

Juntando  a  la  valentía 
la  cortesana  destreza , 
la  dicha  a  veces  alcanza 
aun  mas  que  el  valor  intenta. 

Darle  a  Urraca  determina, 
cuya  execucion  resuelta 
ni  en  él  dexó  a  la  esperanza, 
ni  al  temor  lugar  en  ella . 

Achaque  antiguo  de  España 
en  la  mayor  concurrencia , 
siendo  los  méritos  propios 
hacer  las  dichas   agenas. 

Los  desvalidos  amantes 
dan  en  bien  sufridas  penas 
el  sentimiento  a  los  ojos, 
solo  al  silencio  la  quexa. 

Y  los  suspiros  al  fuego , 
que  en  templadas  apariencias 
disimulan  las  cenizas 
de  sus  esperanzas  muertas. 


Mas 
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Mas  no  dexa  Candespina  ' 

de  traslucir  la  decencia 

de  las  inmortales  llamas 

que  el  corazón  le  atormentan. 
Mal  adormece  el  recato 

los  afe¿W  que  desvela 

fé  tarde  desengañada, 

que  ama  mucho ,  nada  espera . 
Entre  las  mudas  cenizas 

tan  vivo  el  ardor  humea, 

que  a  las  mas  hermosas  luces 

enojoso  llanto  cuesta. 
Parece  que   conspiraba 

con  él  la  fatal  sentencia , 

poniéndole  de  la  suerte 

de  mejor  ayre  a  la  puerta» 
Muerto  el  Conde  de  su  dicha, 

que  es  enfermedad  violenta 

pasar  de  las  moderadas 

fortunas  a  las  excelsas. 
Vuelve  de  nuevo  Don  Gómez 

a  la  gloriosa  contienda  , 

y  nuevo  infeliz  desastre 

sus  esperanzas  secresta. 
Del  Aragonés  Alfonso 

el  Rey   persuadir  se  dexa, 

y  a  segundo  áspero  yugo 

el  cuello  de  Urraca  entrega. 
¡  A  quánto  obliga  el  decoro , 

que  de  ello  el  respeto  enfrena! 

pues  vence  los  alvedrios 

que  hasta  los  cielos  respetan. 

Pa- 
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Pasa  presto  a  mejor  vida , 
y  Reyno  y  Palacio  quedan 
ardiendo  en  mortal  discordia  > 
en  mas  que  civiles  guerras . 

De  cuyos  riesgos  Urraca, 
hechas  varias  experiencias, 
se  hubo  menester  briosa , 
no  bastándose  tan   bella» 

Salió  de  Castilla  Alfonso, 
y  su  natural  fiereza 
de  tanta  ofensa  irritada, 
iras  vomitó  sangrientas» 

Crecido  exercito  junta, 
ningún  rigor  recatea 
destruyendo   impetuoso 
las  descuydadas  fronteras. 

Sin  perdonar  en  las  Plazas, 
que  por  dueño  le  veneran» 
el  Alcázar,  mas  sagrado, 
la  mas  sencilla  inocencia. 

Corre  $1  azero  inhumano, 
sacrilego. el  fuego  vjrela» 
que  castigarán  los   hados 
con  las  armas  Sarracenas* 

En  dolorosos  gemidos 
multiplicada  la  nueva, 
a  sobresaltar  a  Urraca 
lastimosamente  llega. 

Convocando  vizarrias 

Castellanas  y  Leonesas,    . 
tranzar  el  arnés  ofrece- 
de  su  Reyno  en  la  defensa. 
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Y  que  quantos  al  imperio 

de  sus  ojos  se  rebelan, 

hallen  en  el  de  su  mano 

vengativa  la  belleza. 
El  de  Candespina  y  Lara, 

de  militares  vanderas , 

y  marciales  estandartes 

adivos  el  ayre  pueblan. 
De  aclamaciones  sonoras, 

de  tambores  y  trompetas 

en  los  repetidos  ecos 

su  nombre  el  cielo  penetra. 
Amor  que  en  sus  pechos  arde 

ya  con  llama  descubierta» 

al  glorioso  triunfo  aspira 

de  peligrosas  empresas. 
Favorecidos  de  Urraca, 

en  su  servicio  acrecientan 

voluntarios  rendimientos 

a  forzosas  obediencias. 
Ella  de  la  fe  segura, 

que  la  obligación  esfuerza, 

y  el  afeito  califica, 

sus  armas  les  encomienda. 
Agrados  les  comunica 

que  la  esperanza  alimentan, 

y  la  pretensión  animan 

a  generosa  paciencia . 
Constante  la  voluntad, 

ardiente  la  competencia, 

a  Exercito  y  Generales , 

número  y  valor  aumentan . 

El 
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£1  mas  indigno  soldado 
ya  mas  ambicioso  anhela 
poner  a  sos  pies  rendido 
a  Alfonso  en  servil  cadena» 

Lleva  Don  Pedro  de  Lara 
una  Clice  por  cimera, 
que  el  movimiento  de  el  sol 
con  ciega  atención  observa» 

Don  Gómez  de  Sandoval 
en  un  pelicano  muestra, 
que  en  su  esclarecida  sangre 
sus  tiernos  aféelos  ceba . 

En  busca  de  el  enemigo, 
con  menos  orden  que  priesa 
los  precipita  el  enojo , 
si  el  amor  no  los  despeña . 

Y  menos  arrebatados, 
llegándose  de  el  mas  cerca. 
ni  tan  presurosos  marchan, 
ni  tanto  se  desordenan  # 

Ya  desde  lexos  se  ven 

de  polvo  las  nubes  densas , 
que  el  formidable  esplendor 
de  las  armas  centellean. 

Y  de  trompetas  y  caxas 
horrísono  estruendo  suena, 

que  asombros  al  miedo  intima  • 
ira  al  valor,  acrecienta  . 
A  esquadrones  se  reducen 
las  deselladas  hileras, 
y  en  bien  formadas  batallas 
los  Exercitos  campean  . 

Los 
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Los  Generales  el  sitio, 

y  la  distancia  tantean,  ! 

y  ni  trabajo  perdonan , 

ni  oportunidad  desprecian. 
Con  vigilante  atención 

notan  dé  los  que  gobiernan 

atrevimiento  o  temor, 

en  alborozo  o  tristeza. 
A  todos  se  comunican 

con  apacible  modestia, 

los  valerosos  confirman, 

y  los  tímidos  alientan* 
Con  sus  gentes  el  de  La» 

ocupa  el  ala  derecha, 

y  con  agüero  infelice 

toma  Don  Gómez  la  izquierda . 
El  Rey  se  opone  a  Don  Pedro , 

y  a  Don  Manrique  encomienda 

las  tropas  -que  ha  destinado 

de  Candespina  a  la  ofensa .  . 
De  instrumentos  militares 

a  la  repetida  seña  , 

de  infantes  y  de  .caballos 

los  batallones  se  encuentran . 
Furioso  el  enojo  lidia, 

ardiente  el   furor  se  arriesga, 

y  en  desatención  vizarra 

unos  con  otros  se  mezclan  . 
Asi,  si  Aquilón  y  Noto 

embravecidos  pelean, 

en  nubes  rompen  las  nubes , 

)as  ondas  en  ondas  quiebran  . 

Mu- 
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Muda  en  un  instante  forma 
la  mas  lucida  materia , 
en  polvo  y  sudor  se  mancha 
quanto  en  sangre  no  se  anega  * 

Los  rotos  pedazos  de  armas 
el  suela  de  azero  empiedran  , 
flechas  y  datdos  al  sol 
volante  toldo  le  cuelgan. 

En  el  campo  desconoce 
su  color  la  Primavera, 
púrpura  visten  las  ramas  y 
corales  mienten  las  yerbas* 

Entre  los  daros  estruendos , 

que  horribles  el  ayre  atruenan, 
se  mezcla  el  clamor  confuso 
de  los  que  heridos  se  quexan. 

Ai  vi&orioso  tal  vez 
los  vencidos  atropellan, 
y  el  que  de  matar  acaba, 
ya  con  la  muerte  forceja. 

La  parca  con  dura  mano , 
y  rigurosa   inclemencia , 
del  volumen  de  la  vida 
muchas  hojas  desquaderna. 

En  militar  carra  Marte 
feroz  el  campo  pasea, 
y  en  la  ya  quajada  sangre 
se  atascan  todas  las  ruedas. 

Montes  de  caballos  muertos 
los  dueños  vivos  entierran , 
de  óteos  ocupan  las  sillas 
los  cuerpos  ya  sin  cabezas. 
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£1  batallador  Alfonso , 

rayo  de  la  quinta  esfera, 

vibra  la  luciente  espada 

a  España  fatal  cometa . 
Su  gente  con  la  del  Lara 

tan  impetuosa  cierra, 

que  a  la  dura  obstinación 

desmaya  la  resistencia. 
Qual  corriente  caudalosa 

a  los  campos  se  despliega , 

que  ^uanto  topa  arrebata, 

y  quanto  la  vé  amedrenta. 
Los  de  Don  Pedro  vacilan, 

cobra  ej  enemigo  fuerza  > 

y  a  confusión  pavorosa* 

el  temor  los  desenfrena. 
Volverlos  a  unir  procura, 

su  obligación  les  acuerda, 

ardiente  los  solicita , 

ya  los  riñe ,  ya  los  ruega . 
Ningún  respeto  o  recato 

obliga  a  que  se  defiendan , 

ni   la  razón  persuade  % 

ni  la  verdad  aprovecha. 
Que  el   mas  eficaz  exemplo, 

y  la  mas  viva  eloqüencia, 

sin  ayuda  de  la  dicha 

en  vano  al  miedo  aconsejan . 
De  la  fortuna  la  nave 

con  peligrosa  tormenta, 

si  en  cadáveres  no  encalla , 

sangrientos  golfos  navega . 

Ha* 
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Habiendo  estado  del  caso 

sobresaltada  y  perpleja, 

resuelta  ya  se  declara 

de  la  parte  Aragonesa . 
Y  de  el  áspero  conflito, 

del  todo  la  duda  cesa, 

unos  el  azéro  esgrimen, 

otros  la  cerviz  presentan. 
Todos   sin  defensa  caen, 

ninguno  su    injuria  venga, 

que  aun  en  el  valor  la  suerte 

se  adjudica   preminencias . 
Cortadas  entrambas  manos 

el  que  el  guión  real  lleva  # 

asido  de  é>  con  los  brazos 

murió  repitiendo  Olea. 
Candespina  que  bañado 

en  sangre  propia  y  agena 

el  peso  de  la  batalla, 

aun  ya  sin  vida  sustenta  t 
En  quien  la  fatal  desdicha 

la  fé  mas  constante  huella  9 

y  el  amor  y  la  fortuna 

miran  la   mayor  tragedia, 
Acometido  de  todos,        2 

como  formidable  fiera  , 

del  furor  sangrienta  imagen, 

del  horror  mortal  idea. 
De  tantas  armas  herido , 

que  unas  en  otras  se  mellan , 

y  la  mas  capaz  salida 

el  alma  a  elegir  no  acierta, 

Vicfl- 
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Viendo  ceder  al  de  Lara, 

ya  con  fuga  manifiesta , 

en  acusar  su  partida 

el  ultimo  aliento  emplea . 
¿Asi  los  hechos  olvidas 

de  tú  gloriosa  ascendencia, 

y   la   libertad  de, Urraca, 

y  de  la  Patria  desprecias/ 
¿Asi  de  el  amor  infamas 

la  soberana  violencia , 

cuyo  esfuerzo  reconoce 

toda  la  naturaleza? 
Si  temes  al  enemigo, 

estorvale  que  te   hiera  ¿ 

si  de  cobarde  no  huyes, 

de   enamorado  pelea  . 
Mal   leve  espacio  de  vida 

grave  deshonor   compensa , 

quando  a  transito  tan  breve 

se  ganan  glorias  eternas . 
Dito,  y  en  la  mortal  ansia, 

en  la  congoxa  postrera  > 

la  de  los  cielos  sería, 

solo  se  le  oyó  la  Reyna  * 


Otios.  F*  AMA* 


4jo       Ocios  del  Gohdx 
AMAR  DESPRECIANDO  RIESGOS. 
Tragi-Comedia. 
INTERLOCUTORES. 


OH  avio  Gonzaga}Gm* 

de  de  Caneto. 
Fenisa9  su  hija. 
Matilde ,  su  hija. 
Marcela  y  criada. 
Fabio,  criado. 
Renato,  Marqués  de 

Rosiñan. 


Filibcrtó,  su  herma- 
no. 

Violante  t  su  hermana. 

Alexandro ,  suprimo. 

Cesar  y  criado  de  Re- 
nato. 

LeonatOy  criado  de  Fu 
liberto. 


Salen  el  Conde ,  Fenisd,  y  Matilde. 

Cond.  T&/irUrieron ,  hijas ,  con  el  muerto 

nuestro  descanso  ,  y  la  quietud  de  Italia* 

pues  en  la  posesión  introducido 

el  de  Nivers  del  uno  y  otro  Estado  f 

con  Francia  y  Venecianos  coligado  » 

de  éste  y  aquel  auxilio 

con  esperanzas  ciertas, 

al  gran  Templo  de  Jane  abrió  las  puertas. 

Negó,  pues ,  al  Imperio  la  obediencia, 

y  el  César  indignado , 

con  no  le  conceder  la  investidura, 

puesto  que  le  tocaran  por  herencia, 

le  privó  de  la  acción  a  los  Estados , 


que  unidas  la  Justicia  y  la  Clemencia    * 

establecen  Imperios  dilatados. 

El  cielo  asi  las  partes  personales 

del  padre  al   hijo  rara  vez  concede, 

porque  no  se  atribuyan 

a  excelencia  común  del  ser  humano, 

sino  a  favor  de  su   infinita  mano. 

En  la  ofensa  del  César  ofendido 

todo  el  Imperio  de  la  Casa  de  Austria  , 

el  Duque  de  Savoya  despechado 

de  que  en  las  paces  dé  laá  dos  Coronas 

no  incluyese  la  suya  la  de  Francia, 

resucitó  la  pretensión  antigua , 

y  unido  con  las  armas  Españolas  # 

procuró  la  invasión  del  Monferrato* 

y  la  guerra  empezó,  que  continuada 

eit  atenciones  vanas 

de  solo  reducir  al  enemigó  , 

era  mas  amenaza,  que   castigo* 

El  de  Francia ,  socorro 

de  Savoyá  llamado  y  admitido, 

que  ya  en  sü  posesión  asegurado, 

si  nó  mudó  partido, 

a  escogerle  quedó  determinado; 

breve  paz  introduxo  * 

crt  que  aun  nó  respiraba  Lombardía, 

quando  de  España  a  pervertirla  vino , 

el  Marte  de  Liguria  * 

de  noble  juventud  .  acompañado, 

¿x  quien  glorioso  exemplo 

da  el  gran  Duque,  de  Lerma, 

^ué  hollando  las  grandezas  de  sil  casa  4 


05*       Ocios  díi  Cohdk 
en  tan  grandes  Estados  repetidas, 
de  su  heroyco  valor  arrebatado, 
gran  Señor  vino  a  ser,  mayor  soldado. 
Acometidas  luego  y  expugnadas 
Niza  y  Punzón,  dio  á  recelar  a  todos 
que  a  Rosiñan  tomase  y  Pontestura , 
y  alojando  su  gente  en  estas  plazas, 
a  Casal  sin  perder  tiempo  asediase, 
que  maltrataba  el  hambre  de  manera, 
que  pocos  meses  resistir  pudiera  • 
El  Exercito  entanto  de  Alemania 
llegó,  a  cargo  del  Conde  de  Colalto, 
inundación  que  todo  el  Mantuano 
anegó  en  robos,   iras,  fuego,  sangre, 
males  que  el  hado  establecer  procura,     x 
de  que  apenas  está  Mantua  segura  • 
Yo,   que  de  las  potencias  ofendidas» 
o  bien  de  los  socorros  deseados , 
enemigos  mayores 
por  menos  recelados  >  i 

estos  Estados  juzgo  ya  despojos, 
del  Duque  nuestro  deudo  me  he  valido, 
viniéndome  a  Guastala 
con  mis  Dioses  penates, 
que  sois  vosotras  mis  queridas  hijas, 
en  tanto  que  el  Marqués,  con  quien  te  tengo 
capitulada  ya,  Fenisa,  viene 
a  disponerlo  todo ,  y  a  llevarnos 
a  Casal  grande  inexpugnable  fuerza  > 
donde  él  asiste,  y  aguardar  podemo** 
con  mas  seguridad ,  el  deseado 
fia  del  riesgo  que  corre  nuestro  Estado. 
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Tu  con  tu  esposo  vivirás  contentej 

y  mi  fortuna  seguirá  Matilde, 

esperando  que  el  cielo 

la  mejore  algún  dia, 

que  por  suya  es  posible ,  no  por  xnli  $ 
Mat.  Señor ,  a  obedecerte  y  a  servirte 

te  seguiremos  siempre, 

que  con  solo  tu  amparo 

a  nosotras  ninguna 

ofensa  puede  hacernos  la  fortuna  ♦ 
CW.  O,  mi  Matilde,  guárdeteme  el  cielo, 

¿y  tji,  Fenisa,  no  me  dices  nada? 
Fen.  Quando  en  mis  ojos  ves  mi  desconsuelo, 

l  qué  lengua  puede  haber  tan  bien  hablada? 
Condal Th,  lienzo  en  ellos?  no  por  vida  mía, 

no  eclipses  en  sus  luces  mi  alegría, 

y  mas  quandp  nos  dá  tu  casamiento 

a  todos  tanta  causa  de  contento* 

Sale  Fabiúy  criado  del  Conde. 
Fah.  Desde  un  balcón ,  señoras , 

del  Po ,  mirad  entrar  en  el  Crostolo 

esa  luciente  armada, 

de  flámulas  diversas  adornada, 

que  fingen  sus  colores 

trémula  selva  de  volantes  flores. 

Familia  numerosa 

de  báseles  menores  acompaña 

la  pompa  de  un  flamante  BuceatorOj 

cuya  máquina  estraña, 

entre  molduras  de  oro 

a  la  vista  se  ofrece,    . 

&3  «* 
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que  mas  Palacio  que  baxel  parece , 
qual  en  fiesta  real  exponer  suele 
en  el  theatro  artificiosa  nube 
lucida   juventud  de  aventureros, 
^tal  el  baxel  a  la  ribera  ha  dado, 
entre  su  gente  de  que  queda  llena, 
al  galán  Paris  de  mejor  Elena , 
Que  en  la  playa  briosamente   oprime 
un  ayroso  bridón  hijo  del  viento, 
abultado  de  talle  ,  ancho  de  pechos, 
corto  de  cuello ,  breve  de  cabeza , 
de  vivos  ojos  ,  de  fogoso  aliento, 
y  pies  de  imperceptible  ligereza, 
cuyo  candor  excede 
la  en  los  Alpes  jamás  pisada  nieve; 
el  cabello  que  al  suelo  se  dilata 
crespo  torrente  de  agua  despeñado 
con  perfección  retrata, 
parecen  las  lazadas , 
rosas  sobre  su  ^espuma  deshojadas  . 
El  Duque  que  te  avise  me  ha  mandado, 
porque  salir  a  recibirle  quiere  . 

Cond.  Vamos ,  hijas ,  jni  yerno  ha  ya  llegado, 
de  que  el  contento  resistir  no  puedo , 
Matilde ,  haz  prevenir ,  y  tu ,  Fenisa , 
serena  *  el  rostro  hermoso , 
mira  que  luego  te  ha  de  ver  tu  esposo  r 
Vdnse  el  Conde   y  Fabio. 

Mafr  ¿Dé  qué  tan  triste  has  quedado? 

JFen.  ¿Qué  otra  causa  es  menester 
preguntar  a  unajnuger¿ 
que  muda,  qüal   yo,  de  estado? 
"*  Pues 
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Pues  si  a  conocer  alcanza, 

lo   que  a  padecer  empieza, 

vendrá  la  mayor  tristeza 

pequeña  a  tan  gran  mudanza. 
Mat.  Admita  ese  temor   vano 

la  que  en  lance  semejante , 

el  corazón  a  su  amante 

dá  ,   y  a  su  esposo  la  mano . 

Y  la  voluntad  rendida 

al  dulce  error  que  apetece, 

el  casarse  le  parece 

una  prisión  de  por  vida. 

Donde  es  forzoso  sufrir 

un  insufrible  pesar , 

con  alma  para  penar, 

sin  ella  para  vivir  . 

En  cuya  desdicha  ignora , 

si  es  lo  que  mas  la .  entristece , 

poseer  Jo   que  aborrece, 

o  no  gozar  lo  que  adora. 

Tu  ,  que  libre  de  otro  empeño , 

lograr  de  un  amor  constante 

podrás  finezas  de  amante 

en  posesiones  de  dueño, 

no  de  ese  injusto  pesar 

te  debes  dexar   vencer , 

pues  no  tiene  que  temer, 

la  que  no  tubo  que  amar# 
Fen.  O  qué  serena  se  ofrece , 

a  nuestra  vista  distante 

la  mar ,  en  que  el  navegante 

portales  riesgos' padece. 

Ff4  IM 
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Del  fuego  el  semblante  hermoso 
quán  apacible,  mirado, 
parece  ,  pero  tocado  % 
qué  fiero  x   qué  riguroso. 
Asi  a  persuadir  me  llego  * 
que  desde  tu  vanidad  , 
no  alcanzas  la  calidad 
desta  mar  ,  ni  deste  fuego . 
Porque  en  la  playa  de  esposa 
está  siempre  sosegada , 
y  en  el  golfo  de  casada 
las  mas  veces  procelosa , 
Qué  vista  no  lisonjeó 
de  amante  esplendor  lucido, 
mas   la  llama  de  marido, 
qué  libertad  no  abrasó . 
Y  en  tan  dudosa  porfía, 
no  acierto  a  vencer  la  pena 
de  temerme  tan  agena, 
preciándome  de  Un  mía* 
Mat.  Desastres  anticipados 
en  recelos  prevenidos, 
lo  mismo  que  padecidos 
ofenden  imaginados . 
Estraño  desvariar 
de  cobarde  desaliento, 
salir  ollando  el  contento 
a  recibir  el  pesar . 
Hermosura ,  discreción , 
virtud,  estado,  nobleza, 
te  aseguran  con  firmeza » 
el  gusto  y  estígwciQ»,  f?r* 
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Y  es  tema  muy  importuna 

desconfiarte  tan   presto . 
Fen.  Como  eso  habrá  descompuesto 

un  bayben  de  la  fortuna. 
MaU  En  el  Divino  favor 

ten  mas  cierta  confianza , 
Fen.  En  él  vive  mi  esperanza , 

y  morirá  mi  temor  . 

Pero  ya  llegan  ,   entremos . 
rMat.  ¡O  quánto  no  verlos  siento! 

mas  desde  aquel  aposento 

pienso  que  acechar  podremos.        Vanse. 

Salen  el  Conde  y  Filiberto  ,  Leonato  y  Fa- 

lio ,  criados ,  y  están  Fenisa  y  Matilde 

acechando* 

Qmd.  Pues  queda  el  Duque  en  $u  quarto  t 

volver  al  vuestro  podemos, 
Filib.  La  causa  de  mi  venida 

ved  antes  en  ese  pliego  ♦  Dásele* 

Mat.  ¿No  descansan  tus   temores 

en  la  atención  de  tu  dueño? 
Fen.  Muchp  han  sabido  los  ojos 

vencer  al  entendimiento. 

En  lo   galán  de  su  talle, 

y  de  su  rostro  en  lo  bello  j 

la  confusión  de  mis  dudas 

logró  dichoso  sosiego . 
G>nd.  En  fin,  ¿no  vendrá  el  Marqués? 
Füib.  Ocupaciones  de  riesgo, 

en  asistencias  forzosas, 

le  usurpan  a  tapto  empleo* 

Fe* 


458        Ocios  del  Conde 
Ftn.  Jamás,  Matilde,  cu  las  iras 
del  mar  naufragante   leño , 
que  desde  el  cielo  al  abismo 
lúe   repetido  correo  , 
volando  en  nubes  el  golfo , 
nadando  en  ondas  el  viento  , 
llegó  con  mas  alborozo 
al  nunca  esperado  puerto . 
Mat.  Contenta  estás  con   razón : 
Fen.  Que  lo  conozcas  deseo . 
Füib.  Movió  el  Cardenal  de  Frauda , 

que  asi   llamarle  podemos . 
León.  Acardenalado  está 
terriblemente  aquel  Reyno, 
de  la  Divina  Justicia 
azotes  llevó  tremendos, 
Füib.  El  campo  a  nuestro  socorro, 
aquel  su  antiguo  pretesto 
lisonja  de  la  ignorancia  , 
y  de  la  atención  recelo , 
Hizo  Espinóla  a  Alexandria 
plaza  de  armas  ,   y  temiendo 
la  unión  de  Savoya  y  Francia, 
opuso  a  Casal  un  puesto, 
que  fortificó  en  la  Sesia , 
de  capaz  alojamiento, 
Balanzaba  el  Duque  en  tanto 
en  desiguales  intentos,   ' 
adverso  a  las  dos  Coronas, 
fiel  solo  a  igualar  su  peso. 
Quando  emprendió  el  Cardenal, 
mas  arrojado  que  cuerdo, 
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la    ínter  presa  de  Turin, 

que  hizo   la  duda  despeño: 

Declaróse  por  España. 
León.  Que  por  la  posta  el  mancebo 

pasa  de  Turin  aquella 

ofensa  al  común  derecho 

de  las  gentes.  Fen.  ¡  Qué  brioso ! 

¡  qué  agradable !   ¡  qué  modesto  ! 

¿  no  te  parece  muy  bien  ? 
Mat.  Sí,  hermana,  mucho  me  alegro 

de  la   dicha  que  has  tenido, 

logresla  siglos  eternos . 
León.  Si  hubieran  los  Españoles 

cometido  en  algún  tiempo 
•  un  exceso  semejante , 

¿qué  dixera  Italia  dellos? 

pero  nunca  los  alabe 

porque  no  los  eche  menos . 
Fab.  ¿Sois  Español  por  ventura? 
León   ¿Por  ventura  llamáis  eso? 

¿tan  mal  os  he  parecido? 

¿tan  torpe  figura  ostento? 

¿tan  aborrecibles  partes? 
Fab.  ¿Pues  de  dónde  sois?  León.  Del  Re  y  no 

de  Ñapóles,  Fab.  ¿  Calabrés  ? 
León.  Es  verdad,  Fab.  Del  mal,  el  menos.   - 

Un  perro  huy  yo  en  Milán  > 

en  casa  de  un  Ostelero , 

que  en  llamándole  Español, 

a  todos  nos,  ponia  miedo, 
León.  Pues  les  levantáis  que  rabian f 

no  hicieraa  mal  en  morderos* 

',  Fab. 
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Fab.  ¿Cómo  sois  tan  de  su  parte? 
León.  Viví  en  España  año  y  medio, 

obligóme  el  cortés  trato 

que  hacen  a  los  forasteros « 

Soy  de  mi  Rey  buen  vasallo, 

y  mucha  lastima  tengo 

de  ver  que  quantos,  mercedes 

y  honras  están  recibiendo, 

paguen  en  infame  envidia 

el  noble  agradecimiento. 
Filib.  Entonces  el  Cardenal 

sitió  a  Piñarol , .  movieron 

sus  tropas  los  Españoles 

a  la  defensa  tan  lentos, 

por  asegurar  al  Duque 

mas  contra  Francia ,  o  temiendo 

no  poderla  socorrer, 

y  hacer  mayor  el  empeño  9 

que  se  rindió ,  y  ocuparon 

los  Franceses  aquel  puesto , 

puerta  a  la  guerra  de  Italia, 

y  a  sus  turbulencias  puerto. 
Fab.  i  Y  esto  de  la  guerra  cómo 

lo  disculpáis  ?  León.  No  me  meto 

en  materias  graves ,  ultra 

el  límite  de  escudero, 

mas  si  a  .librar  los  Estados 

de  los  conocidos  riesgos 

de  otro  estrangero  dominio, 

empeña  España  sus  Reynos  9 

Íj  lo  que  en  la  guerra  gana         ¿ 
o  trueca  >  a  Jas  paces  luego,         F  . 

é*4 
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claro  está  que  la  quietud 

procura  mas  que  el  provecho. 
Fcn.  Matilde ,  a  tan  puras  luces , 

ya  es  mariposa  el  deseo 

que  la  llama  solicita, 

ambiciosa  del  incendio . 

Mucho  tardan  en  llamarme  ^ 

jen  qué, estarán  discurriendo? 
Mat.  No  te  impaciente  la  dicha  i 

se  capaz  de  ti,  Fen.  No  puedo. 
Mat.  ¿Pues  tan  presto  has  olvidado 

la  moralidad  de  exemplos, 

de  el  golfo,  desde  la  playa f 

y  desde  la  vista,  el  fuego? 
F?n.  Amenazando  pesares , 

vi  allí  cobarde  el  recelo, 

y  aquí  animoso  el  cuidado 

asegurando  contentos « 

¿Mas  cómo  tan  advertida 

a  divertirme  te  veo,  , 

si  en  sedientas  atenciones 

semblantes  le  estás  bebiendo? 

No,  no,  no  le  mires  tanto 

que  me  matarás  de  zelos. 
¿Mat.  ¡  A  y  tan  ocioso  recato ! 
.  ¡  ay  mas  cuidadoso  afe&o! 
Fen.  Quien  ama  tanto,  Matilde , 

¿cómo  puede  temer  menos?  7„ 

Fiüb.  Estas  novedades  llenas 

de  confusiones  y   miedos, 

la  dicha  de  su  venida 

a  mi  hermano  k  impidieron , 

Yo, 
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Yo,  pues 9  que  desocupado 

de  militares  empleos , 

el  asistir  al  de  Humena 

solo  por  mi  cuenta  tengo , 

troqué  con  él  el  viaje 

a  la  envidia  que  le  dexo . 
Cond<  Solo  vos  nos  escusarais 

de  que  le  echáramos  menos , 

¿pareceos  mucho  Renato? 
León.  Como  un  alcornoque  a  un  huevo* 
Filib.  En  todo  le  reconozco . 
Cond.  Años  ha  que  no  le  veo . 
Filib.  Yo  traygo  aqui  su  retrato  - 
Cond*  Mañana  partir  podemos , 

si  nos  dá  licencia  el  Duque  * 
Fen.  ¿Con  qué   atinado  despejo, 

con  qué  ayrosa  compostura , 

las  almas  está  rindiendo 

su  mas  descuidada  acción? 

No  le  mires  *  Mat.  Yo  te  ofrezco 

no  verle  sin  tu  licencia. 
Fen.  Que  rio  te  la  daré ,   temo . 
Mat.  Pues  si  ha  de  vivir  en  casa 

será  forzoso  que   andemos 

a  ciegas  todas  guiadas 

de  ti.  Fen:  Y  yo  de  mi  amor  ciego  f 

¿Qué  es  lo  que  le  dio  a  mi  padre? 
Mat.  No  ves  que  no  puedo  verlo 

sin  arriesgar  a   mirarle  é 
Fen.  Ya  mi  padre  lo  está  viendo  . 
Mat.  Parece  que  es  un  retrato. 
Filib.  Ver  a  mi  hermana  deseo* 

Gmd. 
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Cond.  Avisad  a  una  criada 

que  llame  a  Fenisa  Juego .     Vase  Fabio. 

Gallardo  espíritu  muestra 

lo  varonil. del  aspe¿t<>« 

Será  muy  dado  a  las  armas.*  . 
Füib.  Con  infatigable,  exceso.    . 

Sote  Femsd. 
Cond.  Hija ,  dad  a  vuestra  hermano 

los  brazos.  Fen.  ¡Qué  escucho ,  cielos  í 
Füib.  Gran  asombro  de  hermosura, 

raro  de  beldad  portento,. 
León.  Lindo  pedazo  de  sol , 

embozado  en  ¿asgos   negros,  . 

le  llevamos  2  Renato  ,  •   j    , 

dichoso  Marte  a  tal  Venus. 
Füib.  Señora,  mi  hermano  y   yo,  ., 

que  pafa  serviros  vepg^       .•,..»' 

por  verla ,  no  acierto  "a  hablarla  i    Aparte. 

¿pero  qué  mayor  acierto?         :> 
Fen.  ¡  Hai  triste  l  ;.   {  Aparte. 

Cond.  ¿Qué  sluú  en  furbaros 

del  nobio  sois  desempeño? 
Füib.  Quando  perfecciones  tantas 

emprende  el  conocimiento , 

| qué  mucho,   Señor,   que  pase,  . 
*a  turbación  el  respeto  ? 
Fen.  Yo  soy  muy  vuestra  cuñada .  •  , 
Z¿w*.-Entrambo6  se  turban ,  bueno, 

¿muy  vuestra  cuñada  dixo? 

cariñoso  cumplimiento, 

como  decir  vuestro  chisme  > 

vues- 
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Vuestro  embuste,  vuestro  enredo, 

Vuestro  testimonio ,  vuestra 

mentira,  vuestro  embeleco, 

y  todo  quanto  a  las  dueñas 

sirve  de  entretenimiento : 

Entre  señoras  se  entiende,    '* 

que  en  hembra  y  macho  ya  habernos 

visto  abrocharse  cuñados 

a  estrechar  el  parentesco  . 
FiUb:  Señora ,  quañdo  serviros 

en  esta  jomada  'intento  , 

mucho  premio  me  anticipa 

la  dicha  de  conoceros. 

En  los  ojos  toda  el  alma 

niega  a  la  voz  el  aliento.  Afdrfe. 

Fen.  Siempre  os  desearé  servir, 

y  amarte  siempre  deseo .  Af&rtt* 

Cmd.  En  esa  carta  y  retrato 

verás  ,  Fenisa ,  tu  dueño ,     *     v 

en  tanto  que  restituyo 

a  suvquarto  a  Filiberto , 

que  habrá  venido  Cahs&dó* 

Asi  lugar   le  daremos 

a  que  venza  mas  despació         "j 

el  embarazo  modesto. 
Filib.  Cdriípitanse  vuesttes  dichas  /T    \ 

y  vuestros  merecimientos  * 
Fen.  Viváis   infinitos  años  > 
Filib.  Sin  vida  voy.  F^.Mücrta  quedo.  Pfas*. 

Queda  Fenisa  sola  muy  suspensa. 
Fen.  ¿Qué  fugitivo  sueño  ha  despertado 

el  alma ,  a  tantos  siglos  de  tormenta  ? 
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4  qué  arrebatada  luz  ilustró  A  vietíto 
á  confundir  de  horrores  el   cuidado? 

De  imaginadas  glorias  despeñado 
a  infiernos  de  dolor  el  pensamiento, 
las  ilusiones  que  animó  el  contento 
han  abismos  de   males   anegado. 

En  repetidas  ansias  de  sí  agena 
la  vida  ¿  ni  se  rinde  embarazada  * 
ni  puede  resistir  el  mortal  peso, 

No  caben  los  esfuerzos  de  tai  peilá 
én  mí  que  los  padezco,  de  asombrada 
vivo ,  incapaz  de  percebir  su  exceso . 

Salen  Matilde  y  Marcela* 
JMat.  Si  a  tanta  contemplación 

éxtasis  quieres  deber , 

advierte  que  no  ha  de  se? 

inmaterial  esta  uniota . 
fen.  Mal  del  estrago  te  dueles  > 

cuyo  rigor  nó  conoces , 

pues  con  hipócritas  Voces 

acusas  penas  tan  fieles. 

Todo  el  cielo  castigó 

la  dicha  que  imaginé  * 

con  la  ilusión  le  irrité  > 

y  en  la  verdad  se  vengó*  . 

Acreditando  los  hados 

a  costa  de  mis  tormentos, 

que  desmedidos  contentos 

tienen  fines  desdichados . 

Pues  que  te  debe  cuidadlo 

el  haberme  suspendido^ 
Odios.  Gg 
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y  sabes  el  que  he  perdido, 

mira  qué  dueño  he  cobrado. 
JMat.  ¿Qué  dices?  ¿no  es  el  Marqué$ 

el  que  vimos?   Fin.  ¡Ay  de  mí! 

mi  muerte  será  el  que  vi, 

y  mi  marido  el  que  ves . 
Mat.  Lance  riguroso  ha  sido, 

mas  en  tu  cuerda  atención 

siempre  dará  la   razón 

ley  al  amor  y  al  olvido. 

X   con   generoso  brío , 

y  soberana   violencia, 

pondrá  tu  mayor  decencia 

en  guarda  de  tu  alvedrio . 

Además  que  la  pintura   Mirando  el  retrato. 

asegurarte  podría 

mucha  mayor  vizarria , 

ya  que  no  tanta  hermosura . 

¿Marcela,  no  te  parece,  Enséñasele. 

atenta  al  grave  semblante, 

que  entre  lo  feroz,  lo  amante 

toda  estimación  merece? 

Pues  en  trances  peligrosos 

muestran  exemplos  pasados, 

los  Adonis   castigados , 

y  los  Martes  viíloriosos . 
Marc.  Si  en  las  materias  de  amor 

alguna  elección   rubiera, 

confieso  que  prefiriera 

a  la  hermosura  el  valor . 

Pues  es  de  mayor  firmeza 

la  gloria  que  solicita, 
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y  luz  que  desacredita 
afeites  de  la  belleza. 
Oto  y  as  lisonjeras  flores 
los  áspides  apadrinan, 
que  Ja  voluntad  inclinan 
a  los  excesos   mayores. 

Y  la  que  sabe  escoger, 

y  al  gusto  el  honor  prefiere, 
si  no  puede  ¡o  que  quiere, 
lo  que  debe  ha  de  querer. 
JKr«.  ¿  Que  ciego  desvariar 
hay  que  tal  opinión  siga, 
pues  lo  que  a  temer  obliga, 
es  tan  difícil  de  amar? 
En  la  hermosura  se  vea 
tan  diferentes  efe&os, 
que  lucen  en  sus  objetos 
¡reflexos  del  sumo  bien . 
Todo  lo  demás  condeno 
por  incapaz  de  afición , 
pues  correlativos  son 
siempre  lo  hermoso  y  lo  bueno  a 

Y  no  por  eso  daré 
lugar  a  mi  nuevo  error, 
conoceré  lo  mejor, 

mas  no  lo  procuraré. 
Pensamientos  que  influísteis 
en  mí  tan  Vanos  cuidados, 
morid  de  desengañados , 

Con  el  lienzo  ett  tos  &¡of< 
pues  de  un  engaño  nacisteis.        .    Vast* 
JMat.  Mucha  compasión  mereces 

Gg  2  quan-< 
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guando  lagrimas  derramas, 
por  aborrecer  lo  que  amas* 
y  querer  lo  que  aborreces.  Vast. 

Jdarc.  ¡Qué  mal  muchacho  es  amor, 
qué  avieso,  qué  antojadizo , 
qué  inquietador  de  sosiegos, 
qué  uraño,  qué  buscaruidost 
¿Qué  paces  no   descompone, 
qué  tratados  no  ha  rompido, 
qué  conciertos  no  violenta, 
qué  amistades  no  deshizo, 
qué  talamos  no  ha   manchado/ 
qué  leyes  no  pervertido, 
en  qué  Templo  no  confunde 
lo  profano  y  lo  divino? 
Estaba  Fenisa  ayer 
tan  dueña  de  su  alvedrio» 
que  partirle  con  su  esposo 
reputaba  por  delito  : 
mas  él,  riéndose  de  ella, 
espera,  toma,  ¿y   qué  hizo? 
disparóle  en  su  cuñado 
un  esquadron  de  Cupidos; 
y  está  la  infelice  ahora 
tan  otra  de  lo  que  ha  sido, 
que  anda  a  buscar  en  el  alma 
sus  potencias   y  sentidos. 
Válgate  Dios  por  rapaz , 
válgate  el  Diablo  por  niño, 
que  con  todas  has  de  hacer 
milagros  y  basiliscos  * 
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Sale  Leonato ,    y  turbase» 
León.  \  Jesús!  Marc.  S.  Blas,  ¿qué  le  ha  dado} 

¿  es  arrobo  ,  o  parasismo  ? 
León.  Es  un  no  sé  qué  de  gloria, 

entre  pavor  y  deliquio . 

¿Qué  esfera  se   ha  desatado, 

o  qué  cielo  se  ha*  rompido , 

que   hace,   derramando  estrellas, 

todo  el  Palacio  epiciclos  ? 
Jkfarc.  Hipérboles  cortesanos , 

ni  los  desprecio,  ni  admito, 
-  que  mayores  desaciertos 

no  pocas  Veces  me  han  dicho . 

Mas  por  la  circunspección 

que  debo  a  recien  venido, 

ni  acusaré  las  lisonjas, 

ni  estrañaré  los  delirios, 
León.  Ningún  encarecimiento 

de  la  verdad  dará   indicio , 

que  en  mi  estimación  adquieren 

tantos  hermosos   prodigios; 

pues  no  los  puedo  alabar, 

para  venerarlos  pido 

licencia,   sacrificando 

en  sus  aras  mis  caprichos . 

Y  para  ser  vuestro  amante 

dentro  de  mi  aféelo   mismo, 

sin  que  se  asome  el  deseo 

del  alma  a  ningún  resquicio* 
Marc.  Mucho  de  saber  me  holgar^ 

si  miente  con  tan  buen  tino 
xYoestrg  dueño  como  vos* 

Gg  £  '      Zí** 
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León.  Yo  menos  que  siento  digo, 
y  él  si   tubiera  sugeto 
de  sus  pensamientos  digno, 
en  eloqüentes  finezas 
diera  su  silencio   gritos . 
Marc.  Es  muy  galán ,  no  hallará 

quien  le  merezca.  León.  Ni  es  tibio , 

ni  malogra  sus  cuidados 

en  empeños  quebradizos, 
Marc.  i  Sois  guarda  de  sus  empleos  ? 
León.  De  quanto  quiere  le  sirvo, 

y  en  esa  parte  aun  ahora 

110  es  mi  llave  de  exercicio ; 

pero  vos,  hermoso  dueño, 

de:  los  sentimientos  miós, 

decidme,  ¿quién  sois?  que  temó 

que  a  mucho  impasible  aspiro. 
Marc.  Yo  sirvo,  a  cierta  señora  , 

que  hasta  ahora  no  habéis   visto. 
León.  ¿De  qué?  Marc  De  su  Cocinera*. 
León.  Gran  fuego  habréis  encendido; 

si  le  guisáis  los  tocados , 

y  sazonáis  los  vestidos , 

no  deberá  su  hermosura 

poco  realce  al  aliño: 

¡Es  hermana  de  JFenisa? 
Marc.  Sí ,   y  aunque  menor ,  ha  sido 

en  las  partes  personales 

mejorada  en  tercio   y  quinto . 
León.  ¿Qué  decis?  pues  hasta  veros 

como  asentado  principio 

por  Fénix  de  la  belleza 
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a  Fenisa  había  tenido . 
Marc.  Pues  suponiendo  que  dos 

Fénix  habéis  admitido, 

a  daros  yo  del  tercero 

ciertas  premisas  me  obligo: 

con  solo  aqueste  borrón, 

de  que  está  tan  ofendido 

el  original,  que  el  nombre 
Dale  un  retrato,  pendiente  de  una  cinta  verde* 

de  retrato  le  prohibo  . 
León.  Válganme  todos  los  cielos , 

qué  de  Angeles  han  llovido 

en  esta  casa ,  confieso 

que  tercer  Fénix  admito . 

Pedir  una  gran  merced 

sin  que  preceda  servicio, 

es  fiar  tanto  del  dueño 

que  no  merece  castigo . 

Que  me  deis  hasta  mañana 

está  Deidad,  os  suplico, 

porque  Filiberto  y  yo 

le  ofrezcamos  sacrificios . 
Marc.  ¿Y  si  tardáis  en  volverla? 
Z*eon.  A  los  tormentos  me  obligo 

de  haber  faltado  a  mi  fé, 

y  merecer  vuestro  olvido. 
Marc.  Llevadla,  y  conoceréis 

que  de  vuestro  trato  fio 

mas  qtfé  las  cortesanías 

que  decís  han  merecido . 
León.  Dadme  a  besar  esa  mano  ♦ 
Marc  Aún  nó  somos  tan  amigos  > 

Gg4,  7* 
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ya  de  juzgaros  dichoso  . 

en  groscrq  habéis  caído,  - 

León.  Por  señal  del  alboroto 

perdonad  el  desvario , 
jMarc.  Con  condición  que  no  deis 

mas  ocasión  de  reñiros , 
León,  l  Tendré  yo  lugar  de  hablaros 

machas  veces  ?  Marc.  No  me  obligo 

a  muchas ,   pero  de  algunas , 

esperanzas  os  permito; 

con  tal  que  nunca  excedáis, 

engañado  o  divertido, 

las  leyes  de  la  decencia 

a  que  obligadas  vivimos . 
León.  ¿Qué  pena  dan  esas  leyes 

al  que  entre  mudos  suspiros 

dexa  traslucir  la  llama 

de  incendio  tan  bien  nacido? 
}Marc,  Que  contándolo  a  las  otras, 

con  desprecio  lo  reimos . 
León.  De  ese  inconveniente  yo 

no  me  diera  por  vencido, 

habiendo  tales  discursos 

que  no  pudierais  decirlos. 
More.  Confieso  que  proponéis 

sazonados  desatinos , 

¿mas  cómo  os  aseguráis 

de  que  quisiera  yo  oírlos? 

Idos  de  aqui,  que  no  es  poed 

lo  que  me  habéis  detenido. 
León.  A  Dios,  mi   nuevo  cuidado , 
Marc.ADios,  mi  descuido  antiguo.  Pantt. 

Sale 


5>*  Rebolledo,  475 

Sale  Filiberio  muy  suspenso. 
Filib.  Pensamiento  que  naciste 
de  la  hermosura  en  el  ciclo, 
y  de  mi  eterno  desvelo, 
en  el  abismo  caíste, 
¿cómo  producir  pudiste 
tan  desiguales  conceptos, 
ni  de  divinos  objetos 
tanta  mortal  confusión, 
si  han  de  tener  conexión 
las  causas  y  los  efe&os? 
De  Fenisa  la  belleza , 
como  deidad  ofendida  9 
violentará  resistida 
toda  la  Naturaleza . 
No  conocerla  es  torpeza , 
no  venerarla  ,   impiedad  , 
y  en  esta   neutralidad, 
a  que  el  recelo  te  obliga, 
ciega  confusión  castiga 
tan  ciega  temeridad  . 
Conozco  sus  perfecciones, 
y  sacrificar  condena 
la  razón  en  ara  agena 
las  propias  obligaciones. 
Llueva  el  cielo  confusiones 
que  no  me  podrán  vencer, 
a  dexar  de  conocer 
sin  riesgo  de  desear, 
bien  que  no  puedo  esperar  > 
por  mal  que  debp  temer. 
Si  oace  h  voluntad 
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de  solo  el  conocimiento, 

al  mas  o  menos  talento 

se  debe  la  libertad.  v 

Aun  quando  fuera  verdad 

el  dudoso  presupuesto, 

no  se  concluyera  .desto 

do&rina  tan  improbable, 

conocer  lo  deleitable 

no  es  desestimar  lo  honesto. 

Si  con  sofismas  pretendes 

escusar  un   desvario, 

a  costa  del  alvedrio 

verás  el   yerro  que  emprendes , 

pues  quanto  mas  te  defiendes 

triunfarán  mas  vencedoras 

aquellas  luces  que  adoras 

con  imperceptible  afeto , 

tan  dentro  de  tu  respeto 

que  lo  que  sientes  ignoras. 

A  bien  peligroso  estado 

me  reduces ,  pensamiento , 

pues  aun  del  entendimiento 

he  de  vivir  recatado. 

¿Qué  potencia  me  ha  quedado 

de  que  socorrer  me  espere, 

si  la  que  a  todas   prefiere 

se  ha  declarado  por  tí? 

líbreme  el  cielo  de  mí; 

Sale  León  ato. 
León.  Y  a  mí  de  quien  mal  me  quieté* 
Filib.  ¿Leonato,  de  dónde  mmi 
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León.  De  hacer  una  necedad , 

de  dar  con  mi  libertad 

en  un  risco   de  desdenes . 
Filib.  ¿Qué  es  lo  que  en  la  mano  tienes 

entre  esas  verdes  lazadas  ? 
León.  Unas  luces  embozadas , 

que   andan  con  gallardos  bríos 

a  quitar  los  aLvedrios> 

como  la  Justicia  espadas . 

Una  cifra  milagrosa 
-  del  infinito  poder  , 

un  sol  al  amanecer, 

al   desplegarse  una  rosa, 

la  honestidad   mas  hermosa, 

un  soberano  compuesto 

de  lo  apacible  y  modeste, 

un  retrato.  Filib*  ¿De  Fenisa? 

¿quién  te  le  dio  tan  aprisa? 
León.  1  Quién   te  lo  dixo   tan   presto  ? 
Filib,  Veamosle,   mas  qué  digo,  - 

¿  cómo  vencer  me  dexé  ? 

este  movimiento  fue 

de  mi  flaqueza  testigo.  Aparte. 

León:  ¿  Qué  estás  hablando  contigo  ? 

si  en  precio  le  has  de  poner, 

mas  caudal  has  menester;  ( 

desde  luego  Lor  declaro, 

porque  me  cuestan  muy  caro« 
Filib.  Antes  no.  le  quiero  ver  . 
León.  Notable  resolución  ,  (te. 

FiHb.  ¡Ay  de  qué  bien  me  he  privado!  Apar* 
León.  M«gho<  me  has  edificado  , 

con 


4?6        Ocios  dii  Conj>i 

con  tal  mortificación. 
FSib.  Ni  de  explicar  mi  razón* 

ni  de  persuadirla  trato . 
León.  Si  temes  tanto  el  retrato , 

¿  qué  harás  al  original  ? 

o  yo  conjeturo  mal , 

o  es  misterioso  el  recato, 
FUib.  Si  la  llama  peligrosa 

en  el; alma  introducida 

aun  luce  quando  vencida, 

¿qué  hará  quando  vidoriosa?      A  {(Hit. 

Atrevida  mariposa 

en  ella  rfie  precipito , 

y  extinguida  solicito 

con  ciega  temeridad  , 

mas  muere  en  la  voluntad  9 

y  nace  en  el  apetito . 
León.  Muy  pensativo  te  veo , 

no  sé  qué  presumir , 

quieres.   FUib.  Dexame  morir . 
León.  Ver.  FUib.  Solo  mi  muerte  ved « 
León.  ¿Esta  hermosura,   que  creo 
.   que  ha  de  me/orar  tu  suerte? 
FUib.  Muestra ,  ¿  mas  qué'  digo  ?  advierte 

que  es  vana  solicitud 

ir  a  buscar  la  salud 

a  donde  se  dá  la  muerte* 

Y  estoy  tan  desvanecida 

con  el  remedio  y  d  mal, 

que  no  acierto  a  saben  quát 

me  tiene  mas  ofendido. 
Le<m*Dimc}  ¿de  qué  ha  procedido 

est 
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esa  tu  nueva  querella ,       ^  ^ 

y  esto  dé   vella  y  no  vella? 
FUib.  De  vella  no  hay  que  tratar . 
JLeon.  Cantar  mal  y  porfiar , 

pues,  vive  Dios,   que  no  es  ella. 
Filib.  Para  mí  basta  el  traslado . 
&on.  Ni  su  retrato  tampoco , 

yo  eiurnorado  y  tú  loco, 

¿qUé  Circe  nos  ha  encantado? 
Filib.  ¿De  quién  te  has  enamorado? 
León.  De  una  beldad  celestial , 
.  de  un  escollo  de  cristal , 

y  una  roca  de  desden, 

a  quien  agradezco  el  bien 

de  ser  causa  de  mi  mal . 
Filib.  ¿Asi  te  dexas  vencer? 
León.  Ss<>  tengo  fuerzas   bastantes, 

que  contra   mí  cien  gigantes 

es  cada  hermosa  muger . 
FUib.  Resistir  es  menester 

con  arte  y  resolución, 
JLeon.  No  se  resistió  Sansón 

al  trasto  que  le  engañó; 

¿y  resistiréme  yo 

a  la  rnayor  perfección? 
Füib.  ¿Es  suyo  el  retrato?  León.  Sí  > 

pero  no  de  su  hermosura . 
Filib.  ¿  Qué  es  lo  que  con  él  procura  ? 
JLeon.  Prestado  se  le  pedí 

para  enseñártele  a  tí ,  ? 

pero  estás .  tan  elevado  •' 

«n  ese  nuevo  cuidado , 
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que  aunque  le  llegues  a  ver¿  ' 

no  le  sabrás  conocer, 

y  no  es  para  despreciado* 
Filib.  £1  alma  sacrificara 

en  holocausto  a  su  amor, 

si  este  insufrible  dolor 

un  solo  instante  templara. 
León.  Pues,  con  atención,  repara     Dale  el  rí- 
en el  agrado  y  facciones,  (trato, 

y  hallarás  mas  perfecciones 

(si  le  supieres  mirar) 

que  aciertes  a  ponderar* 
Filib.  En  gran  empeño  me  pones : 

no  tiene  mal  parecer» 
León.  ¡  O  qué  graciosa  alabanza! 
Filib.  No  mejoró  mi  esperanza, 
León.  ¿Pues  qué  remedio  ha  de  haber? 
Filib.  Resistir  y  conocer 

lo  que  no  se  puede  amar. 
León.  Estraño  desvariar 

el  de  apetecer  el  daño. 
Filib.  Al  que  conoce  su  engaño, 

no  hay  que  le  desengañar . 

¿Es  de  Fenisa  la  hermana 

esta   dama?  León.  Creo  que  sí, 

y  qpe  admiraras  creí 

belleza  tan  soberana, 
Filib.  No  fue  confianza  vana : 

pero  estoy  en  trance  tal,  * 

que  solo  admiro  mi   mal, 
León.  No  le  mires  con  desden  í  < 

¿no  te  parece  ¡pay  hicui-     .  .-  .  -- 
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JF3S?/¿.  No  .  ¿ion.  Sin  duda  estás  mortal  • 

mira  esos  rayos  que  son 

del  sol  el  rico  tesoro, 

que  es  precio  y  colar  el  oro, 

y  lo  obscuro   privación . 
Ftlib.  Para  encender  el  carbón 

sprá  de  mayor  efe&o . 
León.  De  fragua  ha  sido  el  concepto. 
Ftlib.  Es  mi  pecho  un  Mougibél . 
León.  Pues  tendrá  Vulcano  en  él 

un  obrador  muy  perfe&o . 

Mira  esa  frente  en  que  vierte 

el  Alba  toda  su  risa. 
Filib.  Parecerá  de  Fenisa , 

si  la  pintas  de  tal  suerte. 
León.  Ese  cuidado  divierte , 

y  templarán  tus  enojos 

estas  cejas ,   y  estos  ojos , 

armas  con  que  gana  Amor 

de  la  constancia  mayor 

lo$  inmortales  despojos. 

Esas  mexillas  en  quien 

la  nieve  y  púrpura  lidia, 

a  los  jazmines  envidia , 

y  de  las  rosas  desden . 
Filib.  Pa»  encarecerlas  bien , 

dexa  descansar  la  grana  f 

y  di  como  de  su  hermana. 
León.  Si  ayuda  a  tus  males  das , 

y  asi    glosando  me  vas , 

harás   mi  esperanza  vana . 

Y  puesto  <jue  tengo  poca 

de 
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<fe  poderte  reducir, 

esme  forzoso  pedir 

que  mires  aquella  boca, 

que  a  mordiscones  provoca 

aun  a  los  mas  continentes, 

y  en  dos  corales  ardientes 

cierra  (no  hay  que  comentar) 

la  lengua  y  el  paladar, 

encías,  muelas  y  dientes. 

Esa  garganta  que  da 

con  elegante  oración, 

aun  mas  cierta  relación 

de  lo  que  cubierto  está> 

¿a  quién  no  persuadirá? 
Fffib.  Al  que  se  dexa  llevar 

del  invencible  pesar , 

de    sufrir  y  padecer, 

sin  atreverse  a  querer  f 

ni  prometerse  olvidar. 
León,  En  fin ,    ¿  en  tu  error  estás  ¿ 

sálgate  caro  o  barato?  Filib.Sí. 
León.  Pues  vuélveme  el  retrato  ¿ 
Filib.  Antes  no  le  has  de  ver   mas* 

Métele  en  la  fr anquera. 
León.  Si  en  esta  locura  das  ¿ 

darás  con  mi  nuevo  intento      . 

en  un  eterno  tormento, 

porque  en.  prendas  del  dexá 

el  crédito   de  mi  fé, 
-  y  mucho  perderle  siento  * 

A  Dios,  esperanzas  mias, 

que  al  trasto  con  twk>  dí# 


&&> 


'  de   Rebolledo.  4$^ 

jFüib.  Di  que  m#  le  diste  a  mí, 

que  para  eso  le  traías. 
¿León.  Tus  insufribles  porfías  * 

agenas  de  desengaño , 

ton  de  origen  tan  estraño, 

que  por  solo  buscar  medid 

para  darte  algún  remedio 

resulta  en  mí  tanto  daño» 

Pues  tan  moderado  eres, 

tan  recatado  y  severo, 

no  me  estorvé*  lo  que  quiero, 

por  querer  lo  que  no  quieres, 

que  si  este  favor  me  hicieres  r.t 
ffilib.  No  te  fatigues  en  vano , 

que  le  he  de  embiar  a  mi  hérmatid 

en  el  pliego  que  le  embio. 
Zam.  i  Jesús ,  qué  gran  desvario  1 

téngate  Dios  de  su  manó. 
Jfüib.  El  pienso  que  me  inspiró 

este  diétamen  tan  nuevo. 
Leoh.  Despachar  el  proprio,  apruebo, 

embiar  el  retrato  ,•  no . 
püib.  £1  genio  que  me  diétó 

tanvpeligroso  concepto , 

pues  ni  de  amor  ni  respeta 

se  quiere  dexar  vencer  ¿ 

si  le  ha  de  favorecer , 

tome  a  sü  cai-go  el  »efét04 
ítoni  No  alcanzo  10  <jiie  prefénde* 

con  tan  estrañá  quimera, 

¿mas  cómo  entender  pudiera 

jd*  tí,  h  qtt«  iü  ño  entieades? •*  j 
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Füib.  Con  razón  me  reprehendes, 

pero  si  es  guerra  el  amar, 

en  ella  no  hay  que  dudar 

que  el  mas  cauto  proceder  > 

todo  lo  puede  temer, 

todo  lo  delje  esperar, 
león.  De  tu  afeito  la  verdad 

con  eso  se  certifica. 
Filib.  La  lengua  le  significa , 

pero  no  la  voluntad . 
león.  Mas  de  esa  temeridad, 

en  que  tan  constante  estás  f 

¿qué  bien  esperar  podrás? 
Filib.  Que  se  aficione  Renato 

al. dueño  deste  retrato, 

y  haga  el   amor  lo  demás. 
León.  Y  qjiaftdo  sepa  el  engaño-, 

¿qué  le  dirás?  Fué,  Qué  se  yo*     , 

que  por  yerro  se  trocó, 

que  no  es  caso  muy  estraño* 
Xeon^Áú  apetecéis  tu  daño 

que  el  remedio  desesperas , 

y  pues  de  tales  quimeras 

el  riesgo  no  reconoces 

hoy  que  splo  la  conoces» 

¿qué  será  quando  la  quieras  I 
Filib'  Lo  que  no  sucederá , 

no  hay  porquero  discuffir*. 
Xeon.  Erábate  por.  d^cir 

qué  está  sucediendo  ya* 
Fitib<  Tan  imposible  será      , 

quelite  a  jCftBO.íáYító^  , 


*i 


JLcotii  Pues  dices  que  no  has  de  amarla/ 
.    xxo  ¡eches  méngs  «1  olvido  4 
JFilib*  El  haberla  conocido 

es  empeña  _de  adorarla, 

y  ea, estas  contrariedades 
'*  eii  que.  fluéfriañdo  estoy  , 

campo  dé  batalla  soy 

de  discordes  Voluntades  * 
%wfi.  Estrañas  desigualdades 

eñ  tus  sentimientos   veo. 
jFUib.  Conmigo  mesmo  peje* 

eii  certamen  tan  dudoso  ¿ 

qué  ni  salir  vi£iorioso> 

ni  ser  vencido  deseo* 

A  morir  soío  mt  inclino 

por  esta  constante  fé¿ 

en  qué  protestar  podré 

que  aun  soy  de  la  pena  iñdig40>/ 

pero   sü  objetó  ^divino 

elevó  el  entendimiento 

di  ihayoí  conocimiento  * 

dé  qué  era  capaz  mi  *ér¿ 

para  darme  Ta  mefecer 

la  gloria  dé  mi  tormento* 
León.  Tan  ínetaüsico  estás 

en  esa  contemplación  ¿ 

que  de  pura,  devoción 

en  supersticioso  das?; 

#  a  conocer  llegará^ 

a  costt  ¿fe  tü  dolor  * 

que  ese  fingido  tettií»% 

gué  dé  at^vide  jset  preda* 

Hha      *  l 
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y  tales  riesgos  desprecia ,  ^ 

es  muy  verdadero  amor .  Vanst. 

ACTO    IL  / 

Salen  ti  Marqué*  de  Resina*,  f  JJexandm 

¿üex.  Volvió  de  Caramañola 

sin  pasar  a  Piñarol 

el  exercito  Español  , 

con  flema  muy  Española* 
Jten.  Pero  tomó  a  Pontesturat 

bien  apresuradamente , 

y  si  la  fama  no  miente, 

no  está  Rosiñan  segura , 

Hele  pedido  licencia 
•  a  Toras ,  para  salir 

a  procurar  divertir 

su  vi&oriosa  violencia . 
Jüex.  Con  sola  caballería 

poco  embarazar  podrás. 
Ren.  Hame  ofrecido  Toras 

la  mejor  infantería; 

y  quando  mas  no  suceda  h 

guarneceré  a  Rosiñan , 

porque  si  a  sitiarle  van» 

hacer  resistencia   pueda : 

que  si  acaso  se'  defiende» 

como  esperamos,  un  mes» 

tendrá   lugar  el  Francés 

de  conseguir  lo  que  emprende*- 

En  orden  a  socorrernos  t 

lupussto  epie  es  de  temer ,  ^  : 

i¿UC 
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que  rendirnos  o  vencer, 

ha  de  parar  en  perdernos;  r 

porque  si  Jq  estamos  ya 

con  sola  la  guarnición, 

quánto  mayor  opresión 

el  exercito  será. 
Jücx.  Qualquier  Principe  pequeña 

ese  mesmo  riesgo  corre , 

que  siempre  quien  le  socorre    .  . 

queda  de  su  Estado  dueño . 
Hen.  ¿Cómo  mi  hermano  no   avi$$< -    -,\ 

de  su    llegada  a  Guastala?      , -. J  * -.- 
Adex.  No  puede. haber:  nueva  mala-,    r    [ 

pues  no  llega  lias^aprisa,  L   . 

Sale  Cesar ,    criado  del  Marqués %- f-  dak 

.    úfvpliego.  f.  < 

Ces.  Un  tamboD'defc  eneimigQ 
viene  con  este  descacho  * 
Jim.  Al  Marqués  de;  Rosiñkn  >  (escrita* 

que  Dios  guarde  muchos  años.  Lee  el  sobr$ 
^  i  De  qu<|  *ercio£.  Ces;  Del  de  Lena*  *- 
He n.  Lo  que  no* ;  quiere  veamos , 
¿Llex.  Es  un  señor  tan  discreto , 

que  no  será  nada  malo . 
J&n.  Lee.  La  guarnición  de  Valencia 
dicen  que  lia  desvalijado 
tin  correo ,  cuyo  pliego 
llegó  ayer  tarde  a  mis  manos.: 
.  \  y,  p^f  ser  cosa  de  gustó* 
y  traer  ese   retrato  * 
fiG  batido  swnjy&ente. 

Uh0  la 
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lo  que  se  os  ha  dilatado . 
Perdonad  el  ir  abierto, 
que  no  he  podido  escusarlo , 
mas  yo  solo  le  «he  leído 
con  el  debido  recate. 
Si  ademas  del  pasaporte 
juzga  el  comboy  necesario 
mi  Señora  la  Marquesa, 
se  le  dará  en  avisando. 
Y  admitid  el  parabién 
de  empleo  tan  acertado , 
guárdeos  Dios*  como  deseo ¿ 
Pontestiira  a  5  de  M&yo ,  ^ 
Jlkx.  Muy  digno  def-ettiinacioft   • 

es  tan  generoso  trato, 
J&k  $u*ca  son  jneiicfc  corteses 

los  que  son  tan  afectados, 
¿¡ex.  Antes  que  a  tes*  te 'pangas, 
dexanos  ver  muy  despacio 
dfc  íá  beldad  dé  tu  esposa 
-    ese  sucinto  traslado , 
Refit  Verte*  yo  primero?  á  justo, 
ya  de  ana  temor-descanso, 
pues  todo*  qua»t¿»  el-  deseo 
pudo  esperar,  He  logrado. 
Peí  iafitito  poder 
el  mudo  pincel,  \o  quántof 
en  elegantes  borrones 
está  remitiendo  amagos ! 
¿No  es  muy  hermosa?  ¡Ensefiak* 

¿Uex.  Sí ,  cierto  f 

tan  en  todo  has  acertada, 

que 
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que  ver  conformes  las  dichas , 
y  los  méritos  estraño.      '  ' 
Jien.  Cesar,  haz  que  a  ese  tambor 
1S  regalen ,   entre  tanto 
que  yo  respondo  al  de  Lerma¿ 
y  tú,   dispon  y  Alexandro, 
que  salga  k  infantería, 
y  toquen  luego  z  caballo ,  x 

porque  lleguemos  primero 
que  la  noticia  z  su  campo . 
Jttex.  1  Diré  a  Toras  que  ya  vienes  ?    Vasék 
Ren.  A  que  me  avises  aguardo, 
Ces.  ¿Ha  de  partir  hoy  este  hombre?  VaseCe» 
Ren.  Basta  quedar7  despachado .  (sar¿ 

Con  el  retrato  en  la  mano. 
Rendir  la  libertad,  es  dura  cosa, 
mas  a  prisión  tan  dulce ,  apetecida , 
*  vivir  en  soledad  toda  la  vida, 
es  hacerla  infeliz  y  peligrosa. 

La  virfad  nlilitar  mas  generosa , 
en  Hercules  y  Aquiles  es  vencida 
de'-ataor,  y  h  de  Marte  reducida 
a  deshonestidad  escandalosa. 

labrar  -de  riesgos  el  valor  conviene  ¿ 
•'•*  y *c¡w  posteridad  que  le  acreciente, 
traducirle  a  las  ultimas  edades . 

Si  ep  la  felicidad' humana  tiene 
j>arteflo;  deleitable  y  lo  decente, 
sola  vos  podéis  dar  felicidades. 

Sale  Leonato. 
JLem.  Déme  albricias  Vuecelencia , 

Hh4  Ren. 
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Jufn.  Seas  bien  yenido ,  J^eonato . 
jko».  Algo  mas  que  eso  pretendo , 
¿k».  ¿Pequé,  que  yo  te  la*  mando? 
¿tro.  ¿De  qué?  mi  Seop?  y  el  <¿¿| 

están  ya  desembocados, 
Ren.  ¿Viene  Fenisa  también? 
Z¿?0«.  ¿Pues  eramos  mentecato!; 

para  dexarnosla  allá? 
Rtn.  i  Tan  presto  ?  ¡  notable  caso  f  , 

JLcw.  Solo  se  detubo  un  #* ,  . 

coma  te  avisó  t\i  hermano  <  . 
Ren.  Ahora  recibo  el  pliega .     . 
Lwn.  Vendrá  el  proprio  despeado* 
Ren.  De  ninguna  suerte  viene, 

porque  k  desvalijaron, 
JLeon.  ¿En  esto,  de  las  albricia»,' 

no  dices  en  qué  quedados?. 
Jfon.  ^En  cien  escudos,  Leían,  Nq  es  jnuchft/ 

mas  peores  $on  cien  palos , 

que  merece  quien  dá  nueva*  ¡ 

de  su.  muger  a  un  casado  ,    , 
¿te*.  Mientes,  porque  estoy  mny  fina  r. 

desde  que  vi  snr<  retrato . 
Zton.  Miren  si  el  amor  es  lince  x    • 

miren  <>i  es  agudo  el  diablo,     ¿fwtt* 

y  si  salió  ,cqn  la  suya , 

3  pesar  dp  mis  reparo? . . 
#*»,  Manda  que  pongan, ,Ips  ^ochci 

mientas  a  la  p^ya  salgo  t      l 
ítomSerí  tarde,  que  ya  vienen» 
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&*fc»  el  Conde ,  FilibertQ ,  Fenisa ,  Matilde  > 
y^  Maréela.,  r   - 

Coni-  Muy  de  interpresa  llegamos 

jRflí,  Señor,  las.  manps  me  dad, 

Gwi.  Qucxaránpeme  los  brazos,      Abrázale* 
y  el  pecho  que /solicita 
el  bien  de  comO&icaros. 
Mas  sentiráse  Felisa  „.  >.  < 

de  que  se  le  divirtamos  ♦  <  .   :   ; 

JFen.  No  sentaré.  Aparte* 

JMat.  No  seas  necia,:  '..-.: 

ni  te  anticipes  los  daños*  ■  . 

Jitn.  Está  mi  #d*£flte  deseo    ..,;:.       -  .  j 
tan  al  respeto  teny>lado,       .  ^  Matilde* 
que  en  premio  -de  toda^l  aliña-  -.       ,f 
temo  pediros  la  maiiQ,         .     ,\  :%¿ 

f&at.  Señor ,  m  hermana  es  a>qsífilli  •     fc 
queréis  decir.  Ren.  ¿Este  eqjgafig  ;;v 
es  de  mi  fortuna ,  :o  ?9uo?i,  uu  ¿;  j  . 

jFilib.  Mis  designio*  se- idgfaroifc^r     !  o- 
que  la  confesión,  parece,    \.-:  c 


r 


que  estí.el  amor  explicando »< 
,Z>0«.  Miren  si  dixe  yo  bien .   ••♦. . 
Marc.  No  vi  nobi<?  mas  t^rb^fe  %■  • 
jR**.  ¿Es  lo t que  pasa  por.  mí,  -¿h\ 
locura,  sueño,   o  encanto?  .-, -.^ 
pero  la  opiniojí  de  todos 
es  forzoso  quQ  sigamos  ♦  . 

¿¿o*.  Voyme  a  .ver  a  los,  amigcis* 
porque   recelo,  un  .embarga      . 
de  Marcela,  cjue  me  njir^i   ; 
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y  como  a  dfescnojarta 

con  ningún  estadio  bastó, 

temo  que  la  he  -de  decir 

que  se  le  pida  a  Renato.  fase* 

Ren.  Los  excesos  de  la  dicha 

me  ponen  en  tal  estado, 

que  hasta  de  los  sacrificios 

ofensas  estoy  dudando» 

Perdonadlas,  y  admitid 

la  libertad,  que  os  consagro , 

en  fe  que  no   desconfia 

de  mereceros  •  milagros  / 
Cond.  Ella  con  solo  el  silencio 
•  de  sü  jnodesto-  recato 

responderá ,  pues  el  rio 

la  salud  Je  ha  maltratado. 
Ren.  Nunca  fuera  el  Po  grosero  f    : 

si  sus  Ninfos  envidiando 

la  belleza  de  Ffenisa  i 

no  le  hubieran  irritado , 
Mat.  ¿No  podrás  decir  ahora 

que  no  es  muy  buen  cortesano! 
Ftn.  Lo  que  tú  quisiere*  sejí , 

que  para* mí  t¿3o  es  malo». 
Marc.  Válgate  Dios  por  señora, 

qué  terrible  •cintarazo', 

sin  saber  h  que  se  hádía, 

el  ceguezuelo  Je  ha  dad<Sr.     4 

Tan  imfótal  está  qtíe  íem(* 

que  curarla  no  podamos, 

de  despecho*  de  marido, 

y  carriños  de  cuiado-,  4  ,         '  . 
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fon.  i  Ni  de  laá  luces  divinas  ) 

queréis  descojer  los  rayos  j  * 

ni  desplegar  los  rubíes,  '        f 

que  hacen :  oficio  de  Iabíbs:?*  •  '  *  *■ 

Wen.  Todo  el  favor  que  recibo   ' 

en  estimaciótfes-  pago  .      :;i   \ 
Í&¿ré\  Vi^oriaj  que  habló,  Mát<  Bien  haces' 

en  responder  cofr  agrado ;-  '     -  ■ 
JR».  Mejor  en4 morir  hiciera.5 '   ,!  — 

Mat,  No  te  desanimes  tanto;  '- 

que  mayótés  iñípósiblés    '      'y         l    *'•  *• 

suele  conseguir  el  trato,"   ;::!-    - ír?  -• 
¿F//#.  ¡Ay  de  1*  esperanza  mía/  '  ; 

flor  que  nació  de  un'  engaño ,  l 

y  prometiéndose  siglos , 

instantes  la  marchitaron!  r'  "  •-[ 

-     Mas  verla  y  normarla  es        .  .*_■  r. 

ageno  del  ser   humano,     '•■•-.;••     *• 

en  quien  úó  esté  mereciendo  :         ;        ^ 

tan  gran  castigo  a  los  hadóse  ''"    -  .     - 

Vuelve  a  ■  salir  Leon&to:         f; '  r 
£?0».  Un  lacayo  dé  tu  primo?    "»-  ■      -  •  v  ;  * 
dice:  que  estío  esperando      '•*  n'    ' 
en  campaña  ya  4as  tropas-^  : ;  4         AV   v 
con  todos* loS  demás  cabos:  '       ^ 

lien,  j  Pudo  disponer  la  suerte 
azar  mas  desazonado! 
¡ay  honor,  quántas  pensiones 
•"  de*  tu  estimsdkm  pagamos  t    - 
Cond.  ¿Qaé  es  esto,  señor  Marqués? 

Ren,  Balta»  tan  «npeñato 

en 
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en  una  empjrpsa ,  \jue  es  fuerza 

quedar  sin  honra,  odexaros. 
Cond.  ¡Qué  notable  inconveniente l 
Füib.  jQué  lance  tan  acertado!- 

volved,  esperanzas  raias, 

en  vos  del  mortal  desmayo.  , 
Marf.  ¡  Q«é  mal  agüero !  fyon.  \  Qqé  <M»' 
Mat.  \  Qué  suceso  tan  estranol 
Fen.  Al  dar  el  pltitpo  qíiento  t 

dilató  la  muerte  ,el  plazgu :,, 
Ken.  A  Dios,  señora,  qHfcivoy 

a  procurar  evitaros 

la  incomodidad  de  un  §it£p,' 

la  pérdida  de   un  estydo, 

y  a  conquistar  en  la  gloria 

de  vi¿toriosos  aplausos 

la  dicha  de  mereceros,. 

el  mérito  de  obligaros*    ,  /    7  ^ 

Fen.  Id  con  Dios;  Mat*  Volváis  felice . 
Ren<  Y  tu  y  mi  hermana  ,  entretanto ,   ; 

haced  mas  de  lo  posible. 

en  ordeiw.su  rcgalg.  \       Vasté 

'Filib.  Obedeceréis  en  esto;,  , 

como  en  lo  demás  lo  hagp^  .  r 
Lcon.  En  esa  garte,  yo  sé  .-.,   ,,..  . 

que  será  muy.  bien  mandado, 
Cond.  ¿Qué  desastradas  de^dkbfcs  t\  .    r 

qué  lastimosos  estragos  M  s 

los  fatales,  desconciertos,  r 

de  la  guerra  no  causaron?  Vkse, 

Fen.  Ajnor ,  pues  que  d$  mi   vida  i 

te  tocen  mk  itf&tes  wr§9x 

y* 
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ya  que  le  afloxaste  un  poco , 

no  aprietes  dé  nuevo  el  lazo  ♦ 
Mat.  Por  evitar  uiios  riesgos, 

en  otro*  habernos  dado, 

tan  desabridos  principios 
^mA  fin  están  anunciando,  Vasef 

JMarc.  ¿Leonato?  León.  Mandó  el  Marqués 

qua  llamase  ^Us  criados» 
Marc.  Y  yo  que  me  vuelva  luego 

aquella  pintura  mando» 
León.  No  está  muy  lexos  de  aqui  > 

mas  habláremos  de  espado  > 

que  no  desprecio  la  prenda 

que   en.  prendas  della  he  dexado  .  Vítst* 
Fen.  ¿ Qué  pintura  le  pedias? 
Jkfarc.  Es  una  que  me  ha  tomado 

de  mi  señora,   y  presumo  > 

que  se  la  llevó  a  sü  amo  > 
jFett.  Si  se  la  diste  a  ese  fin, 

¿de  qué  te  estás  querellando? 

¿ella  te  lo  mandaría? 

no  son  mis  temores  vanos. 
JUarc.  ¿Qué  imaginaciones  tienes 

de  lo  que  -no  imaginamos?  Vase* 

jfon.  Para  salir  verdaderas , 

basta  ser  tan  en  mi  daño , 

que  presto  rompió  el  amor 

las  treguas- que  me  habia  dado,      '<  . 

trocando  a  pesares  ciertos , 

alivios. aun  no  esperados-,  ¿ 

tantos  me  acometen  juntos  > 

^ue  dí  a  defenderme  tacto»       <  ^[ 

W 
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ni  ellos  z  matarme  aciertan, 
de  su  numero  estorvados: 

mas  dilatar  fel  tormento     

es  lisonja  del  tirano, 

y  ser  una  muerte  sola 

cruel  suplicio  de  tantos*  Vash 

Queda  Filiberto  solo ,  muy  suspenso* 
Füib>  ¿  Quán  mas  peligrosa  guerra 

es  la  que  en  el  alma  traigo 

con  taíi  furiosas  pasiones » 

que  la  que  emprende  Renato? 

¿Qué  invasiones  no  me  han  hecho > 

qpé  bienes  no  me  han  talado , 

qué  fuerzas  no  me  conquista* 

a  rigurosos  asaltos? 

¿Qué  socorres  no  me  quitan* 

qué  batallas  no  me  han  dado, 

hasta  quedar  vi¿loriosas 

de  mi  libertad  triunfando? 

En  tan  riguroso  trance 

solo  a  morir  destinado, 

ni  de  resistir  remedio » 

.ní  ele  conseguir  paz  hallo* 

En  cera  examino  luces  * 

el  cielo  a  .montes  escalo,  b 

ambicioso  de  mi  ruina* 

sin  t^mer  golfos  ni  tayos* 

Amado  imposible  miof 

¿qué  es  estq?  ya  ditó  amado  ¿ 

a  tal  sinrazón  la  lengua 

los  afe¿tftj  ¿bligaroA*        ;,..,,    , 
:;  Ve 


De  mi  dglor  presumido,  .     . 

y  de  mis  penas  avaro, 

esta  fé  te  sacrifico 

en  las  aras  del  recato.  Vasc 

Salen  Atexandro  y  Cesar. 
Alex.  ¿A  dónde  mi  primo   está?  ] 

Ges.  Ya  dicen  que  se  partió , 

y  ni  el  tambor  despachó , 

ni  sé  lo  que  del  será . 

Al  Provoste  se  le  di, 

que  lo  mas  seguro  es* 
Ale**  ¿Pues  no  te  mandó  el  Marqués 

que  le  regalases?  Or.  Sí, 

mas  cómo  en  casa  dexamos 

de  cielo  tantos  pedazos , 

qüando  a  andar  a  chiúcharrazoa 

con  los  enemigos  vamos . 

Mi  gusto  no  se  acomoda 

a  que  por  acierto  o  yerro 

a  mí  me  den  pan  de  perro  f 

y  él  coma  el  pan  de  la  boda» 
j4Jrt.  ¿Hz  Filiberto  venido? 
Ces.  ¿ En  eso  estamos  ahora? 

y  traido  a  mi  señoreé 
¿4lex.  ¿Pues  cómo  el  Marqués  sé  ha  ido? 
Ces.  Es  la  propensión  tan  rara 

coii  que  a  la  guerra  -se  aplica^ 

que  siempre  el  honor*  le  pica,    .; 

y  nunca  el  amor  le  £ár?» 

Mándale  tú  trasegaí  . 

tfopaí  d?  «^llfi^j    . 
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y  antes  que  despierte  el  dia 
venirnos  a  despertar: 
estar  escaramuzando 
q uando  los  demás  durmiendo  % 
•y  hacernos -andar  muriendo 
]pu¿iendo  estar  descansando: 
ser  e'i  primero  al  salir  , 
y  el  uWmo  al  retirar, 
y  no  quererse  apear 
para  comer  ni  dormir  i 
tal,  que  por  mi  cuenta  hallo* 
que  a  la  opinión  color  diera, 
de  los  que  pensaron  que  efa 
un  cuerpo  el  hombre  y  caballo! 
hacerme  andar  convertido 
en  un  centauro  frison, 
desde  el  topete  al  taloii 
tal  vez  de  hierro  Vestido, 
que  a  las  menores  corvetas  * 
que  hace  el  Polaco  de  vicio  * 
se  mueven  de  mi  edificio 
trecientas  guasamalletas: 
y  no  le  mandéis  tratar 
de  las  finezas  de  amor, 
ni  de  estimar  un  favor  > 
m  de,teñtir  un  pesar. 
Aunque  presume  Lfeonato 
que  otra  causa  puede  haber  * 
¿llex.  Dila.  Os.  No  ser  su  mugef 
la  que  nos  dixo  el  retrato, 
sino  la  menor  hermana  ; 

que  tambieu  coa  Üla  Vícfó* 

A¡(K. 


rJBex.¿Y  Filíberto  np  tiene?.       . 
Ces.  ¿ Dices  de  quererla  gana? 

antes  ha  significado 

que  no  le  parece  bien* 
'¡Ale x.  Dicha  los  cielos  te  den 

por  la  nueva  que  me  has  dado» 
Ces.  ¿Pues  qué  tienes  intención 

de  pretenderla^  JÜex.  No  sé> 

que  aun  lé  parece  a  mi  fe 

ofensa  la  admiración. 
Ccs.  Que  á  Violante  conquistaba* 

eran  las  sospechas  mias . 
Altx.Ni  sin  ra¿on  discurrías, 

ni  la  verdad  alcanzabas, 

que  aunque  tan  hermosa  es,, 

y  tan  discreta  Violante, 

no  puedo  yó  ser  su  amante, 
"úú  ofensa  del  Marqués, 
C&Sé  Estraña  circunspección    - 

tiene  ía  neutralidad, 

¿mas  a  qué  fémériáací 

no  se  arroja  la  pasión? 

Siendo  taii  rico  y  galán 

sin  ocasión  desconfias. 
Al*x.  Contra  las  desdichas  mías 

poco  mis  partes  podrán. 
Ce s>  Animate  ,  qué  yó.  haré 

quanto  supiere'  jtor  tí . 
dlex.  Desde  que  el  retrato  Vi 

el  alma  le  Consagré : 

mas  como  la  imaginaba 

agena,  no  conocía 

Vriot.  li 


W 
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si  en  la  estijnacion  vivía, 

o  a  la  voluntad  pasaba. 

Ya  que  me  puedo  atrever 

sin  indecencia  a  penar, 

no  dexaré  de  alentar 

la  llama  qué  empieza  a  arder  - 

Es  ver  al  Conde  forzoso ,  .  * 

y  abrazar  a  Filiberto. 

antes  de  partií.  Os  i  Por  cierto 

qué  tienes  lindo  reposo/  \  •  '  t 

¿Cómo  al  Marqués   hallaremos,.      /,. 

habiendo  tan  potó  dia? 
Jttex.  Marcha  con  infantería , 

y  es  fuerza  que  le  alcancemos. 
Os.  Haz  lo  que  fueres  servidp  f 

pues  te  arriesgas  á  perder *  . 
Alex.  fin  eso  no  hay  que  temer » 

que  ya  estoy  *  Cesar  j.  percudo*      Vanst* 

Salé  Fenisa  sola. 
Fen.  Como  correr  no  aprovecha  ., 

a  la  fiera  fatigada, 

quando  lleva  atravesada  • 

jx>r  el  costado  lá  flecha, 
huyendo  dé  mi  pesar 
la  soledad*  h¿  buscado, 
mas   no  iñudo  de  cuidada 
aunque  mudó  de  lugar. 
Honesta  llama  encendió/, 
este  fuego  ctí  qüe/me  abraso^ 
i  pues  cómo  a  delito  paso  ' 
lo  que  en  virtud  wapetó, 
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haciendo  con  tal  violencia  .      ,   ; 
la  culpa   n$cqsidafl  f,      ,.  ; ~f v  ..;   .,.. 
por  su   mpcha  3¿tyvida4*.      . :       „ 
o  mi  poca  resistencia? 


,\.*j 


Salé  Matilde  t  y  quien  %r<se  Fenisd* 
Jdat.  ¿A  dó#le  té  vasf  /espera* 

no  te  retires  <asi  * 
Fen.  Qué  me  apartase  de  tí 

un  mundo  entero  quisiera: 

porque  en  estas  confusiones   < 

de  competidos  cuidados, 

dichosos  y  desdichados 

vivan  distantes  regiones-      . 
MaU  De  puro  irial  ipformacU 

te  muestras  tan  rigurosa  > 

¿cómo  puedo  sct  dichosa  > 

yo,  siendo  tu .  desdichada!      - 

Indignó  crédito  das  . 

á  tari  vanos  pensamientos  r 

¿tan  pocos  (01} ;  tys_  tormentos , 

que  andas  ínvetU^pdó  n*as? 

Con  esa  imaginación 

fió  hay  qtyertr  wcorfértg  pw&j 

y  qual   gujanO  dp   iédá 

labras  tu  ¿litiña,  pjisioji*. 

Corrige  tales  t  desvelos  * 

y  considera  qiid.ámor*      - 

tóedrosó  de  iü  Valor  * 

pide  socorro,  a  los  átelos* 

Y  por  si  ¿stás  persuadida    . 

íjító  mó  muev^  i>tro  .respeto* 
.     t  íi  4  ol- 


olvídale,   y   te  prometo 

de  no  le  hablar  en  mi  vida . 

TFen.  Mal  la  constancia1  conoces 
en  que  mi  fé  persevera ,  * 
dexame  tu  que  le  quiera, 
y-dexaré  qué  le  goce*. 
¿No  visüe  tal  vez  del  cfe!o 
el  humor  recien  quaxádb  ' 
en  el  almendra ,  empañado 
en  solo  el  fcátodidofveló,  tj 
y  si  la  calor  no  piétfáe ,  - 
que  a  mas  perfección  obliga  * 
armarle  dura  loriga 
con  su  sobre  vista  -verde , 
y  con  tan  estrecho!  lazos  * •  !  : 
defenderle  y  anudarle, 
que  para  poder  sacarle,  - 
es  fuerza  hacerla  pedázoi* 
La  voluntad  sin  rebelo    ' 
este  cuidado  admitió,    -^ 
que  honestamente  eñVélvió 
en  uh  sencillo  defcvfeló .  : 

Mas  del  amor  fomentado- 
del  corazón  sé  hizo  centró, 
y  encerrándose  allá  dentro, 
de  firmeza  le-  ha  cercado/ 
Vanos  tus  esfuerzos  soít  f 
y  mi  dolor  invencible, "■ 
pues  es  sacarle   imposible    -    • ;' 
sin  romperme  el  co^alzoti.    ' 

Jkíat.  Con  fundamento  asegura» 
fct  sin  remedio  tu  mal^       i     . 


fue* 
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pues  es  la  mayor  señal 

saber  que  no  le  procuras .  . 

Esa  pasión  destemplada  y   ■  ■-• 

aunque  feroz   y  .^revieja, 

se  resiste  defendid?,  ,        , -r.  1:< 

se  domará  contrastada.  , 

Fen.  Yo  sé  que  aforismps  tales;    r,  . 

diversamente  $e  entiendan , .  ¿  t 

y  que  mucho  pia^ofenflea  . 

los  remedios  que %  los  males,.       - 

Y  es  de  mi  nueva  inquietud 

tanta  la  desigualdad, 

que  siento   la.  enfermedad t 

y  recelo  la, salud. 
Mat.  Ver  tu  semtyapte  procur*  ,  ,  , 

y   en  el  perdida  color  . 

conocerás  ese  amor,.  ,  ,   , : 

estrago  de  tu.heriposqra, 

Pero  tropel  h¿  sentiflo  .  _ 

de  gente  ,  tu  esposo  es  ♦  , 

Fen,  ¿Tan  presto .vinQ  el  Marqués! 

mi  desdicha  le  ¡hía.  traído.        ,  _ 

Ojos  volved  a  llorar , 

mas  no ,  que  os  ;Jxe  menester  . 

para  emplearos  en  ver  .  .; 

lo  que  me  pueda,  matar.         .  ,     Vase^ 
Mat.  jO  (punto  estimar  ^e.deíjfl,.. " 

nuatra  libre .  voluntad ,         ,   ,  .  , 

a  quien  ni  fatalidad  4> 

ni  el  mismo  ticlo \ se  . atreve l  ...... 

pues  aun  para  reduciría  .  ;    (  5 

a  la  4ivin*  s^tc¿<fia/f  * 

li  5  ¿a 
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en  vez  de  hacerle  violencia 
ha  menester  -persuadirla ; 
y  si  vencer  nos  dexamos 
de  un  amoroso  desvelo, 
,   esto  que  respeta  el-  ci$lo, 
nosotros,  desestimamos: 
como  en  Fenisa  advertir 
puede  quien  quiera   notaf 
perfecciones  que  admirar, 
temeridades  que  huir  •  -    - 

Sale  Marcela. 
Mare,  Señora,  Mat ,  Marcela ,  amiga . 
Marc.  i  Ha$  por  dicha  -  tropeado ' 

en  algui*  mievo  cuidado , 

que  a  tal  soledad'  tt  ¿bliga  ? 

Producen  este  temor 

de  tu  hermana*  los  recelos, 

que  si  amor  engendra  g¿lbs„ 

zelos  engendran  'amor.. 
Mat.  Antes  ¿n  los   sehtíihiéntos 

que  debo  a  tan  prbpqos  daños; 

estudiaré  desengaños^ 

para  lograr  escarmienta?', 
Marc .  Mucha  tu  cordura  es , 
Afoí>Al  cielo  favor  le-  pido. 
Mar*>  No  :&  si  te  han  advertido 

que  vino  herida  el  tyíarqtiés . 
Mat.  i  Cómo  herida  tahí  'aprisa  i 
Marc.  El  cedór  sé  te  ttirbo, 

con  brevedad  negocie?. 
Mat.  ¿Siéntelo  mucho  Fenisa? 
^  *    r  Marc 


rüf¿rr.  Sí,  porque  no  es  de  cuidado 

la  herida,  según  oí. 
Mat.  ¿Sabes  en  qué  parte?  Marc.  Sí, 

trae  w  braz<?  atravesado  , 

Sakn  Akxandro   v  Cesar. 
jSJex.  De  la  fratiquera  vi 

quft  se  le  cayó  a  Renato  , 

al  desnudarle,  el  retrato, 

y  a  pedirle  me  atreví: 

mas  entró  el  Conde  al  instante, 

y  en  la  mano  se  le  vio, 

el  sentimiento  mostró 

en  el  severo  semblante: 

y  preguntando  ¿por  qué 

$n  su  poder  le   tenía? 

con  mucha  cortesanía 

le  respondió  :  Ni'  lo  $é ,        , 

ni  lo  puedo  imaginar 

si  a  presu/hir  no  me  allano, 

que  es  un  yerro  de  mi  hermano, 

difícil  de  disculpar; 

y  coftio  para  curarle 

los  cirujanos  llegaron , 

y  la  platica  estor varón, 

mandó  volver  a  guardarle  ¿ 
Cts,  Condolidb  de   tu  mal , 

yo  que  de   aliviarle  trato, 

en  lugar  de  su  retrato 

te  doy  el  original  •       JEnsenak  á  Matilde. 
jAJex.  Ignorante  de  tal  bien 

el  ídjna  $e  divirtió. 

Ii  4  Óu 
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Os,  Favoreciéndote  yo , 

por  cierta  la  dicha  ten. 
Ale*.  A  vuestra  deidad  rendido, 

de  no  haberla  venerado , 

espero.  Ces.  Ya  estás  turbado . 
Ahx.  Perdón,  Mat.  Seáis  bien  venido, 

¿es  de  peligro  la  herida 

del  Marqués?  Akx:  Dicen  que  no, 
Mat.  ¿Cómo  tan  presto  ofreció 

a  tanto  riesgo  la  vida? 
Alex.  Porque  a  San  Jorge  ocuparon 

los  enemigos,  dexando 

muchas  tropas  a]lj  quando 

a  Rosiñan  se  abalizaron. 

Y  procurando  pasar 

a  meter   en  ella  gente, 

tan  arrebatadamente 

se  resolvió  a  pelear, 

y  se  empeñó  de  manera 

con  desigualdad  tan  clara, 

que  nunca  se  retirara. 
Ces.  Sí  yo  no  le  socorriera  > 
Alex.  l Hallastete  allí?  Os.  No  s¿, 

mas  uno  un  tajo  llevó, 

que  en  la  sangre  que  vertió 

a  dos  o  tres  anegué. 

Otro  que  herí  sin  querer, 

la   asadura  descubría, 

de  suerte  que  parecía 

que  la  llevaba  a  vender* 

De  tal  revés  derribé 

uno  que  armado  Ucg6f 

que 
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que   hube  de  abrasarme  yo 

en  la  lumbre  que  saqué  . 
JMarc.  Desaforado  mentir . 
Altx.  Tú  solo  la  guerra  hiciste. 
Ces.  Pues  dices  que  rio  lo  viste , 

por  Christo  que  lo  has  de  oír, 

que  quien  pone  la  verdad 

en  tanta  desconfianza, 

hace  la  propria  alabanza 

efeíto  de  la  equidad  . 
j&Iex,  Y*  que  Cesar  informó 

de  lo  que  no  le  creí, 

de  que  me  habéis  muerto  a  mí, 

dexad  que  os  informe  yo . 
¡Mat.  ¿Dos  veces  que  me  habéis  visto 

pueden   hacer  tal  efefto? 
J&ex.  Ha  mucho  que  en  mi  concepto 

vuestra  voluntad  conquisto . 

En  él  amor  deseñó 

ideas  de  la  beldad, 

y  solo  en  vuestra  deidad 

el  exemplar  adoró, 

Y  aunque  haya  poco  que  os  ví¿ 

aseguraros  podré, 

que  con  profetica  fé 

la  libertad  os  rendí. 
Man.  Algo  tienen  de  verdad 

discursos  tan  advertidos . 
Mat.  Quien  no  *  guarda  los  oídos 

arriesga  la  voluntad, 

de  todos  escucharás 

afeftos  de  engafa$  llenos, 
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y  los  que  los   sienten  menos 
son  los  que  los  dicen  mas  • 

Sale  Violante  sin  ser  vista. 
Viol.  Presumido  pensamiento 

que  la  libertad  vencéis, 

mirad  no  solicitéis 

en  mi  daño  otro  escarmiento. 

Ni  la  pasión  os  despierte 

a  infamar  nuevas  espumas, 

con  las  que  amor  os  dá  plumas 

para  volar  a  la  muerte. 

Este  insufrible  cuidado 

contra  mí  tan  atrevido ,  , 

mis  afe&os  le  han  lamido  * 

y  forma  y  vida  le  han  dado . 

Y  quanto  mas  persevero 

en  encerrarle  en  el   pecho, 

mas  intratable  se  ha  hecho» 

menos  resistirle  espero. 

Por  cuya  ferocidad 

es  ya  forzoso  elegir 

acabarle  de  oprimir,. 

o  darle  mas   libertad'. 

Con  inadvertido  paso, 

en  inquietud  temerosa , 

llegué  ciega  mariposa 

a  la  luz  en  que  me  abraso , 

¿Matildé:y  mi  primo?  cielos, 

templad  tan   puevo  rigor; 

harta  desdicha  es  amor, 

;por  qué  le  'añadís  Jos-  zelós? 
t  Sale 
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Sale  -Leonato  sin  ser  i)fsto. 
León.  Válgate  Dios  por  Marcela , 
cuyo  proceder  ingrato 
por  tres  dedos  de  retrato, 
toda  un  alma  desconsuela, 

Maréela  a  Cesar. 
Mare,  Y  vuesamerced  no  siente 

otro  amoroso  cuidado , 

que  amenace  de  pensado 

para  matar  de.  repente. 
Lean,  ¿  A  quien  concediendo  están 

ella  y  Matilde  atención? 

Alexandro  y  «Cesar  son, 

todo  lo  conquistarán , 
Ces.  Dios  sabe  que  vive  en  vos 

§1  alma  como*  én  su  centro. 
Marc.  ¿  Y  qué  pretende  acá  dentro? 
Ces.  Eso  también  site  Dios : 

mas  que  os  obligue  no  espero  ' 

la  sencillez  de  mi  trató, 

yues  escucháis  a  Leonato, 

que  es  grandísimo'  embustero, 

y  temo  las  indecencias 

ac  que  compita  conmigo . 
íwi,  ]En  mi  vida  fube  amigo*   : 

de  mas  seguras  ausencias ,  * . 

Vioh  I*Q  mejoras  atajar  "* 

discursos  tan  dilatados,  ' 

que  es  proprio  de  desdichado* 

vengarse!  con  estpfvar . 
dkx,  JVtt  pritóa.  León.  César  Romano  * 

Viol 
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Vid.  Matilde.  Mat,  Violante  mu« 
Ccs.  A  Marcela  le  decia 

que  eras  un  gran  cortesano. 
Lean.  Aunque  temo  que  mentías, 

porque  salgas  verdadero    . 

que  me  des  lición  espero, 

de  algunas  cortesanías,. 

y  procurar  aprender  .   - 

caminos  para  privar , 

ayudando  a  tropezar 

al  que  está  para  caer. 

Andar  siempre  malsinanda 

lo  que  otros  están  sirviendo, 

en  su  presencia  fingiendo, 

en  ausencia  murmurando. 

Decir  qualquiera  pesar 

con  que  se  dé  que  reír, 

ser  liveral  en  mentir  j 

y  pródigo  en  adular , 

Vidas  agenas  sabré 

con  mucha  solicitud, 

ocultaré  la  virtud» 

los  vicios  publicaré^ 

Afe&aré'gran  secreto 

en  lo  que  menos  importe, 

y  vendré  \  mandar  la  £ort;e 

quando  lo  ponga  en  efeto. 

Mas  en  el  presente  estado, 

todos  sus  ritos  profano  > 

y  apóstata  cortesano    :%      . 

profesaré  de  soldado . 

Jtkv.  i  Pusí  yré  nwm  fy¿  ,"  veaiáo  ? 
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£*0ff.  Que  Rosmañ  se  rindió, 

el  de  Espinóla  volvió 

sin  haber  pai  concluido!         * ' 

y  hacia  acá  viene  marchando. 
O^.  Pues  poco  tardar  podrá.  ' 
Le<m  Sí,  que  en  Ja  colina  está 

con  los  nuestros  peleando.  r 

Un  Español1  Caballero  * 

que -se  adelantó  atrevido ,  ; 

dio,  volviendo  bien  herido  y  v 

a  los  suyos  mal  agüero-       ; 
¿lex.  ¿No  dicen  cómo  se  llama? 
•  quizás  le  conócete. 
Lean:  Yo  nombrarle  no  podré, 
— mgs  nombrarale  la  fama. 

Para-  hacerle  perseguir        '  >      « 

de  gentes  tan  abatidas,  * 

que  aun  envidian:  las  heridas 

que  huyen  de  recibir. 

Es,  a  pe$ar'de  hémbres 'bajo*, 

solícito  en  los  negocios,     * '  :- 

trabajador  en  lo*  ocios, 

y  constante  e ti  los  trabajo»,  * 
¿Itx.  .Forzoso  nos  ha  de  ser  L; 

^buscar  al  Gobernado*.    ■  -  ■■-  •  *■  ■• 
jMarc.  Nosotras  del  mirador  r  : 

la  fiesta  iremos  a- ver.  -* 

JMdt.  Inconvenientes  estrados 

en  todo  se  multiplican.  - 

VioL  Algún  bien  nos  significan 

los  cielos  coa  tanto*  dado».  Vanst. 


Sa- 


¿IO  0<?I-0*  D£l  COXBE 

.Safe*  </  CW*  /  Fcnisa* 
Cond.  Fenisa /  del  honor  los  sentimientos, 
a  los  pechos  ¿ñas  poples  yinculados , 
los  castigan  con  ásperos  tormentos  • 
Yo*  que  de  la  violencia  de  los  hados 
el  constante  valor  he  dpfendido, 
le  postro  a  los  domésticos  cuidados» 
Y  a  la  fiereza,  del  pavor4  rendido 
de  ver  mi  estimación  desestimada , 
me  doy  cobardemente  por  vencido* 
Que  la  resolución  mas  arriesgada,    , 
es  temor  v^jeroso  4e  1?  afrenta , 
sin  cayo  miedo  no  se  emprende  nada. 
,  Feti.  Sin  duda  que  Afátiidc  le  dio  cuenta 
deste  mi  peligroso  pensamiento,     A  f  arte. 
a  la  conservación  del  suyo  atenta* 
Cohdé  Origen  un  liviano  .a^yiniicnto 
que  no  me  ftas  de  xiegar  ¿  digo  <}uc  ha  dado 
a  mi  grave  mas  justq  septimiepto.    . 
Fen>  Señ^,  nunca*   Qmd^Con  <^isat?  has 
turbado* 
y  ninguna  defensa  te  permito , 
si  no  me  quieres  ver  mas  indignado. 
Fen*  Á  las  leyes  hundas  te  remito^, 
que  aun  las  de  mis  severidad  notada, 
no  tienen  lps  áfe&ps  por  delito  • 
Cond>  Todas  esas  tazones  escj&adas  ¿ 

la  segura  verdad  sabe*:  deseo  •  (#• 

Fen.  ¡Ay  de  mis  confianzas  eiigañadasi  Aj>& 
Cond.Tzú  qfig&es  Jos  iftdicios  veo, 
.*   qüf  sí  veriífeárlop  ,m% pteíendo  * 
es  por  dar  á  creer  que  no  ios  creo . 


Fen.  ¿Es  mejor  que  morir,  vivir  muriendo? 
salgamos  ya  de  tan  penoso  encanto.  Apart. 

Cond.  Hija,  di  la  verdad,  ¿qué  estás  temiendo? 

Fen.  Si  no  te  obliga  mi  piadoso  llanto 
Con  el  lienzo  en  los  ojos* 
a  perdonar  un  leve  desvarío» 

Cond.  No  te  fatigues  ¿   ni  congojes  tanto . 

Fen.  l£l  cielo  safcf  que  el  intento  mió 
no  íue  jamás::: £ond*  Por  ser  eso  tan  cierto, 
coa  mas  segufídgd  de  tí  me  fio  * 
¿En  efe¿lo  procura  Filiberto 
satisfacer  corteses  confianzas 
con  la  temeridad  de  un  desconcierto  ? 

Fen.  El   nunca  levantó  las  esperanzas  . 

Cond,  ¿Cómo  no,  si  sü  proprio  hermano  ha  sido 
causa  de  toda*  mis  desconfianzas? 

Fen.  ¿El Marqués?  Qmd.  Sí,  Feñisa,  tu  marido. 

Fen.  La  que  yo  de  iní  misana  he  recatado  ,   A 
¿es  posible  que  todos  lo  ha  a  sabido?  (parte. 

Cbni- De  tu  hefmatía  el  retrato  le  ha  fiado, 
y  que  yo  se  Jé.  vi",  jurar  podría , 
¿  quién  sabe  si  de  ym.  sé  habrá  ja&ado  ? 

Fens  Quán  diferente  d*ño  que  temía  ApOrt* 
es  éste,  ¿qué  desdicha  me  arrojaba 
a  publicar  asi  h  peni  toia,í    - 
Señor,  yó  te  qonfieso  que  esperaba 
ocasión  de  decirte  el  detrimento, 
en  que  el,  decoro  de  Matilde  dstaba,  : 

Cond.  f)c  tú  sinceridad  claro  argumento  # 
¿qué,  remedio  presumes  suficiente? 

Fen.  El  mejor  es  meterla  en  un  Convento, 
basta  quq  baya  partido  cwvttimte    i 

de 
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de  Caballero  rico  y  generoso, 

.    que  casarla  con  él  es  indecente . 
Mas  si  fuera  heredera ,  era  forzoso , 
porque  las  casas  no  se  confundieran , 
y  la  seguridad  de  su  reposo. 

Cond.  Esas  mismas  razones  consideran 
todas  mis  experiencias  y  mis  años , 
que  de  los  tuyos  aprender  pudieran. 
Los  cielos  te  aseguran  de  estos  daños  , 
pues  en  tan  poca  edad  te  concedieron, 
tan  cuerdos  y  advertidos  desengaños. 
¿Estas,  Matilde,  las  templanzas  fueron 
con  que  la  voluntad  me  conquistabas  > 
y  que  tal  impresión  en  ella  hicieron?, 
Pero  nuestros  afeites,  fieras  bravas, 
obraron  contra  tí  con  mas  violencia 
quanto  mas  en  secreto  los  cebabas . 
Y  no  hay  en  tierno  pecho  resistencia, 
que  no  ceda  a  freqüentes  ocasiones , 
en  que  amor  le  reduce  a  su  obediencia  / 
En  la  moderación  de  las  acciones 
de  la  severidad  mas  recatada , 
.  arden  tal  vez  mas  vivas  las  pasiones* 
La  belleza  de  muchos  deseada , 
aun  de  su  soledad  es  combatida, 
y  vive  mas  segura  acompañada . 
La  vid  asi  del  olmo  desasida 
a  quien  dirige  los  amantes  brazo*, 
con  lo  fácil  del  fruto  nos  Convida  „ 
Procuraré  romper  los  tiernos  lazos 
que  de  tu  voluntad  me  certifican, 
mtt  no  al  empleo  d#atac  los  plazo** 

Voy 
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Voy  a  ver  si  los  nuestros  fortifican, 
como  deben,   las  obras  exteriores, 
a  que  los  enemigos  mas  se  aplican . 

fin.  Por  instantes  los  daños  son  mayores , 
y  a  ninguno  se  rinde  mi  desvelo,    Ajtartt* 
despreciador  de  riesgos    y  temores . 

Cond.  No  llevo  del  secreto  algún  recelo, 
con  tal  fidelidad  me  lo  asegura 
tu  cauto  proceder.  Fen.  Guárdete  el  cielo» 

Cond.  £1  iguale  tu  dicha  a  tu  cordura.     Vast. 

Fen>  Amigas  soledades , 

a  quien  de  mi  dolor  fiar  intento 
.  peligrosas  verdades , 
que  del  mas  atrevido  pensamiento 
recataba  el  respeto, 

? lardad  ,  aun  de  ihí  misma  ,  este  secreto* 
o  ví  lo  que  creía 
que  era  forzoso  ama?   eternamente, 
y  me  lo  persuadía  - 
la  razón  por  tan  licito  y  decente, 
que  sin  mas  resistencia, 
le  dieron  los  afe¿los  obediencia 
Papel   jamás  manchado 
era  la  voluntad ,  imprimió  en  ella 
este  nuevo  cuidado 
el  infeliz  influxo  de   mi  estrella, 
con  tan  tenaces  lazos, 
que  al  quererle  borrar  lo  haré  ped£ós« 
Pues  entregar  el   pecho 
a  diferente  dueño  qué  el  deseo  > 
con  el  mortal   despecho 
en  que  de  mi  temor  vencer  tfie  veo, 
Qcm.  Kk  * 
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es  intentar  dar  vida 
a  materia  de  forma  dividida. 
Var  en  poder  ageno 
el  bien  costosamente  apetecida 
con  semblante  sereno  , 
es  despojarse  del  común  sentido 
en  torpe  rendimiento, 
y  negarse  al  humano  sentimiento  4 
El  divino  precepto 
del  amor  natural  no  condenado, 
en  profano  respe&o 
es  tan  frecuentemente  comutado, 
que  leve  conveniencia 
sl  nuestra  libertad  hace  violencia  * 
¿  Qué  importa  la  grandeza , 
y  acumular  Estados  sobre  Estados, 
si  a  la  mayor  riqueza 
siguen  menos  contentos  que  cuidados, 
y  lastima  perdida 
mas  que  nos  deleytaba  poseída? 
¡O  quán  dichosa  fuera 
si  los  incultos  campos  habitara, 

Lcon  planta  ligera 
fugitivas  fieras  acosara, 
de  collado  en  collado, 
conduciendo  doméstico  ganado! 
Dierame  el  campo  flores , 
capejo  de  cristal  la  ciará  fuente  f 
de  nativos  colores 
los  rizos  adornara  de  la  frente  f 
despreciando  diamantes, 
jaa¿  peligrosos  quantó  más  constantes  < 

C03 
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Gomara  de  la  suerte 

de  no  eligir  por  voluntad  agena, 

sin  procurar  la  muerte 

por  infeliz  rescate  de  la  pena 

en  que  oprimir  me  veo, 

del  temor,  del  olvido,  del  deseo. 

Sale  Füiberto. 
¡Ftlib.  Huyendo  de  mis  desdichas 
de  una  en  otra  confusión, 
tropezando  en  imposibles, 
a  mí  buscando  me  voy. 
Lo  que  presumir  no  pudo 
aun  loca,  imaginación, 
me  facilita  el  deseo, 
y  pruebo  a  creerlo  yo* 
Las  tristezas  de  Fenisa, 
que  ciertas  premisas  son 
del  pesar  que  las  heridas 
de  su  esposo  le  causó, 
¿qué  tienen  que  ver  conmigo, 
que  en  mudo  silencio  soy 
urna  de  una  voluntad , 
que  al  nacer  se  sepultó? 
Pues  indicio  de  mi  pena, 
ni  en  leves  suspiros  doy, 
juzgarla  correspondida 
a  temeridad  pasó, 
filia  me  basta  por  premio, 
sin  haceros  cargo  a  vos, 
beldad,  dé  quien  fiólo   espeta 
2a  aurarte  por  galardón,  . 
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Fen.  ¿Filibcrto?  Filib.  Hermoso  dueño 

del  alma.  Fen.  ¿Qué  decís?  Füíb.  Nfr 

acierro  a  negar,   ni  digo 

lo  que  confiesa  la  voz.    . 
Fen.  ¿Dueño  vuestro  me  llamáis? 
Füíb.  ¿Pues  quién  duda  que  lo.  soií 

de  toda  nuestra  familia , 

como  el  Marqués  mi  Señor? 
Fen.  No  me  tengáis  por  casada., 

supuesto  que.  no  lo  estoy. 
Filib.  Ya  para  lograr  su  dicha 

mi  hermano  se  levantó. 
Fen.  ¿Dicha  suya  la  juzgáis? 
Filib.  ¿Cómo  puede  ser   mayor t 

pues  os  dotaron  los  cielos 

en  toda  su  perfección  . 
Fen.  Por  hermana  de  Matilde 

presumo  que  me  tocó 

esa,   no  sé  si  segura, 

o  fingida  estimación . 

Que  como  la   queréis  tanto. 
Filib.  ¿Yo  tengo  a  Matilde  amor? 
Fen.  Todos  los  recatos  dan 

de  esperanza  presunción , 

y  yo  tan  por  vuestra  amiga 

me  declaro  que:::   Filib.  Por  Dios 

que  apuráis  el  sufrimiento    ' 

con  insufrible  rigor. 

¡No  basta  verme  morir 

a  manos  de  mi   pasión , 

sin  esforzar  el  tormento, 

y  hacer  el  suplicio  atroz* 
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ni  de  que  os  goce  otro  dueña 

el  vengativo  dolor ,  .        • 

que  a  tanta  costa  de  penas  f  > 

en  el  pecho  se  cebó  * 

Y  quanto^ mas  resistido,    /    >   ■  .   •  < •  r 

mas  invencible   y   feroz,    ...  í 

los  vínculos  dcL respeta*     ■. :.  , ..  .       «i 

y   del  silencio  ropipió  •  •     •  * 

Sola  vos ,  a  quien,  el  alma-  :  .     . 

del  todo  se   consagró,   •    !.  c 

sois   la   deidad  ,a.que  ofrezca    ,    ■>.,      ,- 

de  mi    vida   la  oblación.  .„    .  :._         »  :< 

No  me  contíjrndais  •  la  tücfh^  v.  ,  \:¡ 

que  el  cielo   m&¿desti¿p,.    •.  ,♦/         •  ; 

ni  que  consuele   mi   muerta   , 

de    mi  muerte  la  ocasión*.»  > 

Fen.  Mal  se  acredita,  la  fé  . 

que  tarde  se  declaró,       .       .    .  > 

Filib.  La  dmoüaíL  conocq    ...  .... 

el  culto   mas  interior, 

jpen.  Cobardes  son,  ios  deseo*    .   ..  . 
que  se  dieron  a  prisión.,     

Fllib.  Por  lo  que  atormentan' mas  f 
se  deben  premiar,  mejor.    .. 

jftn.  De  la  voluntad  delito 
hizo   quien  la   rqcató .  '    : ; 

JFtlib,  Las  irreverencias  hacoa 

ofensa  la  ^adoración  . 

jRw.  Antes. que  vuestro  discurso  • 

mi  afeito  me  persuadió ,  .   •  '„ 

y  mas  que,  vuestras  razones 
me  ande  la  inclinación. 

Kk  j  Taá 
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Tan  eficaz  vuestra  estrella 
la  mía  predominó, 
que  ni  pudiera,  ni  quise 
vencer  esta  propensión  > 
No  bien  de  vuestro  semblante 
las  especies  concibió 

la  vista,  quando  pasaron  , 

en  llamas  al  corazón,  I 

que  reducido  a  ceniza 
el  incendio  desmintió , 
porque  desatado  en  luz, 
no  disipase  el  ardor,  | 

por  influxo  ,  por  destino  r         jT 
por  gusto ,  por  elección , 
dueño  de  mi  libertad  | 

el  hado  os  constituyó  . 
Vos  solo  gozáis  en  ella  j 

despótica  posesión , 
no  la  maltratéis,  que  el  del# 
sus  fuero*  le  conservó , 
ffilib.  Adorado  dueño  mío  f 
¿es  fantástica  iJusion, 
o  verdadera  la  gloria, 
que  de  excesiva  dá  horror?. 
Quien  engolfa  débil  vista 
a  los  piélagos  del  sol, 
en  obscuridades  paga 
los  fondos  que  averiguó. 
¿Mas  qué  riesgo  no  desprecia 
Ja  generosa  atención , 
que  de  empeñada  en  la  luz, 
dichosamente  cegó? 

Otras 


de  Rebolledo.  51$ 

Otras  veces  he  soñado 
que  logré  vuestro  favor, 
y  recelando  lo  mismo, 
el  susto  me  despertó. 
Si  es  sueño ,  la  eternidad 
le  deba  veneración, 
y  si  verdad,  no  anochezca 
la  muerte  tanto  esplendor . 
Mas  porque  me  desengañe 
mas  cierta  demostración, 
dadme  a  besar  una  mano . 
Fen.  £1  ¿tima  con  ella  os  doy.  Bésale  U  mané. 

Sale  Leonato. 
León.  Ahora  sí  que  conozco 

que  eres  buen  conocedor, 

que  el  piejor  conocimiento 

siempre  al  taita  se  debió « 

Pues  está  echada  la  suerte 

que  a  tal  ós  determinó» 

considerad  flónde  estáis, 

y  a  quién  hacéis  sinrazón* 

Si  hubiera  entrado  el  Marqués, 

que  anda  en  ese  cprredor, 

¿quién  duda  que  os  despachase 

a  merendar  con  Plutpn? 
JR*.  Para  vivir  a  su  lado 

el  animo  me  faltó, 

mas  para  morir  al  tuya, 

mi  bien,  me  sobra  valor • 
JJon.  Ni  se  mejora ,4a  suerte, 

ni  se  logra  la  interpon, 

"Kk4  que 
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que  en  el  infierno  no   tienen 
les  requiebros  buen  sabor . 
Aunque  no  estiméis  las  vidas  $ 
conservad  la  estimación , 
que  no  mejora  la  fe 
el  despreciar  el  honor. 
Pintar  al  amor  con  benda 
la  común  erudición , 
es  que  de  ciegos  y  sordos 
a  los  amantes  notó . 
Si  no  distinguís  el  nesgo,    ~ 
oídle  sin  desazón  , 
que  acredita  la  fineza 
el  que  mas  la  aseguró . 
Pues  a   celebrad  sus  bodas 

«tan  presto  convaleció 
el  Marqués,   no.  me  prometo  4 
que  haya  en  ellas  dilación.  \ 
En  quanto  ño  está  casada  ,'  j 
no  es  d$  Fenrsa  el  error 
tan  grave ,  qué  se  le  deba 
el  titulo  de  tj'aycion,         tx  :   f 
Yo  procuraré  sacaros  f       j 

al  ejercito  Español ,  / 

reducid  a  Sacramento  r 

el  que  delito  ejhpezó.        '      ' 
No  desconozco'  el  peligro ,     '  :- 
mas  venza  lo  que  intentó 
liviana  temeridad,  "  *' 

c<jnstante  resolución. 
Nunca  ¿macho  costó  poco* 
$e  dice,  y  añado  yo: 


nun- 


nunca  mucho  costó  mucho, 

pues  paga  lo   que  costó. 
Filib.  Leonato  ,   ya  reconozco 

la  fuerza  de  tu  razón, 

y  me  dispongo  a  seguirla, 

mi  gloria  ,  si   queréis  vos,  * 

Wen.  ¿Qué  círculo  boreal 

los  montes  de  hielo  armó, 

o  meridional^  el  polvo 

en  pólvora  convirtió, 

que  con  vos :  no  me  parezca 

aquella  feliz  región-,  ' 

en  que  de  .aromas  el  Fenisc 

pyra  y  cuña  construyó? 
JFSik.  Pues  proporcione  al  intento 

Léonato  la  -éxecucion . 
Jfen.  El  que  áiáá  riesgos  desprecia 

e$  mas  verdadero  amor-,    :  Vabsc* 

A  C  T  Ó   "III.        - 

Salen  el.  Marqués  ,  el  Cotuie  ,  AkiOndto 
y   Cesar;    *: 
ttjn.  ¿En  fin  reedificó  la  galería, 

que  le  desbaratamos,el  dé\Lerma?  V 
Jüex.  Y  ponerla  en  estado  que  el  asaltói 
nos  pueda  dar  con  brevédacl  espera:.     > 
Cts.  Qué  fácilmente  la  voló  -h  llama  f 

desatada  eri  cenífcas  y  pavesas.  - 

Cend.  El  castillo  libró  4-ámbien  al  rid .    > 
Jien.  El  valor  proprio  es  fe  mayor  defenia, 
QmA.  Ya  que  de  Francia  los  socorros  tardan^ 

nos 
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nos  le  dá  la  divina  providencia, 

Jj  que  militen  por  nosotros  quiere 
os  elementos.  Ces.  Brabas  tropas,  fueran 
si  obedeciesen  bien  los  oficiales , 
y  no  se  amotinasen  tan  apriesa . 

Cond.  Apenas  las  estimo  spfiqientes , 
si  no  nos  favorece  alguna  tregua . 

Ren.  Antes  que  se  introduzcan  Españoles 
en  Castillo ,  Ciudad  y  Cíudadela , 
harán  el  Po  las  militares  iras 
tumba  de  ipas  cadáveres  que  apenas, 

Cond.  Hablar  con  libertad  es  .privilegio 
de  la  edad,  y  costosas  experiencias, 
mas  yo  solo  replico  por  templaros : 
varios  son  los  eventos  de  la  , guerra* 
y  aseguro  también  que  me  prometo 
que  si  a  Casal  y  Mantua  poseyeran 

c  ^muirlas  de  su  ma:íx>  al  D^ique 
estimaran  por  proprias  conveniencias, 
siempre  que  se  disponga  ?  opnservarlas 

•    en  la  solicitada  indiferencia, 
ctan  común  a  los  Principes  «fe  Italia  ^ 
importante  al  Imperio, y  a  k  Iglesia  . 
Pues  quedar  en  poder  de  qi^entle  Francia* 
a  todo  riesgo  la  facción  defienda  , 
¿cómo  los  tan  .del  todo  interesados 
es  .posible  que  en  ello  se  convengan? 
Mas  tocando  ( materias  mas  propinquas % 
Matilde  me  asegufan  que  desea, 
en  tanto  que  estas  confusiones  calman, 
¡asegurarse  en  un  Convento  depilas. 

,   Y.&q^jEtejmttf.a  vjjpsfta.bpija, 

(esta 
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(esta  noche  que  siempre  feliz  sea) 
quiero  depositarla  en  él  mañana, 
si  para  executarlo  dais  licencia. 

Ren.  Temo  que  ha  de  sentir  mucho  Fenist 
su  soledad.  CW.  No  hará.  Ren.  Saberlo 

de  ella 
tengo  por  «parecer  mas  acertado, 
supuesto  que  no  corre  el  caso  priesa. 

JUex,  ¡Ay  de  las  tiernas  esperanzas  mias,  Af* 
qué  tan  tempranas  sinrazones  hielan! 

Chnd.  Cesar ,  di  que  nos  llamen  a  Fenisa 
por  arbitro  de  nuestra  controversia. 
Vdse  Cesar. 

Alex.  Deidad ,  a  quien  Imperio  concedieron 
tantas  edades ,  tu  poder  ostenta , 
y  en  amorosos  vínculos  convierte 
los  castos  hierros  de  las  sacras  re#as „ 

Sale  Matilde  con  el  lienzo  en  los  ojos ,  Mar~ 

cela. y  Cesar. 
Mat.  Señor.  Cond.  ¿Hija,  qué  es  esto?  ¿de 
qué  lloras? 
¿puede  haber  de  su  error  mas  evidencia?^, 
no  te  llamaba  a  tí  sino  a  tu  hermana  . 
Ren.  Sin  raíon  congojáis  taota  bejleza. 
Gj\  Estas  proposiciones  de  Convejtitpf 
lio  las  difta  la  madre  £ompañsr¿¿ 
mas  por  Dios  queme  alegro  poique  vaya 
Leonato  a  hacer  $1  buz  a  las  to/iieras. 
Mat.  Señor,  mi  hermana,  Cond.  ¿Quán  injus- 
tamente 
de  tu  hermana  procuras  formar  quexas? 

Mat. 
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Mat.  No  parece  en  su  quarto ,  ni  efl  ll  diz 
hay   quien  darnos  noticia  ele  ella  ;sepa. 

Cónd.  ¿Qué  mees?  Aléx.  ¡Hay  desdicha  seme* 
jante!  '  .    -      . 

Ce s.  Bien  la  significaban  sus •  tristezas.      - 

Cond.  ¡Qué  quiso  el  hado  dilatar  mi -vida 
hasta  que  fin  tan  i'nffelífc  tobíera!'    ' 

Ren.  ¿Cesar,   dónde  déxasté  a  Filiberto? 

Ces.  No  se  del.  Ren. '£ Ha  salido  al"  as  trin* 
cheras  ?  -     ■ 

Ces.  No  presumo  qué  tíéñe  mas  de  Marte 
de  lo  que  en  Venus  dicen  que  Sé  enreda . 

Mat.  Refiere  una  criada  ^  que   ya  tarde 
pasaba  con  Fenisa  poT  la  huerta.' 

Marc.  Y  me  clixo  de  parte  de  Leonato, 
que  avisará  de  todo  dé  Valencia. 

Ren.  Esta- riguridad  que  la  fortuna    .- 
menospreciando  mi  valor  intenta , 
en  -  quanto  sé  dilaté  la  venganza , 
no  es  posible  caber  étrla  paciencia. 

-JSkx.  No'1  sé  qué  me   amenaza  tal  suceso  f 
cuyo  dolor  el  alma  me  atormenta, 

*•  qué  siempre  n0s  advierte  las  desdichas* 
•  aunque  nuestra  «ignorancia  no  la '  entienda. 

Ces.  Mira' comoíi-foy  soleta©  M»ilde 
por  la  'ftiibe  del  lienzo- vierten  perlas , 
y  procura  cogerla  las  piedades , 
qué  t\o'  püédés'  tener  mayor  -riqueza. 

Cdnd.  ¡  Ay  infeliz  edad  f   a-  qué-'dc   engaño? 
nuestra  ísifteeridad  está^ttijeta, 
en  que  de  pliegues  de  malicia  humana, 
la  traycioA  y  aiuMíd  |ndaa  envueltas* 

De 
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De  la  sagacidad  con  que  Fenisa 
arMatilde  achacaba  sus  baxezas 
previniendo  remedio  de  evitarlas, 
mal  defender   el   crédito  pudiera . 
Quien  perdido  el  honor  guarda  la  vida 
por  hacer  mas  durables  las  afrentas , 
las  virtudes  confunde  con  los  vicios, 
y  atribuye  a  constancia  la  flaqueza  • 

Mat.  ¡  O  pasión  rigurosa  de  los  zelos ! 
¿si. del  entendimiento  te  apoderas, 
con  qué  facilidad  las   voluntades 
a  la  mayor  temeridad  despeñas  ? 
¡  qué  sin  causa  triunfaste  de  mi  hermana  t 

Marc.  Él  afligirte  tú  sin  que  la  tengas , 
con  echar  tari  a  mal  el  sentimiento, 
es  como  no  querer  que  esté  contenta  „ 
En  la  primera  parte  que  llegaren  , 
se  casarán  sin  vanidad  de  fiestas , 
con  el  pretexto  de  venir  cansados, 
«e  acostarán  mucho  antes  que  anochezca. 
Y  gozarán ,  volviéndose  a  Guastala , 
de  dulce   paz  en  soledad  amena, 
mientras  acá  nos  sitian,  nos  combaten, 
nos  minan,  nos  asaltan,  nos  saquean:     t 
mira  si  mayor  lástima  mereces , 
y  toma  exemplo  en  mí,  que  aunque  me  pesa 
del  mal  cobro  que  dá  de  sí  Leonato: 
i  Jesús !  Asustase* 

Sale  Leonato  herido  y  mojado. 
JLeon.  Manden  matarme  vuesas  Excelencias . 
Bxn.  ¿Cómo  vienes  así?  Marc.  jVision  estraña! 

Os, 
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Ces.  Sin  duda  le  vomita  íz  vallen* 
(que  a  su  medio  mazcar  le  tragaría) 
para  que  nos  predique  penitencia. 

León.  Amor ,  pues  por  el  bien  de  dos  amantes 
de  Sinon  meditaste  la  destreza ,      A]>artt. 
porque  no  reconozcan  el  engaño, 
inspírame  de  Ulises  la  elóqüencia . 

Cond.  No  vés  que  la  atención  de  todos  tienes 
pendiente  de  los  nudos  de  tu  lengua» 
¿por  qué  no  acabas  ya  de  desatarlos, 
trágico  nuncio  de  infelices  nuevas? 

León,  ¡Ó  si  pudiera  yo  con  solé  el  llanto í 
¡ó  si  solas  misjagrimas  pudieran, 
sin  probar  a  ceñiría  de  palabras , 
daros  a  conocer  la  causa  dellas! 
Filiberto  y  Fenisa  violentados , 
no  sé  sí  de  celestes   influencias, 
o  de  vanos  afe&os,  de  que  suele 
el  error  hacer  cargo  a  las  estrellas; 
desde  el  primer  instante  que  se  vieron, 
¿on  voluntad  se  amaron  tan  intensa, 
que  si  un  alma  dos  cuerpos  no  animaba, 
ambas  se  reduxeron  a  una  esencia  • 
Quanto  mas  el  respeto  se  oponía» 
a  su  pasión  le  daba  mayor  fuerza, 
que  con  ardiente  a&ividad  de  rayo  % 
vence  mas  eficaz  la  asistencia. 
Frustró  todas  las  leyes  del  decora, 
como  irritadas  las  feroces  fieras 
del  rigor  que  domarlas  solicita, 
suelen  hacer  pedazos  las  cadenas. 
Medrosos  del  peligro  *e  axricsgaroa 
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a  procurarle  huir  mas  que  debieran, 
haciéndome  la  fuerza  de  su  instancia 
cómplice  en  la  desdicha ,  no  en  la  ofensa, 
Una  barca  previne  en  que  pasarlos 
al  fuerte  ,  con  que  ocupan  la  rivera 
los  Españoles ,  y  que  en  ella  entrase* 
dispuse  a  peligrosas  diligencias. 
No  pienso  que  el   adultero  de  Troya, 
reducido  a  su  nave  con  Elena, 
dio  mas  alborozado  al  Amor  gracias, 
ni  mas  gustoso  al  zefiro  las  velas. 
¡  O  quánto ,  siempre  que  del  bien  se  aparta 
de  los  hombres  ,  engaña  la  prudencia  I 
que  quanto  mas  parece  que  descubre, 
en  mayor  confusión  se  vé  mas  ciega. 
Si'  los  yerros  a  culpas  atribuyen , 
quando  los  hados  su  favor  nos  niegan, 
no  es  de  estrañar,  ágenos  de  la  gracia, 
que  las  culpas  en  yerros  se  conviertan. 
Recataban  el  cielo  pardas  nubes, 
el  ayre  respiraba  sombras   negras , 
turbio  espejo  de  azero  parecía 
el  Po ,  moldura  de  evano  la  tierra  • 
En  ronco  son  las  ondas  competían 
el  horror  que  producen  las  tinieblas, 
y  heridas  de  los  remos  aumentaban 
con  flébiles  acentos  la  tristeza. 
Vencidos-  temerosos  embarazos  > 
nos  hallábamos  ya  del  fuerte  cerca, 
quando  sobresaltada  con  el  ruido, 
al  arma  repitió  la  centinela» 
Trémulas  luces  vuwwf  coronarle 

46 
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de  las  aun   no  bien  encendidas  cuerdas, 
y  empezando  a  jugar  la  artillería, 
resplandeció  mas  que  Vesuvio   y  Etna. 
El  formidable  estruendo  revocaron 
resonando  las  cóncavas  cabernas, 
con   no  menos  horrísono  bramido  f 
que  si  ruinas  el  Orbe  padeciera . 
JEenisa  al  cuello  de  su  esposo  asida, 
el  cielo  lastimaba  con  sus  quexas, 
que  ni   se  osaba  dar  por  entendido  f 
ni  replicar  a  la  fatal  sentencia . 
Llegó  en  fin  ,    ¡  ay  dolor  l  el  mortal  golpe, 
término  de  sus  vidas  y  finezas, 
con  que  las  almas  sin  lesión  pasaron 
a  ser  nuevo  esplendor  de  las  esferas* 
Y  destrozados,  los  hermosos  cuerpos , 
en  que  mas  se  esmeró  naturaleza  , 
túmulo  de  cristal  les  hace   el  rio  • 
y  sus  Ninfas  las  fúnebres  exequias. 
Echa  pedazos ,  pues ,  también  la  barca, 
en  mi  sangre  bañado  y  en  la  agena, 
lleno  de  asombro,  confusión   y  heridas, 
a  nado  retirar   me  pude  apenas . 

Ren.  Aunque  tan   merecidos  los  castigos , 
es  forzoso  que  el  animo  entristezcan . 

Akx.  Malogrados  amantes  i  las  edades 
conservarán  vuestra  memoria,  entera  . 

Ken.  Vengar  la  muerte  de  mi  hermano  quiero, 

ya  que  no  pude  en  éí  vengar  la  afrenta  , 

primo,   vamos  un  poco  a  la   muralla: 

Haz  tú  que  curen. a  Leonato,   Cesar* 

Vansi  hs  quatr*.  1 


Cb«¿%  Infelice  Fenisa,  ¿quál  merece 
mas  lástima,  tu  muerte  o  tu  flaquera? 
ésta  livianamente  cometida ,       .     .     , 
inescusable  a  los  demás  aquella.     . , 
En  el  humano  ser  avecindada/.: 
,  jdo  pudiste  negar  tan  justa  deudas  ,;, 
ni  sin  desheredarte  de  tu  estirpe. :   ■  ■  > 
emprender  o  ¡pensar  tal  indecencia. 

.    Remitiendo  la  parte  del  agrayio, 
me  reduce  de  Padre  la  terneza 

-.    a  pedir  con  devotos  sacrificios , 
.que  la  suma  piedad  de  tí  se  duela. 
Vdse  con  el  lienzo  en  los  ojos. 

JMjtt.  ¿Será  de  mi  pesar  capaz   mi  llanto? 

Jtfarc.  Ya  con  justa  razón  te  desconsuelas, 
que  de   los  mas  estraños  solicita 
compasivo  dolor  tan  gran  tragedia» 

Jtfat.  \Ay  hermana  querida!  desdichada 
hasta  el  ultimo  trance ,.  la   belleza 
y  discreción  que  pródigos  te  dieron 
los  cielos,  de  tu  muerte  fueron  flechas. 
¿De  qué  sirven  los  dotes  naturales , 
si  de   nuestras  pasiones  las  violencias  > 
4 esfuerzan ,  con  inútiles  aplausos, 
y  hacen  a  la  virtud  mas  cruda  guerra} 
fel  sol  que  ayer  el  mundo  idolatraba, 
y  dulce  incendio  de  las  almas,  era, 
hay  cadáver  de  pálida  ceniza ,: 
mas  que  las  alumbró  las  amedrenta.! 

Marc.  Aunque  no  sufra  tan  reciente  herida 
el  tafto  de  la  mano  mas  ligera , 
mucho  ¿c  desacerban  los  dolores .  ' 

*   Ocies.  1-1  qtiam 
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quando  proprio  interés  los  lisonjea,      s 
'.  pues  volver  a  cobrarla  no  es  posible, 
cobra  aliento  pensando  que  la  heredas 
estimación ,  estados  y  marido , 
que  no  son  circunstancias  muy  pequeñas, 
en  edad  que  un   exercito  de  hermanas , 
por  la  menor  algunas  ofrecieran.1 
Mat.  Yo  trocara  mi  vida; por  la  suya. 
Marc.  Líbrete  Dios  de  hacer  tan  malas  ferias, 
y  te  dexe  lograr  mejor  las  dichas,    {a? 
Mat.  i  Quál  puede  haber  que  ya  me  lo  parez- 
Marc.  A  ser  yo  tu  ,  con  todas  me  alegrara» 
M¿*t-  Y  yo  hiciera  lo  mismo  a  ser  Marcela  • 

Vanst. 
SaJe  Füiberto  solo. 
JFtlib.  Deidad ,  que  mas  favor  me  concediste 
del  que  pudo  caber  en  mi  deseo , 
no  por  turbar  la  dicha  que  poseo, 
la  Fortuna  contigo  me  malquiste* 
Esta  felicidad  que  ya  consiste 
.  en  solo  lo  constante  del  empleo , 
de  tu  poder  será  mayor  trofeo, 
quanto  mas  fiel  seguridad  conquiste  .• 

Mas  como  por  injuria  de  la  suerte, 
nuestra  prosperidad  es  transitoria, 
y  tan  caduco  su  mayor  aumento , 

Un  estremo  en  el  otro  se  convierte, 
y  si  el  tormento  causa  de  la  gloria 
lo  suele  ser  la  gloria  del  tormento. 

Sale  Fenisa. 
Fm.Mi  btea,  ¿cómo  me  daa» 
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a  solas  con  mi  temor , 

y  estando  muerta  de  amor, 

de  soledad  me  matáis, 

y  permití*  que  la  pena 

con  el  sufrimiento  acabe*     . 

juzgando  que  os  es  ya  grave 

de  mis  brazos  la  cadena? 
Füib.  Toda  mi  felicidad, 

vanas  esas  queras  son, 

pues  a  tan  dulce  prisión 

ruego  con  la  libertad, 

y  quando  mas  atrevida 

la  ctueldad  me  haga  pedazos, 
t  d  J»prir  en  vuestros  brazos 

no  echara  menos  la  vida  . 
Fen.  ¿Cómo  no  avisa  Leonato 

de  los  medios  que  ha  dispuesto, 

para  que  salgamos  presto 

de  tan, medroso  recato? 
Füib.  Pues  de  su  fidelidad 

asegurar  nos  podemos*, 

la  culpa  a  la  dicha  echemos  t  , 

pero  no  a  la  voluntad  * 

'  •  '  <       ** 

Sale  Leonato. 
X^o«.  Muchos  años  01  logréis ,    : 

pues  de  tal  amor  .no   ignoro  , 

que  de  Angélica  y  Medoro 

bien  los  papeles  hacéis  * 

mas  advertir  he  podido, 

que  la  suerte  se  ha :  trocado  * 

pues  ere*  tu  bien  curado  ^ 
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estando  yo  mal  herido . 
Filib.  Acaba  ya  de   llegar. 
Fen.  Despechada  te  culpé . 
León.  Con  todo  lo  que  tardé, 

no  me  pienso  disculpar ; 

pues  tan  de  veras  mentí 

pintando  la  dura  suerte 

de  vuestra  infeüce  muerte , 

que  yo  mesmo  mé  creí: 

y  certificaros  puedo 

sin  hipérboles  pesados , 

que  como  a  resucitados 

estoy  por  télieros  miedo  * 
Filib.  ¿Qué  dices?  León.  Son  largos  cuentos, 

por  Filiberto  y  Fenisa1  ^ 

de  Réquiem  se  dice  Misa  ;  , 

hoy  en  todos  los  Conventos* 
Fen.  No  nos  des  malos  agüeros» 
León.  No  tenéis  de  qué  quexáros , 

que  fue  forzoso  mataros 

para  poder  defenderos  • 

Después  que  este  amigo  mió  <     ' 

esconderos  ofreció,  ,.-;«', 

sin  dilación  me  fui  yo 

a  la  rivera  del  rio¿ 

y  una  barquilla   baré  * 

en  que  por  él  os  sacara rr  .  t  :  - 

si  la  dicha  no  frustrara  -f    - 

todo  lo  que  trabajé»;  ■»   ri<- 

porque  del  fuerte  ¡uqa  bal*    '    lr  «*■  ~ 

al  través  con  ella /dio*  ¿ ."  -.,:•■• 

y  a  mí  me  descalabró,  l  '  l  ■ 
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que  estos  parches  no  son  gala» 

De  la  ocasión  me  valí, 

y  fabricando  el.  enredo 

de  daros  por  muertos,  puedo 

decir  que  la  vida  os  di. 
Filtb.  i  En  efe¿lo  lo  han  creído  ? 
León.  A  cantaros  han  llorado , 

sacar  lutos  han  mandado, 

y  pésames  recibido . 

Por  ésta  y  otra  razón  * 

juzgo  que  podéis  estar 

seguros ,  hasta  esperar 

mas  oportuna  ocasión , 
Filtb.  ¿Qué  novedades  se  ofrecen? 
León.  Hartas  esta  tarde  oí, 

no  sé  si  ciertas,  que  a  mí 

no  todas  me  lo   parecen ; 

porque  dicen  que  tomaron 

a  Mantua.  Füib.  ¿Qué  dices?  León.  Digo 

que  vuestro  huésped  testigo 

será  de  que  lo  afirmaron, 

y  qne  de  Francia  llegó 

al  Campo  un  Marqués ,  no  sé 

si  dixeron  de  Bresé, 

que  tratos  de  paz  movió  • 
Filtb.  Aun  eso  mas  me  consuela. 
León.  Y  dá  (si  dicen  verdad) 

el  Castillo  y  la  Ciudad 
,  por  salvar  la  Ciudadela . 

Que  malo  Espinólo  está, 

y  por  este  inconveniente 

00  tiene  por  evidentes 

Ll  3  quo 
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que  el  Francés  negociará. 

Con  cuya  nueva  mudanza , 

y  la  que  ha  de  hacer  mi  embusto 

de  que  vuestra  paz  se  ajuste 

tengo  también  confianza, 

ei}  que  el  de  Lerma  podría 

ser  de  no  pequeño  efetoj 

porque  le  debe  respeto 

el  Marqués ,  y  cortesía . 
Fen.  Leonato ,  asi  nos  alienta» 

que  la  vida  te   debemos  . 
Lean.  Esta  borrasca  pasemos, 

que  después  haremos  cuentas . 
Filib.  ¿Cómo  te  va  con  Marcela \ 
León.  Harto  sus  desdenes  siento, 

dime  si  es  conocimiento  , 

o  amor  el  que  te  desvela. 

En  aquesta  soledad 

en  que  Dios  guardaros  quiso  f 

a  la  ley  del  Paraíso, 

creced,  y  multiplicad. 

Y  dadle  gracias  de  que  i 

ya  ser  en  su  gracia  puede  f 

que  de  lo  que  allá  sucede 

a  tiempo  os  avisaré  . 
Jfflib.  Favorezca  la  fortuna 

intento  tan  animoso. 
Fen.  En  vuestros  brazos  >  esposo  j 

ya  no  recelo  ninguna.  Fanst. 

Sale  Piolante. 
Vid.  La  desdicha  de  Feni«a , 
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y  de  mi  infeliz  hermano, 
de  pensamiento  tan  vano 
lo  peligroso  me  avisa. 
Mas  como  sin  destemplanza 
a  fin  tan  honesto  mira, 
quando  el  temor  me  retira, 
me  aventura  la  esperanza. 

Y  aunque  de  no  confesarle 
me  resulta  inconveniente, 
por  el  medio  mas  decente, 
mas  presto  pienso  lograrle. 
Pues  el  amor  que  mi  primo 
a  Matilde  declaró, 

es  porque  no  conoció 

las  veras  con  que  le  estimo. 

Y  ya  no  le   temeré , 
siendo  tan  de   presumir 

que  el  Marqués  la  ha  de  pedir, 
y  que  el  Conde  se  la  dé . 

Y  yo  lo  sabré  ayudar 
con  intercesión  secreta , 
cuya  caridad  perfeta 

de  mí  mesma  ha  de  empezar # 
Sin  permitir  al  reposo 
treguas  la  solicitud , 
que  en  materia  de  virtud 
ningún  extremo  es  vicioso. 

Sale  el  Cande* 
Cónd.  ¡O  quánto  en  desdichas  tales 
que  ofrecer  al  cielo  tengo  9 
y  el  sufrimiento  prevengo 

J.1 4  aun 
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aun  para  mayores  males! 
Vüil.  Señor,  Cond.  O  Violante  hermosa,; 

¿qué  hacéis  en  tal  soledad, 

que  ya  en  las  de  vuestra  edad 

la  tengo  por  sospechosa? 
Viol.  Atenta  consideraba 

los  daños  que  padecemos, 

y  de  tan   graves  extremos 

la   culpa  a  la  suerte  echaba,, 
Cond.  Si  con  paciencia  llevamos 

accidentes  tan  severos , 

servirán  do  medianeros 

de  la  gloria  que  esperamos. 
Viol.  Presumo  que  los  templara  f 

con  no  pequeño  contento , 

de  mi  hermano  el  casamiento  $ 

si  Matilde  le  acetara. 
Cond,  ¿Sabéis  vos  que  le  desea? 
Viol  Nunca  dudarlo  podré  . 
Cond.  Como  ella  contenta  esté, 

muy  en  hora  buena  sea . 

Que  ya  niejor  advertido 

la  elección  le  he  de  dexar, 

que  es  razón  escarmentar 

en  lo  que  me  ha  sucedido. 

Y  obrar  con  mayor  recelo , 

sin  di&ámenes  impíos, 

de  forzar  los  alvedríos , 

que  tanto  respeta  el  cielo  ♦ 

EHjá  dueño  a  su  gusto 

y  calidad  conveniente , 

<jue  ni  aprobar  lo  indecente 


quie- 
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quiero,  ni  vedar  lo  justo, 

Y  en  vuestro  particular 

diré  lo  mismo  al '  Marqués , 

pues  sazón  parece  que  es 

de  trataros  de  casar. 
Vid.  Besóos  por  ello  la  mano . 
Cond.  i  Decidme ,  por  vida  mia , 

vuestra  elección?  Viol.  No  querría 

salir  de  la  de  mi  hermano. 

Aunque  es  mi  primo  tan  rico, 

y   de  las  partes  que  veis, 

con  veras  que  no  le  habléis 

en  que  me  pide ,  os  suplico . 
Cond.  Decente  temor  es  ese 

que  siempre  os  alabaré , 

y  aseguraros  podré, 

de  no  hacer  nada  que  os  pese* 
Viol.  Si  acaso  dello  tratáis, 

de  mi  respeto  advertidle, 

en  quanto  digo  a  Matilde 

la  libertad  que  le  dais.  Vdse. 

Cond.  Mal  significar  pudiera , 

lo  que  mi  afeito  os  estima , 

que  siendo  tan   buena  prima, 

queráis  servir  de  tercera. 

Salen  Renato,  Akxandro  y   Fabio. 
JRfjf.  ¿Qué  tienen  ya  la  tregua  concluida? 
¿Akx,  kú  el  Gobernador  me  lo  refiere, 
y  si  dentro  de  un  mes  no  es  socorrida, 
a  dar  la  Ciudadela  se  prefiere . 
¡Rtn.  Expugnada  Casal ,  Mantua  rendida  t 

do- 
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domar  a  Europa  el  Español  espere, 
y  dilatarse  con  fatal  ruina, 
como  por  mar ,  por  tierra  hasta  la  China. 

Cond.  Si  favorece  el  cielo  sus  intentos , 
y  de  la  envidia  la  cerviz  quebranta, 
desmintiendo  los  vanos  argumentos 
a  que  nuestra  recelo  se  adelanta, 
solo  dirigirán  los  pensamientos 
a  la  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
y  redimir  de  Christo  el  Monumento , 
del  dominio  del  Bárbaro  violento . 

Jüex.  Mal  n^s  consolarán  las  esperanzas 
que  de  término  piden  tantos  años , 
quando  de  la  fortuna  las  mudanzas, 
tan  a  la  vista  penen  nuestros  daños . 

Cond.  Desengañar  las  vanas  confianzas 
con  acontecimientos  tan  estraños, 
por  templar  el  rigor  de  la  sentencia, 
es  piedad  de  la  suma  Providencia. 
Porque  mortificados  la  obliguemos 
a  convertir  las  iras  en  alhagós, 
oir  de  Fabio  ,  si  queréis ,  podemos , 
de  la  oprimida  Mantua  los  estragos . 

Akx.  El  llanto  apenas  resistir  sabremos , 

Fab.  Pues  del  caso  infeliz  aun  los  amagos 
los  tan  robustos  ánimos  alteran, 
¿qué  asombros  las  verdades  del  hicieran? 
Ejecutando  el  orden  que  tenia 
de  introducirme  en  ella  brevemente, 
a  San  Benito  fui  el  mesmo  día 
que  del  Po  penetraste  la  corriente , 
que  como  en  el  Colalto  residía , 

tu- 
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tube  el  llegar  allá  por  conveniente, 
pues  todo  riesgo  y  dilación  venciera, 
si  pasaporte  suyo  consiguiera. 
Desengañado  del  me  determino 
a  disfrazar  en  traje  de  soldado, 
y  tomo  del  exercito  el  camino, 
no  menos  temeroso  que  alentado* 
Si  las  fatalidades  del  destino , 
que  predestinaciones  son  del  hado, 
a  minutos  nos  cuentan  las  edades ♦ 

Cond.  Dexa  de  persuadir  temeridades . 

Fab.  Yace,  en  el  Jago  que  del  Mincio  encierra 
la  pródiga  corriente  rebalsada, 
con  cinco  cables  dados  a  'la  tierra , 
Mantua ,  nabe  de  torres  coronada , 
si  no  tortuga,  qup  en  las  ondas  yerra, 
sin  llegar  en  los  siglos  que  há  que  nada  , 
mas  que  con  los  extremos  a  la  verde 
margen,  que  despechada  araña  y  muerde* 
Todas  las  avenidas  defendía, 
con  fuertes  y  quarteles  diferentes 
el  enemigo,  que  tomado  habia 
el  paso  de  los  diques  y  los  puentes, 
y  de  prolixo  asedio  reducía 
ía  plaza  a  recelar  inconvenientes , 
sin  temer  ser  batida  ni  asaltada, 
en  su  segura  situación  fiada. 
Con  que  pasar  a  nado  fue  forzoso,    • 
apadrinado  de  la  noche  obscura , 
que  en  la  guerra  lo  mas  dificultoso, 
con  el  valor  mas  veces  se  asegura, 
y  ser  en  los  peligros  animoso , 

no 
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no  es  mayor  fortaleza  que  cordura, 
que  la  ferocidad  riesgos  divierte, 
y  el  temor  es  preludio  de  la  muerte. 
Entré  y  executé  lo  que  debia, 
di  al  Duque  la  noticia  que  esperaba,  . 
y  ya  que  despachado  me  tenia,   • 

Ír  de  salir  el  medio  meditaba, 
legó  el  infausto  y  desdichado  dia 
que  de  la  suerte  establecido  estaba , 
a  solo  convencer  seguridades, 
de  que  son  vanidad  de  vanidades . 
De  sitio  y  sitiadores  se  reían , 
igualmente  oficiales  y  soldados, 
y  en  peligrosa  ociosidad  vivían, 
y  en  torpes  ejercicios  empleados, 
la  disciplina  bélica  ppnían 
entre  los  mas  inútiles  cuidados: 
Marte  a  Venus  las  armas  entregaba, 
y  el  vigor  en  delicias  destemplaba. 

Ren.  El  caso  lo  que  dices  nos  confiesa , 
pues  parece  opinión  descaminada, 
a  quien  el   arte  militar  profesa , 
puesto  que  del  suceso  confirmada , 
que  se  pueda  tomar  por  interpresa 
plaza  que  realmente  esté  sitiada, 
sin  el  castigo  de  fatal  sentencia, 
o  socorro  de  nueva  inteligencia. 

Fab.  Algunas  barcas  por  el  Po  baxaron , 
que  por  el  Mincio  al   lago   condugeron, 
y  una  secreta  puerta  petardearon 
por  donde  gente  introducir  pudieron , 
la  parte  que.de  el  puente  derribaron 

los 
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los  nuestros,  brevemente  construyeron, 
sin  ser  embarazados ,  ni  sentidos 
,  •.  de  los  de  su  seguridad  vencidos. 
Por  el  quartel,  entonces  de  Cereso 
que  gobernaba  el  General  Galaso, 
nos  asaltan,   lo  estraño  del  suceso 
lo  formidable  aumenta  del  fracaso, 
y  en  quanto  les  disputan  el  progreso ,  • 
el  esquadron  que  tubo  libre  paso, 
pudo  de  h  Ciudad  hacerse  dueño , 
embuelta  ¿n  torpe  floxedad  y  sueño. 
A  Porto  retirarse  supo    apenas 
el  Duque  con  la  gente  de  su  casa, 
asi  de  las  fortunas  mas  serenas 
el  descuido  a  las  trágicas  nos  pasa, 
la  marcial  ambición  a  manos  llenas, 
exercitó  sin  límite  ni  tasa, 
destrozos  del  Palacio  en  el  tesoro , 
de  que  lo  menos  útil  era  el  oro . 
A  todas  partes  el  furor  se  vierte ,         ; 
en  todas  se  derrama   sangre   y  llanto, 
en  dolorosí)  objeto  se  convierte 
todo  lo  que  al  contento  sirvió  tanto , 
el  menor  de  los  males  es  la  muerte: 
entre  la  confusión,  horror  y  espanto, 
en  nubes  de  humo  ,  rayos  de  centellas 
suben  a  ser  terror  de  Tas  estrellas. 

Cond.  Basta ,   que  de  sufrir  noticias  tales 
no  es  capaz  el  humano  sentimiento  . 

Alex.  De  que  entra  el  enemigo  dá  señales 
el  son  de  tanto  bélico  instrumento. 

Qmd.  Vamos  a  acompañar  Iqs  Generales. 
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jR>n.  Solo  al  de  Lerma  no  haber  visto  siento, 
<jue  viven  corazones  abatidos 
en  pechos  que  no  son  agradecidos.     Vanst. 

Salen  Matilde,  Violante  y  Marcela* 
Mat.  ¿Hablaste  en   eso  a  mi  padre? 
Vid.  Esto  me  mandó  decirte . 
Mate.  En  que  mudase  di&amen , 

no  poca  dicha  tubiste. 
Mat.  Si  concediera  a  mi  hermana 

la  elccion  que  me  permite, 

no  le  hubiera  ocasionado 

desastres  tan  infelices. 
VioL  En  los  que  son  sin  remedio  , 

no  hay  para  qué  te  fatigues , 

y  a  lo  que  puede  tenerle  , 

es  justo  que  se  le  apliques.  ; 

A  no  salir  de  la  suya 

mi  voluntad;  se  remite.  j 

VioL  De  tan  sucinta  respuesta 

¿repugnancia  se.  colige . 

Aunque  el  humor  de  mi  hermano 

tu  gusto  no  solicite,  r 

no  quiero  que  tan  apriesa  y 

de  amarle  te  desconfies. 

Tienen  estas  adversiones 

en  las  estrellas  origen, 

mas  de  que  las  vence  el  trato  f 

el  exemplo  me  acredite, 
.Tal  de  los  celestes  rayos 

preservado  el  laurel  vive, 

y  cae  rendido  a  Iqs  golpe* 

de 
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de  tosca  segur  humilde. 

A  la  continua  freq  Ciencia 

del  mar ,  las  peñas  se  rinden , 

y  en -el  bronce  más  rebelde, 

el  arte  formas  imprime. 

En  nuestro  frágil  sugeto      • 

violento  el  rigor  ^asiste , 

yo  sé  que  llamas  ái  amor    ; 
/; montes  de  hieloiiquiden*     * 

Fácilmente  se  -introduce 

el  que  es  cotí  honestos*  fines  r 

y  en  correspondida  f é  ,  { 

temprano  aumento  recibe .   ¡  ■ 
Marc.  Tan  eficaz  persuasión 

arrastra  a  quién  no  la  sigue/ 

y*  de  una  nobia  de  marmol 

sacará -cincuenta  sies. 

Mas  no  sé  por  qué  a  mi  ama 

tales  exemplos  diriges,  * 

que  ni  aborrece  al  Marqués, 

ni  está  de  qtiérerid  libre .  - 

Vid.  ¡O,  mi  querida  Marcela/ 

déte  Dios  suerte  felice 

en  todo  quanto  intentares,      ' 

por  la  nueva  que  me  diste! 
Jllarc.  Aun  añadir  señas  puedo  . 
JMat.  i  Desatinada ,   qué  dices? 
JMarc.  Que  disimulas  deseos, 

y  desabrimientos  finges. 
JMat.  ¿Yo?  Marc.  ¿Pues  quién?  Mtt,  Esta 
y  aquello 

de  mi  condición  desdice, 

y 
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Mat.  Hasta  que  a  mi  padre  hablemos  * 

deslúmhrale  con  recato,  A  Violante 

de  lo  que  tratado  habernos. 
Viol.  Tiene  Matilde  un  retrato 

vuestro,  que  feriar  queremos. 
Marc.  No  lo  disimula  mal .  Atarte. 

Mat.  \  O   qué  disgusto  me  has  dado  f 
Ren.  i  Pretende  con  favor  tal, 

que  de  envidia  del  traslado 

se  muera  el  original? 

No  ha  pocos  meses  que  yo 

traygo  este  suyo  conmigo.    Saca  el  retrato. 

;(en  que  el  arte  se  apuró) 

de  mi  voluntad  testigo, 

si  ya  de  mi   dicha  no . 
Mat.  ¿Quién  tal  persuadir  procura? 
Ren.  El  artifice  atrevido ,       1, 

del  cielo  de  su  hermosura, 

hurtar  luces  ha  sabido 

para  ilustrar  la  pintura . 

Porque  de  creerlo  acabes ,       A  Vidante. 

desta  verdad  desempeños, 

verás  sus  ojos  suaves , 

modestamente  risueños , 

apaciblemente  graves . 
'Viol.  Parecen   lances  fingidos  .- 
Marc.  ¿ Puede  ser  cosa  mas  rara? 
Ren.  De  tanto-  esplendor  vestidos , 

que  en  sus  rayos  peligrara, 

a  no  pintarlos  dormidos  . 
Mat.  ¿Cómo  vino  a  vuestra  mano? 
Marc.  Yo  a  Leonato  se  le  di. 

Ren. 
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Jlen.  Por  decreto  soberano  , 

acaso  ,  le   recibí 

en  uo  pliego  de  mi  hermano* 

Y  con  tan  constante  fe 

os   rendí  la  voluntad, 

que  al  veros  la  declaré. 
Marc.  Por  primera  necedad , 

yo  la  turbación  pasé . 
Mat.  ¿Puede  haber  suceso  igual?    Abarte. 

de  feriarle  al  vuestro  trato . 
Rcn.  Señora ,  no  pidáis  tal , 

que   no  trocaré  el  retrato, 

menos  que  al  original . 
Marc.  Ofrecimiento  cortés . 
Mat.  Ya  no  le  quiero ,  Señor . 
Marc.  Si  cierta  mi  opinión  es, 

bien  disimulas  tu   amor. 
Mat.  Mejor  le  finge  el  Marqués . 
Ren.  Fingir  o  disimular , 

aun  siéndome  muy  forzoso, 

nunca  lo  supe  lograr  . 
Mat.  Quál  es  mas  dificultoso, 

nos  habéis  de   declarar . 
Ren.  Señora ,  vos  que  de  amor 

predomináis  el  poder  , 

con  arte  y   beldad  mayor, 

os  pudierais  responder 

a  vuestra  qüestion  mejor. 

Pues  tiene  de  extremos  tales 

la  dudosa  solución, 

inconvenientes  iguales, 

si  a  los  efe&os  no  son 

Mm  2  con- 
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conformes  los  naturales. 
Quien  un  dulce  padecer, 
y  un   ambicioso  penar , 
por  gloria  suele  tener, 
sin  atreverse  a  esperar 
el  bien ,  por  no  le  ofender , 
dirá  ,  que  es  fácil   vestir 
de  nieve  la  ardiente  llama, 
el  hielo  incendios  sufrir, 
y  no  quien   de  veras  ama, 
disimular  o  fingir. 
La  que  libre  de  pasión, 
libra   favores' o  agravios, 
con  advertida  atención , 
a  los  ojos  o  los  labios, 
sin  saberlo  el   coracon ; 
a  uno  y  otro  eíe&o  igual 
disfrazará  el  sentimiento, 
si  bien  en  sugeto  tal, 
será  el  amor ,  lo'  violento  > 
y  el  fingir ,  lo   natural . 
Mas  el  que  amor  desmentido, 
y  el  que  ha  mentido  cuidado, 
y  uno  y  otro   conseguido,   • 
si   ha  sido  muy  recatado , 
mucho  mas  dichoso  ha  sido; 
jmes  la  experiencia  eñ  amar , 
na   sabido  persuadir, 
que  a  largo  perseverar, 
disimular  <$  fingir 
se  puede  ,  mas  no  [engañar ♦ 
Supuesto  que  conocéis 


de 
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de  mi  afe&o  la  verdad  , 

y  agradecer  le  debéis , 

ni  finjáis  la  voluntad  f 

ni  me  la  disimuléis. 
Mat.  Ni  es  razón  que  mas  espere  * 

ni    mas  esperanzas  dé, 

que  la  decencia  requiere , 

pero  no  contradiré 

lo  que  mi  padre  dixere,  Vas** 

Ren.  Pues  ese   bien   merecí, 

al  Conde  voy  a  rogar 

que  no  me  dilate  el  sí.  Vhsf* 

VioL  No  tienes  que  recelar , 

que  ya  me  le  ha  dado  a  mí« 
Mate.  Por  tanta  solicitud 

como  a  los  riesgos  ofreces 

de  esta  prolixa  inquietud, 

digo   que  un  nobio  merece* 

de   muy  entera  salud  . 
VioL  Ni  a   procurarle  me  animo, 

ni  juzgo  que  faltará . 
Marc.  La  floxedad  desestimo , 

¿quién  inclinado  te  ha? 
VioL  No  sé.  More.  Acaba  ya.  VioL  Mi  primo. 
JMarc.  Con  mucha  galantería 

le  ví  a  Matilde  servir*. 
VioL  De  tan  inútil  porfía, 

fuaza  será  desistir ,  .     i     .   . . 

y  saldré  yo  con  la  mia. 

¿Y  tu,    no  estás  inclinada 

a  nadie  ?  Marc.  También  lo  estoy , 

jnas  no  me  sirve  de  nada,  '  ' 

Mm  j  por^ 
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porque  de  Leonato  soy 
bien  querida  y  malograda.  Vdnse, 

Sale  Fenisa. 
Fen.  \  O  rigurosa  ausencia ! 

el  castigo  mayor  de  los  amante* f 

cuya  dura  violencia 

en  siglos  les  convierte  los  instantes: 

y  mas  quando  te  vales, 

para  doblar  la   pena, 

de  los  temidos  males, 

a  que  tal  sobresalto   me  condena, 

pues  de  Jos  riesgos  en  que  está  mi  esposo, 

el  menos  peligroso 

en  mi  pecho  mortal  herida  fuera, 

si  como  le  recelo,  le  creyera: 

que  ninguna  tan  presto   me  acabara, 

como  la  que  en  el  suyo  imaginara. 

Sale  Filiberto* 
Filik  Adorado  dueño 

de  mi  libertad , 

que  tan  divertida, 

o  suspensa  estás, 

truecame  noticias 

que  te  alegrarán, 

a  glorias  que  humanen 

tu  divinidad. 
Fen*  Alma  de  la  mía , 

que  vida  le  das , 

pues  ambas  subsisten 

en  una  entidad « 

Co- 
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Como  de  mis  ojos 
hurtado  te  han 
las  prolixas  oras 
de  esta  eternidad , 
en  profunda  noche 
de  luz  incapaz , 
dexaron  de  ver, 
mas  no  de   llorar  . 
Y  el  dolor  me  tuvo 
en  estremo  tal , 
que  fuera  imposible 
resistirle  mas; 
pues  que  sus  horrores 
disipaste  ya, 
apenas  me  queda 
bien  que  desear: 
aunque  mal  resisto 
la  curiosidad 
de  lo  que  debemos 
temer  ,  o  esperar  . 
Filib.  Único  bien  mío  > 
las  nuevas  que  dan 
mas  contento,   menos 
se  han  de  recatar. 
El  Duque  de  Lerma, 
con  seguridad,, 
de  tan  grave  riesgo 
nos   quiere  sacar: 
y  ya   será  menos 
la  dificultad, 
pues  nuestros  hermanos 
casados  estén, 

Mm4  * 
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Y  para  la  fiesta 
que  han  de  celebrar, 
esta  misma  noche 
prevenido  le  han; 
porque  en   ella  todo 
lo  piensa  ajustar, 
de  que  dado   algunas 
premisas  les  ha. 
A  tiempo  Leonata 
nos  ha  de  avisar, 
y  será  común 
la  felicidad; 
en  que  lograremos 
con  segura   paz, 
lo  que  no  pensamos 
poder  alcanzar. 
Porque  tenga  exemplo 
la  posteridad , 
que  fineza  y  dicha 
se  pueden  mezclar. 
JRrtf.Si  favor  el  ciela 
al  intento   da , 
infinitas  gracias 
le  debemos  dar; 
pero  no  te  engañp 
la  credulidad, 
que  promete  bien 
lo  que   cumple  mal. 
No  tengo  mas  dicha, 
que  solicitar , 

que  vivir  rendida  .     . 

a  tu  voluntad; 


no 


no  la  contradigo 

con  significar 

quál  es  de  mi  padre 

la   severidad; 

y  que  de  tu  hermano 

debes   recelar 

lo  que  certifica 

su  jerondad . 
Fiiib.  Mas  cosas  se  temen 

que  suelen   dañar, 

y  en  otras  es  riesgo 

la  seguridad; 

pues  los  Españoles 

poseyendo  están, 

absolutamente 

Castillo  y  Ciudad, 

y  pleyto.  omenage 

les  ha  de  tomar 

d  Duque,  no  dudo 

que   le  cumplirán. 

Y  en  estos  sucesos 

es  fuerza  dexar 

algo  a  la  fortuna, 

mucho  a  la  piedad . 
Fin*  Con  solo  tu  gusto 

me  convencerás 

al  mayor  exceso 

de  temeridad, 

que  no  quiero  vida 

mas  que  para  amar , 

y  sé  que  aun  la  muerto 

no  lo  estorvará. 

muí. 
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Ftiib.  Espero  que  gozo 

se  vuelva  el  pesar , 

que  de  nuestras  muertes 

tan  reciente  está . 
Fen.  Presto  los  sucesos 

nos  aclararán  9 

si  es  ir  a  morir, 

o  a  resucitar .  %      Fansc, 

Sale  Alexandro. 
Jüex.  Morid ,  pensamiento  mió , 
a  manos  del  desengaño, 
que  no  es  peligroso  daño 
el  de  breve  desvario; 
sin  pretender  dilatar 
execucion  tan  severa, 
pues  lo  que  menos  se  espera, 
es  mas  fácil  de  olvidar: 
que  si  la  fineza  pende 
de  no  tener  esperanza , 
la   total  desconfianza 
la  naturaleza  ofende; 
ella  nos  ha  declarado, 
que  el  amor  mas  bien  nacido 
espera  ser  admitido, 
o  muere  desengañado . 
Mas  si  defender  queréis 
este  generoso  afe&o, 
con  solo  mudar  objeto, 
asegurarle  podéis ; 
pues  de  Violante  en  los  ojos¿ 
tal  vez  al  descuido,  veo 
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lucir  un  tierno  deseo 
entre  violentos  enojos. 

Sale  Violante. 
Vid.  Alexandro .  Ahx.  Prima  mia . 
Vid.  ¿Tan  divertido?  parece 

que  a  vos  solo  os  entristece 

de  todos  el  alegría . 

No  poca  sospecha  dais 

de  algún  tierno  sentimiento , 

pues  que  del  común  contento 

tan   grave  pensión  pagáis : 

y  como  vuestro  pesar 

en  su  rigor  persevera, 

saber  la  causa*  quisiera, 

y  poderla  consolar . 
Akx-  Señora,  con  tal  favor, 

nada  que  sentir  tendré , 

y  agradecerme  podré 

por  el  remedio  el  dolor , 
Vid.  El  peligroso  accidente 

de  una  esperanza  perdida, 

que  pone  a  riesgo  la  vida , 

no  se  cura  fácilmente. 
Alex.  Imitar  con  propiedad 

a  los  Médicos  procura , 

quien  por  ilustrar  la  cura 

agrava  la  enfermedad: 

mas  no  me  sabrá  vencer 

cobarde  desconfianza, 

pues  no  he  tenido  esperanza 

que  haya  podido  perder . 

VioL 
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VioL  ¿El  presumir  recatar 
tan  achacosa  inquietud, 
es  recelar  la  salud, 
o  no  la  querer   pagar? 
¿4Iex.  Si  agradezco  a  las  estrellas 
los  favores  soberanos 
de  morir  a   vuestras  manos  , 
¿qué  será  vivir  por  ellas? 
Viol.  En  estas  contrariedades 
averiguar  es  razón, 
si  tenéis  el  corazón 
capaz  de  dos  voluntades: 
que  si  no  de  recelar 
es  el  mal  de  permitir, 
que  se  encuentren  al  salir 
aquella,  y  ésta  al  entrar, 
Y  en  dudosas   contingencias 
generosos  pensamientos 
desestiman  vencimientos , 
por  no  admitir  competencias, 
AUx.  Receláis  inútilmente 
un  amago  imperceptible, 
que  tiene  jnas  de  imposible, 
que  tubo  de  contingente . 
Si  amor  intentó  probar 
en  mí  sus  ardientes  rayos, 
solo   sirvieron  de  ensayos, 
para  saberos  amar; 
y  quanto  mas:  recatado  f 

el  incendio   he  contenido, 
alumbrará   mas  lucida,  -^ 

arderá  mas  alentado. 


S¿~ 


Salen  Leonato  y  Marcela. 
León.  Como  nunca  se  juzgó , 

es  de  admirar  el  suceso. 
Marc.  Que  le  deseé  confieso, 

mas  que  le  esperaba  no. 
León.  Mucho  mejor  que  creí , 

el   retrato  aproveché  . 
Marc.  Mas  bien  empleado  fue. 

de  lo  que  yo  presumí. 
León.  Famosa,  la  sala  está 

de  damas   y   caballeros. 
VtoL  Quien  se  resuelva  a  creeros", 

nada  negar  os  sabrá. 
Marc.  Él  desastre  de  Fenisa 

fue  de  Matilde  la   suerte. 
León.  En  gusto  el  dolor  convierte 

el  cielo,   y  el  llanto  en  risa* 

Y  aseguro  que  ha  de  dar 

causa  de  mayor  contento, 

con  algún  nuevo   portento, 

difícil  de  imaginar  .  - 

Marc.  Allí  Violante  y  su  primo 

también  deben  de  tratar 

de  amor .   Alex.  No  podéis  dudar 

las  veras  con   que  os  estimo, 

pues  es  de  la  voluntad 

ultima   demostración , 

haber  hecho  pretensión 

de  rendir  la  libertad.  ; 

JLeon.  Como  de'  Marte  el  rigor  f 

sin  pensar  se  suspendió ,, 

parece-  que  se  encargó 

de 
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de  las  batallas  amor . 

Sola  vos  desconfiáis 

la  verdad  que   conocéis. 
Mdrc.  Tibiamente  pretendéis , 

y  sin  razón  os  quexais. 
Vioh  Marcela.  Man.  Señora  mía , 

tan  en  hora  buena  sea, 

como  mi  fé  te  desea. 
VtoL  Recibe  también  la  mía . 
Alex.  ¿Leonato,  el  Duque  ha  venido? 
León.  A  verlo  ahora  saldré .  Vase. 

Salen  el  Conde ,  Fabio  y  Cesar ,  y  el  Mar- 
qués y  Matilde  de  las  manos. 
Ren.  Feliz  mi  fortuna  fue . 
Mat.  Yo  la  mas  dichosa  he  sido. 
Ren.  Si  queréis  averiguar 

quanto  es   mayor  mi  contento, 

Íjor  vuestro  merecimiento 
a  cuenta  habéis  de   sacar : 
y  pues  del   alma   sabéis 
el  mas  oculto  concepto , 
examinar  el  afeito 
esencialmente  podéis: 
que  siempre  le  he  recatado 
por  no  declararle  mal, 
pues   él  es   original, 
y  la  locución  traslado. 
Cónd.  Universal  providencia , 
que  en  el  castigo  mayor, 
nos  das  de  infinito  amor 
tan  infajibje  Cvidcncia: 


SI 
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si  llevarle  con  templanza 

solicita  tu  piedad, 

dé  mayor   prosperidad 

puedo  tener  esperanza. 
Viol.  Muchos  siglos  os  gocéis , 
Alex.  Eternidades  viváis . 
Cond.  Los  parabienes  que  dais , 

dignamente  merecéis . 

Habla  Alexandro  con  el  Conde  en  secreto! 
Fab.  ¿Yace  en  poder  del  olvido 

aquel   mi  antiguo  cuidado  ? 
Marc.  Mal  puede  haberse  olvidado 

lo  que  nunca  se  ha  sabido . 
Ces.  De  mi  nueva  pretensión 

mas   ciertas  señas  daré . . 
Marc.  Llegué  ,  vi ,  y  alcanzaré , 

achaques  de  Cesar  son. 
Cond  Hijo ,   Alexandro  desea 

que  con  Violante  le  honréis. 
Ren.  Si  ella  y  vos  lo  concedéis , 

muy  en  hora  buena  sea. 
Alex.  Besóos  mil  veces  la  mano . 
Cond.  Yo  lé  doy  por  ella  el   sí . 
Vid.  No  hay  mas  voluntad  en  mí , 

que  la  del  Marqués ,    mi  hermano  • 
Cond.  Luego  las   manos  se  den  • 
Alex.  Y  con  ella  el  corazón . 
VioL  Logróse  mi  pretensión  .  A  (arte. 

Mat.  Hermana ,  sea  para  bien  . 
Viol.  Para  serviros  mejor , 

las  dichas  solo  deseo . 
Fab.  Ven ,  soberano  Hymeneo . 

Marc. 
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Marc.  Ven  ,  invariable  Amor  . 

Sale  Leonato ,  y  detrás  del  Fenisa ,  cubierta 
el  rostro  con  el  manto ,  y  FiHberto 
embozado. 
León.  El  Duque  de  Lerma  embia 

a  decir  que  luego  viene, 

y  que  del  pleyto  homenage 

que  le  hicistes,  se  os  acuerde, 

para  dar   a  estos  Señores 

quanto  favor  os  pidieren » 
Ren.  Mal  de  nuestra  voluntad, 

y  buena  ley  dudar  puede» 
Cónd.  En  ocasión  tan  festiva ,  .  . 

sepamos  lo  que  pretenden.  i    . 

Descubrense ,  y  ponense  de  rodillas ,  ¿lía  delan- 
te de  su  padre  ,  y  él  de  su  hermané. 
Fen.  Que  perdonéis  un  delito, 

que  ampr  por   disculpa  tiene » 
Mat.  jAydemí!  VioL  ¡Jesús  I  Aleec.  ¿Qué 

es  esto? 
Marc.  ¿Los  muertos  a  bodas  vienen? 
León.  No  lo  estrañará  quien  juzga 

los.  casamientos  ■  por  muertes  * 
Cond.  ¿Es  ilusión  o  verdad, 

la  que  a  mi  vista  se  ofrece? 
Ren.  ¿Volviste  desde  el  abismo 

a  que  en.  tu  sombra  me  vengue? 
Fen.  Verdaderas  compasiones 

mis  desastres  te  merecen. 
Füib.  A  satisfacer  tus  iras  f  ■ 

vi- 
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Vivó  a  tus  plantas  me  tienes  * 
Jdaf.  Esposo  v  padre ,  tal  dicha 

ningún  rigor  la  destemple , 

y  permitid  que  en  sus  brazo9 

mis  dudas .  sp  desempeñen. 
Cond,  Paga  primera  en  los  mios 

las   lagrimas  que  me  debes  *   -  • 
Ren.  Abrázame  tú  también* 
Filib>  Dexa  que  los  pies  te  bese » 
M<*t.  Dulce  hermana  de  mi  vida,   Abrázala* 

¿es  posible  que  tú  eres? 
Fen*  Verdaderamente  tuya  >' 

y  a  tu  servicio  me  tienes  * 
M¿t.  Las  lagrimas  que  sobraron 

al  dolor  r  el  gusto  vierte . 
Mdrc.  Como  en  hermosura  y  nombre. 

en  renace*  eres  Fénix . 
Viol.  De  una  imaginada  noche 

sol  de  beldad  amaneces  > 

j  de  tenebrosas  nubes 
~     desatas  luces  ardientes, 
¿&ck.  Al  sentimiento  pasado 

paga  el  contento  intereses  %  > 

que  con  fondos  de  pesares 

los  gustes  mas  resplandecen. 
Cond.  Ya  que  os  despeñó  el  amo* 

a  riesger  tan  indecente , 

no  nos  dexéis  ignorar, 

cómo  supistes  vencerle» 
Fen.  No  puede  tanto  suceso 

caber  en  espacio  breve . 
füib.  Y  no  son  discursos  trittCft 

Qmu  Na  p*< 
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para  ocasión  tan  alegre  *  .    ■  .• 

Cond.  Volved  a  daros  las  m?nos, 

y  sacramentad  las  fees. 
Lcon.  Yo  firmaré  de  la  mia, 

que  se   han  dado  quanto  pueden  * 
JFilib.  Solo  .gozados  sin  susto* 

mi  bien,  son  los  bienes  bienes « 
Ftn.  Aun  en  laá  mortales  ansias, 

para   mí  lo  fuera  el  verte. 
JFab.  Asiste,  Hy  meneo  divino, 

á  finezas  tan  decentes. ' 
Alex.  Notable  fortuna  ha  sido  * 
Filib.  Toda  á.Leonato  se  debe. 
Man,  Temerario  embuste  urdió. 
Ren.  ¿  Cómo  a   mirarnos  te  atreyes, 

habiéndonos  engañado 

tan  desvergonzadamente? 
JLeon.  Con  np  vulgares  ejemplos 

el  caso  escusar  se  puede , 

y  de  parte  del ,   testigos  > 

son  dos  heridas  contestes»  Enstña  la¿  htri- 

Y  añadir  a  la  verdad  (dus. 

episodios  aparentes, 

titiles  y  necesarios» 

¿  quién  hay  que  no  lo  dispense? 

Mas  si  no  los  admitís, 

lo  que  os  he  dado  volvedme, 

y  dirimid  esos  lazos 

qué  anudáis  tan  tiernamente* 
JRfH.  Digo  que  yo  te  perdono. 
Mat.  Y  yo.  Vial.  Mas  premio  merece » 
Ftn.  En  él  estoy  empeñada  y 

.,dc* 


declárame  lo  que.  quieres-. 
Jjon.  Que  me  ayudes  a  vencer 

de  Marcela,  los   desdenes .  x 

Marc.  ¿  Quien  se  atreverá  a  cree*  - 

a  quien  tan  de  veras  miente? 
JUon.  Si  e**  eso  solo  ,consiste, 

yo  sé  que  no  me  (desprecie  > 

si  i^.lp^<ípsacredi(ia  rn- 

ser  achaque  de  mugares  * 
fin*  Haz  esto  por  «mí,  Vjol.  Si  hará  > 

por  poco  qy¡e  se  la>*u§gues, 

que  aunque  disimula  jmasj 

sé  yo -que  tñuy,  bien  Je  quiere  * 
Marc.  La  mano  le  habré  de  dar , 

solo  ppr  obedecerte »    . 
£¿9j£  Ea  toánó  a  secas  ¿iid  éa  ñiuchdv l     *• 
Mau  Y^  jw  dote  c$metáéhte  <■ 
Wcn.  Pitó  yo  botaré  £  leotmto .  . 
León.  Jfc$0£>s  Jas  plant^:-iiíil  yeceS  ^      *  fv 

no  mintáis  >  y  no  tendréis  • 

nadie  que  de  vos  sa  ,a$iverde  *  t 

Marc.,  ¿E#  .&*  habré  Je  ser.  tuya  ? 
X*atf.  Y  yo  tuyo  eternamente.. Danst  las  vía- 
Fab.  Libres  habernos  quedado.  (nos* 

Ces.  Tenlo  £ar  muy  buena  suerte  é 
Coft¿¿  Pues  no  ha  de  haber  en  la  vida  • 

felicidad  permanente  v  , 

Señor ,  a  tales  contentos      ,-  ■■     > 

sucedatt  pesares  leves. 
J&n.  De  prosperidades  ciertas 

el  nombre, solo  merecen,       r 

las  que  a  costa  de.  tíabaj$s.j 

Ñn  a  J*X 
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por  prppria  virtud  se  adquieren. 
Cond.  Salgámonos  a  la  sala 

para  que   el  sarao  empiece. 
Fab-  Ven  ,  Hy meneo  sagrado, 

ven ,  y  todo  mal  divierte . 
¿rtwi.  Y  aqui  de  Venus  y  Marte 

complicados  accidentes  > 

de  Amar   despreciando  ¿issgos 

término  dichoso  tienen . 

Si  perdonando  dcfc¿tos# 

de  que   librarse  no  pueden, 

los  ale&os  aceptáis, 

q'e  en  tilos  su  autor  embuelvt* 

JProemh  a  la  Comedia  de  $ufrir  mas, 
por  querer  mas ,  nprcsentandola  unas 
Señoras  s  sin  música.  Empiézale  uñé 
viña  1  cuybs  años  se  cekbméan* 

tíiña.  jf*\Chó  repetidos  Mayo*      =  ^ 

\j*   de  mi  alegre  priñíiaVéta* 
ser  ramillete   procuran , 
que  a  tanta  Deidad  ofrezca  . 
Si  en  él  vuestras  perfecciones 
traslada  naturaleza, 
con  qué  zeloso  cuidado 
le  mirarán  las  estrellas . 
A  la  lumbre  de   esos  soles        fi 
la  vida  sus  flores  deban  , 
a  vuestro  aliento  fragrancia, 
color  a  vuestra  belleza. 
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Modesto  esplendor  las  rosas 
de  las    mejillas   aprendan , 
con   quien  receló  la  Aurora 
presumidas  competencias . 
El  candor  de  vuestras  manos 
procuren  las  azucenas 
que  mal  a  la  frente  igualan, 
que  bien  a   la  nieve  afrentan* 
El   clavel ,   a  quien  el  Alva 
rodó  de  líquidas   perlas, 
para  imitar  vuestra  boca , 
arda  en  purpurea  vergüenza, 
¿Mas  cómo  podrán  las  flores 
perteccipnar  tal   idea, 
si  a  todo  el  cielo   le  falta 
beldad  que   a  vos  se  parezca. 
Yo  solo  de  las  virtudes 
retrato  no  indigno  sea , 
y  en   fé  del  ser  que  me  disteis  r 
este  mayor  hkn    merezca. 
Duplicadas  las  admire 
la  tama  que  las  celebra , 
el  orbe  que  las  adora, 
la  embidu  que  las  respeta. 
Y  el   siempre   dichoso   dia, 
que  esta  obligación  me  acuerda, 
en  vuestra  edad  muchos  siglos 
tea  lisonja  sin  ofensa  • 
Hoy  os  le  ofrezco  entre  aplausos 
de  una  amorosa  fineza , 
que  nunca  el  a  ñor  se.  libra 
de  ser  alma  de  las  fiestas, 

^nj  Per- 
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Permitirla  a  vuestros  'ojos , 
prestarle  atenciones  vuestras, 
si  a  mayor  ofrenda  paga, 
a  mi   voluntad  es  deuda. 
Los  desaciertos  de  todas 
librad  en  méritos  della, 
y  humana  vuestra  deidad 
este  breve  rato  vean. 

Sale  la  que  hace  en  la  Comedia  a  />♦  Pedrt. 

Átomo  ardiente  de  brio , 

de  amor  ayrosa  centella, 

adonde  las  perfecciones 

tan  bien  halladas  se  encuentran, 

que  ayudadas  unas  de  otras 

en  tu  puericia  se  estrechan, 

las  que  excedieran  edades , 

las  que  en  siglos  no  cupieran . 

Tan  señora  del  acierto 

a  qualquiera*  acción  te  entregas , 

que  te   debe  el   acabarla 

lo  mismo  que  el  emprenderla  • 

Mas  esta  vez  ,  no  te  espante , 

el  anticiparte  en  esta , 

te  obliga  al  primer  desaire, 

el  primer  yerro  te  cuesta , 
Hiña.  ¿Pues  he  echado  mal  la  Loa, 

hela  dicho  muy  apriesa? 
D<Ped.  La  culpa  es  haberla  dicho 

no  haciéndose  la  Comedia ; 

pqrque  nosotras  en  viendo 
(  tanío  aplauso  de  grandeza/ 

be- 
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bellezas  tan  atendidas, 
discreciones  tan   atentas, 
el   cielo   que  embozan  nubes, 
Diciembre  que  flores  nieva, 
donde  a  la  hermosura  el  trage 
dá   mas  visoria  que  guerra ; 
Aquel  rayo  de  luz  suya, 
en  cuyos  incendios  templa 
amor  los  yerros   que  ya 
son  aciertos  de.  sus  flechas; 
pues  con  generoso  empleo 
darán  en  gastas   finezas, 
ultrajadas  las  mesuras  f 
desojadas  las  modestias; 
aquel  asombro  bizarro 
de  la   gala  y  gentileza, 
el  sol  de  hermosura  que 
es  el  al  va  de  sí  mesma : 
la  discreción  mas  gallarda, 
la  gallardja  pas  discreta., 
de  la  que  es   en  el  valor, 
como  ea  el  nombre,  Lucrecia, 
la  Diana  de  estos  campos , 
la  deidad  que  en  estas  selvas , 
fiera  pareció  a  los  hombres , 
rayo  pareció  a  las  fieras y 
pues  la   nieve  de  sus  manos 
tantas  Jras  de   luz  flecha 
a  solo  hacer  a  sus  ojos , 
en  el  rigor ,  competencia: 
Tan  bellas  «tempranas  luces:. 
.  en  auroras  tan  pequeñas , 

Nn4  tan- 
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tanto  sol  hecho  pedazos 
en  tanta  menuda  estrella : 
El  gran  prelado  y  ministro  * 
que  la  virtud  y   entereza  , 
con  gala:  y  cortesanía ,  r 
sazonadamente  •  mezcla : ' 

Y  las  dos  4yrosas  cifras 
del  valor  y  Ja  prudencia  > 
de  la  discreción  y  el   brio, 
el  de  Osuoa  y  Oropesa; 
como  a  esplendores  tan  puros 
miramos  las  faltas  nuestras, 
huyó  el  engaño  dexando 

en  su  lugar  la  vergüenza. 

Y  Ana  María  de  Riquelme, 
que  ya  en  este  nombre  trueca 
la  mesura  del   Guzman, 

del  Enriquez  la  decencia , 
mas  que  eji  su  papel  turbada 
en  desconfianzas  nuevas  v 
ni  a  su  despejo  se  fia ,  . 
ni  a  tmestro  temor  se  niega* 
*  La  gallarda  Catalana , . 
o  bizarra  Aragonesa ,  . 
modestamente  recata 
las  mal  fingidas  ternezas  * 
La  discreta  Estefanía; 
que  hay  hermosuras   discretas» 
con  no  mejor  esperanza 
iguales  riesgos  navega. 
Las  demás ,  si  alborozadas 
tan  alegre  dia  festejan,  . 


a  tan  cobarde  retiro, 

respeto  mayor  las  fuerza, 

que  desde  el  pecho  a  los  labios 

las  palabras   se  les  hielan , 

y  asi  para   desombrarse 

están  pidiendo  licencia. 
Nina.  No  cLxes  que  se  desnuden , 

asi  Dios  te  guarde ,  Eugenia. 
JD.Pcd.iY  si  es  la  fiesta  muy  fría? 
Nina.  Hasta  de  eso  haremos  fiesta. 

Y  en  vanas  desconfianzas 

vencer  del  temor  se  dexan, 

quando  a  tanto  sol  se  abrasan , 

quando  a  tanta  luz  se  anegan. 

Dicen  dentro  las  que  hacen  a  Don  Juan  y  a 
Don  Diego. 

Ha  de  entrar  sin  descubrirse. 
D.Düg.  ¿Hay  pretensión  mas  grosera? 
DJuan.  Quien  tiene  razón  y  espada, 

desayradamente  ruega . 

Sálense  acuchillando ,  y  detras  embozada  la 

que  hace  a  Leonor. 
JD.Ped.  ¿Qué  es  esto?  León.  ¡Jesús,  qué  susto! 
DJuan.  No  os  desembocéis,  que  fuera 

cobarde  superchería 

valerme  de  esa  belleza . 
D<Ped.  Manchar  lo  brioso  de  iras , 

y  lo  galán  de  fierezas, 

no  acredita  la  hermosura, 

y  desluce  la  modestia. 

¿Ef- 
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¿Este  era  todo  el. recato 

de  salir  a  que  las.  vieran? 

retírense  allá ,  señoras ;  - 

¿pero  qué  embozada  es  esta? 

¿  quién  la  introduxo  acá  dentro  ? 
D.Dieg.  Sobre  esa  fue  la  pendencia .    Vase, 
D.Ped.  Tendrála  a  vuece  muy  falsa 

lo  fino  desta  braveza. 

Pues  sin  que  se  melle  espada, 

ni  que.se  raje  rodela, 

por  suplicárselo  yo 

se  ha  de  salir  allá  fuera. 
León.  Si  es  embidia,  Rey  ñas  mías , 

vuecedes  están  tan   buenas, 

que  a  todas  la  pueden  dar, 

no  tienen  de  que  tenerla. 
D.Ped.  La  presunción  es  sabrosa  , 

mas  por  lo  que  fuere  sea, 

lo  que  vuece  tarda  en  irse 

nos  embaraza.  León.  ¿Quién  niege 

a  un  poquito  de  embozada, 

o  permisión  o  licencia? 
D.Ped.  Allá  a  donde  los  umbrales 

del  respeto  se  atrepellan, 
,     que  aun  el  decoro  estas  salas 

con  medrosas  plantas  huella . 
León.  Mire  vuece  que  soy  dama 

del  señor  Pon  Juan  Centellas  , 
D.Ped.  §ealo  en  qualquiera  otra  parte  f 

y  escusémos  diferencias, 
León.  Pues  no.  esté  tan   presumida 

de  que  saldrá  coa  su. empresa, 

que 
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-  que  no  solo  por  mí  gusto 
tengo  de  ver  la  Comedia-, 
mas  por  hacerle  pesar 
he  de  ser  la  autora  dclla. 
Inés,  quitame  este  manto, 
y  dame  ese  papel. 

Sale  la  que  haee  a  Inés. 
Inés.  Buena 

ha  sido  la  burla .  D.Ped¿  Asi 
a  vuestro  padre  para  esta, 
Entranse  las  demás ,  y  quedan  Leonor  e  Inés 
empezando  la  Comedia. 

CARTA  DEL  AUTOR ,  ESCRITA 

en  Copenhaguen  a  30  de  Marzo  de 
1656,  a  Don  Pedro  de  Castro ,  Ca- 
pellán de  S.  .Af.  Prior  y  Canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  de  León. 

Tío  y  Señor  mió :  Recibo  con  sumó  gus- 
to la  enorabuéna,  que  en  su  carta  de 
10  del  pasado,  Vmd.  se  sirve  de  darme ,  de  la 
conversión  de  la  Serenísima  Reyna  Christina 
de  Suecia  ,  y  aunque  el  responder  con  la  in- 
dividualidad que  Vmd.  desea,  a  lo  que  en  ella 
me  pregunta,  no  es  materia  de  poca  dificultad, 
el  acierto  de  obedecer ,  hará  mérito  aun  del 
errar.  Y  pues  el  estado  de  las  cosas  nos  permi- 
te hablar  ya  sin  embozo  ,  diré  ■  ingenuamente 
loque  entiendo.  Pasando  por  esta  corte,  de 
Vuelta  de  la  de  Suecia ,  un  Calvinista  Francés, 

te- 
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tenido  de  algunos  por  do¿h> ,  se  refirió  en  mi 
mesa  la  censura  que  la  Réyna  había  hecho  del, 
y  admirándola  los  Religiosos  que  cumian  con- 
miro,  discurrieron  en  que  Princesa  de  tan  al- 
to ingenio,  y  tan  huenas  noticias ,  si  se  las  die- 
ra de  la  verdad  de  nuestra  Religión  algún  buen 
Theologo ,  sin  duda  se  reduxera  a  ella.  Y  el 
Padre  Godofrido  Franken,  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  persona  de  gran  virtud,  y  bastante  re- 
solución para  emprender  qualquiera  cosa  qua 
de  difícil  pasea  imposible,  como  lo  mostró 
hasta  en  su  muerte,  se  determino  luego  a  ha- 
cer el  viage;  tuvo  gratas  audiencias  de  laRey- 
sa ,  que  le  mandó  se  quedase  con  ella ,  en  ei 
traje  de  srglar  que  llevaba,  ¿1  le  pidió  licen- 
cia para  venirlo  a  tratar  conmigo ,  a  que  lo 
respondió :  Id ,  que  jo  sé  que  ese  buen  cabo', 
litro  no  w  lo  estorbara.  De  todo  lo  epac  este 
Padre  refirió  di  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor, 
y  le  volví  luego  a  embiar  con  carta  mia  ,  y 
otr$  que  S.  M.  me  escribió  t  en  favor  del  co- 
mercio de  Suecia  y  España,  y  un  libro  manus- 
crito de  algunas  materias  morales ,  a  que  me 
respondió  la  Reyna  en  10  de  Diciembre  de 
1651  esa  carta  de  su  mano,  en  Francés,  que 
vá  traducida  a  la  letra.  M-r  Lis  urbanidades 
de  que  tan  liberal  usáis  conmigo ,  me  cogie- 
ran de  susto ,  si  pudiera  ignorar  h  que  (oda 
vuestra  nación  venera  las  Damas  y  personas 
de  mi  cal'dad:  y  no  sé  Mr  si  debo  alabar  mi 
faena  d*clia  9  o  tengo  mas  causa  de  quedarme 
de  mi  desgracia ,  habiéndome  aqutka  reciente^ 

mctir 
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menté  procurado  el  bien  dj  s'gnficdros  la  es  tu 
marón  que  haga  de  vuesiros  méritos ,  y  esta 
dispuesto  que  hasta  ahora  os  haya  yo  sido  inu- 
tu ;  más  no  quuro  do!e>  me  de  un  mal  pasado  % 
sino  gozando  del  presente  bien ,  deciros-  que  he 
acetado  con  mucho  reconocimiento  las  seguri- 
dades  que  me  dais  de  vuestro  buen  afetlo ;  pi- 
diéndoos creait  que  estimo ,  como  debo  ,  el  libro 
fue  me  emulasteis  ,  y  aunque  no  le  entiendo  aun 
bastantemente  9  para  darle  todo  su  precio ,  es* 
toj  tan  persuadida  de  la  excelencia  de  vuestro 
ingenio  ,  que  no  cave  en  mi  imaginación  que  nii* 
guna  obra  tuya  sea  indigna  deL  Además  dts* 
to  me  vdldéde  la  ocasión  que  me  habéis  pro* 
durido,  para  protestaros ,  que  de  aqui  adelante 
haré  todo  lo  posible ,  por  adqurir  la  dicha  de 
poseer  la  amistad  de  un  tan  gran  Monarca  ^ 
tomo  el  Rey  vuestro  dueño  ,  f  espero  qutit.no 
rehusa  á  esta  satisfacción  a  una  Princesa  que 
pretende  ser  t  en  algún  modo  t  digna  de  posesión 
ion  gloriosa ;  /  as  quedaré  muy  obligada  ,  si 
-me  hacas  él  buen  oficio  de  asegurarle  de  Id  síiñ* 
ceridad  deste  mi  sentimiento.  Z2  Yo  soy  Chris- 
tina.  Embié  luego  el  original  con  las  demás 
Mioticus  que  el  Padre  me  daba  a  S.  Mag.  por 
mano  del  Señor  Don  Luis,  sobre  cuyo  cimien- 
to ,  como  un  buen  Atchite&o  de  todo  lo  que 
toca  al  servicio  de  Dios,  s^  levantó  esta  fábri- 
ca ,  asi  lo  confiesa  la  Reyíu  en  esas  dos  carta», 
que  van  en  la  traducción  que  me  embiaron  de 
Madrid. 

Carta  de  la  Serenísima  Reyna  Chrístiua  de 

Sue-i 
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Suecia ,  de  propia  mano,  al  Excelentísimo Se* 
ñor  Don  Luis  de  Haro ,  ; #  Jnspruch  a  6  d§ 
Jtfoviembre  de  1655.  &wr  mió  y  m  primo; 
V.  E%c.  ha  tenido  tanta  parte  en  mi  buena  di- 
eha ,  que  no  puedo  decirle  mas  ,  sino  que  y4 
queda  felizmente  acabada.  Hoyos  las  gracias 
del  cuidado  que  os  ha  tostado*,  y  os  encomien? 
do  lo  que  resta ,  suplicándoos  me  conservéis 
siempre  en  la  memoria  del  Rey  f  y  continuéis 
¿vuestro  afeSo.  No  tengo  que  ofreceros  sino  una 
¿verdadera  amistad,  que  no  os  puede  importar 
mucho 9  no  necesitando  de  ella,  quanda  tenéis 
el  favor,  del  mayor  de  los  Reyes ,.  pero  no  te- 
niendo otra  cosa,  os  suplico  la  recibáis  de  quien 
es  verdaderamente ,  Señor  mió,  y  mi  primo, 
vuestra  aficionada  amiga,  ti  Christina* 

Carta  de  la  Serenísima  Rey  na  Christina  de 
Suecia  i  escrita  de  su  mano ,  al  Rey  nuestro  Ser 
wr%  de  Insprueh  a  7  de  Noviembre  de  165  51. 
Señor  mi  hermano  :  Yo  en  jm  ht*  llegada  a  l^ 
Aichd  que  tanto  he  deseada,  < y  debiéndose  é 
*V.  Mag.  la  gloria  deste  dichoso  efeBo  rno  dur 
do  que  le  causará alborozo,  y\  creo  júntamete 
te,  que  tendrá  la  bondad  de  no  cansarse  d¿  mu 
fre qiientes  agradecimientos ,  pues  que  tampoco 
jamas  se  ha  cansado  de  obligarme^  hasta  lle- 
gar a  el  estado  eucque  estoy  :  esto  *?  quantn 
yo  puedo  expresar  para  manifestara  K*Mag. 
mi  reconocimiento  >  y  asd  como  estay  en.  estado 
de.  quedarle  toda  mi  vida  deudora  ¿  lo  eonfies* 
sin  arrepentimiento ,  ni  vergüenza «  porque  i* 
toy  oí  mayor  de  los  Principes ,  suplico  afcM* 

-    '  me 


tiietímtfaue  su  amistad  y  su  estimación',  crn" 
yendo  que  jamas  le,  seré  <  ingrata ,  estando  re» 
suelta  4*  vivir  y  morir , ,  Señor .  mi  hermano, 
vuestra  muy*  aficionada  hermana  y  amiga,  tu 
Ghristin/tt  .Conseryós^dtFrankefi  en  5su.  co- 
municación y  gracia ,  Un  ser  conocido.,  y  es¿ 
Cribto  a  su  instancia  ¡ha  ¿atada de  h.  'inmor- 
talidad del  alma ,  que  .por,  su  Jenjpíifla  muer- 
te ,  y,$\  descuido  de  otros';,  ¿uh  ng  h&  salido 
Z  lu3<  :  Jsfombraron  Jos.  Franceses  a  la  Rey  na 
por  jnedunera  de  Ja  paz ,  y  tenían,  en  su  cor* 
te  Embaxador ,  acetóla-  el  Rey  nuestro  Señor, 
de  que  se  dio  por  muy  satisfecha.  Y  por  Agos- 
to del  año,  de  165  a  llegó  a  Estocolmo  el  Ser 
Jíor  Don  Antonio  Pimentel  3  embiado  de  S.M- 

3uc  fue  muy  bien  recibido  ,  y  muy  estimado 
e  todos.  Poco  después  se  empezó  a  publicar 
que  queria  la  Reyna  renunciar  la  corona  en  el 
Principe  Carlos ,  llevada  del  deseo  que  tenia 
de  ver  otras  regiones  de  climas  mas  favora- 
bles ,  a  que  debió  de  ayudar  la.  persuasión, 
de  que  su  presencia  facilitaría  con  gran  glo- 
ria suya  la  paz  de  España,  y  Francia  ,  sin  re- 
parar en  que  dexando  el  Rey  no,  dexaba  el 
mas  eficaz  medio  de  concluirla  ,  pues  las  ins- 
tancias desarmadas  son  de  poco  efe¿lo  en  los 
que  tienen  por  su  ultima  razón  las  armasi 
oponíase  el  Padre  Franken  con  gran  vigor  a 
esto ,  por  la  utilidad  que  esperaba  que  de  su 
conversión  recibiese  la  Iglesia  en  todo  el  Nor- 
te ,  y  desconfiado  de  salir  con  su  intento  se 
volvió  aquí ,  de  donde  le  llevó  su  z^lo  a  Gui- 
nea, 
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nca,  y  tnm  compañía*!  Padre  Miguel  de  la 
Fuente,  que  murieron  presto.  Hacíanse  en 
Estocolmo  diferentes  ¿¡estas,  y  entre  ellas  ins- 
tituyó la  Reyna  om  Orden ,  que  llamó  de 
Amarante >  de  que  er¿  ella*  el  gran  Maestre»  y 
3a  insignia  dos  aes  desainantes,  cruzadas  den- 
tro de  u»  círculo  dé  Amaranto  >  y  escrito  al 
rededor  del :  Doke  tv-  la  memoria  ,  y  una 
banda  de  Color  de  -fuego ,  bordada  de  las  mis- 
•  mas  aes ,  y  guarnecida  de  grandes  puntas  de 
plata  y  oto ,  los  primeros  a  quien  la  dio  fue 
a  Don  Antonio  Pimentel ,  al  Conde  de  Dona» 
y  al  de  Tot ,  sus  gentiles  hombres  de  la  caí 
mará.  Escribiómelo  su  secretario ,  embiarido- 
me  copia  de  la  institución  que  contenia  vein- 
te y  un  capítulos ,  y  que  si  quería  entrar  en 
ella ,  sería  yo  el  primero  de  la  segunda  crea- 
ción ,  y  después  el  Sargento  Mayor  debata-» 
lia  Linden ,  Capitán  de  la  guardia  de  la  Rey* 
na  ,  y  el  Conde  de  Steimberg ,  su  primer  Ca- 
ballerizo,  y  el  Señor  Principe  Adolfo  su  Ma- 
yordomo mayor  ,  respondí  reconociendo  el  fa- 
vor como  debía ,  y  advirtiendo  que  algunos 
de  los  capítulos  parecerían  difíciles  de  aceptar, 
a  quien  los  hubiese  de  cumplir,  y  no  tube 
mas  respuesta ,  hasta  que  años  después  ,  desda 
Bruselas  me  la  embió  con  el  Conde  de  Stem- 
berg ,  y  la  institución  reducida  a  solos  ca- 
torce artículos,  muy  tolerables  ,  y  que  en  al- 
go se  parecen  a  los  de  la  institución  de  la  ban- 
da del  Rey  Don  Alonso  el  ultimo.  Avisóme 
desde  Estocolmo  Don  Antonio  Pimcotel ,  qu« 
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partirla  presto  para  España ,  embarcándose  en 
Gotemburg  en  un  baxel  de  guerra  de  aquella 
Corona  ,  embié  al  Padre  Maestro  Fray  Juan 
Bautista  Guemez,  de  la  Orden  de  Predicado* 
res>  mi  confesor*  para  que  gozando  de  tan  buen 
pasaje  fuese  a  solicitar  mi  licencia :  embarca* 
ronse  >  y  al  salir  de  la  barra ,  tocó  el  baxel  de 
suerte  que  con  un    temporal  que  sobrevino, 
estuvo  muy  a  pique  de  perderse,  y  tuvie- 
ron a  gran  dicha  el  poder  volver  al  mismo 
puerto ,  y  viéndole  imposibilitado  de  hacer 
el  viaje ,  se  fueron  a  Upsalia*  donde  «staba  en- 
tonces la  Rey  na  i  tuvo  m\jy  freqüentes  coftf 
ferencias  en  materia  de  Religión  con  el  Padre 
Maestro  *  que  se  embarcó  después  en  Esto- 
colmo  para  Lubeck  i  de  donde  pasó  a  Am* 
burgo  ,   y  de  allí  a  España,  y  el  verano  si* 
guiente  se  vino  por  tierra  Don  Antonio  >    y 
fue  mi  huésped  los  dias  que  se  detuvo  aquí, 
Hizo  la  Reyna  la  renunciación  con  la  solem- 
nidad que  se  sabe ,   y  teniendo  baxeks  pre- 
venidos para  pasar  a  Lubeck  ,  embió  en  elks 
su  casa  ,  y  se  vino  por  la  posta  con  qüatro  o 
seis  Gentiles  hombres  *   y  dos  Ayudas  de  car 
fnara ,  en  traje  y  brío  de  alentada  Principe, 
mas  que  de  delicada  Princesa  *  pasó  a  Ambur* 
go ,  donde   aloxó  en  casa  de  Abraham  Te* 
«ira  su  residente ,   y  Se  detuvo  1 5  dias  fes- 
tejada de  todos  los  Señores  circunvecinos.  Lle- 
gó a  Amberes  de  la  misma  suerte ,  y  pasó  <m 
casa  de  Garcia  de  Ulan ,  a  quien  habia  dado  el 
jnesmo  titulo*  Queriendo  empezar  a  ifltrodu- 
Qmt.  Qq  ck 
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cir  el  tratado  de  la  paz  f  que  debió  esperar 
concluir :  en  llegando  a  París  avisó  a  un  Minis- 
tro de  aquella  Corte ,  que  habia  sido  Embaxa- 
dor  en  la  suya ,  que  la  viniese  a  ver ,  hizolo 
con  orden  de  no  detenerse ,  y  en  volviendo 
le  escribió  una  carta  ,  que  publicó  a  modo  de 
manifiesto ,  en  que  decia  que  de  su  viaje  ha* 
bian  tomado  algunos  ocasión ,  para  pensar  que 
había  sido  a  proponer  medios  de  paz,  cosa  muy 
agena  de  la  verdad  ,  y  de  la  felicidad  de  que 
gozaban  las  armas  de  su  Rey  ,  esplayandose 
mucho  en  esto ,  a  que  respondió  la  Reyna. 
Carta  de  la  Serenísima  Reyna  Christina,  escri- 
ta a  un  Ministro  de  Francia  a  4  de  Diciem- 
bre de  1654.  M.r  Por  entera  respuesta  a 
vuestra  carta  ,  a  que  habéis  pensado  dar  es- 
timación, publicando  las  eopias ,  0/  diré  que 
en  todo  lo  que  contiene  no  hay  ningún  funda- 
mento ;'  pues  con  solo  acordaros  de  la  que  ha 
pasado,  y  del  proceder  de  vuestra  Corté ,  des- 
haré :s  la  voz  que  créete  que  corre  tan  en  per- 
juicio  del  Rey  vuestro  ano.  De  los  Españo- 
les os  puedo  asegurar  que  están  bien  infor- 
mados, de  los  intereses  de  los  que  estorban  l* 
paz  y  f  tan  lexos  de  a1  abarse  de  ser  solici- 
tados ,'  que  juzgan  que  nunca  menos  la  desea- 
ron en  Francia,  y  de  quálqukra  suerte  creo 
que  nUat  fanfarronerías  serán  capaces  de  po- 
neyes m:edo,  ni  lo  t  artificios  de  ¿ngañarlosx^ 
desean  la  paz  mas  sin  impaciencia ,  y  podra 
ser  que  esperen  a  concederla  quando  sean  mas 
modestos  en  Francia :  la  inconstancia  de  la 
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fortuna ,  y  la  del  humor  de  vuestra  nación  f 
me  persuade  que  no  durarán  las  cosas  largy 
tiempo  en  el  mesmo  estado ,  y  pienso  que  en 
alegando  el  Rey  vuestro  Señor  d  juzgar  por  sí 
mismo  de  sus  intereses  ,  conocerá  que  la  paz, 
gs  el  mayor  bien  que  puede  dar  a  sus  subdi- 
tos ,  y  que  yo  soy  su  verdadera  am:ga  ,  pues 
la  deseo  a  la  Francia.  Vino  Don  Antonio 
Piraentel  de  España  con  titulo  de  Embaxa- 
dor  cerca  de  la  Rey  na ,  Y  el  Padre  Maestro, 
eh  el  traje  de  seglar  en  que  habiá  ido  ,  coa 
el  de  Secretario  de  la  embaxadá:  Entró  S.M. 
en  Bruselas ,  recibida  del  Señor  Archiduque  y 
toda  aquella  Corte  con  gran  gusto  y  osten- 
tación, y  fue  hospedada  y  regalada  en  Pala- 
cio ,  hasta  que  hizo  eficaces  instancias  por  te- 
iier  casa  en  la  villa  ,  donde  fue.  siempre  muy 
asistida  de  S.  A.  y  de  la  nobleza  Española  y 
del  País.  Hizo  en  secreto  la  profesión  de  la  ié 
en  manos  del  Padre  Maestro  Fray  Juan  Bau- 
tista Guemez ,  (a  quien  nombró  luego  por  su 
Confesor)  en  presencia  de  S.  A.  del  Embaxa- 
tíór ,  y  de  otros  pocos  Ministros  >  con  tanto  re- 
cató ,  que  ni  noticia  ni  sospecha  se  tuvo  defltf; 
y  habiendo  resuelto  de  pasar  a  Roma  ,  partió 
de  Bruselas  a  22  de  Septiembre  de  1655, 
acompañóla  el'  Señor  Archiduque  dos  leguas, 
y  las  compañías  de  su  guardia  hasta  Colonia; 
iban  con  S.  M.  '  ef  Embaxádor^ Don  Antonio 
Pímenrel,  Don  Antonio  de  la  Cueva,  Tjienien- 
te  General  de  la  caballería  de  Flandes  y  Sargen- 
to mayor  de  batalla ,  'pof  sb  CataíkrW  ma- 
Ooa  yor, 
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yor ,  y  su  inuger ,  hermana  de  los  Condes  áé 
Jtasiñi  y  Megen ,  por  Camarera  mayor,  Don 
Francisco  Deza ,  que  pasaba  a  ser  General  de 
h  artillería  del  Re)  no  de  Ñapóles ,  Don  Ro- 
tean Montero ,  Sargento  mayor  de  caballería, 
ióñ  ana  Compañía  della  para  su  guardia ,  y 
de  Religiosos ,  el  Padre  Fray  Juan  de  la  Ma- 
dre de  Dios ,  Provincial  de  los  Carmelitas  des* 
¿alzos ,  que  iba  a  hallarse  al  Capitulo  general 
de  su  Orden,  el  Padre  Maestro  Fray  Juan  Bau- 
tista Guemes,  todaVia  én  habito  de  seglar  ,  el 
Padre  Carlos  de  Maftdeftcheid  >  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús ,  cjue  había  estado  en  Estocolmo 
ton  Don  Antonio  Pimentel ,  lo  demás  una  lu- 
cida y  numerosa  familia.  De  todo  lo  sucedido 
th  el  viaje ,  de  la  solemnidad  con  que  hizo  la 
protestación  publica  de  la  íé  en  Inspruch  cu 
¿ñaños  del  Señor  Holestenio ,  embiado  de  su 
Santidad  a  este  efe&o ,  de  la  magnificencia  coa 
Atte  los  Señores  Archiduques  la  hospedaron,  de 
lo  que  todas  las  Ciudades  de  Italia ,  por  donde 
pasó  la  festejaron ,  del  aplauso  conque  hizo 
su  entrada  en  Roma>  y  de  la  estimación  ei} 
tpie  sü  Santidad  la  tiene ,  y  de  lo  que  toda 
aquella  Córtela  vehera,  ¿í  distintas  noticia! 
esa  relacioa,  que  acabo  dé  tecibir  en  pliego 
del  Padre  Maestro,  el  Autor  es  hijo  de  Matheo 
Montero,  Corregidor  que  fue  de  Mansilla,  bien 
conocido  ahí  por  la  agudeza  de  sus  dichos  *  y 
solo  añadiré  la  Cuenta  que  dio  de  su  conver- 
¿ion  al  Rey  Carlos  de  Suecia, 

Carta  de  la  Sfrcmsima  &yna  Chrütina, 


í        tscrita  de  Xnspruch  a  11  de  Noviembre  d* 
1        t^S 5*  de  propria  mano,  at  Rey  Carlos  de  Sue~ 
¡        cia.  M.r  mi  hermano:  yo  he  llegado  aquifr 
i        Kzmente ,  donde  he  hallado  la  permisión  y  or~ 
'»       den  de  su  Santidad  para  declarar  lo  que  pro* 
feso ,  mucho  ha  que  tengo  ifor  mi  mayor  di* 
j        cha  la  de  obedecerle ,  prepündo    esta  gloría 
a  la  de  reynar  en  tos  poderosos  estados  que 
í       gozáis,    )T  debéis  esimar  esta  acción  aun  en 
l       caso  que  no  la  tengáis  por  acertada ,  püe* 
es  ha  sido  tan  útil  y  tan  gloriosa  >  y  os  ase* 
t       ¿uro  que  no  he  mudado  los  afinos  de  amistad 
¿       que  siempre  con  vos  he   tenido  f   y  el  amof 
¡¿        que  debo  a  la  Suecia  ,  y  que  los  conservaré  to* 
j       da  mi  vida.  Desta  acción  tan  heroica  y  tan 
x       gloriosa  se  hacen ,  como  de  las  demás ,  dife* 
rentes  discursos ,    algunos  que  $e  precian  de 
conocer  la  condición  de  S,  M,  piensan  que  se 
arrepentirá'  presto  inútilmente  de  haber  renun- 
ciado el  Reyno  ,  otros  que  le  son  mas  a&¿bt 
$       juzgan  que  en  habiendo  satisfecho  la  curio* 
$       sidad  de  ver  algunas  Provincias  de  Europa, 
eligirá  un  decente  retiro  en  que  darse  al  es» 
$       tudio ,  a  que  es  muy  inclinada ,  y  a  la  coq« 
,       templacion  de  las  cosas  divinas,  para  trocar 
<       la  corona  temporal  por  la  eterna»   ejeortaa- 
dola  a  esto  ge  hizo  ese  Soneto. 

"3F  A  tierra  sojuzgada ,  él  piar  rendido  % 
J&Jl  el  ayre  en  tus  aplausos  empleado* 
él  fuego  de  tus  plantas  conculcado  % 
y  di  Hts  esplendores  convencido, 

Oo  j  Et 
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El  soberano  Imperto  concedido , 

y  tan  Jiel  obediencia  te  han  jurado  9 
que  servirá  tu  nombre  de  sagrado 
a  quanto  fuere  de  ellos  emprendido* 

Dueño  de  los  principios  materiales 
j?or  la  fe  Acidad  que  te  retira 
de   impresión  de  accidentes  peregrinos* 

Pues  excedes  los  limites  mortales  , 
a  los  eternos  círculos  aspira 
de  tu  gloriosa  aBhidad  mas  dignos . 

A  MARCIA,  Soneto  XXIX. 

^2F  Legan ,  Marcia ,  tus  cartas  a  mis  manos, 
JL¿  después  de  largo  tiempo  pretendidas , 
y  en  ser  mas  veneradas  que  entendidas 
imitan  los  mysterios  soberanos . 
A  cara£teres  Turcos  o   Persianos, 
son  en  algo  las  letras  parecidas , 
mas  para   descifradas  o  leida? 
;  aun  hacen  hoy  nuestros  esfuerzos  vanos 
Si  al  pasar  tantos,  páramos,  de  hielo , 
*  no  es  que  la  forma  y  el  sentido  pierden, 
.mas  atención  te  deba  declararte. 
Tus  soles  a  la  pluma  se  lo  acuerden , 
.imitará  su  luz  a  la  del  cielo, 
que  igualmente  a  los  climas  se  reparte . 

Romancb  LXVL 

SElvas ,  a  quien  los  cristales 
del   Sonte  sirven  de  espejos, 
undosos  ep  el  verano, 

te 
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helados  en  el  invierno, 
De  vuestros  troncos  consagra 

a  los  rústicos  Sueños , 

este  de  tantos  pesares 

desacordado  instrumento. 
Si  un  tiempo  solicité 

que  repitiesen  sus  ecos 

numerosas  alabanzas 

de  vuestro  divino  dueño. 
Ya  del  todo  las  remito 

de  la  fama  a  los  estruendos , 

porque  la  voz  no  profane 

lo  que  venera  el  silencio. 
Si  preservar  del  olvido 

en   cadenciosos  acentos 

de  vuestros  antiguos  Reyes 

quise  los  heroicos  hechos: 
Las  destemplanzas  que  el  clima 

comunica  a  los  afeítos, 

desconfiando  el  agrado 

desmayaron  el  aliento. 
Si  enemistar  con  el  ocio, 

y  dirigir. al  acierto, 

procuré  las  Magestades, 

los  caudillos  y  los  pueblos, 
Inútil  fue  pretensión', 

vaga  lisonja  del  viento , 

que  sin .  remediar  el  daño 

hizo  delito  el  deseo  •< 
Si  estraño  de  la  fortuna 

los   disfavores»  y  siento 

de  quien  la  rige  él  jolvido ,    : 

Oo  4  o 
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o  de  la  patria  el  destierro, 
£s  apresurar  los  males 

multiplicando  remedios, 

que  quexas  de  desvalidos 

negocian  agravios  nuevos  y 
De  mis  desdichas  la  causa 

en  vano  saber  intento, 

pero  no  dudo  que  es  grande  § 

porgue  lo  son  sus  efedos. 
Pe  nada  me  satisfago, 

y  solo  do  mí  me  quexo, 

que  debiendo  aprovecharlo  % 

malogro  lo  que  padezco. 
Ni  resistir  los  trabajos , 

\\\  desengañarme  puedo, 

de  que  no  es  el  contrastado* 

camino  para  vencerlos. 
En  lo  que*  ni  tuve  culpa,  * 

ni  acción  voluntaria  tengo  j 

es  la  paciencia,  constancia, 

y  valor  el  rendimiento* 
Al  que  desamparan  todos, 

si  él  no  conspira  con  «líos  ¿ 

tiene  en  el  mayor  desastre 

mas  en  su  favor  el  cielo , 
Ya   selvas ,  pues  os  habito , 

me  valdré  de.  vuestro  cxemplo , 

que  ni  os  desvanece  el  Mayo, 

ni  os  acobarda  el  Enero» 
En  la  brumal  estación,  j 

entre  las  iras  del  cierzo,  ", 

para  el  triunfo  del  veraoo 

pie- 
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prevenís  el   ornamento. 
Toda  es  horrores  la  vida, 

oscuridades  y  hielos, 

en  inclementes  mudanzas 

de  tormentas  a  tormentos. 
Sigamos  vuestra  enseñanza, 

obligando  el  sufrimiento 

?  las  comunes  injurias 

de  tan  procelosos  riesgos» 
Hasta  que  en  eterno  dia 

con  tranquilidad  gocemos 

siempre  feliz  primavera, 

sin  desigualdad  de  tiempos. 
>  — 

ALFABETO   SACRO, 

RlPOKDIllAS    XXII. 

A  Mor,  traeros  al  suelo 
pudo  mi  Dios  soberano  t 

bajeándoos  al  ser  humano, 

para  subirnos  al  cielo,. 
Bondad  infinita  os  hace 

nacer  tan  humildemente, 

para  que  nadie  se  afrento 

de  la  fortuna  en  que  nace» 
Con  ansia  de  padecer 

muerte  por  las  culpas  mias, 

desde  ios  primeros  dias, 

sangre  empexais  a  verter. 
De  los  Reyes  adorado, 

manifestáis  haber  skb 
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el  Rey  de  Dios  ofrecido,     - 
y  de  David  deseado. 

En  Egipto  exercitais 
vuestra  poderosa  mano* 
y  del  injusto  tirana 
los  ídolos  derribáis  • 

Fácilmente  convencéis 

los  Do&ores  en  el  Templo, 
y  con  admirable  excmplo 
a    Josef  obedecéis, 

Gloria  el  Padre  os  comunica 
en  el  Jordán  y  el  Tabor , 
y  en  traje  de  pecador , 
que  sois  el   Verbo  publica. 

Humilcfe  os  disimuláis 
rendido  a  tal  abstinencia, 
que  al  enemigo  -licencia 
para  tentaros  le    dais . 

Jnumerables  piedades, 
por  instantes  repetidas  , 
libran  las  almas   y   vidas 
de  culpas  y  enfermedades. 

Karidad  incomprehensible 
os  obliga  a  instituir 
sacramento  en  que   asistir 
a  vuestra  e¿po$a;  visible  • 

La  devoción  fervorosa ,    „ 

que  Sangra  e;i  sudor  derrama  , 
en  tal  amor  os  iulanu , 
que  hasta   m^rir  no  reposa. 

Manos  que  el  cielo  formaron , 
y  dieron  a  tantos  vid*.* 


cpal 
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qual  de  cruel  homicida 

Jos  Sayones  las  ataron . 
Negado  del   mas  valido, 

de  todos  desamparado , 

de  un  sacrilego  afrentado, 

y  de  un  ingrato  vendido. 
Omnipotente  deidad/ 

impíamente  despreciada , 

humanidad  azotada 

con  fiera  inhumanidad. 
Penetrantes  las  espinas 

de  la  corona  indecente, 

hieren  la  sagrada  frente, 

rompen  las  sienes  divinas. 
Que  infiel  el  pueblo   pregona , 

con  obstinado  furor , 

por  culpado  al  Salvador, 

y  al  sedicioso   perdona  * 
Rigor  insufrible  y  fuerte 

a  vida  tan  fatigada , 

cargarle  la  cruz  pesada, 

en  que  han  de  darle  la  muerte. 
Señor  de  quanto  hay  criado 

sois  ,   y  la  injusticia  pudo 

crucificaros  desnudo, 

y  de  ladrón  infamado .  n 

Tres  horas  os  resistís 

a  tan  mortales  dolores, 

y  para  los  ofensores, 

perdón  al  Padre  pedís ." 
Vuestra  sed  de  padecer 

es  imposible  templar, 

no 
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no  hay  sangre  que  derramar  $  y 
de  agua  os  habéis  de  valer» 

Xenio  a  penar  tan  atento 
significáis  que  parece, 
que  la  muerte  os  entristece 
porque  os  libra  del  tormento. 

Y  a  la  deidad  declaráis 
debelando  él  enemigo, 
y  haciendo  al  mundo  testigo 
de  que  el  infierno  expugnáis. 

Zeloso  el  ciclo  tenéis, 
volved  al  Trono  luciente 
a  donde  gloriosamente 
para  siempre  reinaréis  ♦ 

Epitafio. 

YAce  en  la  edad  mas  florida 
una  beldad  deshojada  , 
que  enfermó  de  celebrada, 
y  murió  de  apetecida, 

El  decreto  soberano 
los  aplausos  le  tasó , 
priesa  a  lograrlos  se  dio  t 
y  asi  se  acabó  temprano* 

En  el  común  sentimiento 
segunda  vez  respirara, 
ú  el  pesar  resucitara 
t  los  que  mata  el  contento. 


Ro- 
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1T  As  vanas  seguridades 

JLá  de  el  horror  ciegas  lisonjas , 

a  la  luz  del  escarmiento 

desvanecieron  su  pompa. 
Los  esplendores  que  el  alma, 

engañada  mariposa, 

ciegamente  apetecía, 

ya  menos  lucen,  que  asombran*. 
£1  solicitado  riesgo, 

con  experiencias  no  pocas, 

del  desengaño  advertido , 

el  ansia  vuelve  congoxa. 
Nada  que  esperar  les  queda  . 

a  mis  confianzas  locas,  ,/ 

todo  en  las  desdichas  falta ,  , 

solo  desengaños  sobran. 
Con  la  mudanza  del  viento     * 

se  mudan  también  las  ondas,  • 

y  el  mesmo  baxel  contrastan 

que  conduxeron  en  popa. 
Quien  malogró  la  esperanza, 

si  el  escarmiento  malogra, 

infelizmente  se  rinde 

a   esclavitud  afrentosa . 
Pues  la  mas  constante  dicha 

tiene  duración  tan  poca , 

quien  a  pretenderla  aspira, 

a  perderla  se  disponga, 
Que  las  humanas  glorias 

co- 
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cometas  son  que  dan  tristes  señales, 
con  fugitiva  luz  de  eternos  niales . 

Redondhías    XXIII. 

« 

Á  Donde  de  espuma  caíio 
-*3»*   el  Báltico  mar  separan 
las  Sirtes  que  le  reparan 
del   boreal  Océano. 
Y  los  rígidos  friones- 
hacen -con  rigor  estrañó, 
sufrir  al  Sonte  cada  año 
del   hielo  Jas  opresiones  .  ;   --  ' 

Dexandole  hoJJar  de  todos  ' 

los  siempre  discordes  vandos', 
,  de  Suecos  y  j Normandos, 

Zimbros,  Sarmatas    y  Godos.     * 
De  la  envidia  ;fónientkda  :,i   '  ' 

me  ha  la  fortutí?  arrojado,  l  " 

y  quanddP mas  castigado,    fc 
la  examino  máfc  ayráda.    j      UA - 
Sepultándome  eii  Blvldó         -'<"-' '*w   - 
de  quien  debe  Yocorrenhe  f '  ':-'f  \-    <- 
a  quanto  quiere  ofenderme  :::rr?    [ ''-' 
me  ha  destinado  y  rendido;  :> 
Aun  la  salud  que  jpodia  '      ÍIV 

ser  del   daño  resistencia,         v;*  ■"■';• 
me  arrebata  Jsu   Violencia',  '.  •'  :a  y':   * 
y  me  niega  su'pofíia. 
Si  dolores  me -maltratan ,  '       L    i: 

y  traba-os  me  '-desvelan  ,  '-    :J 

ni  esperanzas  mi  cbiisuélan'¿  ":>-  -'k  - 


ni 
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ni  desconsuelos  me  matan. 

Y  quanto  el  mal  se  adelanta, 
tanto  el  remedio  se  alexa  9 . 
que  sin  explicar  Ja  quexa 

se  me  hiela  en  la  garganta  . 
Los  rios  de  confusión  .     . 

aumento  en  t^n  triste  :f  ida  r 

con  el  llanto  a  que  convida 

la  memoria  a  la  razón. 
En  cuyo  conocimiento 

Ja  atención  depositada , .  , 

la  voz  tiene  enagenada,, 

y  suspenso  el  instrumento  < 

Y  al  solicitar  la  pena  : 
Ja  procurada  harmonía»  lfr :. 

no  hay  acento  de  alearía;, 

en  tierra  de  gusto   agenaf. 
Patria,  aunque  asi  te  despide 

la  dura  suerte, de  mí*     r',t 

si  me  ol^4áj-¡e;de  tí,    ,  - 

mi  propria  diestra  me  qlvidc. 
Si  del   contento  o  pesar 

no  es  tu  memoria  testigo  , 

la  lengua  con  que  lo  digo 

se 'me  anude  al.  pajada*  •>   . 
Tu,  que  la  fortuna  rigqs   .. 

en  trances  tan  rigurosos ,,., 

castiga   los  cautelosps  ^  c, 

pues  les  sinceros  .aflige.. 
Los  que  del  mas  fiel  intenta  ,  ••* 

la  calumnia   fabrjcaroq,  ... 

y  Ja  inocencia  arruinaron 

"has- 
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hasta  el  ultimo  cimiento. 

Hija  de  mortal  malicia , 

dichoso  el  que  en  tí  venga» 
la  sinrazón,  y  lograre 
efe&os  de  Iar  justicia . 

Rompiendo  los  embarazos 
que  opones  a  la  verdad  #" 
y  haciende  tu  iniquidad 
en  su  firmeza  pedazos . 

Será  descuento  del  daño 
reconocer  la  intención, 
si  no  lleva  la  pasión 
mas  adelante  el  engaño. 

Los  servicios  maltratados  > 
y  méritos  abatidos, 
por  librarse  de  ofendidos  > 
se  presuponen  culpados . 

De  la  conciencia  el  testigo 
tan  fiel  admitir  no  quiere*/ 
ciertos  de  que  quanto  hicieren 
ha  de  merecer  Castigo*      ■-  :" 

Y  en  lances  dificultosos, 
de  este  recelo  atajados* 
temen  de  desconfiados  * 
y  yerran  de  temerosos. 

Emplear  dicha  y  talento 
es  elección  mas  segura* 
pues  en  todo  le  procura 
la  suerte  merecí  fti ientó  é 

De*la  fortuna  átistidos, 
obliguen  los  venturoso*  >    . 
y  de  ofender  Recelosos 


des* 


dk  Rebolledo*  ¿j>g 

descansen  los  desvalidos. 
Volviendo  las  esperanzas    . 
libres  de  vano  temoí 
al  soberano  favor , 
que  no  padece  mudanzas» 


i> 
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E  tan  inórales  razones 
en  él  mas  podrá  profano 
para  domar  sus  pasiones 
de  la  conciencia  el  gusano  J  '    " 

labrar  séricas  prisiones.     f 

D  i  Ó  1  M  A  i    yi, 

SÉnor,  de  vos  olvidado/ 
a  conocerme  no  acieitó, 
a  la  virtud  solo  muerto, 
y  vivo  solo  al  pecado.  ' 

Propongo  determinado  } 

huir  de  mi  perdición  ¿ 
y  desta  resolución 

es  tan  distante  el  éfetdj  ~    " 

que  caber  en  un   sügetó 
implica  contradicíoii . 
Quando  desear  deseó 

cumplir  vuestros   mandamiento* , 

enemigos  mas  violentos 

armarse  contra  mí  veo'. 

A  tan  riguroso  empleó  ;"/' 

yo  mesmo  los  solicito,  '  ' 
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y  de  uno  en  otro  delito 
despeño  la  voluntad, 
haciendo  la  libertad 
esclava  del  apetito. 

Tan  del  todo  me  perdí 
que  de  hallarme  desconfío, 
si  no  me  alumbráis,  Dios  mió, 
para  que  me  busque  en  mí. 
#  Los  yerros  que  cometí 
confunden  con  tal  horror 
la  tibieza  y(  el  amor , 
que  ni  a  limarlos  alcanza, 
de  la  vida  la  esperanza, 
ni  de  la  n>uerte  el  temor  ♦ 

Al  uno  y  otro  eslabón 
responde  tan  desigual 
este  duro  pedernal 
que  tengo  por  corazón ; 
que  de  las  virtudes  son 
centellas  las  consistencias, 
y  de  las  concupiscencias 
incendios  de  llamas  tales, 
que  dan  de  las  infernales 
premisas  ,  y  'aun  evidencias . 

Vuestro  poder  se  mostró 

quando  de  nada  me  hicisteis; 
la  libertad  que  me  disteis 
contra1  mí  se  declaró. 
La  redención  ostentó 
mayor  liberalidad , 
¿este  de .  vuestra  piedad 
tan  repetido  argumentó , 


aban- 
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c  abandonáis  al  tormento 

de  toda  la  eternidad* 
Menos  os  ha  de  .  costar 

salvarme  que  redimifnie,      .  - 

de  confianza  tan  firme 

no  me  he  de  desheredar. 

De  mí  me  habéis  de  librar,        •  <* 
<  Señor,  pues ;  que  soi*  té&igo1, 

que  corro  riesgo  conmigo , 

y  eh  la  mdnbr  contingencia 

que  falte  vuestra  asistencia, 

soy  mi '  mayor   enemigo  • 

E*  i  guama     XLVIIL*       ' 

NO  acierto  a  determinar  -  .    \ 

quál  él  sucesd  ha  de  ser  i         -    - 
.   'pues  debo  considerar 

en  mí  mucho  que  temer,  \     :~ 

en  Dios  mucho  que  esperar . 

Tnciros    III.    .•      • 

MUesttfe  Padre'  Maestro ,  vuestra  ausencia 
hace  /mi  soledad  tanr  intratable  V 
que  xfc  Jobí  aburara  la  patiencia ,        l- 
Auirque  és  fci  Sucesor  comunicable, 
ni  aun  éh  lá  Metafísica  poffiá, 
y  qualqtriera  opinión  da  por  probable  r 
Además  que   dirige  su  energía 
a  procurar  traer  este  ganado 
al  íeÜil  de  que  mucho  -  desconfiar    - 

Ppa  Pues 
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Pues  lo  masque  hasta  ahora  ha  conquistado, 
es  que  el  Teniente  Coronel  viniese 
a  oir  medio  Sermón  el  mes  pasado* 
Piotvstando  que  ignora  quien  profese 
la  verdadera  fe  mas  animoso, 
aunque  en  ello  U  vida  se  interese  •     ' 

Y  con  aquel  a$pe&o.  de  Molpso 

le  pone  aí  pobre  Padre  en  tal  conHito, 
que  le  da  por  Cfithojico  zeloso ,.  } 

Mas  si  le  preguntase  quién  ha  escrito 
el  Evangelio  de  $an  Juan ,  dixera 
que  le  quiere  Theologo  perito . 

Que  basta  confesar 'por  verdadera 

nuestra  Iglesia ,  teniendo  gor  constante 
que  los  buenos  se  salvan  en  qualquiera  * 

De  ti  Reyno  de  Polonia  en  (la  vacante , 
el  Ptecojjeuse  Tártaro  mostea 
que  él  solo  a   defenderle  era  bastante . 

Y  quando  su  elección  solicitaba, 
concluyó  con  .  decir  el  jjjepsagsro        ^ 
al  Senado  que  atentó  le  escuchaba  i 

fin  quanpoja  I^ejigjop  adverar  quiero 
que  tendrá  por  su  Papa  vuestro  Papa, 
oque  suyqrserá,  vuestro  kutetp* 

Que  la  credulidad  } irve  de  c^pa  . 
a  qualquiera.  designio  escandaloso  * 
COñ  que  de  a,ppstajtarfj>  la  nofa  escapa*    .• 

Este  error  por  común  tan  llanoso, 
de  qu^  ni  los  Cathplic^  se ,  excluyen  ^ 
es  entre '  Iqs  demás,  muy-  peligroso ¿ 

Pues  asentada  la  ..mayor,  arguyen.  .       0 
cu  favor  ;de  íuí  Sc¿bs  tan  osados  %   . '    - 
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que  la  mejor  oposition  destruyen, 

Y  tienen  ya  lugares  aplicados 

a  las  cuestiones  mas  controvertidas 
en  que  lo$  ignorantes  -son  versados , 

Fueron  sus  paradoxas  reducidas 

por  nuestro  dono  Padre  Godofrido , 
a  darse  torpemente  por  vencidas , 

En  los  últimos  a¿tos   que  ha  tenido 
esta  Escuela  Theológica  certamen, 
de  que  testigo  y  juez  el  Rey  ha  -sido. 

Si  de  las' opiniones  no  hace  examen 
el  valor ,"  de  virtud  y  estudio  llenó , 
no  es  de  estrañar  que  sigan  su  di&amen. 

Suelo  en*  los  malos  alabar  lo  bueno , 
y  si  hay  en  los  mejores  algo    malo, 
cojí  libertad  Estoyea  lo  condeno . 

Supuesto  que  con  ellos  no  me  igualo 
en  culpar  los  que  ignoran  la  Escritura 
los  que  deben  saberla  ,   me  señalo . 

jQué  es  ver  aqui  qualquiera  criatura 
rezar  el  Evangelio  de  aquel  dia  , 
que  en  el  Misal  no-le  hallará  algún  Cura ! 

¿Pero  adonde  mi  zelo  me  desvia? 
pues  decirme  podréis  con  Garcilaso , 
que  a 'Sátira  camina  esta  Elegía  . 

En  efeéfo  np  sé,  volviendo  al  caso, 
de  lo  demás ,  que'  novedad  os  cuente  ■ 
sin  tropezar  ¿n'ei  Marcial  fracaso. 

JL2Í  naves  opulentas  delr'Oriente 

.en-  Noruega  y  aquí' bien  hospedadas, 
•     han  éntralo  en  JIplíinda  felizmente* 

TH  nbcíVás  especies  muy* cargadas,    - 

P?¿  que 
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que  contra  la  salud   y  la  templanza 
vienen  con  Baco  y  Venus  conjuradas.    - 

Hase  reconocido  la  mudanza 

en  las  costumbres  mas  desde  que  Europa 
a  tan  arduos  comercios  se  abalanza  • 

Pues  es  decir  que  lleva  en  trueque  ropa, 
o  'metales  comunes ,  sino  plata , 
que  es  en  lo  que  el  concepto  antiguo  topa 

Del  Portugués  que  daba  audiencia  grata  f 
al  que  el  descubrimiento  refería , 
que  hasta  Japón  y  Bungó  se  dilata : 

Y  preguntado ,  qué  le  parecía , 

que  ellos  nos  descubrieron  a  nosotros, 
con  semblante  sañudo  respondía . 

Que  opinión  tan   contraria  tendrán  otros, 
mas  no  ha  de  ser  conmigo  debatida, 
que  no  estoy  en  edad  de  domar  potros* 

Lo  que  por  cosa  traen  muy  escogida 
es  la  Té,  cierta  planta  que  la  China 
celebra   como  el  Árbol  de  la  vida . 

Y  Autores  de  verdad  y  de  do£hina 
el  agua  della  dan  por  excelente, 
contra  muchos  achaques  /medicina . 

Perq  es  amarga  desabridamente , 
y  porque  la  molestia  sé  dilate, 
se  ha  de  tomar  a  tragos  muy  caliente  v 

Yo  desato  sobre  ella  el  chocolate , 
hace  una  confección  etí  todo  rara, 
y  que  la  frialdad  mayor  combate. 

M?s  ni  el  Padre  Bernardo  la  tomara ,  % 
ni  la  diera  a  sus  Mongés  San  Bernardo, 
puesto  que  otro  sustento  les  faltara. 
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Como  la  reclusión  que  sabéis  guardo, 
dudosa  a  mí  quafquier  noticia  viene, 
y  es  fuerza  referirlas  con  resguardo. 
El  Palacio  con  fiestas  se  entretiene  , 
que  sazona  la  Venus  Alemana 
con  el  brioso  ardor  qué  en  todo  tiene» 

Y  del  casto  exercicio  de  Diana , 

a'  que  a&iva  se  da  lo  mas  del  dia  , 
priva  las  noches  aun  de  mala  gana . 

¡O  si  cupiera  en  métrica  harmonía! 
quán  cadenciosamente  resonara 
la   selva  con  el   nombre  de  Sofía . 
'Y  de  uno  en  otro  Clima  le  llevara 
la  Fama  a  las  Anthárticas  regiones, 
en  que  la  eternidad  le  venerara . 

Incapaz  de  explicar  sus  perfecciones, 
reverente  silencio  les   consagro, 
mudas  le  sacrifico  admiraciones . 

No  vio  la  antigüedad  a  Meleagro 
fatigar  con  mas  riesgos  la  campaña, 
de  loa  qué  vence  este  fatal  milagro. 

Es  en  tal  exercicio ,  cosa  estraña , 
indubitable  al  nono  mes  el  parto, 
calidad  que  yo  envidio  para  España, 

Y  también  a  mi  ver  de  admirar  harto, 
que  siendo  nuestras  Damas  tan  briosas » 
no  se  les  dé  de  parecerlo  un  quarto. 

Y  siempre  estén  inútiles  y  ociosas 
en  la  diformidád  de  los  vestidos 
embarazadas,   y  aun  embarazosas. 

Fueron  los  patrios  muros  defendidos 
por  ellas  en  diversas  ocasiones, 

Pp4  y 
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y  enemigos  feroces  resistidos. 

Y  ahora  con  profanas  procesiones 

de  turba  impertinente  de  criados, 

en  hombros  han  de  andar  de  dos  Sayones* 

¡O  felices  los  siglos  ya  pasados, 
en  que  apenas  en  todo  el  Rey  no  había 
como  hoy  en  cada  casa  tres  estrados! 

Nuestra  edad ,  que  sin  duda  desvaría , 
con  estas  y  mayores  novedades , 
dar  que  r<pir  a  Eraclito  podría. 

¿Mas  de  qué  sirve  malograr  verdades 
que  han  de  ser  a  tan  pocos  de  provecta* 
y  que  tantos  tendrán  por  vanidades  ? 

piciendo  que  hago  tribunal  el. lecho, 
y  contra  las  costumbres  doy  sentencia »    1- 
a  solo  petición  de  mi  despecho. 

Que  si  me  tiene  la  fatal  violencia 
la  patria  y  la  salud  enagenada, 
procure  tolerarlo  con  prudencia; 

Sin  querer  de.  región  tan  apartada  M 
grangear  disfavores.,  acusando 
excesos ,  que  me  importan  poco  o  nada « 

Los  .delitos  del  ocio    censurando 

¿1  examen  advierte  mas  austero,  -  . 

que  a  mí  solo  me  están  satirizando, 

A  su  difamen  conformarme  quiero  y 
y  contra  mi  doméstico  enemigo 
empuñar  solo  vengativo  azero . 

Vos,  que  de  esta  batalla  sois  testigo, 
sabéis  que  el  mas  tenaz  de  los  afe&os 
a  todo  trance  con  rigor  persigo» 

Y  que  de  la  visoria  son  cfeüos 

?  d 
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el  no  desordenarse  los  sentidos  t     ,  " 
a  la .  contradicción  de  Jos  objetos ; 

Y  alegrarme  que  estén  favorecidos 
en  puestos  eminentes  colocados , 

los  que  no  deben  serme  preferidos  f 

Y  que  .ver  *  los  servicios  despreciados , 
o  vencidos  de  olvido  tan  cstraño, 

me  cuesta  a  mí  que  a  vos  menos  cuidados.  ^ 

Hercules  vencedor  el  desengaño 

me  sacó  del  Erebo  en  que  padecen 
mortales  riesgos  de  sentido  y  daño: 

Los  que  al  ronco  ladrido  se  estremecen , 
que  atruena  siempre  la  funesta  entrada, 
si  con  próvido  don  no  le   adormecen; 

La  formidable  puerta  coronada 

de  Scilas ,  de  Caribdis ,  de  Kimeras , 
es  menos  defendida  que  infestada  ♦ 

A1U  tienen  las  Furias  verdaderas 

Vivoras  ponzoñosas  por  cabellos ,  - 

Áspides  sordos  y  £erastas  fieras. 

Que  nunca  dexaa  de  rizar  los  cuellos 
contra  la  incauta  ingenuidad  que  prueba 
el  veneno  mortal  que  exhalan  dellos, 

Con  tal  recelo  la  atención  me  lleva 
el  ambicioso  Ticio ,  que  la  envidia , 
Buytre  voraz ,  en  las  entrañas  ceba, 

Sisifo,  pretendiente  infeliz,  lidia 
con  el  peñasco,  que  le  dificulta 
del  disfavor  la  cautelosa  insidia , 

Sube  anhelante  ,  arriba  la  consulta , 
y  sin  que  detenerla  un  punto  pueda , 
ü  h  mayor  profundidad  resulta . 

Es 
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Es  de  Exion  infatigable  rueda 

la  de  la  suerte  mas  apetecida , 

que  la  prosperidad  nunca  ve  queda. 
Al  codicioso  Tántalo  convida 

de  rico  honor  el  sazonado  fruto 

la  plata  de  su  sed  apetecida. 
Mas  burlada  la  mano,  el  labio  enjuto, 

desesperó  sus  confianzas  vanas 

la  diligencia  del  rival  astuto , 
¿Qué  significan  las  cincuenta  hermanas 

con  basijas  ya  llenas,  ya  bacías, 

sino  las  Esperanzas  Cortesanas, 
De  cuyas  tan  inútiles  porfías 

sin  algún  sentimiento-  me  despido, 

por  dar  ociosas  treguas  a  las  mías? 
Si  bien  mortificarme  no  he  sabido , 

ni  es  posible  que  pueda  haber  paciencia 

en  animo  si  no  muy  abatido 
A  llevar  con  templanza  la  indecencia 

de  estar  tan  largo  tiempo  condenado 

a  vergonzosa  falta  de  asistencia» 
Quien  a  perderme  se  ha  determinado  » 

de  la  nación  el  crédito  debiera 

juzgar  en  ello  mas  interesado; 
Que  si  yo  deshacerme  del  pudiera  9 

no  tan  prolixamente  me  quexára  * 
.     y  mucho  menos  menester  hubiera: 
Pues  aunque  la  salud  no  me  ayudara 

de  Diógenes  Cínico  la  tina, 

en  favor  de  la  Patria  rodeara. 
Sin  temer  la  región  mas  peregrina, 

que  ésta  de  culta  con  razón  se  precia , 
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y   cursada  en  qualquiera  disciplina. 

Xa  generosa  Rey  na  .de  Suecia, 

que  es  la  decima  Musa  y  quarta  Gracia, 
a  quien  altares  consagrara  Grecia, 

Condolida  quiza  de  mi  desgracia» 
a  consolarme  en  ella ,   se  adelanta 
con  favores  de  célebre  eficacia . 

Confiéreme  su  insignia  de  Amaranta , ' 
qué  se  compone  de  los  aes  brillantes, 
ceñidas  de  una  siempre  verde  planta. 

Cuyas  instituciones  elegantes, 
Introducir  amigos  verdaderos 
pretenden,  y  no  infieles  los  amantes. 

Supuesto  que  es  mi  fin  entreteneros, 
materia  en  que  alargarme  ya  no  veo, 
sin  pasar  a  discursos  mas  severos. 

Ni  quiero  hacer  en  otra  indigno  empleo 
después  de  haber  tocado  esta  tan  alta , 
Dios  os  guarde  los  años  que  deseo, 
con  la  dicha  y  salud  que  a  mí  me  falta. 

Romance     Heroico. 

SEñor  Marqués ,  ya  debo  a  Madrid  canas, 
y  tales  experiencias  que  pudieron , 
desengañando  toda  la  esperanza, 
templar  no  poca  parte  del  deseo. 
Tarde'  resplandeció  la  entena  herida 

de  los  frequentes  ímpetus  del  Euro, 
*  al  báxel  que  despojó  al  Océano 

'en  quedando  desnudo  inútil   leño. 
Mas   no  malogra  tanto  navegante 

que 
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que  sabe  aprovechar  el  escarmiento, 
y  no  vuelve  a  arrojarle  la  borrasca 
de  incierto  golfo  a  los  peligros  ciertos « 

Desde  el  umbral  primero  de  la  vida 
que  predomina  oróscopo  severo, 
apenas  habia  Júpiter  contado 
los  signos  una  vez  del  firmamento, . 

Quando  me  arrebató  marcial  influxo, 
de  la  tranquilidad  del  patrio  suelo, 
y  a  padecer  me  destinó  la  suerte 
los  daños  de  los  climas  mas  opuestos. 

Del  Atlántico  mar  surqué  las  ondas  9 
pasé  de  Alcides  el  feroz  estrecho  t 
costeando  desde  él  hasta  las  Sirtes 
la  Libia,  fértil   solo  de  venenos, 

E^hinades  y  Strofades  del  Jpnio  % 
Ciclades  y  Sporades  del  Egeo, 
el  Bosforo  de  Tracia  y  el  Euripo* 
fatal  enigma  del  mayor  ingenio » 

De  Trinacria  los  ángulos  distantes 
de  Paquinp , .  Peloro ,  JLilibeo}  ,r 
de  Scila  los  horrísonos  ladridos 
pí  en  Caribdis  resultar  los  ecos,. 

Del  Etna  vi  las  vengativas  llamas, 
castigo  del  insulto  4c  Tifeo , 
las  Eolidas  fragua  de  Vulcano, 
que  llaman  Efestiades  los  Griegos. 

(De  Palinuro  el  túmulo  enriscada ; 

que  las  ondas  están  siempre  mordiendo, 
de  Besubio  la  entonces  verde  cumbre  f 
y  la  frondosa  tumba  de  Miceno . 

Djl  las  dulces  Sirenas ,  y  de  Circo 

loi 
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los  deseados  y  temidos  riesgos  , 
y  vafias  veces,  qüatitos  se  dilatan 
de  la  boca  del  Tibre  a  la  del  Ebro/ 

Pe  los  rtiontes  de  Calpe  a  los  de  Jura  t 
de  dohde  nace  adonde  muere  el  Reno, 
de  dónde  se  termina  el  Apenino 
hasta  ¿onde  fenece  el  Pirineo.  V 

Discurrí  ,delv Danujbió  lal  corriente 
hasta' donde  se   mezcla  con  el  Enó, 
de  la  selva  de  Ardéhia  hasta  la  Ercirtea  f 
y,  lo  que  hay  desde  el  Alvis  hasta  el  Duero* 

Desdé  el  mar  Aquitánicó  a  las  Islas 

Sellls  y  boca  del  Britano  Certio,  • 

de  Aborí,  Sabrina  y  íamesis  que  pagan 
a  las -Bélgicas  ondas  fértil  feudo. 

De  dónde1  Skeldá   y  Mosá  comunican 
sus  corrientes  y  tráfagos  con  ellos ,         * 
hasta 'donde  las  Irás  de  Neptuíio 
rendidas  yadeh  'á  prisión  del  hielo*   • 

De  mar  y  tierra  peligrosos  trances > 
en  viagtó,  eñ  safios,  éh  rencuehtfós, 
las  noticias  me  'dieron  que  sC  ganan   ? 
a  idfelices  y  prósperos  sucesos  * 

En  ofrós  tantos  repetidos  lustros 
ocupé  siete  militares  puestos, 
a  continuos  trabajos, conseguidos, 
y  ma$  costa  dé  sanare  que  de  tiempo. 

De  peregrinaciones  tan  reinetas 

quebrantado  él  espiritó  y  el '  rttórpó ,      ? 
apenas  hay  tehtidó  que  se  atreva 
a  esplicaí  legal  mente  los  objetos» 

Y  como  son  di  las  demás  potencias 
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comuneá  y  forzosos  instrumentos  f 
en  todas  reverberan  los  indicios 
Je  la  ruina  que  él  todo  está  temiendo . 

La 'memoria  no  acuerda  lo  que  debe  , 
ñi  lo  discurre  ya  el  entendimiento , 
con  que  la  voluntad  desalumbrada 
tiene  por , fortuitos  los  aciertos. 

Quando  yude  obligar  a  la  fortuna ,  . 
esperanzas  cogí  que  llevó,  el  viento:       \ 
l  intentaré  la  posesión   ahora , 
ella  tan  inconstante  y  yo  tah   viejo? 

¿Quién  habrá  qué  no  acuse  desvario 
qije  en  la  temeridad  malogra  esfuerzos  , 
y  tantas  veces  della  maltratado 
hac:er  en  sus  alhagos  otro  empeñó? 

Además  que  temiera  de  la  envidia 
mas  irreconciliables  los  denuedos, 
y  que  no  perdonase  en  los  comicios, 
a  quien,  ha  despreciado  en  los  destierros  * 

Estación  es  de  recojer  l^s  veías ,  - 
y  procurar  seguridad  de  Puerto 
huyendo  los  escollos  de  la  Corte., 
como  Tas,  rocas  de  Ino  y  Cáfáreb.' 

Congoxóse  al  entrar  en  Antiochia      ^ 
Catón  de  ver  un  gran  recibimiento, 
¡pías  h  severidad  destempló  en  risa  f  ' 
'  quaridb  1^  preguntaron  por  Demetrio  ¿ 

Que  la  modestia  y   la  verdad  desnudas 
db  la   prosperidad  del  valimiento , 
en  edades  teñidas  £or   mejores 
desestimaron  por  úu  vil  Liberto. 

Mal  poHr¿  contrastar  peligros  tales, 

di* 


destituido  de  favor  y  medios , 
culpa  no  ^  sé  si  de  la  suerte  o  mía, 
y  de  salud  para  trabajos  nuevos. 
Pufes  supongo  que  beso  al  Rey  la  mano  >  ' 
y  con  ingenuidad  le  represento  , 
qjie  de  los  sei$  septentrionales  años ' 

*  solo  informar  por  hegátiv¿  puedo . ;  .7 
Si  bien  examinar  he  procurado 

4bs  designios  y  máximas  atentó, 
y  como  Aftofílao,  de  las  dos  Osas, 
observar  los  remisos  movimientos.  .'* 

Queda  'de  mi  persona  con  cuidado, 
llevóle  yb  de  ver  los  Consegeros, 
babloles  ipenós  veces  que  los  hallo, 

•'  dicen  siempre  lo  mucho  que  merezco: 

Pasa  un  mes,   otro  mes,  y  quizas  años,  - 
en  que  gasto  lo  potó  qué  no  tengo ,, 
sucedeme  lo  mesmo  que  otras  veces, 
que  es  hallafme  con  gota,   y  sin  dinero. 

Pero  vieqe  un  papel  del  Secretario  , 
en  que  estaba  librado  mi  consuelo , 
pago  con  alborozo  las  albricias 

*  fcmbúeltas  en  mayor  ofrecimiento,     v 
Abrole  con  mas  gusto  que  recato,        J    l 

y  en  presencia  de  todos  deletreo 
este  fecundo  parto  que  los  montes 
a  tantas  diligencias  concibieron. 

Que  los  de  Terrenate  se  han  quexado 
del  embarazo  que  hay  en  el  Comercio 
coa  el  Rey  de  Tidore,  a  cuya  causa 
es  fuerza  despacharle  un  mensagero  . 

Y  que  su  Magestad  asegurado 

por 
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-£or  diversas  Consultas  del  Cornejo  t 
de  ipis  servicios,  in éxitos  y  .partes» 
hace  elección  de  mí  para  este  emplea. 

Que.se  están,  ya  fprrjiando  los  despachos 
'remitiéndolo  ^9  a  mi  buen  zelo, 
y  se  manda,  con  prdenes-  precisas  , 
que  ^e  Chile  me  acudan  con  el  sueldo. 

Manifestando,  ,mi  razón  y  achaques ,  - 

insto,   ruego,  suplico,  y  aun  protesto, 
sin  perdonar  solicitud  ,   ni  costa , 
y  'después  nje.,  resigno  como  suelo» 

Desestimando  proprias  conveniencias  p 
y  todas  lasjnjurias*  del  Enero, 
fiado  de  la  fe  del  Océano 
voy  a  Tidore  ?ft  fin,  y  cafin  no  Vuelvo» 

He  corrido  del  mundo  lo  que  basta 
a  disculpar  qua [quiera  desaliento , 
lo  restante  andaré  con  los  coiApaseS» 
,cq  las  tablas  de  Bjao  y  Tolomeo. 

Acuerdóme  que  ha  poco  que  leía  ,   ,  j 

en  filosofo  .grave ,  aunque  ja^der no ^ 
Un  discurso  que  prueba  doáamcjnte , 
quin  del   todo  ^.  la  patria  nos  debemos» 

Y  con  no  leve  persuasión,  prohibe 
convertirnos  en,  polvo  forastero , 
teniendo  por  delito  no.  volverle 
éste  que4  della  recibido  habernos* 

Sócrates ,  sin  salir  -  jamás  de  Grecia , 
pretende  ser  de  todo   el  universo  ♦ 
yo,,  que  con  los  estíranos  he  vivido »  . 
morir  entre  los  proprios  apetezco  . 

Y  ya  que  por  trabajos  taa  frecuentes 

di 


:  di  Rebolledo.  609 

de  mi  posteridad  los  desheredo, 
n<\  negarles  las  ultimas  reliquias 
reducidas  a  breve  monumento.  , 

Y  esperar  este  formidable  golpe  > 
que  ni  evitar,   ni  prevenir  podemos, 
meta  fatal  de  tan  antigua  Estirpe, 
donde  le  recibieron  mis  agüelos . 

Es  el  sitio  mas  sano  que  apacible, 
pero  estoy  a  los  ásperos  tan  hecho, 
que  sin  la  circunstancia  de  ser  propio  , 
aun  no  dexára  de  juzgarle  ameno. 

La  eminencia  corona  de  un  collado, 

que  hay  coronas  también  de  poco  precio, 
las  de   roble  y  encina  preferían 
los  Romanos  al  oro ,    y  el  cle¿ho . 

Iria  ,   dellos  entonces  celebrada  ,  * 

(no  la  de  Flabio  que  al  Padrón  concedo) 
hoy  Irian ,  del  estrago  de  los  sjglos 
defender  ha  podido  el  nombre  entero . 

Orbigo  de  preciosa  arena  engasta 
caudaloso  cristal  a  breve  trecho , 
que  dos  copiosas  fuentes   solicitan, 
un  sonoroso  arroyo   componiendo. 

Esto  solo  estará  donde  solía, 

lo  demás  destrozado  como  vemos 

de  ordinario  mayores  posesiones , 

no  tan  desamparadas  de  sus  dueños . ' 

Montes  las  heredades ,  el  albergue 
dando  señas  de  sí  con  los  cimientos, 
y  si  ha  quedado  habitación  gozada 
de  las  fieras  por  casa  de  aposento. 

Arboles  que  a  mi  vista  se  plantaron, 
:  Qsios.  Qq  y 
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y  sazonados  frutos  produxeron, 
faltos  ya  de  vigor ,  caducos  troncos  t 
a  la  llama  darán  solo  alimento. 

Los  que   vi  niños ,  ya  serán  ancianos  , 
los  que  mozos,  desnudos  esqueletos, 
asi  trasiega  el  hado  nuestras   vidas, 
como  las  hojas  proceloso  cierzo. 

Todo   me  acordará  lo  que  se  olvida 
tan  del  todo  en  los  áulicos  estruendos; 
ensayarme  a  morir  allí  querría, 
tanto  como  he   vivido  acá  muriendo. 

Pondré  cuidado  en  disponer  un   quarto, 
y  dar  acomodado  aloxamiento 
a  los  libros  ,   que  son  con  quien  mas  trato, 
puesto  que  con  escasa  luz  los  veo. 

Fácil  y  no  mas  de  una  la  comida, 

el  exercicio  mucho  y  no  violento ,  ! 

nieve  para  el  verano,  y  una  estufa, 
que  vuelva  primaveras  los  inviernos* 

Sin  Cirujano  ,  Medico ,  Botica , 
ni   contagioso  dogma  de  Galeno, 
que   por  herir  en  mas  que  lo  visible, 
a  las  almas  llamó  temperamento. 

Si  el  arte  puede  dilatar  las  vidas, 
con  esto  solo  prorrogarla  creo, 
y  sino  temeré  menos  la  muerte, 
quanto  mas  desarmada  de  remedios, 

£11   la  moderación  que  lo  bastante 
procura  despreciando  lo  superfluo: 
suficiente  tesoro  quando  mide 
a  la  necesidad  nuestros  afe¿tos  . 

Sin  andar  como  Cínico  desnudo , 

sá 
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ni  tener  como  Luculo  quinientos 

0  cinco  mil,   según   refiere  Horacio ,   . 
mantos  que  tiria  purpura  bebieron. 

Si  ha  de  morir  esclavo  de  Cambise», 

1  de  qué  le  sirve  la  riqueza  a  Creso » 

ni  a  Craso,  si  el  escarnio  de  los  Partos 
ha  de  ser  su  ambición,  por  ella  muerto? 

Jatancioso  el  Ratón  de  haber   roido  ' 

el  lazo  en  que  el  León  estaba  preso, 
olvidado  de  sí  repite  instancias, 
pidiéndole   su  hija  en  casamiento : 

El  por  no  defraudar  tan  gran  servicio, 

como  Rey  generoso,   de  ¡igual  premio, 
.  se  la  concede ,  celebrar  las  bodas 
con  magnífica  pompa,  prometiendo. 

Mas  al  darle  la  nobia  los  abrazos 
le. penetró  las  uñas  hasta  el  pecho, 
y  quedó  castigada  de  la  dicha 
la  p/esuncion  del  vano  atrevimiento. 

Después  de  tantos  inmortales  triunfos 
ha^e  Scipion  sagrado  de  Linterno, 
y  por  no  contentarse  con  los  suyos ,  > 
sin  sepultura  yace  el  gran  Pompeyo. 

Quien  no  pudo  vencer  a  la  Fortuna, 
procure  Ja  villoría  de  sí  metmo , 
y  establezca  dominio  en  las  "pasiones^ 
dignidad  que  tan  pocos  adquirieron  * 

La  soledad  es  dulce  compañía 

del  rque  no  desconoce  sus  provechos , 
de  la  quietud  inexpugnable  alcázar , 
apetecida  patria  del  silencio . 

A   consagrar  por  ella  me  dirixo 

Qq  a  del 


6ia        Ocios  peí  Conde 
del  desengaño  en  el  oculto  Templo 
estos  que  tarde- la  razón  procura 
limar,  de  mi  prisión  tenaces  hierros. 

¿Quién  no  sale  peor  del  gran  tumulto? 
¿quién  no  se  descompone  al  mal  exemplo? 
pecar  sin  ocasión ,  aun  en  los  brutos 
tiene  dificultad  el  torpe  exceso. 

Las  Virtudes  parecen  a  las  Musas, 
en  ser  tan  inclinadas  a  los  yermos , 
que  quiere  introducirlas^  en  la  Corte , 
y  dan  en  la  Tebayda  con  Arsenio. 

Ya  que  no  me  prometa  conseguirlas , 
lo  que  de  mi    constancia  me  prometo, 
fuera  de  peligrosos  embarazos , 
desearlas  podré  con  mas  sosiego. 

Gozase  la   sazón  en  la  campaña 

de  todo  lo  que  dá  cada  elemento , 
y  ellos  se  comunican  mas  propicios, 
libres  de  los  concursos  turbulentos. 

El  agua  por  nativos   manantiales , 
risa  y  salud  está  siempre  vertiendo, 
el  ayre,  perfumado  de  las  plantas, 
subministra  aromáticos  alientos. 

La  tierra  ,  matizada  de  colores , 
presume  competencias  con  el  cielo , 
que  se  dexa  admirar  con  mas  espacio, 
y  se  recata  de  la  vista   menos . 

Esa  brillante  población  de  luces  , 
r      que  del  sol  obedece  los  preceptos, 
no  nos  influye  tantp  como  alumbra 
de  su  Autor  al  común  conocimiento . 

Y  con  Jos  misteriosos  eslabones 

4.    .   .  de 
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cíe  la  cadena  que  describe  Homero ,    - 
a  la  primera  causa  nos  conduce 
por  la  contemplación  de  sus  efeflos. 

De  todo  ser  universal  origen, 
de  toda  inteligencia  único  centro , 
unidad  a  que  todo  se  reduce , 
principio  y  fin  de  todo  movimiento . 

En  que  se  logra  cierta  la  esperanza, 
y  mas  que  cabe  «1  ella  poseemos; 
descansan  felizmente  los  cuidados , 
y  viven  inmortales  los  contentos. 

Basta  que  el  empeñar  caudal  tan  corto  V 
en  tan  profunda  inmensidad  recelo , 
perdonad  lo  prolixo  del  discurso, 
y  no  estrañéis  la  novedad  del  metro . 


1 


Madrigal   XII. 

As  tinieblas  y  luz,  la  noche  y  dia, 
I  dos  pirámides  forman, 

Iue  con  opuestas  basas  se  dilatan 
e  la  ignorancia  a  la  sabiduría; 
y  en  ángulos  agudos 
en  el  hombre  rematan, 
que  las  enlaza  con  estrechos  nudos: 
la  obscur?  ;se  compone 
de  privación  y  la  primer  materia, 
las  formas  materiales, 
substancias  corporales, 

de  la  Tierra  y  el  Agua,  el  Ayre  y  Fuego 
mixtos  inanimados, 
plantas  y  sensitivos  animales, 
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y  del  hombre  fenece 

en  lo  que  a  la  materia  pertenece. 

Empieza  la  lucietite 

en  el  alma  su  forma  subsistente, 

y  proceden  los  Angeles,  la  Luna, 

Archangeles ,  Esfera  de  Mercurio , 

Principados ,  y  Ventó  , 

el  Sol ,  las  Potestades , 

las  Virtudes  ,  y  Marte, 

Jove  ,  Dominaciones , 

los  Tronos  ,  y  Saturno , 

el   Firmamento  con  los  Cherubines, 

el  Cielo  Christalino  y  Serafines, 

el  primer  Móvil  y  Divina  gracia, 

y  *n  el  Empíreo  Cielo 

a  Dios  por  basa  tiene  , 

que  tod*  lo  produce  y  lo  contiene  • 

Mortal ,    pues  los  tres  Mundos 

Elemental,  Celeste,  Intele¿Kvo, 

medio  te  constituyen  unitivo , 

y  te  vés  a  los  Angeles  cercano, 

aspira  al  ser  Eterno  y  Soberano; 

de  su  luz  ilustrado , 

teme  la  privación  en  el  pecado. 


Epigrama    XLIX. 

E 


Sta  Ciudad  del  Sol  dichosamente 
en  vuestros  ojos  hallará  su  Oriente  < 


Sni> 
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S  k.  x  v  a     HI. 

SEñor  Scipíoa ,  en  destemplados  climas    ' 
de  achacosas  están    sordas  las   gracias ,¿ 
y  perciben  confusas  ? 

las  mas  sonoras  voces  de  las  Musas ;     .     t 
con  que  de.  agradecerlas  se   defienden ,    ,     .. 
no  queriendo  pagar  lo  que  no  entienden . i 
De  la  verdad  que  en  esta  parte  digo 
experiencias  os  hacen  fiel  testigo , 
pues  lo  que  de  un  gran  Rey  habéis  cantado, 
señal  apenas  le  costó  de  agrado . 
No  debe  pareceros  cosa   rara, 
si  la  pasión  considerar  os  4exa 
al  Ariost9'COn  la  misma  quexa 
del   Cardenal  y  Dizque  dé  Ferara; 
infelices  y   ciertos 

exemplos  son   de  mas  indigna  caso 
Luis  de  Camoes  y  el  Taso., 
a  manos  de  tan  vil  pobreza  muertos ; 
guardando  los  que.  fueron  sus  deudores  , 
para  los  epitafios  los  favores.; 
Con  que  se  dice,   no  sin  fundamento, 
quien  quisiere   gozar  salud  perfeta,   . 
haga  su  testamento 
en  favor  de  un  Filosofo  Poeta; 
que  en  todas  las  edades 
la  virtud  padeció  necesidades , 
y  al  poder  ha  debido, 
si  no  desprecio  esta  cultura ,  olvido  . 
En  una ,    no  sé  qual ,  Ciudad  de  Grecia ,, 

Qq4  y 
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y  no  puedo  ojear  hoy  a  Plutarco  9 
oyendo  estaba  un  músico   excelente 
gran  concursa  de  gente , 
y  al  tocar  la  trompeta  que  solía 
avisar  que  venía 
la  barca  del  pescado  , 
salió  toda   con  paso  apresurado , 
y  un  sordo  quedó  tolo  en  el  teatro; 
el  músico  indignado , 
levantando  el  acento, 
de  faltos  los  culpó  de  entendimiento, 
y  de  el  que  presumía 
que  oyendo  su   harmonía 
asido  de  ella  estaba , 
alabanzas   cantaba, 
el  sordo,  que  algo  dello  percebía; 
preguntó   qué  habia   sido , 
y  habiéndolo  sabido, 

dixo :  Pues  <fué  la  barca  ha  ya  llegado , 
a  mí  también  me  dad  por  disculpado; 
con  que  solo  quedó  mas  descontento 
dando   música  al  viento, 
como  se  quedará  Musa  o  Sirena, 
si  la  vocina  de  la   caza  suena . 
Este ,  no  sé  si  métrico  acidente , 
tiene  tanto  de  extremos 
que  a  Íes  medios  acierto  no  consiente; 
los  versos  se  han  de  hacer  enamorado 
en  alabanza  del  objeto  amado, 
q  qual  David  después  de  arrepentida 
manifestando  del  Señor  las  glorias, 
para  borrar  el  yerro  cometido  . 

Las 
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Las  Musas  son  las  almas  de  los  ciclos, 
o  las   inteligencias 

que  les  dan  el  continuo  movimiento, 
y  castigan  tan  grave  atrevimiento 
como  prostituirlas  a  indecencias. 
Pues  celebrar  de  un  Principe  la  estirpe, 
las  partes   o  vi&orias  ,  # 
confundiendo  con  fábulas  historias;  ~ 

y  con  multiplicado  desatino 
negarle  el  ser  humano, 
aplicarle  el   divino, 
es  hacerle  tirano , 
loco  ,   desvanecido , 

de  que  Alexandro  buen  exemplo  ha  sido : 
y  mucho  mas  seguro  que  el  provecho 
el  desden  y  despecho. 
Corrompió  la  lisonja  y  la  licencia 
el  animo    templado 
de  Nerón  tan  de  Séneca  alabado, 
que  hizo  por   él  los  libros  de  Clemencia* 
De  el  sudor  y  la  sangre  derramada 
olvidan  los  servicios, 

¿  pues  qué  harán  de  .la  tinta  mal  gastada 
en  excitar  los  vicios,? 
parte  «también  en  este  olvido  tiene 
lo  que  la  antigüedad  destino  llama, 
y  no  ptros  divina  providencia , 
que  por  muestras  acciones  se  derrama 
con  eficacia  ya  que  no  violencia, 
que  vence,  toda  humana  resistencia : 
los  que   templarla  mas  han  procurado, 
a  los  medios  el  fin  han  vinculados 

mas 
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mas  Séneca  refuta  su  sentencia, 
y  quiere  persuadir  con  evidencia, 
que  ellos  también  están  dentro  de  el  hado. 
El  Cesar  Sigismundo  calumniado 
de  ingratitud,  aborrecible  vicio, 
porque  de  un  fiel  criado 
nunca  remuneró  ningún  servicio , 
a  conocer  le  dio  con  la  experiencia 
que  su  fortuna  se  lo  había  estorvado ; 
haciendo  hacer  dos  cofres  de  un  tamaño, 
y  una  misma  apariencia, 
y  sin  que  él  lo  supiese, 
éste  de  oro,  y  aquel  llenó  de  estaño, 
digo  mal,  que  no  fue  sino  de  arena, 
mandándole  después  que  uno  escogiese; 
y  de  su  adversa  suerte  perturbado , 
que  a  perpetua  pobreza  le  condena, 
se  dio  con  el  de  arena  por  premiado. 
Que  vuestro  Duque  al  Cesar  aventaje, 
me  debo  prometer  sin  duda  alguna  , 
y  que  os  haga  vencer  vuestra  fortuna: 
pues  empieza  a  saber  nuestro  lenguaje 
en  señal  dé  esta  carta  ,  con  que  espero 
que  por  mi   intercesión  os  favorezca, 
y  el  Soneto  de  Orithia  os  agradezca; 
y  dad  a  mi  Señora  la  ¿Duquesa , 
su  madre ,  mis  humildes  besamanos , 
por  lo  que  me  decís  que  favorece 
lo  que  solo  mi  afeito  le  merece  . 
£1  achaque  me  tiene  como  suele, 
a  la   cama  o  la  silla  destinado , 
en  que  siempre  se  halla 
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el  sufrimiento  en  campo  de  batalla, 
y  tan  desengañado , 
que  si  tal  vez  me  acuerda  la  memoria 
de  la  pasada  vida , 
en  diferentes  climas  esparcida  , 
la  fugitiva  gloria 
de  algún   leve  contento., 
a  la  imaginación  cuenta  le  pido , .    . 
de  si  fue, sueño  o  caso  sucedido, 
de  nuestra  vanidad  grave  argumento. 
En   referir  a  Job  entretenido 
para  que  me  consuele,  - 
ya  que  soy  del  tan  material  traslado; 
de  menos  eficaz  gracia  asistido, 
en  la  ceniza  embuelto 
de   quantos  borradores  ha  disuelto 
el  incendio  que  en  ellos  se  derrama , 
que  en  lugar  de  la  luz,  doy   a  la  llama, 
y  en  el  cuerpo  y  espíritu  vencido 
de  los  hielos  del  Norte ,   y  de  el  olvido , 
el  no  yerme  de  amigos  impugnado, 
ni  de  propia  muger  desestimado: 
los  Médicos  ignoran 
de  este  mal  el  origen  totalmente, 
quanto  mas  el  remedio  conveniente» 
y  con  quantós  le. aplican  le  empeoran,,     - 
yo  que   negado  a  las  demás  acciones ,' 
apenas  divertir  el  pensamiento 
puedo  de  tan   violentas  invasiones, 
despreciando  su  ciencia , 
presumo  a  persuasión  de  la  experiencia, 
que  es  un  humor  ardiente,  .     . 

te- 
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tenaz  y  glutinoso,  ^ 

que  de  lo  sustancial  del  alimento ,        ' 

y  vapores  del  vino  generoso, 

quando  no  lo  digiere  el  exercicio 

en  las  partes  internas  nace  y  crece, 

a  ser  de  nuestra   ociosidad  suplicio, 

y  por  antiperistasis  parece 

que  acude  con  mas  brio 

a  la  exterior  que  debilita  el  frió, 

y  por  los  nervios  pasa 

a  los  extremos ,  cuya  piel  abrasa , 

y  como  menos  libre  curso  tiene , 

mas  en  las  coyunturas  se  detiene. 

Aunque  Séneca  dice, 

que  quien  es  quando  mozo  a  Venus  dado, 

en  la  vejez  será  del  fatigado , 

pienso  que  la  razón  le  contradice, 

y  que  como  un  curioso ,  no  mal ,  nota , 

confunde  el  morbo  gálico  y  la  gota. 

El  remedio  que  pruebo  es  la  abstinencia, 

pero  el  mas  importante  la  paciencia, 

que  un  espiritu  a£Hvo 

en  cuerpo  que  no  tiene  movimiento 

padece  aquel  tormento 

del  muerto  encuadernado  con  el   vivo: 

y  no  es  menos  constante  fortaleza 

resistir  tan  doméstico  enemigo , 

en  esta  siempre  mas  que  civil  guerra, 

de  los  años  y  heridas  acosado, 

y  del  propio  vigor  destituido, 

que  lidiar  quando  joven  atrevido 

en  Marte  declarado  .... 
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o  singular  batalla  , 
con  inhumano  Scita,  o  Persa  armado 
de  agudas  flechas  y  luciente  malla . 
Están  los  Reyes  buenos,  Dios  los  guarde j 
y  fatigan  el  monte  cada  tarde , 
si  con  rigor  ardiente 
con  afe&o  inocente 
que  con  la  floxedad  los  enemista, 
la  agilidad  conquista  , 
y  el  cuidado  divierte, 
que  a  perturbar  sus  ánimos  se  esfuerza, 
siempre  que  les  advierte 
el  cuno  presuroso 

con  que  de  una  vi&oria  en  otra  lleva 
favorable  la  suerte, 
al  vecino  ambicioso 
de  nuevos  Jfceynos  y  de  gloria  nueva , 
que  funda  los  derechos  en  la  fuerza, 
y  la  mayor  justicia 
en  la  ferocidad  de  su  milicia» 
Es  la  guerra  castigo 
de  pecados  severo , 
y  no  la  alcanzará  del  enemigo, 
quien  no  luciere  la  paz  con  Dios  primero : 
venganzas  suyas  son  las  inmortales 
iras  de  los  mortales . 
Está  eL  Principe  lindo  y  alentado, 
como  en  ese  retrato  representa 
no  lisonjera  la  arte, 
que  daréis  a  su  aguija  de  mi  parte: 
es  su  Maestro  de  diversas  lenguas 
•1  elegante  Langioa 
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y  tiene  otros  de  quantos  cxerc icios,, 
sin  recelo  de  daños, 
le  permite  lo  tierno  de  sus  anos: 
puesto  que  mas  emprende 
de  su  heroico  valor  ciertas  señales, 
y  varios  batallones 
de  figuras  de  bronce,  que  remedan 
infantes  y  caballos , 

de  su  quarto  en  las  salas  todas  tiende, 
sin  que  apartarle  puedan 
de  gastar  mucho  tiempo  en  ordenallos  , 
y  situarles  bien  la   artillería , 
de  que  tiene  gran  numero  de  piezas 
de  distintos  tamaños; 
atinadas  vivezas, 
temprana  valentía , 
inclinación  debida  a  los  estraños, 
de  este  siglo  reales  desengaños; 
pues  por  mal  instruidos  en  el  arte, 
dificultoso  del  incierto  Marte , 
poderosos  Monarcas  han  perdido 
el  dominio  heredado, 
y  esplendor  adquirido, 
y  con  atroz  execucion  de  el  hado, 
y  suerte  infelizmente  repetida ,  •  -   - 
en  funesto  teatro  honor  y  vida¿ 
de  sus  subditos  mismos  a  las  manos , . 
usurpando  sus  Reynos  los  tiranos .   : 
Las  nuevas  os  escriben  .de  ordinario 
el  Pad*e  Confesor  y  él  Secretario, 

a  quien  será  forzoso  remitiros , 

y  acabar  con  pediros,   <       ;■,  :    • 

que 
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que  procuréis  en  esas  soledades 
inquirir  filosóficas   verdades, 
con  tan  feliz  porfía, 
que  opinión  les  debáis  no  transitoria, 
de   ser  el  genio  de  la  Poesia , 
el  alma  de  la   historia  , 
que  Herodoto  su  antiguo  padre  llama 
balsamo  de  la  fama  , 
de  fragrancia  apacible, 
que  la  conserva  siempre   incorruptible: 
y  no  la  multitud  de  escritos  sea 
tan  grande  que  se  admire  y  no  se  lea , 
pues  pocos  y  acendrados* 
cuestan  menos ,  y  son  mas  estimados . 
Yo ,  como  el  fin  tan  a  la  vista  veo , 
sin  lograr  el  deseo 
de  volver  el  que  ya  desunir  siento 
caduco  polvo  al  patrio  monumento: 
en  invencible  daño , 
a  que  ningún  remedio  aplicar  puedo, 
si  bien  al   mas  templado  sufrimiento 
el  animo  constante  determino, 
con  este  desengaño 
ageno  de  cultura , 
con  notar  la  estrangera  sepoltura. 
y  a  la  posteridad  dexar  intento, 
en  pocas  lineas,  mucho  documento. 

Epitafio. 

AQui  Don  Bernardino, 
Conde  de  Rebolledo, 
Caballero  del  Orden  de  Santiago, 

na- 
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natural  de  León,  en  paz  reposa f 

que  el  adverso  destino 

con  generoso  contrastó  denuedo, 

y  nunca  pudo  conseguir  en  pago 

de  peregrinación  tan  peligrosa, 

y  tantos  años  de  continua  guerra 

el  volver  su  cadáver  a  su  tierra : 

pidele  caminante  a  Dios ,  que  el  zelo 

que  malogró  en  el  mundo ,  premie  el  cielo. 

Soneto    XXX. 

¡L  invencible  curso  de  los  años, 
los  excesos  en  ellos  repetidos, 
peligrosos  desastres  padecidos 
en  los  climas  del  orbe  mas  estranos. 

Anticipando  inevitables  daños 
mortifican  potencias  y  sentidos , 
los  objetos  no  bien  reconocidos 
manifiestan  costosos  desengaños . 

Las  manos  y  pies ,  ya  sin  exercicio , 
aun  repararse  del  dolor  no  emprenden, 
vacilando  los  dientes  certifican 

La  ruina  que  amenaza  el  edificio, 
solo  los  pensamientos  se  defienden» 
y  los  cabellos  que  los  significan  . 

Soneto    XXXI. 

FOr  camino  real  mas  desusado, 
si  no  con  alas,,  con  los  pies  de  cera, 
llegué  del  sol  en  la  divina  esfera , 

a 


a  sü   tfofio  de  estrellas  coronado . 

En   cuyos  esplendores  anegado 
del 'atrevido  osar  me  arrepintiera, 
si  dfcí  Jupiteí  Dánico  no  fuera 

,  el   Soberano  Olimpo  mi  sagrado  * 

Donde  se  dan  pacíficas  batallas , 
libres  de  procelosas  inquietudes, 
en  diversos   metales  esculpidas; 

De  los  Monarcas  todas  las  medallas, 
en  su  compreheñsioii  todas  las  vida* , 
cü  el  animo  todas  las'  virtudes. 

$  b  K  fi  t  o     XXX1Í. 

ARde  el  Báltico  mat ,  cuyos  cristalet 
luminosos  f eflexos  dan  al  suelo , 
desde  que  aposentaron  eti  su  hielo 
de  Christina   las  luces  celestiales  • 

Pervertidor  los  términos  fatales, 
del  uno  al  otro  opuesto   paralelo 
incluyó  breve  golfo  tarttó  cielo  , 
en  asombro  común  de  los  mortales. 

Ilustradas;  de  puros  esplendores,  '  "  ,  ' 
brotan  de  Thetis  las  cabernas  hondas' 
de  perlas  rica  numerosa  suma. 

Y  ceñido  de.  cáñdidcte  fulgores, 

vuelve  i  flaceí  el  sol  dé  entré  la*  lorídas, 
y  Mineívá,  qvrál  Vertu$ ,   de  lá   ¿spuina. 

s  ¿Vi  *  d'  xxxírí. 

SElvásYpües  de  vósótrafe  me  desterra  *  - 
-la  dura  enemistad  dé  la  fbítiiná/ 
a  quien  es  mi  qtffefüd'taa  imptírtíiiíáí, 
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que  no  halla  paz  sin  procurarme  guerra: 

Y  la  Corte  en  su  número  me  encierra, 
sin  esperanza  o  pretensión  alguna , 
no  pidamos  Constancias  a  la  luna, 

ni  vagos  movimientos  a  la  tierra . 

En  vuestros  troncos  defended  incultos 
las  que  al  partirme  de  mi  afeito  en  prenda* 
esculpidas  dexé  ciertas  verdades. 

Eo  tanto  que  en  los  áulicos  tumultos , 
y  estruendos  de  causídicas  contiendas 
vivo  yo  como  en  vuestras  soledades . 

S  o  h  s  *  o    XXXIV. 

frUes  te  resuelves  a  tomar  estado  > 

Fabio  9  por  tan  legítimas  razones  » 
este  examen  de  todas  tus  acciones 
te  deba  mas  solícito  cuidado. 

Y  ni  de  la  hermosura  lisonjeado, 
ni  de  otras  naturales  perfecciones , 
a  la  virtud  un  átomo  perdones , 

si  no  te  quieres  dar  por  desdichado « 
Son  los  demás  caducos  accidentes  , 

ella  esencial  y  proprio  bien  del  hombre  $ 
juzga  si  te  merece  tal  desvelo. 
Dirás  que  es  afeitar   inconvenientes, 
y  fuerza  contentarnos  con  el  nombre, 
si  no  subimos  a  buscarla  al  cielo « 

Sokito    XXXV, 

CLice,  ¿por  qué  repites  tan  frecuentes, 
y  tan  extraordinarias  prevenciones, 
para  mostrarnos  todas  tus  facciones, 
^  del 
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del  natural  en  algo  diferentes? 

Esos  rasgo*  que  en  ellas  son  lucientes        - 
sombsas  de  las  divinas  perfecciones,     - 
ni  emendarlos  procures  a  borrones-, 
ni  del  original  te  descontentes .  , 

pe  tan  inútil  atención  corrida, 
afeite  la'  vergüenza  tu  semblante , 

.  al  interior  ademo- reducida. 

Dispon  el  corazón  desalmado 
a  que  se  mire  en  «T  tu  eterno  amante, 
ya  que  el  Ktrato  le  has  desfigurado. 

S't>  »  b  t  o    XXXVI. 

L  exceso  d*  nuestras  ambiciones 
J  que  9  sojuzgarlo  todo  se  abalan*»,     • 
quando  le  desengaña  la  tardanza, 
1  dominar  se  vuelve  las  pasiones. 
Y  despreciando  vanas  pretensiones 
a  limite  reducé  la  esfanza, 
jnorWííca  la  ciega  -onñanza, 
v  al*  virtud  ¿r,ge  las  acciones, 
pJL  .ebe  con  -l  arte  socorrerse, 
»ecdo  J^coltoso  de  extinguirse, 
cui'ti""ie  solícito  cuidado. 
¿vA:n  no  «pudo  vencer ,  pueda  vencerse ,  ~ 
quien  no  supo  adquirir, >scpa  medirse, 
y  «jüien  no  fue  dichoso ,  sea  templado . 

$  ¿*-é  t  o    XXXVII. 

N  nuestra  edad  el  mas  ardiente  aféelo  t 
Fabió",  que  la  flaqueza  humana,  atiza, 
como  n6  se  ^liriienu  do  ceniza, 

*  Rr  a  acci- 
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accidente  parece  sin  sugeto. 

Y  reprimido  no  será  de  cfeto , 
mas  si  k  negligencia  le  autoriza» 
y  sus  atrevimientos  solemniza, 
a  la  razou  le  perderá  el  respeto. 

Es  de  la  juventud  muy  floreciente 
objeto  deleitable  la  hermosura, 
que  grandes  bienes  le  dispoae  o  males  - 

Mas  la  vejez  inútil  y  cadente 
solo  ha  de  contemplar  la  sepultura» 
y  los  premios  y  penas  inmortales  .     - 

S  ó  *  *  t  o    XXXVIII. 

r  A  Mada  soledad,  testigo*  ¡mudos 
jnb*  de  la  tranquilidad  de  mk  cuidados  ¡ 
en  estos  climas  de  rigor  armados  , 
de  todo  afefto  de  ambición  desnudos . 
Pues  de  la  libertad  son  ciegos  nudos 
las  lucidas  lisonja  de  fos  hados, 
en  mi  favpr  los  ju>^  declarados 
quando  se  representan  ^as  sañudos  • 
De  vuestras  persuasiones  insudo , 
que  np  tienen  los  prósperos  ^qgism 
en  la  felicidad  parte  ninguna; 
Desestimando  todos  sus  excesos, 
a   la  moderación  sola  le  pido 
quanto  suelo,  pedirle  a  la  fortuna, 

S  o  tf  *  *  o    XXXIX. 

COn  achacosos  píes ,,  a,  paso  lento  f  *     < 
emprendo  f   fatigadp  peregrino , 
de  k  virtud  el  asnero  camino , 

air» 
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arrastrando  mi  proprio  desaliento» 
Del  voluntario  error  no  descontento 
a  volverle  a  seguir  me  determino  ¿ 
tropezando  en  mi  torpe  desatino , 
con  menos  luz  y  mas  conocimiento  . 
Llegar  a  vos  sin  mí,  Señor,  no  puedo, 
y  conmigo  será  dificultoso 
mientras  no  disolvéis  lazo  tan  fuerte . 
Pues  no  basta  el  amor,  rómpale  el  miedo* 
£o:  el  castigo   os  mostraréis  piadoso 
si  me. dais  vida  amenazando  muerte.  * 

Soneto    XL/- 

BE  tus  asombros  la  razón  vencida 
el  amor  en  desprecio  se  convierte 4    • 
,•  que.  estar  tan  receloso  de  la  muerte 

es  el  mayor  achaque  de  la  vida. 
Quien  la  respiración  nos  dá  medida 
con  eficaz  exemplo  nos  advierte , 
que  ni  el  riesgo  a  recatos  se  divierte, 
ni  de  seguridades  sé  convida. 
Estos  mismos  instantes  que  componen 
el  tiempo  que  las  vidas  se  dilatan , 
son  de  su  brevedad  premisas  ciertas. 
Si  te  amedrentan-  ma*  que  te  disponen, 

con  solo  el  miedo  de  morir  te  matan , 
,  / üáhes  la  muerte  ,r  y  a  vivir  no  aciertas. 

S  O  K-É  too*    XLI. 

Ste  sitió  queíí  eme  'caudalosa 
,:  tíe  líquido  cristal  orespa  corriente, 
estéril  playa  vi >de>  aireña  ardiente, 

Rrj  a 
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-    a  los  vientos  palestra  polvorosa» 

Xa  cultora  v. después  artificiosa, 

le  rcjduxo  a  jardín   tan  floreciente,  - 
que  compitieron  incesablemente 
en  él  «1  lirio,  tulipán-  y  rosa . 

De,  nuevo  yace  con  rigor  violentx> . 
de  la  pompa  frondosa,  despojado , 
dando  a  planta»  y  flores  escarmiento : 

Y  a  conocer  en  poly  o  *  sepultado, 

que  de  la  tierra  el  .mas  feliz  aumento  * 
nace  sujeto,  a  fin  mas.  desastrado.     •• 

S   O  K  K   T  -jOm  XLIL 

SI  k  deidad  que  U  ambición  venera, 
y  yo  tan  enemiga 'experimento , 
ya  que  al  cuerpo  le  quita  el  movimiento, 
dexar  libre  el  espíritu .  quisiera : 

O  sus  agoré*  í  resistir  r  pudiera 
el  bien /jexercitado  sufrimiento, 
de  suerte  que  el  esfuerzo  mas  violento 
triunfo  mayor  de  fe  cohstancia  fuera  ;i 

Al  seno  de  la  patria  reducido,    :.£•». 
del  Orbigo  Jas  ondas  enfrenara     -r; 
dulcemente,  la  métrica' /harmonía : 

Y  cisne  dé:  la  edad  aua  no  vencido  9    i 
fen  acenft)  canoro^celelirira   i 

/  de FREDERICQ  el npohccy  de SOKEA. 

S,d  ir*  T>oi   XXIII. 

L  suelo ;de  .enemigos^ ocupado,     i 
f  el:  mar  al  hielo  siempre  endurecido , 
el  ayre  de  contagios  xocrompidp  ,•  --  .<  - 
>i  'el 
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el  fuego  de  alimento  despojado; 

Es  el  ■  no  poco  riguroso  estado 
a  qtle  nos  ha  la  guerra  reducido  j 
repitiéndose  el  riesgo  padecido, 
y  faltahdo  el  socorro  deseado* 

Vi&orio^os,  de  asaltos  tan  sangrientos  / 
el1  asedio  nos  es  bien  peligroso  > 
temiendo  mas  que  a  Ingalaterra  y  Francia. 

El  favor  Vjüe  le  q¡¡lti  los  elementos , 
^uex  nps  ^prohiben  aun  lo  mas  forzoso, 
pfcro'tódo  lo  vence  la  constancia; 

SíaHiix  jo    XLiy¿ 

MO  se  dexó  venger  mi  pensamiento     ,  .s 
de  ¡tan  desvanecidas  confianzas, 
que  atreviese   jamás  las   esperanzas 
a  vuestro  celestial   merecimiento , 

A  la  b&ffeza  corporal  atento, 

que  del  tiempo  desprecia  las   mudanzas, 
siempfe*'  le  dirigí  las  alabanzas , 
porque;  de  la  pirtud  era  ornamento . 

En  ella  'sus  refiexos  resplandecen, 

qual  lq¿  del  sóL  en  nube  transparente ¡j 
y  colores  le  influyen,  mas  lustrosos. 

Los  lt ayos  de  esta  luz  solo  merecen  i 

herir'  el  corazón  suavemente , 
qué  los"  de  amor  en  mí  ya  son  ociosos  * 

Soneto    XLV. 

ESte  jardín  ,   que  líquidos  cristales , 
y  cultura  feliz  teatro  hicieron  , 
donde  Flora  y  Pomona  compitieron , 

Rr4  en 
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tn  artificio  y  hermosura  iguales ; 

Pe  tragedias  cfespues  lo.  fue  parciales  $ 
en  que?  de  sangre  piélagos  vertieron 
los  qué  diversas  veces  ¡padecieron   : 
lastimosas  en  él  ruinas  mortalcjs ',, 

Pues  que  tanto  cobro  fatal   tributo 
de  cjpiien  sus  plantas  debelado  había, 
.fertil;  de  glorias ,  de  despojos  rico  , 

Óoronas  de  viítorias  dé  poi   trato '_", 
de   cJaVeles  y  rosas  a  SOFÍA, 
y  de  palma  y  laurel  ^  FREPE&ICO, 

S  on  t  t«x>  t  XLVIw 

<lwr,^Otó  veces  fel  ano  ha  renacido 

JLj*   después  que  vivo  en  tí,  ciudad  famosa* 
hállete  en  paz  tranquila  y  deliciosa,.  * 
y  yo  ño1  vine  como  estoy  tullido, 

Vuelvo  .ya  d?  1  salud  destituido, 
j  tu  quedas  en  guerra  peligrosa  , 
supuesto  que  constante  y  viéforiosa 
en  diferente  estado  que  has  tenido,,!. 

Tres  cadáveres*  Santos  en  ti   dexo , 

cuyas  almas  a  Dios  piden  que  el  fruto 
cojan  tus  Reyes  de  su   heroico  zdo,;" 

Que  al  yalor  parangonen  el  consejo, 
y  quanto  el  magno  domíqó   Canuto, 
gocen  en  larga  paz  después  el  cielo* 


So- 
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S  O  N  E  T  o     XLVIL 

Ciudad  insigne  de  Absalpn  <  fundada 
del  supremo  Pontífice  Legado 
para  ser  tumba ;.del  error,  pasado,       -    - 
y  de  la  ReíigjoP  cuna   sagrada : 
Ella  en  tí ,  tu,  por  ella  venerada' 
fuistes  de  siglps.: curso  dilatado,, 
el  ^  haberl^  sin .  ¡causa  maltratado ,  • . 

temo  que  íp, es ^áe  verte  inaltratada» 
Admítela  de  .nuevo; si  deseas  *     V 
cjestituirte  a. la.  pajada  glori?,,. 
y  conquistar .  ¿nepr  la  Y^nidera,  ;? 

ÍJo  de  tu  bien.íaas^pnemiga  ¿eas, 
;    de  los  pasados  triunfos  haz  n^moria, 
vuélvete  a  Pios ,  ;y  su  favor  espera       j 

s  o  n  r  t<^  lxviíi»     . 

N  las  Sirtes  del  AlbiV  encalada 
[  yace  la  frágil  barca   que  procuro 
jpQf:  dilatados  agolfo^  al  seguro 
^ucir  fpuertQ  ae  t  la  patria  amada*        .A 
J5e  losaremos  y  Veías  despojada , 
en  ^receloso  jnat,~cqn  cielo  obscuro, 
no  dieja  su  experiencia  a  Palinuro        .  \ 
fortuna  mas  feliz  que  la  pasada;. 
Si  de  la  arena  redimirla  puedo , 
a  las  ondas  y  viento  abaldonarla, 
sin  consejo  del   arte ,   determino  •     '  r 

No  es  <fc  los ,  riesgo^  prevención  el ,  aucdp  % 
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5  ¿qué  sabré  yo  hacer  para  salvarla 
cotrastando  la  fuerza  del  destino} 

S  o  ir  s  t  o    XLIX. 

Ulna  breve  contiene  el  vasto  pecho  9 
en  que  tan  magno  corazón  cabía, 
3ui  de  Europa  los  términos  tenía 
esus  visorias  por  teatro  estrecho. 
¿Fuec  tal  ambición  de  algún  provecho  9 
délos  Reyes  o  Reynos'que  oprimía? 
¿gfcó  la  gloria  con  descanto  un  dia9 
sin  inquietud ,  congoja ,  y  aún  despecho? 
Emul»  de 'Alejandro  se  juzgaba 
poi  razón  no  de  pocos  admitida, 
apadrinada  de  dichosa  suerte : 
Y  qumdo  Conoció  que  le  faltaba 
parr  igualar  su  vi&oriosa  vida  f 
se  «onoitó  cern  su  tertipraná  muerte. 

Son  b  t  o    L.  '  Tr< 

EN  habiendo  llegadp  áJvReyno  obscuro, 
mandó  ti  Rey  Carlos  prevenir  un  puenta 
para  asaltar' inesperadamente 
de<  la  ciudad  de  Diíe/¿1  fuerte  muro* 
No  estará  R^dámanto  én  él  seguro, 
dixo,  si '  paso  el  Lete  con5  mi  gente  \ 
que  en  los  campos  Eliseos  felizmente 
eterno  Imperio  establecer  procuro . 
Pero  Carón  le  respondió  indignado 
'  en  semblante  y  en  voz  desapacible, 
¿  no 
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no  fte  fatiguen  mas  vanos  cuidados:  ■ 
¿  Aun  no,  acabas  de  -estar  desengañado , 
de  qu$  ¿n  vida  9nicn  muerte -no  es  posible 
contrastar  la  violencia  de  los  hados? 

..   :y       .  S  o-j^i»  't  o    LI;¡  ' 

"T^El  tronco  d¿  Mímcada  Catalina, 

JLj*  rama  en  virtudes  siempre  floreciente, 
la  cumbre  corohó  üeV  eminente'  p   - 
momea  que  Mongibel  la  suya  inclina. 

Y  muchos  que  e$re  mas  riesgos  fulmina 
de  sulfurio  vapor  y  llama   ardiente , 
ilustraban  de 'aquella  excelsa  frente  } 

lucientes  rayo$  de  beldad  divina • 

Matóla  inconstancia  de  la  human*  suerte 
no  permitiendo  a  siglo  tan;  obscuro 
de  tan  aclara. virtud  las  luces'  bellas  ,       '  t 

Con  feliz  i  sí,  pero  temprana  muerte, 
al  cielo  trasladó  su  esplendor  puro  ¿' 
que  de  corona  le  ciñó  de  estrellas  . 


o  .*<«  t  o- 


1 


LO  que  -coii  Jhasuíesvelc*  solicito 
el  hado  algtina  vez  ha  permitido, 
mas aparece  qua  hiego  arrepentido;        / 
el  ser  piadoscP  tmfo  jx>r  delito^  L 

Y  borrando  el  decreto  que  hatóa  -escrito  ¡  1 
en  esteral  ^ieló  siempre' endurecido   / 
suelo,  que  a,  w*alud  sepulcro*  ha  sidoT 
el  termino  a  lavvia*  \q  h¿  prc*idtQ. 
•--'  -  Pa- 
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Para  qué  d  polvo  que- agitó  animado,  - 
sin  dexarle.  gozar  descanso  cierto  ,  ■  « 
de  unos  cen .  otros  climas  arrojado, 

Si  quisiere,  itomar  tranquila  puerto 
en  la  patria  que  tanto  ha  deseado, 
aun  no  tenga  quietud  .después  de  muerto* 

T ;    S  O  K  E  T  d'  tlIL 

ESte  que  del  doitíuiio  del  tirano 
que:  de  Christo  r^go  la  vestidura,    . 
a  Ja  dé -Pedro  einbascacion  segura        .   ¿ 
reduxo.  Dios  con  poderosa  mano:     :. 

Obediente  ai  auxilio,  soberano ,  ....¡ir 

en  caridad  perseveró  ta»  pura,       •-...:' 
que  ni  de  culpa  con  la ;  mancha  obscura  ■  ^ 
la  profanó,  ni  con  discurso  vano  ví  ¿rr 

En  Aprecíente  edad  frutos-  perfeflos  .;  -J* 
produjo:  dei.virtud  ardiente  .zeta  #  :■  •  r. 
a  1^  Divina  gracia  tan  ateútoi  </■.-.     ,.: 

Que  sin.  sentí*  los  de  la  -  muerte .  efeflos  / 
cumple  sus  esperanzas  en  el  cielo, 
y  veinte  áfobsíen  este  $a$iaménto* 

•Sito-*-»  xo    I- IV.    o  <;    ;' 
,.     :.-?  ».r:  .-•        -    •  ...       •'  h  *  i 

ESte,  pobra  que,  agitan  mar.  y  vie/ita^i 
de  vidriola  carral,  br^veV reducido t   j 
las  horas  ufa  la  .edad  eflbffepetido .-..»'   'I 
y  contínudí  señala.  náovjraíg*4**  •   :,«    ,  j 
Reprcscntíindo!  con  el  iáud*  a^emo  t       ;  _ 
y  por  .esQ^A:  poca*  ..MttWidQ  $  f.  w    % 
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entre  el  tiempo  que  fue,  y  el  que  no  ha  sido 
el  presente  que  viro  de  un  momento. 

Al  fenecer  el  curso  de  i-. mi  vida, 
fenecerán  los  males  que  me  Han  dado 
noticia  tal  de  la  flaqueza  humana,. 

Que  ni  temo  el  morir ,  ni  se  me  olvida , 
que  vidrio  quebradizo,  y  aun  quebrado 
soy .  ahora  ,  y  seré  polvo  mañana . 

.    Soneto     LV.    • 

jtf^XJé  de  anos  ha,  Señor ,.  qt»o  fugitivo 
**J*   me  trae  de  vos  medroso  mi  pecado, 
^eir  yerro  tantas  veces  arrastrado, 
de  tan  inútil  libertad7  cautivó !     -' 

Ya  que  piadosamente  vengativo 

por  prisión  este  lecho  me  habéis  dado, 
no  medexéis  en  él*  desamparado, 
cadáver  solo  a  los  tormentos  vivo  . 

Pues  ni  seguiros   puedo,  ni  buscaros 
sin  vos  ,  Señor,  volved  a  defenderme 
de  mis  mas  interiores  enemigos . 

Yo  se  que  cumplo  solo  con  llamaros , 
¿le  que  estáis  obligado  a  responderme, 
vuestras  misericordias  son  testigos. 

S  o  k  x  x  o     LVL 

]j*"V   quán,  inútil  yace,  quán  postrada 
\Jt    ¿sta  parte  mortal ,  si  ya  no  muerta, 
a  -todo  amago  de:  dolor  despierta , 
a  todo  esfuerzo  de  wtud  negada ! 

La 
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<I*a  inmaterial  en  ella  complicada 
dc.su  conocimiento  mas  incierta, 
a  distinguirse  con. verdad  no  acierta  * 
dé  la  prisión  a  que  se  vé  obligada. 

Socorredla,   Señor  >  para  que  pueda 
abalanzarse  a  vos/  antes  que  rompa 
lazo  de  meritorias. asperezas.     '/ 

Pues  quafldo  libertad  se  le  conceda,   . 
ha  de  volver  la  formidable  trpmpa 
a  conformar  las  dos  naturalezas. 

DISCURSO  DE  LA  HERMÓ- 

suta  y.  el  Amor ,  escribióle  el  Autor 
ih  Copenhague*  ,  respondiendo  a  una 
Dama  i  el  año  de  1652. 

.  Un  retrato  me  han  pedido 
de  amor ,  que  procuro  hacer 

.    como  le  deseo  tener, 
j  no  como  le  he  tetado. 

B  íceme  VucseSoria  *  que  mis  Ocios  han 
sido  ocupación  de  muchas  conversa-* 
dones  t  y  que  en  una  de  Damas  y  Caballe- 
ros de  buen  gusto,  se  ponderó  que  habien- 
do eu  los  xhas  de J los.  celebrada  con  decoro  la 
Hermosura  ,  y  explicado  con  decencia  el 
Amor;  desde  que  d  montañés-  Nicandro  se 
.tntroduxo  en  la  tercera  Égloga  a  Medico 
de  paciones ,  todo  es  granizar  preceptos  >  y 
aun  sátiras  <  <jue  contradicen  el  primer  dbíbr 

mr 
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tncn  que  se  había  atribuido  a  la  destempla^ 
2a  del  clima  de  Dinamarca,  y  que  por  si- 
ber  si  era  cierta  la  Filosofa,  le  habían  ei- 
cargado  a  Vueseñoria  me  pidiese  un  discu* 
so  de  la  Hermosura  y  el  Amor :  Aunque  es* 
ta  curiosidad  signifique  igual  deseo  de  tei» 
tar  mi  constancia ,  que  de  examinar  mi  no* 
ticia ,  tengo  por  tan  forzosa  la  obediencia) 
que  después  de  haber  consagrado  al  Templ* 
las  reliquias  de  tantos  naufragios,  vuelvo  4 
desafiar  los  mismos  riesgos ,  con  menos  fuer- 
za para  poder  resistirlos ,  si  con  mas  luz;  p^- 
ra  saber  evitarlos:  seame  seguro  Norte  la  di- 
vina. 

Como  las  perfecciones  de  la  Unidad  So- 
berana no  se  pueden  comprehender  por^ini- 
nitas  ,  de  la  unión  de  las  cosas  materiales 
que  le  sirven  de  imagen  procede  un  luste 
a  que  llamamos  Hermosura:  tan  apetecidi 
entre  los  objetos  sensibles ,  que  ni  nuestra  is^ 
zpn  se  halla  capaz  de  describir,  sus  cfe&pSj 
ni  de  contrastar  sus  alhagos;  muestran!*- mu< 
cho  las  cosas  en  cuya  conformidad  la  diver- 
sidad le  hace  admirable:  como  los  esmaltes 
del  campo  ,  los  matices  del  iris ,  las  cambian- 
tes plumas  de  las  aves ,  las  lucidas  mancha* 
jde  las  fieras  y  m  jaspes ,  y  las  diferentes  pjrq- 
priedades  de  movimientos  y  acciones ,  que 
$on  los  mas  vivos  colores  de  los  bosquejos  4c 
naturaleza:  esto  nos  hace  agradar  de  la  inre- 
gularidad  de  las  selvas ,  de  la  variedad  de  los 
jardines ,  por  esto  nuestra  inconstancia  se  ali- 

mea- 
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menta  del  fluxo  y  refluxo  de  opiniones ,  y 
"m  sus   mesmos  defe¿kos  se  entretiene  ,   con- 
tentándose de  qualquiera ,  en  que  halla  algu- 
na novedad.  Mas  sin  duda  es  mas  eminente 
grado  de  hermosura ,  y  son  mas  atra&ivos  y 
penetrantes  sus  alhagos,  quando  las  calidades 
corporales   forman  una  unión    tan   estrecha, 
una  mezcla  tan  perfeíta ,  que  de  la  confec- 
ción de  todo  lo  que  tienen  de  raro  resulta  un 
esplendor  en  que  no  se  distingue  diversidad. 
Un  precioso  diamante  que  rio   luce  con  los 
tibios  reflexos  del  cristal ,  sino  con  vivos  :  y 
•vigorosos  rayos ,  agrada  mas  a  la  vista ,  que 
las  varias  colores  de  otras  piedras.  Las  azuce- 
isas  y  rosas/  dulcemente  desatadas  por  manos 
Je  la  naturaleza  en  la  blanda  tez  de  hermo- 
sura y  concertada  simetría ,   dan  mayor  e$-j 
plendor  a  la  belleza ,  de  que  hacemos  rigu- 
roso ídolo  a  que  sacrificat  libertades   y  vi- 
das, £1  orden  y  proporción  de  partes ,  la  cor- 
respondencia de  lineas,  colores  y   sombras, 
no  son  sino  disposición  que  prepara  la  ma- 
teria para  recibir  esta  calidad  celeste ,  y  cons- 
truirle un  trono ,  de  donde  nos  dé  leyes  cotí 
inagestad  mas  suprema ;  parece  que  natural* 
•mente  tiene  algo  que  excede  las  Comunes  con- 
diciones corporales  :   pues  no  se  dexa  conocer 
de  los  bruto* ,  ni  de  los  hombres  que  no  tie- 
nen uso  de  razbif:  Los  ojos,  que  reconocen 
los  objetos  naturales  sin  hacer  estimación  de 
los  méritos  deste,   copian  su  fetrato  ,   y  1¿ 
presentan  al  alma,  y  ella  después  de  haber 

§us- 
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suspendido  el   juicio  en  cosa  tan  importante 
a  su  bien ,  y  resistir  la  pérdida  de  la  liber- 
tad ,  absorta  en  la  admiración  de  sus  mara- 
villas ,  o  por  tomar  espacio  para  cotejar  es-i 
ta  imagen ,    con  la  que  en  sí  tiene  de  la  Di* 
vinidad.  En  fin  aprueba  su  servidumbre ,  y 
se  rinde  a  su  poder ,   y  saliendo  toda  a  los 
ojos,  recibe  sus  especies  como  en  triunfo,  ayu- 
dándola a  celebrar  su  vi&oria ;  el   trato  no 
disminuye  la  estimación  ,  antes  el  deseo  se 
inflama  mas  en  el  gozo ,  y  se  convierte  en 
adoración  el  respeto.    Esto  les  hizo  decir  a 
los  Platónicos ,  que  es  un  rayo  de  la  Divini- 
dad esparcido  en  las  cosas  materiales  ,   que 
las  ilustra  y  comunica  mas  gracia  y  vivaci- 
dad que  la  luz  a  los  colores :  y  que  sin  ella 
los   ob.etos   dependientes  de  la   materia ,    y 
medidas  a  la  cantidad  ,  no  podrían  mover  las 
almas  inmortales ,  inmutarlas  con  el  gusto  y 
trasportarlas  en  el   contento;   que  su    poder 
muestra  corresponder  al  infinito ,  arrebatando 
los  espíritus  con  un  movimiento  t  que  iy>  pa- 
dece cansancio  ,  que   crece  ea  la  continua- 
ción ,  y  se  termina  en  el  éxtasis.   Todasj  las 
demás  pasiones  naturales  no  se  mueven  si- 
no por  objetos  que  sustentan  el  ser ,  que  li- 
sonjean los  sentidos  con  calidades  coirfotfmes 
al  temperamento  de  sus  órganos  ,  y :  acciones 
convenientes  a  su  conservación.  Xa  Hermo- 
sura no  tiene  ninguno  destos  cebos  jnercena- 
ños ,   sus  alhagos ,  son  puros ,  noj  es  «amada 
sino  es  por  sí  misma ;  gana  los  corazones  sin 
Ocios.  S&  el 
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el  cohecho  de  la  utilidad ,  porque  es  un  re- 
trato  de  la  gloria  en  que  habernos  de  gozar 
todos  los  bienes  sin  ningún  defe&o:  No  se 
faltara  por  ella  a  las  obligaciones  de  la  san* 
gre ,  y  de  la  naturaleza  ,  ni  se  despreciara  la 
hacienda,  vida  y  reputación  por  solo  su  res- 
peto ,  si  no  fuera  una  imagen  en  que  se  re- 
conocen muchas  señas  del  bien  Soberano.  Si 
las  cosas  corporales  tienen  diferencia  en  la 
Hermosura ,  y  no  son  los  espíritus  humanos 
menos  diversos  en  sus  sentimientos ,  ni  un 
mismo  objeto  produce  los  mismos  afe&os  en 
todos:  desta  consideración  natural  se  dedu- 
cen argumentos ,  que  dan  a  conocer  la  bel- 
dad Soberana  :  porque  las  cosas  materiales  no 
reconocen  este  lustre  exterior,  al  inmediato 
principio  de  que  tienen  el  ser,  supuesto  que 
en  él  todas  son  diferentes ,  y  contra  el  cur- 
so común  de  los  efeílos  no  tienen  correspon- 
dencia con  sus  causas ,  siendo  mas  diversas  en- 
tre sí ,  que  las  especies  y  los  individuos.  De- 
bemos concluir  que  es  infinita  la  causa,  que 
hace  esta  infinidad  de  impresiones  en  la  ma- 
teria; y  que  no  tuviéramos  una  idea,  que 
nos  hiciera  notar  hermosura  en  todos  los  ob- 
jetos ,  y  défe¿to  en  todas  las  hermosuras ,  si 
no  hubiera  una  tan  Soberana  que  las  com- 
prehende  en  sí  todas ,  con  eminencia  libre  de 
imperfección ,  que  ha  grabado  su  imagen  al 
natural  eñ  nuestras  almas,  como  pura  inte- 
ligencia. La  belleza  (dixo  Platón)  es  flor 
de  la  bondad ,  y  la  muestra  que  nos  descubre 
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las  riquezas  escondidas  en.  los  tesoros  de  la 
substancia ,  para  inducirnos  a  procurarlas  por 
el  agrado  que  recibe  la  vista»  Luego  sí  no  hu- 
biera ninguna  bondad  universal,  que  fuese  mas 
íntima  a  los  seres ,  que  su  misma  substancia, 
y  que  mereciese  todo  nuestro  deseo  ,  se  seguw 
ría  que  estas  atracciones  que  nos  preparan 
las  cosas  corporales ,  serían  afeytes  que  enga- 
ñarían nuestra  vista,  encubridores  de  suge- 
tos  que  no  poseen  la  bondad  que  promete 
el  semblante.  La  deformidad  se  introduce  en 
todas  las  mas  exquisitas  hermosuras  ,  tienen 
sola  una  edad ,  padecen  defe&os  en  las  mes- 
mas  sazones  que  florecen  ,  y  en  su  mayor 
esplendor  no  satisfacen  sino  a  los  ojos  que 
la  voluntad  ha  hechizado :  Son  mucha  cau- 
sa de  aborrecimiento  en  una  sola  de  agrado, 
en  abismos  de  obscuridad  breve  centella  de 
luz ,  de  suerte  que  sin  la  Soberana  beldad, 
esenta  de  toda  imperfección ,  faltara  aquella 
verdad  natural ,  de  que  la  Hermosura  es  ama- 
ble ;  y  la  inclinación  que  nos  conduce  fuera 
engañosa,  respe¿b  de  no  haber  sugeta  que 
tuviese  conformidad  con  nuestra  idea  ,  ni  cen- 
tro adonde  se  dirigiese  el  movimiento  de 
nuestra  afición ,  ni  en  que  pudiese  descamar 
seguramente.  No  nos  es  posible  evitar  estos 
riesgos ,  ni  justificar  el  designio  de  la  natura- 
leza en  los  afe&os  que  en  nosotros  imprime, 
sino  adoramos  una  Soberana  beldad ,  sin  ador-* 
no,  sin  defe&o ,  eterna,  inmutable ,  toda  ac- 
to ,  toda  virtud ,  teda  perfección ,  que  en  una 
Ss  2  uni- 
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unidad  infinita  comprehende  todas  las  exce- 
lencias y  agrados ,  de  que  las  cosas  materia- 
les muestran  algún  rasgo ,  que  por  una  eter- 
na complacencia  es  juntamente  el  principio  y 
objeto  de  su  Amor ,  de  cuya  fecundidad  de- 
rivan todos  los  entes  de  la  naturaleza ,  y  que 
los  atrae  con  su  bondad ,  siéndoles  principio 
y  fin  ,  por  un  cerco  de  luz ,  que  se  continúa 
sin  interrupción.  Si  las  Hermosuras  mortales 
son  atra¿Hvas ,  es  por  imágenes  suyas ,  y  nues- 
tras almas -de  tan  superior  naturaleza ,  y  que 
no  deben  amar  sino  lo  que  les  puede  au- 
mentar perfección ,  no  se  apasionaran  por  ob- 
jetos perecederos ,  si  su  luz  no  aludiera  a  la 
idea ,  que  en  sí  tienen  de  una  beldad  origi- 
nal ,  en  cuya  ausencia  se .  consuelan  con  su 
imagen.  De  aquí  procede  ,  que  las  primeras 
llamas  del  Amor  son  inocentes,  y  sus  nue- 
vos ardores  excitan  el  valor  a  generosas  em- 
presas ,  despiertan  el  animo  de  la  torpeza ,  de 
la  ociosidad ,  a  la  invención  de  las  artes ,  y  po- 
licía de  las  costumbres ,  y  producen  los  mis- 
mos efeélos ,  que  dicen  haberse  esparcido  coa 
la  luz  en  el  antiguo  caos.  En  estos  princi- 
pios el  Amor  se  satisface  áp  sí  mismo ,  sin 
mas  fin  que  el  de  amar  ,  sus  movimientos 
no  se  mancipan  de  la  razón  sino  por  algún 
exceso  que  descubre  divinidad  en  el  objeto 
amado,  y  la  dexa  en  una  suspensión  de  las 
potencias  como  si  poseyera  el  Soberano  bien: 
Mas  esta  pureza  se  altera  bien  presto  por  los 
segundos  apelos,  que  tocan  $  los  sentidos  y 
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ól  apetito,  que  la  naturaleza  pusd  efi  los  ani- 
males ,  para  conservación-  de  su  especie.  To* 
dos  los  artificios  con  que  esta  pasión  ya  des*- 
templada  oculta  sus  ardores ,  todos  los  agrá- 
cfert-y  gusto»  con  que  los  anima,  no  disfrazan 
á  los  amantes  sa  esclavitud  ,  que  si  la  niega 
d:  discurso ,.  lá  confiesa  el  sentimiento  ,  báhafi 
los  contentos  del  llanto  ,  turba  la  inquietud 
su  sosiego ,  temen  como  culpados ,  sus  gus- 
tes son  accesos  de  frenéticos ,    que'  como  el 
cuerpo  animado  sufre  un  oculto   dolor   con- 
tinuamente por  la  violencia  de  los  contrarios 
que  le  componen;  asi  el  alma  padece  estra* 
ñas  convulsiones  por  este  Amor  ilegitimo ,  que 
Contrasta  su  natural  inclinación.  Antes  que  los 
ojos  le  diesen  noticia  de  la  Hermosura  ,  pedia 
•ser  que  estuviese  retirada  en  sí  mesma  en  una 
esterilidad  ,   que   no  concebía  los  deseos  ¿A 
bien  eñ  el   inútil  ocio,  en  que  sus  potencias 
h¿  tenían  mayor  exercicio  del  que   permite 
ttfr' desmayado  olvido,  mas  asi  ¿orno  desper- 
tó ai'  atraétivo  alhago  deste  objeto,   a  quien 
dio  el  corazón  la  primera  obediencia  en  las 
señas;  de  su  complacencia  ,   suspira  interior- 
mente por  un  bien  mas  verdadero ,    y  aun- 
que 110  tiene  del  sino  una  confusa  idea ,  nó 
dexa  de  sentir  la  vehemente  inclinación  de 
fcüscarle  mas  allá  de  lo  material  de  los  cuer- 
dos,  y  si   habiendo  tenido  este  impulso  Id 
detienen  en  los  objetos  sensibles  las  pasiones 
de  la  porción  inferior  ,  padece  un  secreto  do- 
lor de  ver  estorvados  sus  deseos ,  de  quien  ha- 
Ss  j  bia 
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bia  de  procurarlos.  Y  este  estado ,  qitó  excita 
el  afeito  a  un  bien ,  de  que  no  puede  adqui- 
rir la  posesión  ,  le  es  un  suplicio  menos  tole- 
rable que  el  letargo  que  padecía  antes  que 
encendiese  en  ella  su  primer  llama  el  Amor, 
£1  retrato  de  la  persona  amada  despierta:  el 
sentimiento ,  y  aunque  al  principio  los  ojos 
se  arrojen  a  él  con  ardiente  sed  de  aquellas 
apetecidas  especies ,  de  que  gustosamente  se 
satisfacen  :  toda  esta  complacencia  se  convier- 
te en  dolor ,  quando  se  considera  la  imposi- 
bilidad y  la  ausencia,  que  reducen  a  una 
muerta  representación  ,  el  vivo  objeto  de  una 
pasión  tan  verdadera.  Un  banquete  de  platos 
fingidos  de  cera ,  daría  desde  lexos  satisfacción 
al  apetito,  que  esperase  cebarse  en  ellos.,  mas 
desengañado  i  de  que  no  eran  aumento  sino 
para  los  ojos  ,  se  aumentaría  la  violencia  del 
deseo  irritado  con  el  objeto ,  alentado  con  h 
esperanza  ,  y  desconfiado  con  el  engaño  :  los 
mismos  accidentes  padece  un  animo  rendido 
a  una  beldad  corporal ,  pues  las  primeras  lla- 
mas del  Amor,  apetecibles  en  la  luz,  tem- 
bladas en  el  calor ,  parecen  tan  puras  y  tan 
conformes  a  nuestros  deseos ,  que  al  principio 
¿tos  prometen  todo  genero  de  felicidad ,  mas 
si  nos  detenemos  a  este  esplendor  que  hechi- 
za los  sentidos,  si  damos  el  corazón  a  un 
sugeto ,  que  no  debe  servir  sino  a  los  ojos ,  el 
alma,  despechada  de  la  infelicidad  del  suceso, 
padece  mas  que  el  hambriento  entre  las  pinturas 
¿e  los  manjares,  de  que  esrá  deseando  la  sus- 
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tanda.  Esto  da  a  conocer ,  que  la  Hermosura 
corporal  no  es  mas  que  una  sombra ,  un  bor- 
rón de  la  divina  (verdadero  objeto  de  nuestro 
Amor)  que  siendo  perfección  i;ifinita,  puede 
satisfacer  todas  las  potencias.  No  es  este  Amor 
otra  cosa ,  que  la  solicitud  de  un  bien  cuya 
comunicación  nos  mejore  de  estado ,  alible 
nuestros  achaques ,  y  nos  anime  de  mas  vir- 
tudes ,  que  la  materia  recibe  formas :  por  es- 
to le  hicieron  algutíos  nacer  del  caos ,  como 
si  dixeran  de  la  imperfección  ,  porque  nu.es- 
tra  alma  np  es  menos  falta  de  luz  de  orden 

Ír  proporción  en  sus  apetitos ,  que  aquella  con- 
usa  masa  de  cuerpos ,  y  calidades  antes  que 

.  la  sabiduría  divina  .  formase  el  mundo.  De 
suerte  que  no  nos  puede  comunicar  la  Hermo- 
sura ,  que  es  una  calidad  corporal ,  de  especie 
y  cathegoría  inferior  a  la  de  nuestra  alma, 
cosa  que  no  esté  con  eminencia  en  ella.  Lue- 
go no  es  verdadero  objeto  de  nuestra  volun- 
tad. La  naturaleza  enseña,  que  no  es  flor  de  la 
bondad,  pues  suele  resplandecer  mas  lucida 

.  en  los  sugetos ,  que  tienen  menos  virtud  inte* 
rior,  y  que  no  son  de  estimar  sino  es  por  es- 
te adorno,  como  en  el  rostro  del  sexo  mas 
frágil ,  en  las  flores  las  menores  de. las  plantas, 
en  los  metales ,  y  piedras ,  que  no  tienen  nada 
de  sentido ,  ni  de  vegetable  ,  y  son  de  la  ulti- 
ma clase  de  los  compuestos  elementales.  Si  es 
cierto  que  el  Amor  trasforma  el  amante  en 
lo  amado ,  serálo  el  usurparnos  las  ventajas  de 
la  naturaleza ,  y  las  fuerzas  de  la  razón  quan- 
Ss  4  do 
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do  se  inclina  a  cosas  materiales ,  de  aquí  pro-» 
ceden  las  flaquezas  de  espíritu  ,  las  irresolu- 
ciones en  los  consejos,  el. castigo  interior  de 
]a  conciencia,  el  destierro  de  las  virtudes  ,  la 
opicsion  de  la  piedad  ,  y  el  atrevimiento  para 
qualquiera  insulto ,  y  conspirando  todo  en  ha- 
cer las  desdichas  insignes ;  la  fortuna  no  tie- 
ne firmeza ,  sino  en  afligir  a  los  infelices  aman- 
tes-, y  en  procurarles  desdichas ,  tanto  mas 
varias,  qtianto  son  mas  constantes  sus  pasiones: 
las  iras  ,  desesperaciones ,  guerras ,  muertes, 
parricidios  ,  las  ruinas  de  las  familias ,  sacos  de 
las  Ciudades ,  desolación  de  las  Provincias  son 
los  accidentes  desta  furiosa  enfermedad  ,  los 
lamentables  efe&os  deste  engañoso  gusto.  No 
roe  detengo  a  deducirlos ,  pero  saco  la  conse- 
cuencia,  de  que  la  beldad  sensible  no  es  ver- 
dadero centro  de  nuestro  corazón  ,  pues  no  le 
concede-  ninguna  paz  ,  y  que  el  Amor  que 
procede  de  ella  no  es  movimiento  conforme  a 
nuestra  naturaleza ,  pues  debilita  la  razón ,  y 
la  sabiduría  tiene  por  virtud  el  abstenerse  del. 
Quando  los  amantes  figuran  la  Hermosura  a 
donde  no  la  hay ,  muestran  moverse  por  otro 
objeto  que  el  que  vén ,  que  es  una  violencia 
.  brutal  que  tuerce  los  corazones  de  su  verda- 
dero fin ,  y  un  arte  de  los  sentidos ,  que  la- 
bran este  infeliz  idolo :  los  términos  que  les 
son  tan  comunes,  de  divinidad ,  adoración» 
ofrenda  y  sacrificio  ,  explican  el  sugeto  ,  a 
que  se  debe  el  Amor,  y  quando  protestan, 
que  ha  de  ser  eterno  le  niegan  a  una  beldad 
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caduca ,  y  sujeta  a  infinitas  mudanzas.  Ob- 
jetos tan  frágiles  no  merecen  aféelos  de  un 
alma  inmortal ,  y  acarrean  desdichas  a  quien 
anhela  a  la  eterna  felicidad ,  luces  engañosas 
que  conducen  al  naufragio ,  homicidas  dé  las 
libertades ,  y  tiranos  de  las  vidas.  A  lo  me- 
nos seamos  sensibles  a  el  dolor ,  y  la  opre- 
sión de  la  esclavitud  nos  dé  una  generosa  re- 
solución ,  para  romper  sus  cadenas  ,  y  salir  de 
cárcel  tan  indigna  por  no  ser  nuestros  pro- 
pios enemigos  ,  poniendo  los  corazones  en  po- 
der de  quien  afrenta  su  ser ,  turba  su  paz, 
y  los  hace  culpados  de  la  mayor  ingratitud. 
Pues  la  mar  contiene  sus  ondas  por  nó  in- 
quietar nuestro  sosiego ,  quietemos  las  de  núes1 
tros  aféelos ,  por  no  alterar  el  que  Dios  quiere 
tener  en  nuestras  almas.  La  naturaleza  no  se 
exercita  sino  en  nuestro  bien ,  por  él  guar- 
dan los  elementos  justicia  en  sus  comercios, 
y  templan  sus  pasiones  en  las  esferas ,  y  en 
los  mixtos ,  para  obligarnos  con  el  exemplo  a 
medir  las  nuestras  por  las  leyes  de  la  prime- 
ra causa.  Tendrán  las  cosas  inanimadas ,  ins- 
tintos conforme  a  la  razón  ,  y  el  hombre 
que  goza  de  sus  comodidades  la  ofenderá, 
hasta  pasar  a  bruto ,  a  olvidar  su  verdadero 
fin ,  y  a  entregar  su  corazón  a  los  objete* 
que  no  le  habian  de  servir  sino  de  motivos 
del  conocimiento  de  su  obligación.  £1  mun- 
do ,  en  que  no  se  puede  poner  otro  defe&o, 
sino  que  sus  maravillas  son  comunes ,  no  tie- 
ne el  ornamento,  orden   y    admirable  dis- 
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posición  ele  partes,  para  mas  que  represen- 
tar la  imagen  de  la  Soberana  beldad  ,  que  tie- 
ne todas  las  perfecciones  en  eminencia ,  y  le 
quedamos  deudores  después  de  haberle  dado 
todos  los  afeítos  de  nuestros  corazones ,  que 
nos  pide  por  los  titulos  desús  excelencias  y 
nuestras  obligaciones ;  de  suerte  que  no  po- 
demos rehusarlos  sin  culpa  de  despreciar  su 
grandeza,  y  de  ingratitud  a  sus  beneficios. 
Pues  todas  las  perfecciones  de  la  naturaleza, 
y  todas  las  comodidades  de  la  vida  son  favo- 
res de  su  bondad ,  no  nos  queda  otro  medio 
de  reconocer  sus  infinitas  mercedes  ,  sino  ofre- 
ciéndole el  corazón ,  capaz  de  Amores  infini- 
tos. Aunque  haya  estado  largo  tiempo  en  h 
esclavitud  destas  bellezas  mortales ,  el  auxi- 
lio divino  le  puede  restituir  enteramente  su 
libertad ,  que  no  hay  prescripción  contra  el 
derecho  desta  Soberanía ;  y  al  menor  movi- 
miento de  nuestros  afe&os,  está  Dios  como 
un  centro  inmóvil,  dispuesto  siempre  a  reci- 
birnos: llamemos ,  pues ,  los  deseos  de  la  di- 
versidad de  objetos,  en  que  se  reparten,  y 
despreciando  las  cosas  materiales ,  recójanse 
nuestras  almas  al  punto  de  su  esencia  ,  para 
unirse  al  indivisible ;  den  el  Amor  ,  que  es  el 
primer  móvil  de  las  pasiones ,  al  primer  ser, 
al  primer  motor ,  a  la  primera  verdad ,  y 
primer  principio  de  la  naturaleza.  Dominan- 
do en  las  cosas  materiales  con  leyes ,  que  ne- 
cesitan ,  y  se  hacen  seguir  forzosamente ,  se 
contenta  de  gobernar  al  hombre  con  ordenes, 
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que  le  permiten  libertad,  quiere  reynar  en 
su  voluntad  ,  y  que  sus  rendimientos  sean  pre- 
sentes ,  y  no  exacciones.  Esta  dulce  domina* 
cion ,  que  publica  sus  excelencias ,  nos  es  >de 
gran  conveniencia ,  y  quanto  a  él  gloriosa  ,  a 
nosotros  útil ,  y  su  Amor  en  las  almas  el  prin- 
cipio de  todas  las  virtudes ,  como  el  calor  na- 
tural en  los  cuerpos  de  todos  los  movimien- 
tos vitales.  Este  Amor  de  Dios  significa  un 
desprecio  de  las  cosas  mortales ,  una  elevación 
de  la  tierra  al  cielo ,  una  perfección  de  nues- 
tra naturaleza,  una  llama  que  purifica  sin 
consumir  ,  un  movimiento  sin  cansancio  >  una 
asistencia  espiritual:  delante  la  Divina  bondad, 
nías  asidua  que  la  de  un  Cortesano  al  Prin* 
cipe,  de  quien  ama  igualmente  la  perdona, 
qué  la  dignidad.  Con  razón  pintan  al  Amor 
material  niño  ,  y  sin  vista ,  pues  ni  tiene  jui- 
cio para  conducirse ,  ni  razón  para  saberse  re* 
solver,  ni  vé  los.  riesgos  a  que  le  arroja  su 
inconsideración :  mas  él  Amor  divino  es  todo 
razón ,  y  ojos  para  discernir  lo  verdadero  de 
lo  falso  ,  el  camino  del  precipicio  para  ele- 
gir la  virtud ,  y  descubrir  de  lexos  el  puerto 
que  debe  tomar,  y  evitar  diestramente  los 
escollos ,  que  a  tantos  son  ocasión  de  naufra- 
gio; en  todo  vé  a  Dios,  los  cielos  le  reprer 
sentan  su  gloria ,  la  fecundidad  de  la  iierra 
una  imagen  de  su  bondad  ,  la  diferencia  de 
especies  sus  excelencias  infinitas , .  los  perio- 
dos tan  regulares  de  los  astros ,  y  de  los  ele- 
mentos su  providencia,  y  las  menores  par- 
tes 
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tes  deste  gran  Universo  le  son  causa  ele  suma 
admiración.  ¿Mas  para  qué  le  andamos  a  bus- 
car en  otras  criaturas,  pues  le  descubriremos 
claramente  en  nuestros  corazones ,  al  favor  de 
la  luz  natural  que  les  hadado?  Nosotros  le 
traemos  en  lo  interior  de  nuestras  almas  ,  y  z 
nuestro  menor  deseo  se  descubre  con  mages- 
tad  tan  apacible,  que  gana  todos  los  afectos. 
No  es  posible  que  el  aliento  del  Amor   no 
crezca  a  la  ■  continua  vista  ,  de  su  objeto  ,  ani- 
mado con  tantos  favores,  asi  su  fuerza   ven- 
ce todas  las  -  dificultades  j  y  consigue  tantas 
vidorias,  como  empresas  intenta.  La  prime- 
ra y  mas  señalada  es  lá  de'  quietar  el  tumul- 
to de  las  pasiones,  dc^pober  en  quietud  el  al- 
ma, y  hacerle  recibir  las  ordenes  divinas  sin 
repugnancia:  acaso  es  «estfo  lo  que  significa 
el  Planeta  del  tercer  cielo ,  que  pareciendo  de 
menos  fuerte  complexión ,  y  siéndole  natural 
una  humedad  obediente ,  detiene  los  ímpetus 
de  Marte,  y  corrige  la  violencia  de  sus  in- 
fluencias. Quexamomos  comunmente  que  las 
pasiones  turban  el  alma ,   quitan  el  consejo  a 
la  razoá  ,  desarman  lá  virtud ,  y  le  estorvan 
la  prosecución  de  sus  designios ;  y  no  cono- 
cemos que  este  desorden  procede  de  falta  de 
Amor  de  Dios,  como  las  flaquezas  en  la  na- 
turaleza: de  los  eclipses  del  sol ,  y  los  tumul- 
tos en  los  estados ,  de  la  ausencia  de  quien  los 
gobierna.  Amemos  á  Dios  admirando  la   ex- 
celencia de  sus  obras  en  la  naturaleza ,  de  su 
providencia  en  la  economía  deste  mundo ,  de- 

xan- 
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xandonos  conducir  de  la  luz"  interior  de  los  fa- 
vores de.su.  gracia,  y  de  los  sentimientos  de. 
piedad  que  imprime  en  nuestros  corazones ,  y 
gozaremos  mas  feliz  paz ,  de  lo  que  podremos 
imaginar.  JE1  mundo  nos  parecerá  diferente  de 
lo  que  solía  ,  respiraremos  un  ayre  mas  agra- 
dable ,  como  al  salir  de  una  apacible  primave- 
ra ,  juzgaremos  que  se  ha  renovado  la  natura- 
leza ,  figurándosenos  en  todo  la  mudanza  que 
$e  hubiere .  hecho  en  nosotros,  nada  se  nos. 
opondrá  ,  todo  lisonjeará  nuestros  sentidos ,  se 
conformará  con  nuestro  humor,  por  lo  que  nos. 
conformamos  con  la  eterna  sabiduría  que  lo 
ordena ,  o  permite  todo ,  y  parecerá  que  go- 
zamos del  privilegio  de  la  naturaleza  superior, 
esenra  de  contrariedades.  Si  la  Hermosura ,  co- 
mo se  ha  tocado,  consiste  en  una  justa  propor- 
ción de  partes ,  y  en  un  cierto  esplendor  que 
les  dá  vida ,  como  la  luz  a  los  colores ;  el  al-, 
xna  tiene  su  Hermosura  quando  sus  potencias 
no  obran  sino  por  disposición  de  la  razón ,  y 
recibe  contentos  superiores  al  orden  natural, 
como  la  belleza  excede  a  la  común  condición 
de  los  cuerpos.  No  es  de  admirar  que  nues- 
tra alma  represente  mejor  la  Divina  Beldad, 
que  una  fuente  o  espejo  la  del  sol ,  pues  es 
efeílo  proprio  del  Amor  conformar  lo  aman- 
te,  y  amado :  corta  queda  qualquiera  semejan- 
za ,  pues  se  hace  una  feliz  transformación  quor 
los  sabios  admiran ,  y  los  buenos  experimen- 
tan ,  de  que  naturaleza  nos  enseña  un  rasgo, 
quando  luce  pasar  especie  ¿nenes  perfeíh ,  a 

ptra 
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otra  mas  eminente.  El  hombre  se  Vuelve' 
Dios  en  cierta  manera  ¿quién  osará  formar 
tal  pensamiento ,  si  no  procediera  del  cielo  ,  si 
el  Oráculo  de  la  verdad  no  le  confirmara  ,  y 
los  Santos  no  le  hicieran  creíble  con  sus  éxta- 
sis ,  y  la  perfección  de  su  vida ,  que  parece 
libre  de  toda  materia?  Revestidos  desta  calidad 
divina  ,  aunque  no  llegan  a  la  esencia ,  exce- 
den en  sus  acciones  el  ser  humano  ,  y  todas 
fueran  milagros  si  la  virtud  alentada  de  la 
divina  gracia ,  no  les  fuera  ordinaria :  comu- 
nicase a  todos  con  caridad  desinteresada ,  imi- 
ta la  verdad  del  primer  principio ,  que  como 
causa  universal  dá  su  asistencia  a  las  particu- 
lares ,  humillase  a  las  enfermedades  del  próxi- 
mo ,  aunque  los  méritos  de  su  Amor  la  levan- 
tan con  eminencia ,  entra  en  los  negocios  de 
la  vida  común  ,  como  la  luz  se  esparce  por  la 
tierra  para  alumbrarla ,  sin  perder  su  pureza, 
y  en  las  comunidades  hace  el  oficio  de  la  forma 
universal ,  que  es  el  que  Dios  exerce  en  el  go- 
bierno del  mundo.  Diré  que  los  tales  no  es- 
tán sujetos  a  las  leyes  del  tiempo ,  porque 
constantes  en  el  bien,  desprecian  sus  altercacio- 
nes, y  padecen  sin  dolor  las  desgracias  de  la 
vida ,  porque  su  resignación  previene  todos  los 
accidentes ,  y  les  hace  discípulos  déla  provi- 
dencia divina  en  los  secretos  de  su  eternidad: 
lastímame  de  los  mortales  a  quien  la  poca 
conformidad  con  la  voluntad  de  Dios  trae  en 
continua  inquietud  ,  y  si  en  tan  feliz  estado 
puede  entrar  algún  dolor ,  es  el  de  la  compa- 
sión 
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sion  de  ver  tantas  fatigas  y  miserias  presen- 
tes ,  por  designios  que  no  tendrán  buen  suce- 
so» Si  les  culpan  como  al  Filosofo  Anasarco* 
el  menosprecio  demasiado  absoluto  de  las  co- 
sas del  mundo ,  responden ,  mostrando  el  cielo, 
que  trabajan  para  descansar  en  su  patria ,  y 
que  dirigen  sus  deseos  a  procurar  una  feli- 
cidad ,  que  no  ha  de  tener  fin :  gozanla  en 
quanto  la  condición  desta  vida  lo  permite ,  y 
si  la  transformación  del  Amor  no  les  da  tod% 
la  gloria  de  los  bienaventurados ,  a  lo  menos 
les  concede  gran  ventaja  sobre  todos  los  con- 
tentos ordinarios  de  la  naturaleza ,  que  sus  al- 
mas atraídas  de  los  alhagos  de  una  Soberana 
Hermosura  inteligible ,  se  anegan  en  los  abis- 
mos infinitos  de  perfecciones ,  y  en  el  origen 
del  bien  a  donde  hallan  la  satisfacción  de  to- 
dos sus  deseos*  Aunque  el  cielo  les  vierte  un 
diluvio  de  gracias,  delicias  y  bendiciones, 
inexplicables ,  que  no  pudieran  contener ,  si  el 
Amor  no  les  hiciera  capaces  deltas ,  con  todo 
eso  sus  esperanzas  se  dilatan ,  y  se  prometen 
una  gloria  infinitamente  mas  sublime ,  quan- 
do  libres  de  sus  prisiones  vean  a  Dios  clara- 
mente :  juzguemos  si  en  estos  éxtasis ,  en  que 
el  alma  posee  mas  que  puede ,  y  espera  mas 
que  posee  ,  si  en  una  vida ,  que  excede  to- 
dos los  contentos  naturales ,  y  anticipa  los  de 
la  gloria ,  si  entre  los  exercicios  de  los  Ange- 
les podrá  inclinar  su  afición  a  la  beldad  de 
los  cuerpos ,  y  al  placer  de  los  brutos.  No 
nos  lastimemos  ya  de  la  desigualdad  de  los  es- 
ta- 
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tados ,  ni  de  los  demás  accidentes ,   a  quien 
la  opinión  dá  nombre  de  desdichas ,  que  tan 
comunmente  desalientan  los  ánimos  flacos ,  no 
admiremos  mas  el  esplendor  de  los  que  hacen 
los  pueblos  esclavos  de  su  fortuna ,  -aprisio- 
nados en  la  esperanza  que  aumenta  sus  in- 
quietudes.   Pues  el  Amor  divino  iguala  las 
suertes  de  los  hombres ,  les  dá  la  verdadera 
felicidad ,  y  puede  hacerlos  mas  pobres ,  mas 
poderosos,  que  Jos  mayores  Monarcas.  Entra 
en  alguna  manera  a  la  parte  del  poder  de 
Dios,  quando  le  cede  todo  el  suyo  por  no 
obrar  mas  que  conforme  a  su  ley :  tiene  el  im- 
perio del  Mundo  por  el  sumo  contento  de  ver- 
le gobernado  por  la  Divina  sabiduría  ,   y  el 
afeáo  que  cumple  y  protesta  cumplir  siem- 
pre sus  decretos ,  le  pone  en  estado  que  tie- 
ne mucho  de  la  felicidad  invariable  de  la  eter- 
nidad. No  necesita  de  verter  sangre ,  de  des- 
poblar las  Provincias ,  de  sacrificar    las  vidas 
por  defender  su  gobierno ,  de  la  invasión  de 
los  enemigos  >  pues  está  debaxo  de  la  protec- 
ción del  cielo»  Sus  votos  son  armas,  su  virtud 
fortaleza,  y  su  inocencia  le  hace  gozar  una 
paz ,  que  ni  la  fortuna ,  ni  la  tiranía  pueden 
jurbar.  Como  el  dichoso,  estado  del  alma  po- 
seída del  Amor  de  Dios  es  tan  conforme  al 
sentimiento  natural  que  todos  los  hombres  do- 
nen ,  y  influye  en  ellos  nueva  .  veneración  y 
obsequio ,   los  mas  culpados  le  miran  con  mas 
respeto ;  1q$  Principes  se  le  sujetan  sin  recelo 
de  ofender  su  autoridad.   La  naturaleza  mis- 
ma 
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ma  venera  tanto  la  virtud ,  que  suele  rendk 
sus  leyes  a  su  obediencia,  los  cielos  detienen 
el  curso ,  los  montes  se  mueven ,  los  mares 
se  retiran,  los  ríos  retroceden,  y  los  elemen- 
tos calnjan,  o  se  irritan  a  su  voluntad-,  signi- 
ficando con  estos  milagros ,  que  el  Amor  di- 
vino le  dáun  poder  muy  superior  al  huiha- 
no.  Y  con  todo  esto ,  el  adquirirle  nos  es  tan 
fácil  como  glorioso:    abriendo  los  ojos  a  la 
luz ,  y  el  corazón  a  la  gracia  del  cielo ,  con- 
cebiremos la  llama  deste  Soberano  Amor  :  pa- 
ra alcanzar  sus  favores ,  apenas  es  menester  mas 
que  no  resistirlos.  Sigamos  los  intentos  de  la 
naturaleza ,  que  empieza,   prosigue ,  y  acaba 
todas  sus  obras  por  Amor.  Es  digno  de  notar 
en  las  simpatías  el  orden  que  une  las  cosas 
que  tienen  conformidad  en  una  agradable  dis- 
posición ,  las  contrariedades  mesmas  son  efec- 
tos de  un  eficaz  Amor ,  que  desea  triunfar  de 
la  rebelión  de  los  sujetos ,  y  convertirlos  en  sí. 
Como  el  Amor  aspira  solo  a  la  unión  ,  cuya 
perfección  no  se  halla  sino  en  el  centro  y  ul- 
timo fin;  el  del  hombre  racional  no  puede 
aspirar  sino  a  Dios.  No  es  esta  solo  dodrina 
de  la  Iglesia ,  la  Academia  parece  que  la  to- 
mó de  la  Escritura  para  restituirla  a  San  Hie- 
rotheo,  y  San  Dionisio,  pues  la  pone  Platón 
en  boca  de  la  do¿la  Diotime,  diciendo  :  To- 
das las  beldades  inferiores  son  como   grados 
por  donde  nuestro  Amor  se  ha  de  ir  levantan- 
do poco  a  poco ,  hasta  que  llegue  a  gozar  la 
Soberana ,  en  que  está  la  ultima  felicidad ,  y 
.  Ocios.  Tt  el 
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NOTA, 
.  Estando  ya  impresas  las  ,ScIvas  Dánicas,  y  co- 
locadas en  otro  tomo,  ha  parecido  conveniente,  pa- 
ra que  los  volúmenes  salgan  roas  proporcionad¡ost 
ponerlas  en  esta  segunda  parte  de  los  Ocios,  como 
lo  estaban  en  la  edición  de'Amberes  del  ano  1660, 
y  por  esta  causa  llevan  diferente  foliación  en  las  pá- 
ginas, como  se  echará  de  ver. 
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